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Para ti, que lo estás intentado.
Aunque duela, aunque no parezca posible.
Aunque dé tanto miedo que te paralice.
Para ti, que luchas cada día.



Prólogo




—Papá, papá, mira lo que sé hacer —dijo el chiquillo con las mejillas ardiendo por el esfuerzo.

El macho rio viendo como el muchacho creaba un remolino de viento con las manos, levantando varias hojas del jardín.

El verano había derretido casi toda la nieve, y el otoño que empezaba dejaba a su paso un manto de hojas de todos los colores.

—Fantástico, hijo —le dijo sonriendo, con la esperanza de que algún día fuera un gran awendabeh. No tenía mucha magia, pero sí se esforzaba como ninguno. Viéndolo así, concentrado, utilizando toda su fuerza, supo que no podía estar más orgulloso de él.

—¡A comer! —gritó una voz dulce pero firme desde la puerta—. Vamos, holgazanes. —El macho se volvió y vio a su preciosa esposa apoyada en el marco de madera, con sus grandes alas violáceas moviéndose ligeramente a su espalda y el vello de su cuerpo, de tonalidades púrpuras, brillando bajo el sol del mediodía. Le sonrió sin poder evitarlo—. No tengo todo el día.

—Espera, mamá —gritó el crio—. Mira. Mira lo que hago.

—Muy bien, muchacho —respondió esta poniendo los ojos en blanco—. Ahora, a comer, que la comida se enfría.

—¡Que no! ¡Que te calles! ¡Quiero ver cuánto aguanto! —replicó el niño—. ¡Es la primera vez que me sale!

—No le hables así a tu madre —lo reprendió su padre.

Con un chasquido de sus dedos, la hembra hizo cesar el torbellino de viento que había creado su hijo, y las hojas y pequeños palos cayeron al suelo. El pequeño gritó como loco y sus ojos se volvieron negros por completo, sin blanco ni pupila; lo mismo hicieron los de su madre. Ojos negros como la noche que brillaban como ónix recién pulido.

El padre dio un par de paso atrás, como siempre que aquello pasaba. Temía el carácter endiablado de su esposa, y también el de su hijo.

—Como vuelvas a hablarme así —bramó ella, con una voz que sintió retumbar en cada hueso—, te mandaré de un guantazo al tejado, pequeño mocoso.

—¡Que te calles! —exclamó de nuevo el chiquillo, y un chillido ensordecedor abandonó sus labios a la vez que levantaba de nuevo un torbellino de aire a su alrededor.

El macho lo miró impresionado. El muchacho mejoraba cada día. Sin embargo... Aquello no era bueno. El pequeño estaba fuera de sí, y cuando aquello pasaba, cuando el crío sacaba el carácter ikho'ar de su madre, podían pasar cosas muy malas.

—Para —dijo su madre con una calma que al padre le puso los vellos de punta. Sabía lo que vendría después de aquel tono—. Para, ahora mismo.

Pero el crío no escuchaba a nadie. El padre maldijo para sí. Jamás tendría que haberse unido con una ikho'ar, jamás tendría que haber tenido hijos con ella, pero se había enamorado como un tonto y ahora… Ahora no sabía cómo manejar a aquella endiablada criatura. Todos le habían dicho que de aquella mezcla nunca saldría nada bueno, pero él pensaba que todo eran tonterías de viejos supersticiosos. Se daba cuenta ahora de que tenían razón. Pero era su pequeño, y lucharía por él, por hacer de él alguien que valiera la pena.

Con un par de chasquidos de los dedos, la hembra hizo parar de nuevo todo aquel remolino de viento, cogió al chiquillo en brazos mientras este pataleaba y lo metió en casa. El macho suspiró y los siguió adentro, dando gracias a la poca magia que tenía, la misma que, al parecer, había heredado su hijo. Si el chico hubiese salido poderoso, habría sido una terrible amenaza para la raza awendabeh.


PARTE 1 LA BÚSQUEDA


1 Eileen




—¿Se puede saber qué te pasa? Desde ayer estás rarísima —preguntó Esteban frunciendo el ceño. Se había acercado a besarme y yo lo había esquivado, como había hecho cada una de las veces el día anterior.

Ya era de noche, de nuevo una noche oscura y cerrada, cubierta con un espeso manto negro. Solo una luna diminuta brillaba en el cielo; las estrellas parecían haberse escondido.

—¿A mí? —pregunté haciéndome la sorprendida, mientras cerraba la puerta de mi casa—. A mí no me pasa nada.

—Llevas rehuyéndome desde ayer.

—No seas tonto. Eso no es cierto —mentí, y le di un beso en la mejilla, intentando disimular el asco. En la boca no. No podía. No creía ser capaz de volver a hacerlo—. ¿Dónde vamos hoy? —pregunté para cambiar de tema.

Esteban suspiró y me cogió de la mano antes de echar a andar. Un escalofrío me recorrió el cuerpo, y no fue una sensación agradable. Todavía no había podido recuperarme de aquel sueño. Un sueño maravilloso, pero también lleno de momentos horribles, como lo que me había hecho Esteban. No dejaba de repetirme que nada era real, que Esteban no había hecho nada y, sin embargo, todo era tan vívido… Además, estaba aquel extraño tatuaje.

—Pensaba ir a Altaroca. —Me tensé ante la mención del lugar—. Podemos ir en mi coche. He preparado un picnic y…

—¡No! —grité apartándome de él—. ¡No pienso pisar ese sitio!

—Pero… ¿por qué? —preguntó alargando el brazo para cogerme la mano. Yo volví a apartarme de una sacudida—. Eileen, cariño. Digas lo que digas, estás rara. Puedes contarme lo que sea. Lo sabes, ¿verdad?

¿Lo que sea? Eso lo dudaba. Si le contara a Esteban por qué no quería ir allí, que le tenía un miedo atroz por culpa de un estúpido sueño, lo destrozaría. No. No podía contárselo.

—No. No es nada. Solo… Hará frío allá arriba. ¿Por qué no vamos mejor a merendar a una crepería o algo así?

Él se encogió de hombros y me tomó la mano. Yo me tensé, pero esta vez no se lo impedí.

Caminamos en un silencio incómodo. Nunca nada había sido perfecto ni maravilloso entre nosotros, pero desde que había tenido aquel sueño, todo había empeorado. Soñar de una manera tan vívida que me ultrajaba y que había matado a mis padres destrozó lo poco de bueno que tenía nuestra relación. Era absurdo, pero el sentimiento estaba ahí, y permanecía dos días después.

La imagen de un hombre joven de ojos dorados llamó mi atención, sacándome de mis pensamientos. Era guapo, al menos a aquella distancia lo parecía, y tenía los ojos más brillantes que había visto nunca. Bajo la luz de la farola parecían dos pepitas de oro. Eran casi… mágicos. Iba vestido con gabardina y sombrero de copa, ambos color crema, y caminaba directo hacia nosotros con paso decidido y mirada despistada; las manos, enterradas en los bolsillos de la gabardina.

Cuando pasó por mi lado, chocó con fuerza con mi brazo, pero no se detuvo. Esteban se frenó.

—¡Oiga! ¡Vaya con más cuidado! —le gritó antes de girarse hacia mía—. ¿Estás bien?

—Claro que estoy bien. Ha sido solo un maldito empujón.

—Está bien, perdona, Eileen. Dios mío, qué susceptible estás. —Volvió a tomarme de la mano.

Era cierto. Estaba susceptible, además de que no estaba bien. De pronto, sentía que me iba a desmayar.

Noté un hormigueo en la muñeca. El tatuaje había comenzado a vibrar y a desprender calor como si lenguas de fuego lamieran mi brazo. Me detuve y me di la vuelta, pero el hombre ya había desaparecido.

—Eileen, ¿seguro que estás bien?

Me volví de nuevo hacia Esteban, pero el mundo comenzó a desdibujarse, y todo se volvió negro.

*

Un remolino de colores era lo único que podía ver, hasta que desapareció y conseguí dilucidar dónde me encontraba. Era un paraje de ensueño, un lago rodeado por altas montañas. Caminaba, y no lo hacía sola, alguien me daba la mano, pero no podía ver sus rasgos. Sin embargo, me sentía bien, el toque de su piel me hacía arder la mano, con un calor que ascendía por el interior de mi brazo, concentrándose en un punto que latía con desesperación. A lo lejos, un hombre caminaba hacia nosotros, se paró a cierta distancia y, a pesar de la lejanía, pude ver cómo nos guiñaba un ojo dorado mientras sonreía. Desapareció al instante y, con él, mi acompañante y la sensación de bienestar. La negrura me envolvió de nuevo, y sentí como unas manos invisibles me agarraban, dejándome sin aire.

«Por cada uno de los segundos que yo he sufrido, caerán sobre ti mil tormentos, Eileen».

*

Me desperté casi sin aire, en medio de la acera. Esteban me miraba con preocupación.

—Eileen. ¿Estás bien? —Acunó mi cara entre sus manos—. Menudo susto me has dado. He llamado a una ambulancia.

—¿Para qué? —pregunté rechazando su ayuda para levantarme del suelo—. Es un simple desmayo, Esteban.

—Quizás te haga falta cuando haya acabado contigo —murmuró con una voz ronca y oscura.

—¿Qué? —pregunté sobresaltada.

—Nada. Que nunca se sabe, cariño… Me has dado un susto de muerte.

—No has dicho eso.

—¿Y qué iba a decir si no? —Me dedicó una sonrisa dulce y me tomó del brazo para obligarme a sentarme de nuevo—. Espera aquí que ahora llegarán los médicos.

—Estoy bien, Esteban, por Dios… —repliqué mientras tomaba asiento en la acera.

—No. Acabas de sufrir un desmayo. No estás bien. Además, ya los he llamado. Ahora esperaremos a que lleguen.

—Está bien —bufé—. Pero esto es absurdo.

—No. Absurdo es que te comportes como una cría. Llevas rarísima desde ayer, Eileen. Comprende que me preocupe por ti.


2 Kenneth




—¡Abre, joder! —exclamé mientras aporreaba la puerta—. ¡Abre o juro que la tiraré abajo!

—¡Ya va! —se escuchó una voz al otro lado.

Caminé de un lado a otro mientras me pasaba la mano por el pelo empapado en sudor.

—¿Crees que estas son horas de venir a una casa decente? —habló la voz al otro lado de la puerta mientras se abría el pestillo.

—¡No me toques las narices! —exclamé—. ¡Es urgente!

—Está bien, está bien. ¿Qué ha pasado? —respondió, arrastrando las palabras, mientras abría la puerta. Al otro lado apareció un muchacho sonriente con una túnica larga blanca y pelo alborotado. Detrás, una muchacha que parecía una pequeña hada, un macho pelirrojo y otro de piel oscura reían alborotadamente.

—¡La leche! ¿¡Dónde está tu pelo!? —exclamó Owen con una sonrisa adormilada.

—Vaya. Eileen debe de estar loca de contenta. Por fin te has esquilado esa odiosa trenza —añadió Gwen sin dejar de reír—. Que sepas que estás más guapo así.

Suspiré. Me lo había cortado aquella mañana. Quería sorprenderla. Ahora lo tenía corto e imposible de domar, alborotado, por mucho que quisiera peinarlo. A ella le habría encantado. Pero cuando había vuelto a casa…

—¿Dónde está mi hermana? —preguntó Owen de pronto, y la sonrisa se le fue apagando poco a poco—. Creí que estabais pasando unos días con tu padre y tu tío.

—Por eso he venido —repliqué—. ¿Puedo pasar o no soy bienvenido a vuestra fiesta del pijama?

Owen suspiró, apartándose de la puerta. Las risas habían dejado paso a un absoluto silencio.

—Pasa.

Caminamos hacia el salón y nos sentamos alrededor de la mesita. Todo estaba lleno de botellas de alcohol y platos con comida.

—¿Quieres un café o…?

—No. No —respondí—. Esto es importante. Es Eileen. Ha desaparecido.

—¡¿Qué?! —exclamó Gwen, y se levantó del sofá como un muelle—. ¿Cuándo? ¿Cómo? ¿A dónde ha ido?

—¿Crees que si lo supiera estaría aquí? —Gwen me miró con el ceño fruncido—. Ha sido esta mañana. Me desperté, fui a cortarme el pelo temprano, para sorprenderla antes de que se despertara. Mi padre y mi tío ya se habían ido a dar su paseo matutino por el lago, para que mi tío estire las piernas y respire aire fresco y eso. Cuando volví, Eileen ya no estaba por ningún lado. Llevamos todo el día buscándola por los alrededores, pero no aparece… —Me froté el rostro con las manos.

—Joder, Kenneth —bufó Owen—. ¿Y por qué no has avisado antes?

—No lo sé. No lo sé. Supongo que… Ella todavía no sabe transportarse bien… Nunca lo hace sola porque tiene miedo de acabar a saber dónde. No creí que hubiera podido llegar tan lejos a pie. Por eso la buscamos por las cercanías. Hasta que mi padre me dijo que…, bueno, que quizás no se había ido por propia voluntad, lo cual tiene sentido. ¿Por qué habría de irse así sin avisar? Ella jamás haría eso, ¿verdad? —pregunté desesperado, sentía cómo mis ojos comenzaban a humedecerse—. No lo había pensado antes porque la idea me asustaba demasiado. ¿Y si le han hecho daño? —Negué con la cabeza—. Me transporté hasta aquí en cuanto fui consciente. Crees que... Owen, tú tienes ese lazo… ¿Puedes sentir dónde está?

—Sabes que la tengo bloqueada —me respondió—. Estáis demasiado… acaramelados…

—¡Pues desbloquéala! ¡¿A qué estás esperando?!

Owen suspiró y cerró los ojos con fuerza durante unos segundos; los abrió, y volvió a cerrarlos más fuerte todavía, apretando los puños a sus costados.

—Nada.

—¿Cómo que nada? —preguntó Gwen.

—Nada. No está —explicó encogiéndose de hombros—. No la encuentro.

—¿Estás seguro? —pregunté inquieto. Tenía todas mis esperanzas puestas en el lazo entre ellos—. Estás borracho, Owen.

—La he sentido mil veces estando borracho. Esto es grave, Kenneth —dijo más serio, aunque seguía arrastrando las palabras—. ¿Y tú? También sentís cosas el uno del otro a través de ese tatuaje, ¿no?

Negué con la cabeza.

—No puedo… No… No hay nada al otro lado. De todas maneras, no funciona así. El tatuaje reacciona a estímulos, palabras… y lo hace cuando quiere, no cuando yo lo intento.

—¿No habrá ella creado un escudo o algo así para que no puedas sentirla? —preguntó Gwen a Owen.

—No —respondió este—. No sabemos hacer eso. Lo hemos hablado muchas veces, y tampoco es necesario. Confiamos el uno en el otro. Lo único que hemos aprendido a hacer es bloquear esos sentimientos que provienen del otro, pero no podemos evitar que el otro nos sienta cuando quiera.

—Quizás ella ha descubierto la manera… —sugirió Niko.

—No. Me lo habría dicho.

—¿Y qué mierda importa eso? —intervine—. Da igual la razón. El caso es que no puede sentirla, y yo tampoco.    

—¿Qué puede haberle pasado? —intervino Rupert—. Eileen es muy poderosa…

—Sí, y también mortal ahora —añadió Nikolai, y pude ver cómo Rupert le propinaba un codazo en el estómago.

—Cállate —le susurró, como si yo no pudiera escucharlo—. ¿Quieres angustiarlo más o qué te pasa?

—No importa —repliqué nervioso—. Tiene razón. Eileen es mortal y mucho menos fuerte de lo que fue. Y todo por mi culpa, por salvarme a mí. Si le pasa algo, yo…, yo…

—No le pasará nada, Kenneth —me interrumpió Gwen, pasándome un brazo por los hombros—. Ya lo verás. Hemos sobrevivido al nigromante y a todas sus pruebas, a Raghnik, Orkena y Estbah. ¿Crees que juntos no podremos con esto?

—Supongo… —añadí, nada convencido—. ¿Pero qué puede haberle pasado?

—No lo sé —respondió ella. Giré la cabeza para verla a los ojos y vi que le brillaban, bordeados de plata, pero sonreía con tristeza. Apoyó la cabeza en mi hombro antes de añadir—: Pero estoy segura de que la encontraremos. Juntos.

Owen suspiró y se dejó caer en el sofá, rendido.

—Joder —hablaba lento, balbuceando como si le costara concentrarse—. Se suponía que ya estábamos tranquilos, que habíamos destruido el mal, que Eileen estaba a salvo, y ahora…

—Otra vez ahogado en alcohol —mascullé.

—Pues claro —respondió Rupert en su lugar—. Estábamos de fiesta, tío. Pero creo que, definitivamente, la fiesta se ha acabado. Tengo un mal cuerpo… Si le ha pasado algo a Eileen mientras nosotros estábamos aquí, divirtiéndonos…

—Definitivamente —añadió Owen, volviendo a levantarse—. Voy a hacer café, lavarme la cara, y a llamar a Mavela. Quizás ella sepa qué hacer.

—¿Crees que es necesario? —preguntó Gwen.

—¿Tienes otra idea mejor? —replicó Owen—. Ella es mayor y más sabia.

—Podríamos probar con un hechizo localizador primero —sugerí—. Tú sabes hacerlo, Owen. Aquí debe de haber cosas de ella. Si no yo, en casa, tengo cientos. —Sentía la voz cortada por la angustia.

—Perfecto. Id preparando los ingredientes —dijo Owen abriendo un cajón de la estantería—. Aquí tenéis las llaves del armario de las hierbas para pociones y hechizos, en el desván, y en la habitación de Eileen podréis encontrar cosas de ella.

—Pero… —comencé. Seguramente, ninguno de nosotros conocería qué ingredientes hacían falta.

Owen chasqueó los dedos e hizo aparecer un pedazo de pergamino en su mano.

—Los ingredientes. Yo voy a hacer café. Lo necesito.

*

—Solo nos falta un mapa —dijo Rupert una vez reunimos todo lo necesario del armario de pociones.

—Sí —suspiré—. Y algo de ella —añadí dirigiéndome hacia su viejo cuarto—. Cuánto más cercano a ella, mejor.

Abrí la puerta de su habitación y su olor dulce y picante me llenó. Porque Eileen olía así, a lo más delicioso del mundo. Contuve un escalofrío. ¿Y si no volvía a verla? Aquella pregunta en mi mente me paralizó. No podía permitirme perderla. No ahora que empezábamos nuestra vida juntos. No ahora que por fin íbamos a vivir tranquilos y felices. Aguanté las lágrimas como pude. No me iba a romper. No todavía. Lucharía por ella hasta las últimas consecuencias, con fuerza, sin dejarme caer.

—Vamos —dije dando el primer paso. Rupert y Nikolai me siguieron—. Creo que lo mejor que podemos conseguir es un pelo de su cepillo. Es lo más cercano a ella, algo que forma parte de su propio cuerpo.

Tomé el que había en el tocador y cogí un pelo pelirrojo, de aquella preciosa melena que tanto me gustaba. Con el tiempo su pelo había crecido mucho. Ella me gustaba de cualquier manera, pero tenía un cabello tan hermoso… De un fuego tan vivo…

—Vamos —dije tras un suspiro—. No hay tiempo que perder.


3 Owen




—¿Cómo estás? —preguntó Gwen, sentándose sobre la encimera.

—Borracho todavía —respondí con la voz quebrada mientras con un giro de muñeca llenaba la cafetera de agua. Después la dejé sobre el fuego y me apoyé al lado de Gwen.

—Quizás no deberías beber tanto…

—Ni se te ocurra recriminarme nada, Gwen —respondí dedicándole una mirada enfadada—. Has bebido tanto como yo.

—No —replicó ella—. Tanto no. Estábamos de fiesta y todos hemos bebido, pero tú… Tú…

—¿Yo qué?

—Nada. Lo siento, Owen. Solo que creo que a veces se te va de las manos. Pero supongo que hoy no. Hoy solo estábamos pasándolo bien, nada más. Y tampoco es de mi incumbencia.

Suspiré con fuerza.

—No. Si tienes razón —añadí, clavando mis ojos en la mesa—. Quizás esté bebiendo sin control. Es solo que… está siendo demasiado. Mis padres, Lilah… —añadí, y mi voz se quebró. Gwen clavó su mirada en mí, unos ojos completamente tristes—. Su traición no es algo que vaya a olvidar con facilidad. Y mientras yo me emborrachaba como un crío, mi hermana… No es justo que yo esté aquí de fiesta y ella padeciendo a saber qué clase de cosas.

—No debes culparte —replicó ella. Tenía los ojos rojos, supuse que de aguantar las ganas de llorar. Gwen siempre era así, positiva. Aunque se estuviera muriendo por dentro, siempre llenaba de esperanzas a los demás—. Es cierto que quizás no deberías beber tanto. Pero no precisamente esta noche. Estábamos todo igual que tú. No podíamos saber lo que estaba pasando. Kenneth no nos dijo nada. ¿Por qué no ibas a divertirte? —añadió cogiéndome la mano—. Ella, en teoría, también se estaba divirtiendo, ¿no? —Asentí—. Anda, ven aquí —continuó ella bajando de la encimera y colocándose frente a mí. Extendió los brazos por encima de mis hombros y me atrajo hacia ella, en un abrazo sincero—. Yo también estoy preocupada y muerta de miedo. Es mi mejor amiga y si le pasara algo… —Sentí cómo sorbía por la nariz mientras la apretaba con fuerza—. Pero ya verás como la encontramos, y seguro que todo ha sido una tontería.

La cafetera comenzó a borbotear y me separé de ella. Chasqueé los dedos y volvimos al salón. Al llegar, cinco tazas llenas de café nos esperaban en la mesa.

Justo cuando nos sentábamos, los otros aparecieron por la puerta, con todo lo necesario en las manos.


4 Eileen




—¡Eileen! ¡Eileen, cariño!

Me desperté de golpe, sobresaltada. Mi madre, como siempre, me gritaba desde las escaleras. Seguramente me habría quedado dormida, también, como siempre.

—¡Vas a perder el autobús!

—¡Ya voy, mamá!

La cabeza me latía con furia y me ardía la garganta. Había vuelto a soñar, pero este había sido un sueño horrible, no como aquel que había tenido en el que era feliz con mis amigos, con mi hermano, con él. Porque, aunque no recordaba sus rostros, recordaba sentimientos.

Me había encontrado en un lugar que me resultaba familiar. Un muchacho fuerte, grande y con una trenza que colgaba casi hasta su cintura estaba de espaldas a mí, charlando animadamente con alguien que se apoyaba contra la pared, lanzando risitas coquetas al aire.

—Por supuesto que ya la he olvidado —decía el muchacho—. Hace meses que no sé nada de ella, ¿qué iba a hacer? ¿Quedarme sentado como un idiota esperando a que volviese? Desde luego que no. Además, pequeñaja, tú siempre me has llamado la atención…

Otra vez la risita tonta. Me acerqué más. Me era tan familiar. Lo conocía de algo, de algún lugar.

—A mí también me has llamado siempre la atención. Eres tan guapo… ¿Por qué crees que siempre te he despreciado tanto? Porque no podía tenerte. Y, oh, ella hablaba tan bien de ti, de lo bien que te manejabas bajo las sábanas… ¿Qué hembra no desearía probarte?

Seguí avanzando hasta que estuve a su altura, mirando el perfil de la pareja. Ella se apoyaba en la pared, enroscando y desenroscando un mechón rubio con coquetería, mientras le sonreía traviesa. Era preciosa y muy menuda, con un rostro en forma de corazón que le daba apariencia de muñeca. Él, por su parte, tenía una mano apoyada en la pared, al lado del rostro de la chica, y con la otra le sujetaba la cintura. Estaba muy cerca de ella, sonriendo contra su boca. Y entonces tuve la sensación de conocerlos a ambos y de que lo que estaba observando me dolía, me hacía sangrar el corazón.

—Entonces, Gwenäel, ¿a qué esperamos? —murmuró él contra sus labios. Ella le sonrió de vuelta y abrió la boca ligeramente, permitiendo que él la besara con delicadeza al principio, con hambre después.

Me quedé observando la escena por unos instantes, con las lágrimas recorriendo mis mejillas, sin saber exactamente la razón. Pero él se dio la vuelta un instante y clavó sus ojos en mí. «No llores, no temas, voy a encontrarte. Te quiero». Después volvió a deshacerse en atenciones hacia la otra muchacha. Y entonces lo vi: un tatuaje igual al mío en la muñeca de él que latía y brillaba con fuerza. Lo vi y recordé de qué los conocía, y entonces grité, desgarrándome de dolor. ¿Tan pronto me habían olvidado?, ¿tan pronto...? Pero aquello había sido solo un sueño, ¿o no?

Caí de rodillas al suelo y aullé con desesperación, pero ellos no parecían escucharme. Apreté los ojos con fuerza y me tapé los oídos, deseando que la imagen desapareciera, pero cuando volví a abrirlos, ambos estaban desnudos y él le hacía el amor contra la pared mientras ella se deshacía en gemidos. Sentí cómo me desgarraba por dentro y, entonces, escuché la voz:

«Por cada uno de los segundos que yo he sufrido, caerán sobre ti mil tormentos, Eileen».

Todo se desdibujó y me encontré entonces soñando como el chico de la trenza y la muchacha rubia con cara dulce le decían a un chico pelirrojo que estaban juntos y que planeaban casarse. Él se había alegrado por ellos y le había dicho a él que hacía bien en olvidarme, que no merecía nada por haberlos dejado. El muchacho de la trenza sonreía. Y de nuevo escuché aquella horrible voz: «Por cada uno de los segundos que yo he sufrido, caerán sobre ti mil tormentos, Eileen».

Quería apartar la mirada, pero no era capaz de moverme. El dolor ardía en mis entrañas como una llama podrida que corroía y necrosaba cada una de mis células. Aquello era mucho más de lo que podía soportar. Pero entonces volví a sentir aquellos dos ojos negros como dos pedazos de carbón ardiente sobre mí.

«Sé fuerte», me dijo el chico moreno y, de algún modo, mi muñeca ardió y se iluminó, al tiempo que el tatuaje de él brillaba del puro rojo del fuego más salvaje.

Y entonces me desperté.

Mientras respiraba entrecortadamente sobre mi cama, recordando las pesadillas, dirigí mi mirada hacia mi propio tatuaje, aquel que era igual al del chico del sueño. Tenía un brillo tenue que poco a poco se fue apagando.

Aquello era de locos.

¿De dónde había sacado aquel tatuaje y por qué aparecía en cada uno de mis sueños? ¿Me lo habría hecho sonámbula?

Y después estaba aquella horrible voz: «Por cada uno de los segundos que yo he sufrido, caerán sobre ti mil tormentos, Eileen».

Me levanté todavía temblorosa y angustiada y me metí en la ducha. Bajo el reconfortante calor del agua caliente recordé el paseo del día anterior con Esteban, el roce de aquel desconocido, el desmayo…

Después de aquello vino la ambulancia y Esteban se empeñó en que me llevaran al hospital para echarme un ojo, argumentando que no era normal que me hubiera desmayado. Dejé que los paramédicos me ayudasen a incorporarme y, en cuanto uno de ellos me tocó, sentí una descarga eléctrica en el brazo, de nuevo un mareo repentino y el tatuaje arder. Levanté la vista y allí estaba.

Estaba convencida de que era el mismo hombre del sombrero y gabardina, el que había chocado contra mí minutos antes. Me perdí en su mirada por unos segundos, mientras él me sonreía con cordialidad. Tenía el cabello color miel y los ojos de un profundo dorado que me hipnotizó al instante. Yo lo conocía. Estaba segura de que lo conocía.

—¿Vamos? —preguntó sujetándome por el brazo mientras otro chico me agarraba por el otro lado. Asentí y me ayudaron a incorporarme.

Su toque dejó de quemarme, pero seguía sintiendo el tatuaje vibrar sobre mi piel, como un colibrí que aleteaba enloquecido.

—¿Cómo te encuentras, Eileen? —me preguntó el misterioso hombre de ojos dorados mientras la ambulancia avanzaba. Esteban iba sentado delante, al lado del otro paramédico, que conducía la ambulancia.

—Bien… supongo —respondí con voz ronca—. Ha sido un desmayo de lo más extraño, pero ahora… —Carraspeé—. Ahora ya estoy bien, creo. Pero… —De pronto me di cuenta—. ¿Cómo sabe mi nombre?

—El chico que te acompañaba me lo ha dicho.

—Ah —respondí confusa. No recordaba haber escuchado a Esteban decirle al paramédico cuál era mi nombre—. Entonces… ¿no nos conocemos de nada?

—Eileen —susurró poniendo su mano sobre la mía. Volvió a quemar y la aparté de golpe. Él sonrió con cariño—. Eso solo depende de ti.

—¿El qué?

—Que nos conozcamos o no.

—No entiendo.

—¿Tú qué crees? ¿Me conoces?

—No puedo negar que su cara me suena. Además —añadí haciendo acopio de todo mi valor—. Usted es el hombre que pasó antes por mi lado, ¿verdad? Estoy segura de que son la misma persona. Además, la piel me arde cuando me toca. —Enrojecí al darme cuenta de cómo sonaba aquello, pero él no pareció darle importancia.

—Eso está muy bien, Eileen. Eres avispada.

—Me estoy poniendo nerviosa. ¿Quién es usted y qué quiere de mí? —dije levantando la voz.

—Tsss, no grites, por favor. Escúchame. Primero, deja de llamarme de usted porque me horroriza. —Sonrió—. Y segundo, estoy aquí para ayudarte, ¿de acuerdo? Pero este es un camino que debes recorrer tú sola. Si te fuerzo, tu cerebro podría colapsar, y no volverías jamás.

—Por Dios, no entiendo nada.

—Lo sé… Créeme que te comprendo mejor que nadie. Pero no puedo hacer esto por ti, Eileen. Debes hacerlo tú. Vas por muy bien camino. Me has reconocido, y ese es un gran paso.

—Hemos llegado —dijo el conductor en cuanto paró el vehículo.

—No te preocupes, yo estaré a tu lado en todo momento.

Justo cuando iba a replicar, Esteban apareció por la puerta con el conductor, y me ayudaron a bajar, aunque podía hacerlo yo sola.

Recordando aquello me hallaba cuando mi madre volvió a gritar, esta vez desde la puerta de mi habitación.

—¡Esteban está aquí, hija! ¡Está desayudando con papá abajo! ¡Ha venido a llevarte a clase! ¡Date prisa!

—¡Ya voy! —berreé desde la ducha mientras cerraba el agua.

Contuve un escalofrío, y no era por el cambio de temperatura. Pensar en tener que ver a Esteban me revolvía el estómago. Era demasiado duro. Me envolví el pelo en una toalla y me sequé con fuerza. Entre el sueño, las pesadillas, y el extraño de la gabardina y la ambulancia… ¿Qué habría querido decirme? Y por supuesto, estaba aquel tatuaje que no dejaba de arderme en la piel.

¿Estaría enloqueciendo?

*

Esteban también vino a recogerme a la salida de la universidad. Ya había anochecido, y una negrura antigua y horrible lo engullía todo. De nuevo, el cielo estaba vacío de estrellas, como si el firmamento hubiera sido cubierto por una lona negra y solo la luna, rebelde, brillando diminuta en una esquina, hubiera escapado. Estaba pequeña, de un tamaño que parecía no cuadrar del todo con la inmensidad de la noche.

Como siempre, salí alicaída. Me sentía sola sin nadie con quien hablar ni compartir. Sabía que era algo con lo que tenía que convivir y, en cierto modo, estaba acostumbrada, pero no por ello dolía menos.

—Tengo una sorpresa —me dijo.

Me tensé.

—Ponte esto en los ojos —añadió tendiéndome un pañuelo azul.

—Ni lo sueñes —repliqué.

—¿Por qué no? Te gustará. Ya lo verás.

Nunca me habían agradado las sorpresas, y menos viniendo de él. La última vez que me había sorprendido había sido en el sueño, y… Era consciente de lo absurdo, de que solo había sido una maldita pesadilla en la que mi novio abusaba de mí, y, aun así, no podía dejar de temblar ante la perspectiva de que me vendara los ojos y me llevara a sabe Dios dónde. Olvidando mis miedos y haciendo acopio de todo mi valor y mi poder de razonamiento, me vendé los ojos y, temblorosa, me dejé llevar por él.

Hicimos el camino en coche prácticamente en silencio, yo perdida en mis pensamientos de sueños, tatuajes y personajes extraños. No tenía ni idea de en qué iría pensando él. Escuchaba su respiración acompasada y no podía dejar de recordar su aliento en mi cuello, en mi boca, en mis pechos… Inconscientemente empecé a llorar. Me di cuenta cuando sentí las mejillas empapadas.

Entonces una imagen se abrió caminó en mi cerebro. Algo que no había recordado de aquel sueño hasta ahora. Él había matado al chico que yo quería, y yo lo había acuchillado a él. Múltiples veces. Pegué un gritó y sentí cómo frenaba de golpe.

—¡¿Qué pasa?! —preguntó alterado.

—Nada, nada, lo siento —respondí entre lágrimas.

—Eileen, tesoro —habló con dulzura quitándome el pañuelo de los ojos. Eché un vistazo a mi alrededor. Estábamos en medio de la nada, en el arcén de la carretera.

—¿A dónde me llevas? —pregunté asustada.

—Eileen… ¿desde cuándo tienes miedo de mí? —Esteban me sonrió, pero su sonrisa era todo lo contrario a tranquilizadora.

—Yo… No te tengo miedo, es solo que… Ya sabes que no me gustan las sorpresas, Esteban. Me ponen nerviosa.

—Pues tranquila, podemos parar aquí si quieres. He vuelto a preparar un picnic, como ayer. Pero no me importaría pasar un rato agradable contigo en el coche —me dijo acercándose a mí mientras me acariciaba la mejilla—. Puedo borrar tu dolor a golpe de placer.

Aquellas palabras, aquella sonrisa… Traté de apartarme, pero choqué con la puerta. Desquiciada intenté abrirla, pero estaba cerrada con pestillo. Estaba tan nerviosa que, por puro instinto, le propiné un sonoro bofetón.

—¡Déjame! —grité—. ¡No te acerques!

—Eileen, ¿por qué has hecho eso? —preguntó confuso, pero al momento, volvió a acariciar mi mejilla, con claras intenciones de besarme.

Se interrumpió por unos golpes en su ventanilla. Puso cara de fastidio y se giró. Cuando vio que era un agente de policía, su rostro malhumorado se tornó en uno sonriente. Yo temblaba acurrucada en el sillón. No me había hecho nada malo, todavía, pero aquellos recuerdos tan vívidos no me dejaban en paz.

—Buenas tardes, agente.

—Buenas tardes, hijo. Esto es un lugar público. No deberíais estar haciendo vuestras cosas aquí.

Al sonido de aquella voz giré la cabeza de golpe. Y lo vi, con su atractivo rostro, ojos dorados y cabello color miel, con varios mechones cayéndole por la frente. Él clavó su mirada en mí por un instante y me guiñó un ojo. Esteban no pareció darse cuenta.

—Lo siento, agente. No estábamos haciendo nada malo. Solo nos besábamos.

—De todas maneras, muchacho, no es lugar para parar el coche. Quiero ver tu carnet de conducir y los papeles del vehículo, por favor. —Esteban lo buscó en la guantera y yo le pedí que abriera el seguro, que quería salir. Estaba mareada. Él lo hizo sin rechistar.

—Aquí tiene —le dijo al policía mientras le enseñaba lo que le pedía.

El agente se dirigió a su coche con el carnet y yo lo seguí en la negrura de la noche, procurando que Esteban no me viese.

—¿Qué haces tú aquí de nuevo? ¿Por qué no dejas de seguirme?

—Ya te dije que te ayudaría, que no te dejaría sola —replicó él—. Ese chico te da miedo, te causa pavor estar a su lado. ¿Por qué crees que será, Eileen?

—Ya sé por qué es. Tuve un sueño en el que… —Negué con la cabeza—. La verdad es que no es de tu incumbencia.

—Ajá —respondió él, haciendo que estudiaba el carnet de Esteban.

—¿No vas a decir nada más?

—Ya te he dicho que no puedo darte la respuesta. Tú misma debes encontrarla. Busca la verdad, Eileen. No te cierres a nada. Escucha más a tu corazón y menos a tu razón y tu lógica humana. Esa maldita mente cerrada que tenéis… Esa manía de tener que ver para creer… Eso no te va a ayudar, Eileen.

—¿Tenéis? ¿Acaso tú no eres un ser humano? ¿Qué eres entonces? ¿Un ángel? —me burlé.

—Llámame como quieras, Eileen. Pero hazme caso. Mira más allá de lo tangible, ¿de acuerdo? —Asentí, aunque confusa—. Y ahora vuelve con ese chico y dile que te deje en casa. Si sigues a su lado no saldrás de esta. Te aterroriza demasiado como para dejarte pensar con claridad. Oscurece tu mente, la llena de horror y angustia, y así nunca conseguirás abrirte a la luz. Deberías dejarlo.

—Es mi novio, ¿cómo voy a dejarlo?

—Porque no quieres estar con él. Tan sencillo como eso. Ahora ve.

—Pero… —El hombre ya caminaba de vuelta hacia el vehículo. Le dio el carnet a Esteban, y se volvió hacia su coche patrulla.

—Volveremos a vernos —me dijo cuando volvió a pasar por mi lado—. Espero que para entonces hayas dado otro paso hacia adelante.

Entré en el coche desorientada. Aquel hombre parecía conocerme tan bien y, sin embargo, él a mí solo me sonaba, y no sabía ni de qué. Y todas aquellas palabras que me había dicho: que viese más allá de lo tangible, que no le hiciera caso a la razón, que dejara a Esteban… Todo daba vueltas enloquecidas en mi mente. Necesitaba poner mis pensamientos en orden.

—Por favor, llévame a casa.

—Pero… ¿y la sorpresa? —protestó él.

—No me encuentro demasiado bien.


5 Owen




El humo violáceo llenaba la estancia, iluminada por dos velas rojas. Todos estábamos rodeando la mesa, arrodillados ante el mapa que yacía sobre esta, mientras Kenneth recitaba sin descanso el hechizo de búsqueda, cada vez con mayor desesperación. Teníamos las manos unidas, apretadas con fuerza, mientras en el centro del mapa el pelo rojo de Eileen se sacudía, como un pececillo fuera del agua.

Llevábamos unos veinte minutos repitiendo el hechizo. Habíamos rociado la poción oportuna sobre el mapa, encendido las velas y nos habíamos dado las manos, mientras Kenneth comenzaba a recitar el canto, haciendo que el humo violeta ascendiera desde el mapa. Pero el cabello de Eileen no se movía hacia ninguna parte por mucho que nos concentráramos y lo intentáramos. Solo se sacudía de un lado a otro como una lombriz, pero sin avanzar.

—Esto es inútil —bufé, soltando mis manos de las de mis amigos.

—¿Qué haces, imbécil? —bramó Kenneth—. Si rompes el círculo no funcionará. Vamos, debemos seguir intentándolo —añadió con una clara desesperación en la voz.

—Kenneth… —dijo Rupert soltando también su mano—. No está funcionando. Llevamos casi media hora así, y nada.

—Este hechizo es muy efectivo, siempre funciona a la primera —aseguré.

—¿Por qué no probamos a extender la búsqueda hasta el mundo humano? —preguntó Gwen.

—Buena idea —coincidió Niko.

—Ella no se habría ido sola. No está allí —repliqué—. Esto es mucho más grave. No puedo sentirla. ¿No os dais cuenta? Siempre, siempre la he sentido, incluso cuando estaba en el mundo humano. No la sentía tan cerca, ni tan nítida, pero la sentía.

—No perdemos nada por intentarlo —insistió Gwen—. Vamos —nos apremió haciendo gestos con las manos—. Hace falta un mapa, ¿no?

Corrí a mi desván y enseguida regresé con un mapa de la Tierra para colocarlo al lado del otro. Volvimos a darnos las manos y Kenneth comenzó a recitar entonces las palabras adecuadas para extender el hechizo de localización más allá de nuestro mundo. Aquello requería mucha más cantidad de la mezcla, así que también hizo girar la botella con su mente y volcó el líquido sobre el pelo de Eileen. El mapa no se mojó, pero sí el cabello, que comenzó a culebrear de nuevo, pero otra vez sin moverse del sitio.

Después de unos minutos, Kenneth bufó y se dejó caer sentado en el suelo, contra la pared. Se pasó las manos por el pelo, nervioso, y escondió el rostro entre ellas.

—Quizás… —comenzó Gwen—. Quizás si utilizáramos otra cosa…

—No funcionará —murmuré—. Su pelo es lo más cercano a ella que tenemos. Si eso no funciona, nada lo hará.

—A menos que… —añadió Kenneth, levantando el rostro de entre sus manos, con los ojos brillantes—. Tú eres su hermano. Quizás…

Llamaron entonces a la puerta y me incorporé de un salto. Antes de salir hacia el pasillo, me giré hacia Kenneth.

—Espero que no me mates por lo que he hecho. Como suponía, necesitábamos su ayuda.

Kenneth frunció el ceño, pero lo ignoré y fui a abrir la puerta de entrada. Cuando regresé, no lo hice solo.

—Mavela —bufó él.

—He venido a ayudar —respondió ella levantando las manos en señal de inocencia.

Kenneth soltó un gruñido.

—Mira —le dije, ofreciendo a Mavela asiento en el sofá con un gesto de la mano—. Deberías dejar el odio correr, Kenneth No sé si eres consciente de que, gracias a ella, Eileen pudo salvar tu vida.

Kenneth le dedicó a la anciana una sonrisa tensa y un asentimiento de cabeza, pero se quedó en absoluto silencio. Yo sabía que él era consciente de todo lo que habían hecho aquella hembra y sus hermanas por ellos desde que todo había comenzado, sin embargo, le costaba mucho perdonarla y sentirse cómodo en su presencia. Su madre había muerto por su culpa, y yo entendía que aquello no debía de ser algo fácil de olvidar.

Después de acabar con Raghnik y Orkena, Mavela y sus hermanas se habían encargado de contarle al mundo la verdad. Quién era Eileen en realidad y lo que ellas habían hecho. Pero, como Kenneth había vaticinado, Mavela se había librado de prisión por ser mortal, anciana y débil, y las demás Simak seguían esperando un juicio en el barrio de las casa-cárcel de Aurora. Desde allí, seguirían recibiendo profecías y transmitiéndolas, se habían comprometido a ello, igual que harían desde la cárcel si, definitivamente, eran declaradas culpables.

—Déjalo, muchacho —me dijo Mavela—. Le he hecho mucho daño a su familia. Su actitud es lógica. Solo espero que con los años todo esto pueda quedar, sino enterrado, al menos un poco olvidado.

Kenneth carraspeó, incómodo, y se puso de pie para acercarse al sofá.

—Supongo que no habrá venido aquí para hablar del pasado. Ha dicho que había venido a ayudar. Pues bien, ¿a qué espera? —Señaló el mapa con la mano—. Imagino que Owen ya la habrá puesto al corriente.

—Así es —respondió la Simak—. Y puedo oler un hechizo de rastreo y búsqueda fallido, ¿no es así?

—Ajá —intervino Gwen—. Llevamos media hora intentándolo, pero no funciona.

—Ni lo hará —replicó Mavela tajante. Si no lo hace a la primera… ¿Qué habéis utilizado para la búsqueda?

—Un cabello de Eileen —dijo Rupert.

—Vaya… Es peor de lo que pensaba.

—¿Qué quiere decir? —inquirió Gwen, nerviosa.

—Con un cabello debería funcionar, es de las cosas más cercanas al cuerpo, a la identidad. Lo único más eficiente que eso sería un trozo de su piel, sangre… Quién sea que la tiene debe de tenerla muy bien escondida para que no deis con ella —explicó la anciana con gesto pesaroso.

—¿Quiere decir que no tiene por qué estar fuera de nuestro mundo o el mundo humano? —preguntó Nikolai.

—Claro que no, querido —respondió la Simak—. Puede ser, claro, es una posibilidad, pero también puede ser que esté en algún lugar muy protegido con algún hechizo o difícil de hallar, en nuestro mundo o en el mundo humano.

—Podemos extender la búsqueda a todos los mundos posibles —sugirió entonces Rupert.

—Eso es una estupidez —replicó Gwen—. E imposible. Hay infinitos mundos y dimensiones, Rupert. Ni siquiera las conocemos todas. ¿Cómo vamos a buscar en ellas si no podemos ni pensar en ellas, en cómo son, en cómo llegar?

—La muchacha tiene razón —afirmó la Simak—. Es imposible.

—Yo… —comenzó Kenneth, que había estado perdido en sus pensamientos—. Eso que has dicho de la sangre… Justo antes de que llegaras iba a sugerir utilizar la sangre de Owen. Es su hermano, quizás…

—No. No funcionará —respondió la anciana—. Tiene que pertenecer a ella, a su cuerpo.

Kenneth se frotó la nuca. Sus ojos, que siempre habían parecido fríos, aburridos y burlones, mostraban ahora toneladas de angustia. Se dio la vuelta y golpeó con un puño la chimenea, haciéndose sangre. Se apoyó en ella, gachó la cabeza y comenzó a sollozar. No podía escucharlo, pero si ver el temblor de sus anchos hombros y el malestar que manaba de todo su cuerpo.

—Kenneth… —dijo Gwen acercándose a él con cuidado, como quien trata con un animal herido. Posó la mano sobre su hombro—. La encontraremos.

—¿Cómo? —inquirió él, girándose de golpe y fulminándola con una mirada aterrada. El guerrero letal, de hielo, que se enfrentaba a los problemas con frialdad, parecía haber sido devorado por un niño muerto de miedo ante la perspectiva de no volver a ver al ser amado—. ¡¿Cómo mierda se supone que la vamos a encontrar, Gwen?!

—No le grites, Kenneth —lo reprendí poniéndome en pie—. Ella no tiene la culpa.

—Lo sé —respondió el aludido, agachando la cabeza. Sus ojos brillaban por las lágrimas que luchaba por contener. Él era un guerrero de hielo, él no lloraba. Él debía mantenerse fuerte por los demás, por su pueblo, por su gente, aunque se le estuviera partiendo el alma. Así se había criado. Pero, aunque consiguiera contener las lágrimas, nada en él podía engañar ya a nadie. Cuando se trataba de Eileen, toda su coraza desaparecía—. Lo siento, Gwen. Es solo que… Ha sido por mi culpa. Salí temprano, por la mañana, para cortarme el pelo. Quería darle una sorpresa y cuando volví… —Volvió a esconder el rostro entre las manos—. Cuando volví ya no estaba. No tendría que haberla dejado sola.

—No pasa nada —respondió esta, poniéndole de nuevo la mano sobre el hombro—. Tú no podías saberlo.

—¿Qué mierda podemos hacer, Mavela? Se supone que has venido a ayudar —la encaró Kenneth, levantando su mirada de nuevo hacia ella.

—No lo sé, hijo. Tenía la esperanza de poder localizarla mediante un hechizo, pero esto… Ya lo habéis probado vosotros, y no sé qué más se podría hacer. Tengo que meditar, consultar con mis hermanas…

—¿Decís que con su sangre sería más efectivo? —preguntó Rupert interrumpiendo a la anciana.

—Claro —respondió esta—. No hay hechizo ni bloqueo que no pueda traspasar el poder de la sangre. Ella es como un imán, ¿sabéis? Si se la activa de manera adecuada, será atraída hacia su dueño de manera instantánea. Pero no tenemos su sangre, muchacho. Qué más da.

—En eso os equivocáis —replicó Rupert.

Niko lo miró y sus ojos se encendieron al instante, como si entendiera lo que su amigo estaba pensando. Siempre habían podido leerse el uno al otro con una facilidad asombrosa.

—¿Qué estás diciendo? —pregunté nervioso—. ¿Cómo narices vas a tener tú sangre de mi hermana?

—Yo no, pero sí el viejo Nigromante de la Isla.

El silenció cayó sobre ellos como un pesado velo antiguo.

—Pero… —dijo Kenneth con voz ronca—. Él ya la debe de haber usado…

—No lo creo —añadió Rupert—. Esa sangre es muy valiosa para él, seguramente la esté racionando gota a gota. Y a nosotros con una pequeña de esas gotas nos valdría, ¿no es cierto, Mavela?

—Sí. Una gota sería suficiente.

—Pero está desvinculada de ella —insistió Kenneth—. Owen lo hizo. ¿Recordáis? Para que no pudiera dañarnos a través de ella.

—Puede valer igual —replicó la Simak. Sigue siendo su sangre, aunque ya no estén conectadas en todos los aspectos. Es imposible desvincular del todo a alguien de su propia sangre.

—Pues no perdamos tiempo —dijo Gwen poniéndose en pie y dando una palmada—. Nos volvemos a la isla. Estoy de vacaciones así que no tengo ni que preguntar. Pero tú sí que deberías avisar al Dr. Trakus —añadió mirándome—. Él es tu jefe directo a pesar de que Kenneth sea el dueño. —Suspiró—. Aunque… recordáis que el Meisar nos prohibió pisar ese lugar, ¿verdad?

—Sí —replicó Rupert—, ¿y?

—Y nada. Desde luego que eso no nos va a echar atrás —añadió Kenneth.

—Quizás, si lo avisamos nos ayude —convine.

—Lo dudo —replicó Kenneth—. Ese macho cada vez le tiene más ojeriza a Eileen.

—Sí, pero no va a quedarse sin hacer nada cuando han secuestrado a la Ereak’ayme, ¿no? —añadió Niko—. El pueblo se le echaría encima.

Kenneth suspiró.

—Le enviaré una nota a mi padre para que le pida ayuda, pero nosotros nos vamos ya, no esperare a que ese viejo idiota se decida a darme permiso.   

—Estoy de acuerdo —reconoció Gwen—. Por Eileen lo que sea. Solo espero que el nigromante no haya invocado más de sus preciadas criaturas en este tiempo.

—Yo que tú no esperaría tanto —aseguré—. Podemos transportarnos allí. Entre tú y yo… —añadí mirado a Kenneth—. Acabaríamos antes.

—No. Es demasiado lejos y gastaríamos muchas fuerzas. Y las vamos a necesitar todas para enfrentarnos a esa maldita isla. Recuerda que ahora soy mortal y tengo mucho menos poder y fuerza —replicó él—. Además, ni siquiera llegaríamos de una vez, y no podemos hacer paradas en el medio del mar. —De un salto se puso en pie y comenzó a caminar hacia la puerta. Entonces se giró para mirarnos—. Llevaremos el barco de mi padre, como la última vez. Preparad lo que necesitéis, os veo en un par de horas en el puerto.

Y sin añadir nada más, salió como un rayo por la puerta, sin duda, con las esperanzas renovadas, suplicando, como todos estábamos, a quién pudiera escucharlo que el nigromante todavía conservase la sangre de mi hermana y que aceptara dársela.

Pediría algo a cambio, seguro, pero el qué era un misterio.

¿Qué podía haber que el nigromante deseara más que la sangre de la Ereak’ayme?

Nada, seguramente.


6 Owen




Escuché los golpes en la puerta justo cuando estaba cerrando mi macuto, con la cabeza dándome vueltas. Ya estaba preparado para la travesía: cuerdas, cuchillos, mudas y calzado cómodo, así como mi maletín con ingredientes de pociones y varios viales con sangre. Quizás el nigromante aceptara varios litros de mi sangre a cambio de una gota de la de Eileen. Me sentía débil y mareado, así que decidí no sacarme más por el momento. Lo iría haciendo a lo largo del viaje.

Me eché la bolsa a la espalda y me acerqué a la puerta.

—¡Por Sunla, Owen! —Gwen frunció el ceño en cuanto me vio. Ya estaba preparada, con su zurrón en el hombro y mil cuchillos a la cintura—. ¿Te encuentras bien? —preguntó poniendo las manos sobre mis mejillas—. Estás demacrado, y helado.

—Sí, sí —me apresuré en responder—. Se me pasará enseguida. Es solo que... He estado quitándome sangre para... Bueno, soy el hermano de Eileen, un Ithok con el poder del Tesem, quizás él acceda a darnos una gota de la de ella a cambio de mucha cantidad de la mía. Me he sacado casi un litro, durante el viaje me sacaré más.

—¡Un litro! —exclamó preocupada. Yo sentí que me desvanecía por unos segundos—. Anda, entra. Siéntate un momento —añadió dándome la mano y guiándome hacia el interior—. ¿Estás mal de la cabeza? Si todavía sigues borracho... Has bebido desde que nos fuimos, ¿verdad?

—Lo siento —respondí agachando la cabeza—. Necesitaba relajarme... Volver a esa isla me da pánico, aunque más pánico me da pensar en qué le estará sucediendo a mi hermana.

—No le pasará nada —respondió apretando mi mano con cariño.

No volví a hablar hasta que nos sentamos en el sofá y apoyé la cabeza en el respaldo.

—Deberíamos irnos ya... Kenneth, Rupert y Nikolai estarán esperándonos.

—Relájate un rato, ¿quieres? Entre el alcohol y la sangre que te falta no llegarás muy lejos. —Movió la mano e hizo aparecer una llama con la que calentó el café frío que todavía contenía una de las tazas. Me la tendió—. Tómate esto y recomponte un poco, por favor.

—No deberías malgastar tu poder así —la regañé tomando la taza que me ofrecía—. Vamos a necesitar todo lo que tengamos.

—Lo sé, ¿pero piensas que, con el poco poder que tengo, calentar una taza de café supondrá una gran diferencia? —preguntó sonriéndome.

—Supongo que no —le concedí antes de dar un sorbo al café—. ¿De verdad crees que la recuperaremos?

—Desde luego —respondió ella. Sonaba convencida, pero no pude evitar advertir un ligero temblor en su voz—. Y si nosotros no podemos, ella lo hará. ¿Acaso dudas de la fortaleza de tu hermana? ¿Crees que se va a rendir después de todo lo que ha pasado? No, Owen. Ella va a volver con nosotros, o nosotros la rescataremos. No hay más opciones. —Sonrió. Yo no respondí—. Owen... Si quieres hablar de algo, ya sabes que yo...

—No quiero hablar de nada, Gwen. Estoy bien —la interrumpí y terminé lo que quedaba de café de un trago—. Pero no puedo impedir que me afecte la desaparición de Eileen.

—Sí, pero... llevas así cuatro meses. Desde que sucedió todo.

—No le des más vueltas. —Me incorporé con lentitud. Todavía me sentía algo mareado por la pérdida de sangre, y también borracho—. ¿Vamos? —añadí extendiendo una mano, que ella cogió. La ayudé a levantarse y, cuando estuvo de pie, le di un beso en la frente y la abracé con fuerza—. Gracias por todo, Gwen, eres una gran amiga. —La escuché suspirar contra mi pecho—. Pero no te preocupes más por mí.

—De acuerdo —murmuró ella, aunque yo sabía que nunca dejaría de hacerlo.

*

—Ya era hora —gruñó Kenneth cuando nos vio llegar. Ya me había acostumbrado a él, había logrado caerme bien e incluso le había cogido cariño. Lo había llegado a comprender. Sin embargo, desde que había llegado a mi casa con aquellas terribles noticias, había estado especialmente insoportable. No era que no lo entendiera, por otro lado—. Llevamos un buen rato esperando.

Gwen, que iba agarrando mi brazo para ayudarme a caminar recto, bufó.

—No ha sido para tanto, dramático —le reprochó Nikolai acercándose a saludarnos—. Vaya, Owen, ¿todavía no se te ha pasado la borrachera?

—No se le ha pasado porque no ha dejado de beber —añadió Kenneth con severidad—. Espero que no tengas la intención de seguir bebiendo como un animal en la cubierta de este barco. No tenemos tiempo para perder en tus tonterías.

—¿Sabe mi hermana que eres tan capullo? —pregunté, zafándome del agarre de Gwen y lanzándome contra él. Levanté el puño para estrellarlo en su mandíbula, pero él se apartó con elegancia y caí de rodillas al suelo.

—Te he dicho que no tenía tiempo para tus tonterías. Tu hermana está en peligro. Y así no eres ayuda para nadie, Owen —me recriminó ofreciéndome su mano para ayudarme a levantarme. Clavé mi mirada en la suya y pude ver el esfuerzo, la concentración, como volvía a ser el Kenneth frío e implacable, aquel guerrero de hielo que podía con todos y todo. Era igual de imponente con el pelo corto y revuelto. Igual de imponente ahora que ni siquiera era inmortal, que su poder había sido reducido a una llama cuando dentro de él había ardido una hoguera colosal. Acepté su mano a regañadientes y me incorporé—. Dame la petaca —exigió cuando me tuvo enfrente.

—¿Qué? —pregunté indignado. Me estaba tratando como a un alcohólico borracho y yo no era cosa semejante. Puede que llevara algunos meses ahogando mis penas en alcohol, pero eso no quería decir nada.

—La petaca, Owen. No te separas de ella. ¿Sabes que tu hermana estaba preocupada por ti? No voy a permitir que te destroces y mucho menos que pongas en riesgo la seguridad de Eileen. La petaca.

No me moví.

—Owen... —dijo Rupert poniendo la mano sobre mi hombro—. Deberías hacerle caso. Te necesitamos sobrio, amigo.

Gwen agarró mi mano y miró hacia arriba, clavando sus enormes ojos grises en los míos, cargados de súplica. Jamás podría negarle nada a la pequeñaja cuando me miraba de aquella manera. Suspiré y metí la mano que tenía libre en el bolsillo interior de mi túnica, saqué la petaca, llena de Skailar, y se la ofrecí a Kenneth.

—Perfecto —dijo este agarrando la pequeña botella—. Ahora prométeme que no beberás mientras estemos buscando a Eileen. —No dije nada—. Vamos, Owen, promételo o no te permitiré venir con nosotros.

—Está bien —dije resignado—. Lo prometo.

—Perfecto. Subamos entonces. No hay tiempo que perder.

Todos ascendimos por la pasarela delante de Kenneth. Este se quedó unos segundos mirando al cielo mientras se ponían las dos lunas y los primeros rayos del sol ascendían por el horizonte. Vi que susurraba algo mientras apretaba su muñeca con fuerza, supuse que allí donde estaba el tatuaje que los unía como uno solo. Pude leer en sus labios el nombre de mi hermana y ver la angustia en su mirada.

Suspiró, miró hacia el barco, y subió detrás de nosotros.
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«Te voy a encontrar. Aguanta, Eileen. Por favor».

Me desperté sobresaltada al sonido de aquella voz, con mi mano apretando con fuerza mi muñeca sobre el tatuaje. Había estado soñando con una travesía en barco y miles de aventuras, una que ya había vivido una vez en otro sueño. En un momento, todo se había oscurecido y me había quedado sola, flotando en un mar de tinieblas. Asustada, había intentado huir, buscar la manera de volver a la luz, pero solo había negrura, sombras y más y más oscuridad. No podía ver ni oír nada. Grité desesperada; entonces sentí cómo el tatuaje vibraba y se calentaba sobre mi piel, y escuché su voz. Lo reconocí al instante.

Me desperté de golpe, con el corazón latiendo como un colibrí desatado, sudor frío bajando por mi columna y sin escuchar nada más que un pitido agudo. El tatuaje seguía ardiendo en mi muñeca.

—Eileen —dijo una voz que apenas pude escuchar por encima del chillido que llenaba mis oídos—. Muchacha, ¿te encuentras bien?

Sacudí la cabeza y miré a mi alrededor. Me había dormido en la facultad, apoyada contra un árbol con un libro en el regazo. Clavé mi vista al frente y lo vi de nuevo a él, esta vez vestido con un traje marrón claro y camisa blanca.

—Otra vez tú…

—Te dije que no te dejaría sola.

—¿Y de qué se supone que vas disfrazado ahora?

—Soy tu nuevo profesor, de química analítica avanzada. —Me guiñó un ojo, divertido.

—¿Acaso sabes algo de química? Además, eres demasiado joven para ser profesor. No colará.

—Soy mucho más viejo de lo que aparento, Eileen. Y no, no sé nada de química, la verdad. Estas leyes físicas y químicas de vuestro mundo a mí me suenan de lo más disparatadas. Pero claro que colará. Puedo ser muy persuasivo.

—¿De nuestro mundo? Al final voy a creer que estás loco de verdad.

—Vamos —añadió con una sonrisa, ofreciéndome su mano. Yo la rechacé y me levanté sola—. Como quieras. ¿Te apetece tomar un café conmigo y hablamos?

—¿De qué quieres hablar? Si me vas a decir cosas raras que no tienen sentido alguno, mejor te las guardas.

El hombre reprimió una carcajada.

—Tendrán sentido, Eileen, ya lo verás. Debes confiar en mí. Vamos —añadió y comenzó a caminar hacia la cafetería. Lo seguí apurando el paso, era demasiado alto para poder seguir su ritmo con calma.

—¿Qué estabas soñando? Parecías inquieta.

—¿Y a ti por qué te importa eso?

—Bueno… Seguro que era un sueño muy vívido, ¿verdad? Apuesto lo que sea a que estabas soñando con alguien al que crees conocer.

—Bueno, sí. Soñé con un chico que… Bueno… Ya he soñado con él otras veces, pero él solo es producto de mi imaginación.

—¿Estás segura de eso?

—Claro. No existe…

El hombre se detuvo en seco y me observó un instante antes de hablar.

—Quizás… ¿no crees que es posible que lo hayas visto en alguna parte y por eso sueñas con él? ¿Hay alguien más a parte de él con el que te haya pasado lo mismo?

Medité un instante. ¿Cómo podía saber el que…?

—Sí. Una chica, bajita y muy rubia. Y uno pelirrojo… Con el pelo exactamente igual al mío.

—¿A ellos también crees conocerlos? —preguntó, reanudando la marcha.

—Sí, pero todo son sueños. No entiendo por qué aparecen una y otra vez en mi mente, pero así es.

Caminamos unos minutos en silencio, hasta que él lo rompió de nuevo.

—¿Y si no fueran sueños, Eileen? —Lo miré levantando una ceja mientras él empujaba la puerta de la cafetería—. Quiero decir, quizás sí sean sueños, pero a lo mejor significan más de lo que crees. ¿Nunca has pensando que puede haber algo de realidad en esos sueños? Recuerdos…

—¿Recuerdos? —Aguanté la risa mientras me sentaba en la barra. El camarero se acercó, así que el hombre pidió dos cafés con leche y me miró esperando a que continuase—. Si te contara los sueños que he tenido, no pensarías lo mismo.

—Cuéntamelos entonces, y veremos si opino lo mismo o no.

Sentí cómo el calor ascendía por la base de mi nuca y aparté la cara.

—Son muy vívidos y muy… muy íntimos.

El hombre rio.

—No hace falta que entres en detalles, muchacha. Venga, va. Confía en mí. Cuéntame qué has soñado.

Suspiré. El camarero nos sirvió y yo comencé a dar vueltas al café con la cuchara.

—Pues… —comencé, con la mirada clavada en la taza—. En el primero de estos sueños, fui llevada a un mundo habitado por brujos en el que descubría que yo era quien debía salvarlos a todos de un terrible villano. Allí conocí a una nueva familia, amigos y a… —Suspiré para recuperar el aliento que su simple imagen se había llevado. Pude ver una sonrisilla tironeando de los labios del extraño de ojos dorados—. Lo conocí a él, al amor de mi vida…

El hombre me escuchó con atención hasta que acabé de resumir lo que recordaba. Y yo hablé, porque a pesar de no conocerlo, su sola presencia me hacía querer sacarlo todo fuera.

—Fue maravilloso; a pesar de todo lo malo que viví, fue increíble. —Suspiré de nuevo—. Sin embargo, los sueños que vinieron después… —Negué con la cabeza, disimulando el escalofrío que me subió por la espalda—. Estos sueños no siempre son agradables. He tenido pesadillas horribles. Él besándose con la que había sido mi mejor amiga en el sueño, todos olvidándose de mí… Yo flotando en la oscuridad, una voz que me amenaza con hacerme sufrir…

—¿Y ese tatuaje? ¿Dónde te lo has hecho? —El hombre rompió al fin su silencio, observando mi muñeca. Me di cuenta de que me la había estado agarrando de manera inconsciente.

Tragué saliva con dificultad antes de responder.

—No lo sé —expliqué agachando la cabeza, volviendo a remover el café que ni había probado—. Vas a pensar que estoy loca…

—Te aseguro que no —respondió, dedicándome una gran sonrisa.

No sabía por qué, pero sentía que podía confiar en él.

—Pues… Después de haber tenido aquel primero sueño yo… Me desperté con él. No recuerdo habérmelo hecho en ningún momento. Quizás… sonámbula, pero no tiene ningún sentido que haya caminado sola de noche hacia la tienda de un tatuador y que este me haya tatuado mientras yo dormía.

—Claro que no lo tiene. ¿Y qué sacas en claro de todo esto, Eileen?

—No lo sé, supongo que me estoy volviendo loca.

—No —Negó con la cabeza, riendo con cariño—. Error. Eso sería lo que diría cualquier humano con su estúpida lógica humana. Pero tú no eres como ellos, Eileen, y debes mirar más allá. Ya te lo he dicho. ¿Qué crees tú realmente? En tu interior… ¿Qué piensas cuando ves ese tatuaje? ¿Qué sientes?

Titubeé unos instantes.

—He llegado a pensar que está relacionado con los sueños. De hecho, me hice uno igual en el sueño, en ese mundo. —Negué con la cabeza—. Pero eso tiene menos sentido aún que lo de escapar sonámbula a la tienda de tatuajes.

—¿Tú crees?

Asentí.

Él no replicó. Solo acabó su café de un sorbo y miró al reloj de pared.

—Es hora de ir a clase. Continuaremos con la charla en otro momento, pero no dejes de recordar que nada es imposible, y que lo mejor que puedes hacer es guiarte por los instintos y el corazón.

Asentí y me bebí el café frío de un sorbo antes de ir tras él.


8 Kenneth




Owen se pasó toda la mañana vomitando en cubierta, vomitando todo el alcohol que había ingerido, claro. El vaivén del barco había debido de ponerle el estómago del revés.

Gwen no se separó de él mientras tanto, acariciándole el pelo y pasándole trapos para que se limpiase. Yo, arriba, al lado del timón, no podía dejar de observar la escena con angustia. Owen había estado hecho un desastre desde que todo había sucedido. Primero, habían encarcelado a sus padres, después, había sufrido la traición de Lilah, a quien, yo estaba seguro, había llegado a querer de verdad. Quizás no había estado enamorado, pero a mi parecer no le faltaba mucho para hacerlo. Lilah le gustaba de verdad.

No había dejado de beber durante aquellos meses. Y ahora, con la desaparición de su hermana, no tenía duda de que iba a empeorar. Por eso le había quitado la petaca. Eileen nunca me perdonaría que lo dejase caer en ese pozo, ni yo tampoco me lo perdonaría a mí mismo. Había llegado a apreciar a Owen, casi como a un hermano.

Además, lo necesitaba con todos los sentidos puestos en lo que tenían que estar. Si había alguna esperanza de recuperar a Eileen, lo necesitaba. Los necesitaba a todos. Yo intentaba no flaquear, permanecer firme, sereno y frío, como siempre me habían enseñado a ser, como debe ser un guerrero. Valiente, despiadado y letal. Sin flaquezas, al menos, de cara al mundo.

Pero la simple imagen de Eileen, gravada a fuego en mi mente, el recuerdo de su melena roja y sus ojos azules, su sonrisa por las mañanas… Sentía que el corazón me iba a reventar. Me flojeaban las rodillas y el mundo se ponía del revés cada vez que recordaba que ella no estaba. Y eso era cada segundo de cada minuto de cada hora.

Los necesitaba, como awendabehs y guerreros, sí, pero también como amigos. Sabía que sin ellos a mi lado, las pocas fuerzas que me mantenían en pie se hundirían entre la espuma del océano.

Cuando Owen pareció encontrarse un poco mejor, Gwen lo ayudó a levantarse y juntos caminaron hacia el interior. Minutos después, ella emergió por las puertas y subió hacia el castillo de popa. Se puso a mi lado, con las manos en la cintura.

—Me mata verlo así —suspiró—. Me siento culpable. Lo de la fiesta fue idea mía. Creí que lo animaría. Pero fui una inconsciente. Intentar animar con alcohol a alguien que lleva meses bebiendo sin parar… —Negó con la cabeza—. Soy estúpida.

—No. No lo eres —respondí, sin apartar la vista del frente—. Solo un poco impulsiva. No ha sido la mejor idea que has tenido, desde luego, pero no te agobies. Sé que todo lo que haces es pensando en él.

—Claro que sí. Me importa mucho. Es… Es mi amigo, y no soporto verlo sufrir. Si pudiera agarrar a esa zorra, la mataría con mis propias manos.

—Ya está muerta. Tú misma acabaste con ella.

—Lo sé —bufó Gwen—. Pero la mataría mil veces más por todo lo que está sufriendo Owen.

Suspiré.

—Ahora no debemos pensar en eso. Lo importante es encontrar a Eileen.

—Lo sé. Cueste lo que cueste —añadió ella con la mirada firme—. Pero no pienso dejar a Owen en el camino, Kenneth. Él también me importa, y ahora mismo también está perdido.

Volví a suspirar.

—Claro que no lo dejaremos atrás. Si hubiera querido hacerlo, no lo hubiera subido al maldito barco en primer lugar.

Esta vez fue ella la que suspiró, y se sentó en el suelo contra la barandilla. Poco después, pude escuchar sus profundas respiraciones. Se había dormido, después de toda la noche y la mañana despierta. Yo permanecí allí de pie, con mis pensamientos de dolor y angustia.

—¡Kenneth! ¡Gwen! —gritó Rupert desde abajo casi una hora después, saliendo del interior del barco.

—Dichosos sean los ojos —bufé—. ¿Dónde se supone que estabais vosotros dos?

—¡¿Qué importa eso?! ¡Estábamos intentando dormir un poco! ¡Es que no encuentro a Owen por ninguna parte! —exclamó haciendo aspavientos con las manos. Gwen se situó a mi lado, todavía medio adormilada—. ¡Hemos visto que lo dejabas dentro, Gwen, pero ya no está!

La muchacha me observó con alarma por un segundo antes de echar a correr escaleras abajo. Yo la seguí.

—¿Cómo no va a estar, Rupert? —dijo Gwen nerviosa—. ¿A dónde iba a ir? —añadió pasando por la puerta hacia el interior del barco. Los tres fuimos tras ella.

Desde el umbral eché un vistazo mientras veía a Gwen buscar desesperada en cada rincón.

—Mierda —dijo después de unos minutos, deteniéndose en el centro de la estancia con los brazos en jarras—. Aquí no está, Kenneth. Quizás en la bodega…

—Nada por aquí abajo —añadió Nikolai apareciendo por estrechas escaleras.

—Creéis que… —comenzó Rupert.

—¿Sirenas? —lo interrumpió Gwen—. No puede ser, estamos todavía muy lejos de la isla. Aquí no hay de eso, ¿verdad, Kenneth?

—No lo creo…

—¿Entonces qué ha pasado?

Suspiré. Lo cierto era que tenía una ligera sospecha.
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—¿No te alegras de haber venido? —preguntó mi prima, escrutándome con aquellos ojos azules. Fruncí el ceño—. Vamos, no seas aburrida. Te hace falta salir y divertirte, estás todo el día metida en esa maldita casa rodeada de libros.

—Anahí, me alegro de que te hayas acordado de mí para salir, pero no estoy pasando por un buen momento.

—Para ti nunca es buen momento —respondió ella resuelta, sin dejar de balancearse al ritmo de la música.

Miré a mi alrededor. Todo era música, ruido y gente bailando como loca. Sonaba una canción que había escuchado alguna que otra vez, pero no conseguía recordar quién era el cantante.

—Me encanta esta canción —exclamó Anahí—. I'm in love with the shape of you, we push and pull like a magnet do —cantó animada—. Me encanta Ed Sheeran, creo que es el amor de mi vida.

Me reí sin poder evitarlo. Mi prima se había empeñado en que acompañara a ella y a sus amigas a la discoteca aquel sábado y, aunque me apetecía más clavarme palillos en las córneas, me vi prácticamente obligada por ella y mi madre.

Respiré hondo y cerré los ojos, intentando dejarme llevar por la música. Al menos así no tendría que pasar la noche del sábado con Esteban viendo películas en el sofá de mi casa. Incluso una noche en la discoteca me parecía más apetecible que aquello.

Mientras me balanceaba al ritmo de aquella canción que, realmente, me gustaba, una imagen vino a mí. Yo bailando de manera sensual —esta fue la primera sorpresa, yo no había sido sensual en mi vida—, rozando mi trasero con un muchacho que estaba a mi espalda. Me sonreí ante aquel recuerdo y enrojecí al instante, abriendo los ojos de golpe. Me había excitado.

Cada vez venían a mí más imágenes de aquel sueño, y todas y cada una de ellas eran totalmente vívidas. Las sentía más como un recuerdo que como memorias borrosas de una ensoñación. Bajé la mirada y vi el tatuaje brillar con fuerza bajo las luces de la discoteca. Sacudí la cabeza, confusa, y corrí a la barra a por algo de beber.

No sé ni por qué me sorprendí cuando lo vi tras la barra, vestido con vaqueros negros y camiseta de manga corta también negra, como todos los camareros.

—Hola, Eileen —dijo sonriente—. ¿Qué tal estás?

—¿Piensas seguirme a todas partes?

—Dije que cuidaría de ti y eso estoy haciendo. ¿Qué quieres tomar?

Me encogí de hombros. Ni siquiera lo había pensado.

—Quizás te apetezca esto —dijo, sonriendo de nuevo y mostrándome una botella azul fosforito que reconocí al instante.

—Eso… —tartamudeé—. Eso aparecía en mi sueño. Es… Es…

—¿Sí? Vamos, dilo.

—Es Skailar, el anulador de los sentidos.

—Buena chica —respondió él.

—¿Pero cómo?

—Ya te he dicho que si sigues pensando con esto —dijo señalándose la sien— no llegarás a ninguna parte.

Me sirvió un chupito y lo cogí para beberlo de un solo trago. Al hacerlo, mi tatuaje comenzó a brillar de nuevo, con tanta fuerza que tuve que cerrar los ojos por un instante.

—¡Vaya! —exclamó el hombre—. Fíjate cómo ha reaccionado al licor…

—O sea, que no lo veo yo sola.

—Claro que no, Eileen —respondió él—. Hazme caso y sigue tus instintos. Yo estoy aquí para empujarte, ayudarte, pero debes salir de esta tú sola…

—¿Y qué tengo que hacer?

—Creer —añadió antes de irse a atender a una pareja que acababa de acercarse a la barra.

Creer. Pero, ¿creer en qué? ¿En mis sueños? ¿Se refería a que tenía que hacer caso de todas aquellas cosas que soñaba?

—Anahí —le dije a mi prima cuando estuve de nuevo junto a ella—. Lo siento, pero me voy a casa. —Ella me miró con el ceño fruncido—. Estoy agotada, y además he quedado con Esteban —mentí.

—Está bien —dijo ella resignada—. Pero yo no sé qué haces con ese tío. No es más que un patán. Deberías dejarlo.

Suspiré y me fui. Ya era la segunda persona en menos de una semana que me decía que dejara a Esteban. Lo peor era que yo tenía esa misma sensación. Por alguna razón, yo sabía en mi interior que era un grandísimo cabrón. Y todo era por un sueño, sí, pero, ¿y si el desconocido tenía razón? ¿Y si, como había sugerido, los sueños no fueran solo sueños…?


10 Gwen




—Aquí está. —Kenneth estaba de cuclillas en el suelo de la bodega, y cuando se incorporó, lo hizo con un pequeño camaleón entre las manos.

—¿Qué dices? —pregunté. Con toda probabilidad, la falta de Eileen había acabado por volverlo loco.

—Es Owen —respondió—. Estoy seguro.

—¿Cómo va a ser Owen? —replicó Rupert.

—Fijaos, tiene una pequeña cresta pelirroja —señaló él.

Me acerqué y, por Sunla, era cierto. Se lo quité de las manos con sumo cuidado y lo arrullé contra mi pecho.

—¿Cómo has acabado así? Pobrecito… —susurré.

—¡Ostras! —exclamó Rupert—. ¿Pobrecito? Debe de estar gozando de lo lindo el bicho en medio de esas dos.

Le di un manotazo como única respuesta a la vez que Nikolai le dedicaba una mirada reprobatoria.

—Ha acabado así por esto —explicó Kenneth, cogiendo una botella abierta del suelo.

—¿Qué es? —pregunté, sin apartar a Owen de mi pecho.

—Es ron hechizado —contestó él—. Lleva aquí desde que mi padre y mi tío estaban en el ejército. Se utilizaba para dar a los enemigos y… bueno, convertirlos en animalitos indefensos para… —Carraspeó—. Bueno, ya sabéis.

—¡Qué horror! —Suspiré, observando al pequeño camaleón—. Y entonces… ¿cómo lo devolvemos a su estado normal?

—Yo no pienso hacerlo —afirmó Kenneth—. Se merece un escarmiento y no voy a malgastar mis poderes en eso. Pronto los necesitaré. Además, me encuentro demasiado cansado.

—¡Pero Kenneth! —exclamé—. ¡No puedes dejarlo así! Y no creo que ninguno de nosotros tres tengamos el poder para revertir este hechizo. Hace falta un Ithok…

—No te preocupes. En unas horas volverá a su ser. Así se le quitarán las ganas de faltar a sus promesas.

—Deberías haber tirado todo ese maldito ron por la borda —lo regañé.

—Ni siquiera recordaba que estaba aquí, Gwen. No me culpes de las faltas de Lastrig.

—Lo siento. —Clavé mi mirada furiosa en Owen. Dormitaba tranquilo sobre mi pecho. Probablemente, borracho. Lo aparté y lo sacudí hasta que abrió los ojos—. En cuanto a ti… En cuanto vuelvas a tú mismo ser te voy a dar una paliza.

*

Ya nos disponíamos a cenar algo cuando Kenneth bajó del castillo de popa y se unió a nosotros.

—He dejado el barco en rumbo fijo al oeste —explicó—. En seguida volveré. Estoy controlando la madera y el viento, pero no creo que aguante demasiado.

—¿Estás muy cansado? —preguntó Niko.

—Lo habitual, supongo, desde que perdí mi inmortalidad y la mayoría de mis superpoderes —intentó bromear él.

—Pues tienes que comer —intervine—. Eileen te necesita fuerte.

—Sí. Y yo te veo débil y cansado —insistió Nikolai.

—Lo estoy —confesó Kenneth—. Y no tengo mucha hambre, pero si he bajado es porque voy a comer. —Me miró—. No soy idiota, Gwen, no como ese. —Señaló con el mentón al camaleón que descansaba ahora sobre mi hombro—. No voy a dejarme morir de hambre. —Suspiró—. Y deberías bajarlo de ahí —añadió, con la mirada fija todavía en Owen—. No creo que falte mucho para que vuelva a su ser, y te aplastará.

Me reí y lo bajé enseguida, sentándolo a mi lado.

Enseguida la risa se me cortó en la garganta. Esos pequeños momentos de olvido eran una bendición para descansar de la angustia que me atenazaba, de la preocupación por mi amiga. Pero era tan efímero como la caricia de un copo de nieve. El recuerdo de Eileen volvía a llenarme las entrañas en cuanto la risa nacía, apagándola al instante. 

—Creo que deberíamos tapar nuestros oídos por completo —Kenneth rompió el silencio después de unos instantes—. Ya llevamos casi un día de viaje y esas sirenas malditas pueden controlarnos desde muy lejos.

—Pero las mataron… —le recordé.

—No sabemos si hay más —me interrumpió Rupert.

—Eso es —continuó Kenneth—. No pienso arriesgarme a que vuelvan a arrastrarme con ellas. —Dio un bocado al trozo de pan y masticó con calma antes de continuar—. No nos servirán unos tapones normales. Tenemos que utilizar la magia para volvernos completamente sordos. Nos comunicaremos por señas hasta poner un pie en tierra firme. ¿De acuerdo?

Asentimos.

—En fin… —Se levantó del banco—. Creo que voy a intentar dormir un rato, si puedo… —Suspiró—. Que alguien atienda el rumbo. He dejado el timón fijo y el viento empujando el barco, pero no creo que pueda mantenerlo mientras duermo. Mejor que alguien eche un ojo de vez en cuando por si… —Se interrumpió de pronto—. No me miréis así.

—¿Así cómo? —preguntó Nikolai, y tragó saliva con esfuerzo. Yo sabía cómo. Todos lo sabíamos.

—Con compasión, joder. —Kenneth parecía furioso de pronto—. No necesito vuestra pena, necesito vuestra ayuda. Eileen la necesita.

—Es solo que… —comencé—. Tienes mala cara, y no ha hecho más que empeorar a lo largo del día. Estás pálido y ojeroso.

—Eso deberías decírselo al bicho que tienes ahí al lado cuando despierte —respondió—. Yo estoy perfecto, Gwen. Solo estoy muerto de preocupación y soy incapaz de pegar ojo… Por eso tengo esta cara.

—Pues intenta dormir —respondió Rupert.

—¿No me has oído? Es lo que pretendo hacer. Me voy a la cubierta. Aquí dentro… Las paredes me comen.

Se dio la vuelta, dispuesto a marcharse.

—¡Kenneth! —lo llamé—. Espera. Vas a tener que ayudarnos a lo de los oídos. Solo tú y Owen podéis…

Él suspiró.

—Es cierto. Pero estoy demasiado cansado como para poder hacerlo para todos. Esperaremos a Owen, y entre los dos…

El suelo comenzó a temblar de pronto, interrumpiendo sus palabras. Las copas y platos tintinearon y pude ver cómo un remolino rojo comenzaba a tomar forma.
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En cuanto volví a mi ser, quise que la tierra me tragara. Todos clavaban sus ojos en mí con tal mezcla de enfado y dolor que sentí que se me clavaba en las entrañas.

Les había fallado.

—Vaya, ya has vuelto —bufó Kenneth—. Me voy a intentar descansar —añadió, y se dio la vuelta para salir a la cubierta—. Que os ayude él con los oídos…

—No —pedí—. Por favor, espera, Kenneth, déjame explicarte…

Se dio la vuelta y clavó sus ojos furiosos en mí.

Joder. Me había comportado como un imbécil. Llevaba desde que había descubierto lo de Lilah permanentemente ebrio, intentando no sentir el dolor ni la pena, y en aquel momento, con la desaparición de Eileen, todo se sentía mucho peor. En cuanto había despertado después de toda la mañana vomitando, sobrio al fin después de tanto tiempo, me había sentido morir, como si un puñal invisible atravesara mi pecho.

El dolor por lo de Lilah había quedado relegado a un lugar escondido dentro de mí; de todas maneras, siempre había sabido que no era el amor de vida. Aun así, la había querido, y dolía. Pero ahora lo que me estaba desgarrando era Eileen y su desaparición. Ni siquiera podía sentirla. Nunca en toda mi existencia había dejado de sentir a mi hermana. Cuando había querido ella siempre había estado allí, al otro lado de un hilo invisible.

No pude hacer otra cosa que bajar a la bodega, deseoso de volver a adormecer mis sentidos, y allí me había encontrado con el ron.

—Puedes guardarte tus explicaciones, Owen, no las necesito.

—Pero yo… —balbuceé.

—Tú nada. —Los dedos de Kenneth se curvaron en una especie de garra, acercándose a mi cuello mientras todo él temblaba de ira.

—Kenneth… —murmuró Gwen a mi lado.

—No te metas en esto, Gwenäel —le dijo él sin apartar la mirada de mí. Sus dedos ya rozaban mi cuello—. Tu hermana ha desaparecido, lo más probable es que esté en peligro. Y tú sigues con esta misión suicida que te has impuesto. ¿Acaso te importa algo Eileen?

—¡Claro que me importa! —exclamé.

La mano de Kenneth agarró entonces mi cuello, y yo pude sentir toda la fuerza de sus dedos y las sombras de la Havikla, que todavía acudían a su llamada, rodeándome la garganta.

—Kenneth —habló Rupert esta vez—. Quizás deberías…

—¡Silencio! —lo interrumpió él—. Si tanto te importa Eileen, deja de comportarte como un crío estúpido y egoísta. Has sufrido, sí, sigues sufriendo, muy bien. Como todos hemos sufrido. Supéralo de una vez. —Sus dedos hicieron más fuerza, pero no la suficiente para dejarme sin aire. Era un movimiento perfectamente controlado. Kenneth sabía qué hacer para matar al instante, para infligir dolor de verdad, pero no estaba haciendo nada de eso conmigo—. Has sido traicionado por la hembra que querías. Bueno, no traiciones tú ahora a otra que te quiere mucho más de lo que Lilah te ha querido nunca. Llevas meses haciendo el imbécil. —Bufó—. Demuéstrale que eres fuerte, Owen, demuéstratelo a ti mismo y deja de autocompadecerte. Despierta y deja de ser un cretino porque, si no, yo mismo te mandaré de una patada de vuelta a Aurora. O al fondo del océano, depende del humor que tenga ese día. No pienso cargar con un borracho mientras intento salvar la vida de tu hermana.

Me soltó de un empujó y salió como una fuerza de la naturaleza.

—¡Los oídos! —gritó desde arriba.

Gwen suspiró y me agarró una mano mientras yo me frotaba con la otra la garganta dolorida.

—Debemos hacerle caso, hablaremos en cuanto hayamos alcanzado la isla, ¿de acuerdo? —Me apretó la mano con cariño y me sonrió. La angustia de mi pecho se aflojó un poco.

—No. No. Esperad. Yo… —tartamudeé, moviendo mi mirada frenética entre ellos—. Quiero disculparme. He sido un estúpido.

—Un poquito —coincidió Rupert cruzándose de brazos—. Bastante suave ha sido Kenneth contigo. Cuando te encontramos creí que te tiraría al mar.

—No exageres —lo reprendió Gwen—. Kenneth es un buen macho, todos lo sabéis. Hemos llegado a conocerlo bien. Tiene su genio, y más en esta situación, pero jamás le haría daño a Owen.

—¿Desde cuándo lo defiendes tanto, Gwen? —inquirió Rupert con una sonrisilla de los más idiota.

—Desde que, repito, he llegado a conocerlo bien.

—Gwen tiene razón —dije suspirando—. Nunca me haría daño. Aunque solo sea porque Eileen le cortaría después sus partes nobles si lo hace —intenté bromear. Rupert y Nikolai rieron, pero yo no pude. Tampoco Gwen.

—¿Por qué lo has hecho? —preguntó ella, clavando sus ojos cargados de tristeza en los míos—. No puedes seguir así, Owen.

—Lo sé. Lo sé. Es solo que... Bueno, me desperté sobrio después de tanto y… —Negué con la cabeza. ¿Cómo iba a hacer que lo entendieran?—. Mierda. Recordé lo que había pasado con Eileen y el dolor fue tan intenso… Ahora ni siquiera puedo sentirla y… Por Sunla. Dolió demasiado. —Me eché a llorar como un niño. Gwen me abrazó con fuerza—. Solo intentaba adormecer el dolor de nuevo, Gwen. Perdón. Perdón. No volverá a pasar. Estaré aquí para ella. De verdad.

—Eso espero —añadió Nikolai dando un golpecito en mi hombro. Me aparté de Gwen y pude ver que mis amigos me sonreían.

—Tranquilo, la vamos a encontrar. Ya verás —me animó Rupert.

Asentí agradecido y me sequé las lágrimas.

—Vamos —dije—. ¿Estáis listos para dejar de escuchar?

Gwen suspiró.

—Supongo…

Sonreí y giré mi muñeca.

Se hizo el silencio.

*

La noche era clara y plagada de estrellas. Había salido a la cubierta en busca de aire fresco. Me sentía agobiado en el pequeño cuarto dentro del barco. Hacía unos meses habíamos dormido allí dentro el doble de personas, y había estado a gusto, pero entonces no era el mismo. En aquel momento, con Eileen desaparecida, me sentía deshecho en mil pedazos, como si cada trozo de mi cuerpo fuera un cristal roto que se me clavaba en las tripas. Dolía, dolía y no podía permitirme beber para adormecer el dolor. Ni siquiera creía que fuese a funcionar ya. Me había ayudado hasta cierto punto con la marcha de mis padres y con la traición de Lilah, pero nada podía hacer desaparecer la tortura que era no saber dónde estaba mi hermana, el no poder sentirla… Ese vacío que me encontraba al otro lado cuando intentaba contactar con ella era una maldita agonía.

Escruté la cubierta bajo la tenue luz y lo vi, mirando al mar, con los brazos apoyados en la barandilla y el rostro demacrado.

Me acerqué con cautela. No podría escucharme por el hechizo, y no quería asustarlo y que me rajara la garganta antes siquiera de poder sentirlo moverse. Le di dos toquecitos en el hombro y él se giró de golpe, llevándose, como yo había previsto, la mano a su daga. Suspiró y relajó el rostro al ver que era yo.

¿Qué haces aquí?, dibujó en al aire con su dedo. Las letras brillaban como estrellas.

Conjuré un pedazo de pergamino y una pluma para responder.

No podía dormir. Los demás están consiguiendo descansar un poco, pero yo no soy capaz, escribí en el papel. Kenneth lo miró con el ceño fruncido, pero no hizo amago de responder. Volvió a girar su rostro hacia el mar.

Lo siento, de verdad, volví a garabatear. No podía soportar el dolor y creí que así… Me equivoca. No volverá a pasar. Voy a permanecer sobrio, por ella.

Toqué de nuevo a Kenneth en el hombro para mostrarle el pergamino y él me miró con el rostro de alguien que está perdiendo la paciencia. Si me descuidaba, me tiraría por la borda.

Leyó lo que le mostraba y su mirada se ablandó, aunque no la tensión de su mandíbula. Arrancó el pergamino de mi mano y se sentó, apoyado contra la barandilla. Me hizo un gesto para que me sentara a su lado y escribió, mostrándome el papel para que fuera leyendo.

Yo también lo siento. Quizás no debería haberte hablado como lo he hecho. Entiendo que estás pasando por demasiadas cosas, y ahora lo de Eileen… Pero debemos permanecer unidos. Y sobrios. Recalcó esto último subrayando la palabra. Yo no pude evitar sonreír, aunque enseguida borré la sonrisa al ver sus ojos helados clavarse en mí.

Por ella, escribió.

Asentí y él apartó la mirada para clavarla en el suelo. Suspiró, pude ver como su pecho subía y bajaba con dificultad. Volvió a dirigir la mirada al pergamino y a deslizar la pluma por su superficie.

A veces le hablo como si ella fuese a escucharme. Y cuando lo hago, el tatuaje brilla, y me produce una especie de cosquilleo. Cuando esto ocurre pienso que quizás…

Kenneth suspiró antes de continuar escribiendo.

Quizás ella esté cerca de alguna manera… Quizás me escucha. A lo mejor estamos acercándonos a la verdad de lo que ha pasado. Pero luego deja de brillar y todo vuelve a la normalidad.

Se detuvo unos segundos.

No puedo dormir, Owen, y me siento terriblemente cansado. Las fuerzas me están abandonando. Estoy muerto de miedo y soy incapaz de cerrar los ojos y dejarme llevar. No dejo de pensar en ella, en que seguramente esté en peligro.

Le quité el papel de las manos para responder.

Llevas una noche entera sin dormir. Y veo que esta va por el mismo camino. Si no puedes hacerlo de forma natural, deberías tomar algo. He traído pociones… Te necesitamos descansado cuando lleguemos a la isla. No estás bien, tienes el rostro grisáceo y ojeras pronunciadas. Si no duermes no durarás ni un asalto, Kenneth. Como tú me has dicho a mí, ella te necesita.

Está bien. Dame una de esas pociones tuyas y mañana estaré como nuevo, solo si tú te la tomas también.

Le sonreí y asentí, y me dispuse a levantarme del suelo húmedo de madera para ir a por el elixir, pero cuando estaba a medio camino algo sacudió el barco y volví a caer de golpe. Kenneth miró hacia mí y hacia el otro lado, con alarma en la mirada.

Entonces, otra sacudida.

Levantamos los ojos al cielo, pero allí no había nada fuera de lo común, estrellas y las dos lunas brillando con fuerza. Sin embargo, algo parecía moverse allá arriba, como si la oscuridad se ondulara y retorciera sobre sí misma. Era un movimiento similar al del mar cuando está en calma, solo que, en aquel momento, nada parecía en calma.

Bajé la mirada y me encontré con los ojos fríos y concentrados de Kenneth. Otra sacudida y pude leer una maldición salir de su boca. Entonces su mirada se desvió y la seguí hasta toparme con Gwen y los chicos que salían a trompicones del interior, agarrándose a dónde podían mientras el barco no dejaba de sacudirse.  Vi como ella voceaba, pero no pude escuchar lo que decía.

Kenneth se levantó y se sujetó a la barandilla para dirigir su mirada al océano, después la devolvió hacia mí con preocupación. Decidí asomarme yo también y pude observar que el mar estaba bastante picado, de ahí las fuertes sacudidas, pero nada tan terrible para la cara que había puesto Kenneth.

«Es un maldito remolino», su voz sonó en mi mente como un eco, como un pensamiento propio, pero que venía de fuera, como siempre sucedía con el Tekeha. «Mirad allí», añadió señalando hacia un punto en el mar.

Todos clavamos nuestros ojos donde Kenneth apuntaba. Era cierto. Había un remolino. Uno enorme, además, y nos dirigíamos irremediablemente hacia él mientras el bote no dejaba de dar bandazos.

«Viene de allí», indicó señalando al cielo. «¿Podéis verlos? Los pájaros. Están camuflados, pero pueden apreciarse las alas. Maldita sea, con el hechizo ensordecedor no hemos escuchado su batir... Pero conozco a estos bichos, son enormes y crean fuertes vientos con su aleteo, formando así remolinos de este calibre». Se apretó el puente de la nariz con los dedos, suspirando. «Y vamos directos hacia él. Tenemos que utilizar nuestro poder para navegar en contra. Niko, el agua, Owen, el viento, Rupert, la arena del fondo, atráela, arena y todo lo que puedas arrastrar del mar que nos sirva, para que empuje el barco en dirección contraria a la del remolino. Si no, la madera del barco, haz que no se mueva en nuestra contra. Gwen, las velas, gíralas. Disponlas al favor de nuestro viento. Yo haré lo que pueda con el Sham».

Todos corrimos a hacer lo que Kenneth nos había dicho, trastabillando para lanzar nuestra magia y llevar el bote hacia el otro lado, mientras Gwen se encargaba de las velas.

Podía sentir el poder que desataban mis amigos, toda su fuerza proyectada en que el viento soplara en contra, en que las olas nos alejaran de aquella trampa. Kenneth tenía razón, si hubiéramos escuchado su aleteo, podríamos haber reaccionado antes, pero con aquel hechizo que nos habíamos auto impuesto...

Pude ver como Gwen maldecía y golpeaba la barandilla del barco con enfado. Las velas estaban listas, y supuse que se estaría sintiendo inútil, sin nada más que hacer.

Pero entonces comenzó a girar sobre sí misma, creando un torbellino de colores rojos y anaranjados a su alrededor, hasta que se alzó majestuosa en el cielo, envuelta en llamas. Grité que no se le ocurriera, que aquellos seres eran peligrosos y además demasiados para ella sola, pero no me escuchó. De todas formas, tampoco me habría hecho caso.
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—Esteban, tenemos que hablar —le dije en cuanto me senté en el asiento del copiloto. Él, que se estaba acercando a mí para besarme, paró a mitad de camino.

—Vaya. —Frunció el ceño y se acomodó en su asiento—. Qué miedo da esa frase, ¿eh? —Sonrió nervioso y yo me compadecí de él. Pero no iba a dejar que nada me detuviera—. ¿Qué sucede?

—Pues… —¿Cómo se dejaba a alguien? Sobre todo, ¿cómo se dejaba a alguien sin más razón que «he soñado que abusabas de mí y matabas a mis padres y ahora no puedo verte a la cara» y «además, el extraño desconocido que me sigue a todas partes y quiere hacerme creer que quizás mis sueños no sean solo sueños me lo ha aconsejado»—. Creo que quiero… —Carraspeé—. Que ya no te quiero, Esteban. —Suspiré—. Creo que nunca te he querido, no como novio. —Quería ser sincera con él, todo lo que pudiera—. No quiero seguir con esto.

—¿Qué estás diciendo? —replicó levantando una ceja—. ¿Te has vuelto loca?

—No. —¿No? ¿Seguro?—. No me he vuelto loca. Quiero ser sincera contigo y… Bueno, Esteban, esta relación no va a ningún sitio. No somos felices.

—Habla por ti. Yo soy feliz contigo.

—Bueno, pues yo no lo soy. Así que no puedo seguir. —Suspiré profundamente—. Espero que lo entiendas y no me odies, Esteban. Te tengo un gran cariño. —Me costó pronunciar aquellas últimas palabras. Lo cierto era que no le tenía ningún cariño. Le tenía asco, pero me sentía muy culpable por ello. Solo había sido un sueño. Solo había sido un maldito sueño, aunque tuviera que convencerme de ello a cada rato.

—¿Cariño? ¿Después de todo este tiempo me tienes cariño? —De pronto parecía rabioso—. No puedes dejarme, Eileen. No voy a permitirlo.

—Creo que no puedes impedirlo —repliqué, y me di la vuelta para abrir la puerta. Pero él me sujetó con fuerza la muñeca—. Suéltame —le espeté, y al instante cesó su agarre. Vi mi muñeca. El tatuaje brillaba y latía como una supernova. Me di cuenta de que no habían sido mis palabras las que lo habían hecho soltarme.

—¿Qué mierda tienes ahí? —jadeó mientras se sujetaba los dedos con un gesto de dolor—. Joder. Me ha quemado.

—Te lo merecías —aseguré, y salí del coche a toda prisa para volver a entrar en mi casa.

Cuando entraba por el portal, una mano me sujetó de nuevo y tiró de mí; antes de que pudiera darme cuenta, Esteban me apretaba contra él con mucha fuerza. Fui incapaz de soltarme.

—Ya está —susurró contra mi pelo—. No discutamos más, cariño. Ha sido una tontería. Ven. —No dije nada, concentrando todas mis fuerzas en forcejear para intentar que me soltara—. Está bien —dijo, apartándome al fin de él—. Si no quieres venir por las buenas, lo harás por las malas.

Me agarró por la cintura y, al mismo tiempo en que yo empezaba a gritar y patalear, me levantó en el aire.

—¡Suéltame! ¡Suéltame!

Aquel no se parecía en nada al Esteban que yo conocía, era el de mi sueño. El monstruo, el violador. Seguí gritando y dando patadas mientras él me arrastraba por la calle en la plena oscuridad de la noche. Ni una estrella brillaba en el cielo. Hacía tiempo que no las veía. Varias noches en las que todo en la inmensidad del firmamento era oscuro, como debe de ser el espacio entre mundos ahí fuera. Esteban me puso la mano en la boca para que no hiciera ruido, pero yo no dejé de intentarlo. Me metió en un callejón estrecho y allí me puso de cara a la pared.

—¡Para, Esteban! ¡Para!

—Nadie va a escucharte, pequeña.

—¡Basta, por favor!

No me podía creer que mi sueño terrorífico estuviera a punto de convertirse en realidad.

—¡Socorro! ¡Ayuda! —exclamé, pero nadie acudía.

—Voy a convertirme en tu peor pesadilla —me susurró al oído—. Por cada uno de los segundos que yo he sufrido, caerán sobre ti mil tormentos, Eileen.

Cerré los ojos, sintiendo cómo el horror y desesperación me invadían. Cuando volví a abrirlos, me encontraba en un precioso bosque, en una noche plagada de estrellas y dos lunas iluminando el cielo. Quien estaba detrás de mí no era Esteban, la voz que me susurraba al oído ya no era la de él. La persona que estaba conmigo me abrazaba con amor.

—Aguanta, cariño —decía con voz ronca y desesperada—. No te rindas. Te encontraré, estés donde estés. Voy a por ti.

Sonreí bajo el calor de su aliento y la tibia caricia de sus manos en mi vientre.

—Aguantaré.

Volví a cerrar los ojos y de nuevo regresé al callejón, con Esteban a mis espaldas. Me apoyé en la pared para no caer de rodillas y me rendí. Ya no me quedaban fuerzas para luchar.

Escuché un golpe seco y sentí a Esteban apartarse de mí. Me giré y lo vi en el suelo; a mi lado estaba el misterioso desconocido vestido de basurero.

—¡¿Quién mierda eres tú?! —exclamó Esteban desde el suelo, llevándose la mano al labio que sangraba—. ¡¿Qué mosca te ha picado, pirado?!

—Soy amigo de Eileen, y encargado de espantar cada una de sus pesadillas. Tú el primero, pedazo de mierda —casi gruñó y le propinó una patada en el estómago. Esteban se retorció de dolor—. Largo. Desaparece de aquí. —Esteban salió corriendo. La mirada del extraño se clavó en mí por un momento—. Sabes que puedes parar todo esto, ¿verdad? Sabes que puedes hacerlo desaparecer.

—¿Cómo? ¿Cómo? —Sollocé y me dejé caer en el suelo de rodillas—. He intentado dejarlo y mira lo que me ha hecho.

—Puedes hacer que desaparezca de verdad, Eileen.

—¡Estás loco! ¡Estás totalmente loco y quieres hacerme enloquecer a mí también!

—Solo tienes que confiar. Cree en tus instintos, sigue a tu corazón. Fíjate en tu tatuaje, está brillando más que nunca. ¿Crees que es por algo en particular?

Era cierto. En medio del horror no me había dado cuenta, pero era como tener un pequeño sol en la muñeca.

—Yo… Yo… —La voz se me cortaba y no podía respirar—. Cuando él estaba… —Sacudí la cabeza, intentando borrar la imagen—. Yo cerré los ojos y cuando los abrí, no estaba aquí con él, estaba en un bosque y el chico de mi sueño me abrazaba… —De nuevo mis palabras se vieron interrumpidas por un violento sollozo—. Me decía que no me rindiera, que me iba a encontrar… Cuando volví a cerrar los ojos y a abrirlos estaba de nuevo aquí y entonces apareciste tú. —Enterré la cara en mis manos.

El hombre suspiró y se dio la vuelta.

—Vamos, levántate. Quiero mostrarte algo.
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Maldije para mis adentros cuando vi a Gwen con el cuerpo ardiendo ascender al cielo nocturno.

«Baja aquí ahora mismo. Esas aves ni siquiera son visibles, Gwen», dije a su mente. «¿Estás loca?»

«Son lo suficientemente visibles si me concentro», replicó ella.

«Baja, Gwen, maldita sea», insistí sin dejar de concentrar todo mi poder en alejar el barco de aquellas bestias.

Pero me ignoró y, cuando me atreví a apartar la mirada del mar para volver a dirigirla hacia ella, la vi dar vueltas en el cielo como un torbellino de llamas, y varias criaturas caer precipitadas hacia el mar, levantando grandes olas, más grandes que las que habían estado azotando el barco. A pesar de camuflarse con el cielo nocturno, al descender a tanta velocidad podían verse como estrellas cayendo, dejando un rastro de luz que se apagaba al chocar contra el agua. Sonreí para mis adentros al sentir cómo la fuerza que nos acercaba sin piedad al remolino disminuía gracias a Gwen. Podía estar casi vacía de magia, pero era una gran luchadora, y cuando se convertía en pájaro de fuego, era una máquina de muerte imparable.

Volvía a concentrar todos mis esfuerzos en alejarnos del remolino de agua, cuando escuché el grito ahogado de Gwen en mi mente. Me giré de nuevo y vi cómo una ola enorme, seguramente creada por una de aquellas criaturas, se alzaba por encima de ella y la engullía.

Solo el agua podía apagar su fuego.

Maldije antes de hablar a la mente de los demás y decirles lo que había pasado.

«Voy a por ella. Tenéis que mantener el barco en la otra dirección».

«Mierda, Kenneth. No. Tú tienes que quedarte. Sin tu poder no podremos hacerlo. Yo iré a por Gwen», pensó Owen. «Además, recuerda que eres mortal ahora», añadió. «Es más difícil que yo me ahogue».

«Está bien», acepté. «Vamos. Ve».

Owen rodeó su cabeza con una burbuja de oxígeno y se lanzó al mar detrás de ella. Cuando Gwen era un pájaro de fuego, el agua la destruía; era terrible para ella. Así que, no solo habría apagado sus llamas, sino que, con toda probabilidad, la habría dejado inconsciente. Era muy difícil que se ahogara, una inmortal como ella necesitaba mucho tiempo para morir por falta de oxígeno, pero demasiado rato bajo el agua podría resultar fatal; podría incluso volverla loca, además de correr el riesgo de perderse en el basto océano. Con la tormenta que azotaba, no era nada descabellado pensar en eso.

El alivio que Gwen nos había regalado se esfumó. En cuanto el gran pájaro de fuego desapareció, las olas volvieron a azotar el barco y la corriente volvió a arrastrarnos en dirección al torbellino, con una fuerza iracunda y arrolladora, más incluso que antes de la intervención de Gwen. Pareciera como si aquellas aves se hubieran enfurecido más con el ataque y estuvieran poniendo todo su empeño en que el agujero nos tragase.

«Voy a atacar», grité en las mentes de Rupert y Nikolai. «Seguid empujando el barco lejos, con todas vuestras fuerzas».

«Kenneth, solos no podremos».

«Y los tres tampoco si no nos cargamos a unos cuantos antes. Voy a por ellos, vosotros seguid llevándonos lejos».

Clavé mi mirada en los chicos por unos segundos, estaban empapados de agua de mar y con una máscara de agotamiento en el rostro. Respiraban con dificultad y tenían unas ojeras pronunciadas. Se estaban agotando, y era peligroso para un awendabeh llegar así al límite de sus fuerzas.

Maldije el momento en que los obligué a hechizar sus oídos. Solo pensaba en las malditas sirenas y no en otras criaturas… Si hubiéramos escuchado el aleteo de lejos, quizás habríamos podido huir. Pensé en retirar el hechizo, pero ya no valía la pena. Ya los teníamos encima y quizás eso sí nos protegería finalmente de otras criaturas. Miré hacia el mar. Owen y Gwen habían desaparecido bajo las olas y no podíamos hacer nada por ellos.

«Aguantad», repetí en sus mentes antes de girarme y apretar el tatuaje de Eileen con la mano. Cerré los ojos un segundo, suspiré hondo y dije en un susurro:

—Aguanta, cariño. No te rindas. Te encontraré, estés donde estés. Voy a por ti.

El tatuaje me quemó y sonreí para mis adentros, sintiéndola. Cuando lo tocaba y me concentraba sentía que me acercaba a ella, de alguna manera que no entendía. Se suponía que aquel tatuaje unía nuestras almas y, sin duda, lo estaba haciendo. Era como un hilo de conexión entre nosotros, como si, al tocarlo, nuestras almas se encontraran. Estuviera donde estuviera, sabía que podía escucharme, de alguna manera. Sentía como si su esencia me besara el rostro, incluso podía oler su aroma y rozar su piel.

Abrí los ojos, levanté mis manos al cielo, y dejé que todo mi poder fluyera puro y salvaje en contra de aquellos seres.
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—Ya hemos llegado —dijo el extraño que ya no lo era tanto. No sabía ni por qué, pero había comenzado a confiar en él como en ninguna otra persona. Señaló hacia una gran puerta de madera de doble hoja.

—¿La biblioteca? ¿Por qué me has traído aquí?

—Porque quiero que veas algo, ya te lo he dicho.

—Ni siquiera podemos entrar —repliqué—. Ya está cerrada.

—Eso es lo que tu cerebro criado entre humanos cree, Eileen. Te he dicho que debes dejarte llevar —añadió mientras ponía una mano sobre el pomo. Empujó la puerta y esta cedió con delicadeza. Abrí los ojos como platos—. ¿Lo ves?

—¿Cómo…?

—Solo tienes que creer, ya te lo he dicho —respondió, invitándome a entrar delante de él con un gesto.

—O sea, que si creo que la puerta se puede abrir, se abrirá.

—Exacto. Y eso lo puedes aplicar a todo. Y si crees en lo que has soñado, bueno…

—¿Se convertirán en realidad? Eso sería fantástico, pero…—Levanté un dedo—. Uno, es imposible. —Levanté otro—. Y dos, no me gustaría que se cumplieran todos los sueños que he tenido, la verdad.

—La palabra correcta no sería «convertir», Eileen, querida niña —me respondió mientras avanzábamos por los pasillos—. Esto no es como pedir un deseo y que se te cumpla.

—¿Y cuál sería?

—Si tienes un pedazo de pan en la mano y alguien te dice que lo conviertas en un pedazo de pan, ¿qué le dirías?

—Que es absurdo.

—¿Por qué? —preguntó dándole a un interruptor para iluminar el oscuro pasillo.

—Porque ya es un cacho de pan.

—Exacto. No puedes convertir un cacho de pan en un cacho de pan cuando ya es un cacho de pan.

Fruncí el ceño.

—No entiendo nada.

Él rio.

—¿Te gustan los libros de fantasía?

—Claro. Son mis favoritos.

—Perfecto. Ya tenemos plan para esta noche.

—¿Cuál?

—Leer libros de fantasía, claro —aseguró—. Necesitas un gran empujón, me temo. Tienes que abrir la mente. Parece mentira que te guste tanto leer… Tienes el cerebro muy cuadriculado y te lo está poniendo difícil.

—¿El qué me está poniendo difícil? ¿Por qué no hablas claro?

—Ya te he dicho que no puedo. Debes ser tú la que saque sus propias conclusiones y llegue al final de todo esto. Yo solo estoy aquí para ayudarte y estimularte. No hago más que darte pistas…

—Tus pistas son incomprensibles.

Él no respondió, y yo suspiré mientras entrabamos en una de las salas de la biblioteca.

—No sé ni por qué te he seguido. Una loca siguiendo a un loco —susurré negando con la cabeza—. Supongo que tiene sentido.

*

Mi amigo desconocido llegó cargado de libros y se sentó a mi lado en la mesa.

—¿Has leído alguno de estos? —me preguntó.

—Todos menos este —dije satisfecha levantando un pequeño tomo de color violeta.

—¡Vaya! Si que lees…

—Me encanta, y no tengo nada mejor en mi vida, la verdad.

—No tenías, Eileen. Recuerda eso.

—¿Y qué se supone que tengo ahora que no tuviera antes? ¿Un loco que me persigue a todas partes predicando acertijos incomprensibles? ¿Un novio que ha intentado…? —Me tembló el labio—. Si no llegas a aparecer… —Enterré mi rostro en las manos—. Ha sido asqueroso, tan horrible como en mi sueño. Al menos esta vez no lo ha conseguido. En mi sueño sí lo hacía y, oh, Dios, fue tan horrible, tan vívido. Puedo sentirlo como si hubiera sido real.

Las palabras escaparon solas de entre mis labios. Al instante enmudecí. ¿Cómo podía estar contándole todo aquello, mis sentimientos y emociones más profundas, a un casi completo desconocido?

—¿Y por qué crees que no ha sido real? Sé que duele, pero…

—¡Oh, por Sunla! ¡Ya te he dicho que solo lo he soñado!

—Espera, repite eso que has dicho.

—¿El qué? ¿Que lo he soñado?

—No, lo otro… Por…

—Por Dios. He dicho por Dios.

—No, querida. Has dicho por Sunla.

—Yo no he dicho eso, ni siquiera sé que significan esas palabras. —Fruncí el ceño—. ¿Sunla?

—¿No te suena ni un poquito su nombre? ¿Ni siquiera de esos sueños tuyos?

No respondí inmediatamente, aunque me concentré en su pregunta. Era cierto que el nombre me era familiar, pero ¿de qué?

—Puede ser que lo haya escuchado en alguna parte, quizás fue producto de mi imaginación en un sueño y ahora a mi cerebro se le ha escapado de manera inconsciente.

El hombre suspiró.

—Eres dura de roer, ¿eh? —Sonrió—. ¿Por qué no me hablas de esos sueños? Cuéntamelo todo de nuevo. Seguro que has recordado más cosas.

—Ya te lo he dicho casi todo. El primero fue feliz, pero los demás no han sido todos tan agradables. Se entremezclan sentimientos en ellos. A veces parece que todo va bien y de repente esas palabras horribles se hacen hueco en mi mente, haciendo que despierte muerta de miedo. Otras veces parece que todo es horrible y de repente él me habla y me dice que aguante, que todo va a salir bien… Y entonces el tatuaje reacciona. También… También tengo visiones fugaces como la que he tenido hace unas horas en el callejón. Cuando escucho su voz, la de ese chico de larga trenza, cuando lo veo en sueños, mi tatuaje brilla y parece activarse. —Negué con la cabeza, bufando—. Esto es demasiado confuso. Creo que ya no distingo la realidad del sueño. ¿No estaré en un manicomio? Quizás tú ni siquiera existas…

—Vuelve atrás un momento. ¿Qué es lo que te dice esa horrible voz?

—«Por cada uno de los segundos que yo he sufrido, caerán sobre ti mil tormentos, Eileen». Siempre me dice lo mismo, exactamente eso.

—Interesante —dijo como para sí mismo, frotándose la barbilla pensativo.

—No es nada interesante, es bastante horrible de hecho.

—También has dicho —continuó cambiando de tema— que cuando él te habla, ese chico, cuando escuchas su voz o cuando lo ves en una de las visiones, tu tatuaje parece activarse.

—Exacto.

—¿Y quién es él?

—Pues… —Me mordisqueé el labio—. Creo que es el chico de mi sueño. Del primero. No lo recuerdo todo, solo trazos generales. Y las caras se me hacen confusas y se desdibujan, pero esa trenza horrible es inconfundible.

—Sí que lo es —afirmó divertido—. Estoy de acuerdo.

—¿Cómo puedes saber cómo es la trenza de alguien que solo está en mi imaginación?

Él solo sonrió antes de pedir:

—Sígueme contando.

Y sin saber ni por qué, lo hice:

—El caso es que… Bueno, en el sueño, ese chico y yo… Sabes que te conté que en el sueño me hice un tatuaje como este, pues no me lo hice yo, surgió en mí, igual que en ese chico, cuando le devolví a la vida compartiendo mi alma inmortal con él. Los dos seríamos mortales entonces, pero viviríamos felices muchos años juntos. Es como si nos uniera, supuestamente. —Suspiré—. Como puedes ver, he leído muchas novelas de fantasía —añadí mientras cogía el único libro que no había leído en la mano y le echaba un vistazo—. Mi imaginación no conoce límites.

—¿Recuerdas su nombre, Eileen?

Negué con la cabeza.

—¿Seguro?

—No veo por qué ha de ser eso importante. Por Sunla —añadí haciendo aspavientos con las manos—, es solo un producto de mi imaginación. Estoy empezando a ponerme nerviosa.

—Lo has vuelto a decir.

—¿Lo qué?

—Por Sunla.

Abrí la boca para replicar, pero la cerré al instante. Era cierto. Lo había dicho.

—Te has dado cuenta, ¿verdad? —Asentí nerviosa. Él sonrió—. Ahora, piensa, Eileen. ¿Seguro que no recuerdas el nombre de ese chico?
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Todo lo que veía era espuma blanca mientras daba vueltas bajo el agua. La fuerza del remolino era demasiado fuerte y no dejaba de arrastrarme hacia él, impidiendo que me mantuviese firme para comenzar mi búsqueda. Braceé y pataleé, intentando estabilizarme, aterrorizado por lo que le pudiera pasarle a Gwen. Si no lograba encontrarla pronto, se perdería para siempre en las profundidades del océano, inconsciente, hasta que la muerte la alcanzara. Pudriéndose bajo el agua para toda la eternidad. Ese pensamiento me hizo sacar fuerza de algún lugar de mi interior. Invoqué al mar para que le diera un empujón extra a mis piernas y poder nadar a mayor velocidad. Utilizando mis poderes de Ithok, conseguí aumentar mi visión y, sobre todo, enfocarla a través del agua revuelta.

Vi a un lado y al otro a través de la espuma, buscándola desesperado, pero, como ya había supuesto, no podía atisbarla por ningún lado. Sabía que solo con la vista no iba a conseguir nada allí abajo. Quizás un hechizo de rastreo… Pero para eso necesitaba los ingredientes, una mesa apropiada, y algo de ella. No podía hacer nada allí, bajo el mar, y no podía perder el tiempo en preparar aquello en el barco. Si tan solo pudiera sentirla como había hecho siempre con Eileen…

Nadé de un lado a otro con fiereza, bajando cada vez más. Sentía como los oídos me pitaban por la presión, pero no importaba. No temía quedarme sin aire, la burbuja me protegería de eso, y un poco de presión en la cabeza no sería letal para mí. Seguí bajando y bajando, entre agua revuelta, arena y algas, con toda mi magia enfocada en poder ver a través de todo aquel caos y mantener mis piernas firmes y rápidas.

Maldije para mis adentros. Era misión imposible, el fondo estaba demasiado lejos. Estábamos en pleno océano, por Sunla. Pero entonces me di cuenta. Era imposible que ella se hubiera sumergido tanto tan rápido. Tenía que flotar. Miré hacia arriba. Quizás estaba nadando a demasiada velocidad hacia abajo, cuando Gwen seguramente se hundiría lentamente, eso si lo hacía.

Entonces reparé en una especie de algas amarillas que flotaban cerca de la superficie. Clavé mis ojos en ellas y fui consciente de que no eran algas en absoluto, era pelo. Pelo rubio unido a una pequeña cabeza y un cuerpo menudo que flotaba inerte. Nadé hacia ella, rezando por que no hubiera tragado demasiado agua, por que estuviera bien. Si le pasaba algo a Gwen… No creía poder soportar nada más.

Me di cuenta de que cuanto más me acercaba a ella, la fuerza del mar era cada vez más fuerte e intensa, que mis piernas no me respondían cuando intentaba nadar en dirección contraria y que daba la impresión de que su cuerpo se alejaba cada vez más y más de mí. Quemando prácticamente las últimas gotas de poder, conseguí alcanzarla y agarrarla por la cintura. La abracé con fuerza temiendo que el mar volviera a llevársela de mi lado y convoqué una burbuja de oxígeno alrededor de su cabeza. Estaba completamente inconsciente, pero, en cuanto el oxígeno la invadió, pude sentir como comenzaba a respirar suavemente. El alma me volvió al cuerpo.

Miré en todas direcciones, intentando encontrar el bote, y justo cuando mis ojos se encontraron con el casco marrón, a bastante distancia de donde nos encontrábamos, pude ver también la luz azul plateada que inundaba el cielo y que supe que tenía que ser el poder de Kenneth. Al instante, criaturas pesadas como grandes rocas y negras como la noche comenzaron a caer al mar, creando surcos alargados en el agua bajo su peso.

Supe que no podría acercarme al bote hasta que Kenneth dejase de ejecutar a aquellas aves. Si uno de esos cuerpos gigantes nos caía encima, nos enviaría con demasiada fuerza directos a las profundidades o nos aplastarían, quizás incluso nos separaríamos, y no podíamos permitirnos eso. Gwen ya estaba inconsciente, y no cabía la más mínima posibilidad de que hiciera algo arriesgado que pudiera suponer que me la arrebataran de los brazos.

Intenté mantenerme en el lugar en el que estaba. Movía con fuerza las piernas, evitando que las olas me arrastraran hacia el remolino y acercarme demasiado al barco. mientras sostenía a Gwen con fuerza entre mis brazos. Allí, las aves caían como enormes flechas candentes, ardiendo con la magia de Kenneth.

Estaba haciendo algo increíble, teniendo en cuenta que era mortal ahora y lo extenuado que yo sabía que estaba. Por un momento, temí por él. Si ya era peligroso para un inmortal agotar su poder, no podía imaginar lo que sería para alguien que había perdido ese don. Nunca me había encontrado con un caso así, desde luego. Nunca había conocido a un awendabeh mortal hasta que supe lo de Mavela, y ahora Kenneth y mi hermana, y lo que jamás me habría imaginado era la existencia de un mortal con más poder que la mayoría de los awendabehs inmortales.

Pero Kenneth, mortal o no, seguía siendo Havikla tun’aym, igual que Eileen, y su poder seguía siendo inmenso. Aun así, era finito, y mucho menos de lo que había sido; no podía permitirse agotarse como, seguramente, lo estaba haciendo.

Por otro lado, podía ver cómo el barco seguía firme en su posición. No se alejaba, pero tampoco se acercaba al remolino. Rupert y Nikolai también estaban haciendo un gran trabajo, pero debían de estar agotados ya. No eran ni de lejos tan poderosos como Kenneth y estaban aguantando el barco ellos solos. Bien era cierto que cada vez debían de quedar menos bestias contra las que luchar, pero, aun así, era mucho para ellos.

El terror me envolvió, espeso como un mar de alquitrán.

Con Gwen inconsciente en mis brazos y ellos agotando sus fuerzas en la cubierta del barco…

Pero yo estaba agotado también y las fuerzas eran mínimas. Había gastado gran parte de ellas intentando llevar el barco en otra dirección y después bajo el agua. Ya no era capaz siquiera de mantenerme firme en mi lugar y empezaba a sentir como las olas tiraban de mí. Era cierto que cada vez eran menos fuertes, pero lo suficiente intensas como para arrastrar con ellas a un macho cuya fuerza se hallaba bajo mínimos y una hembra inconsciente.

Maldije y, con un grito que desgarró mi garganta, comencé a nadar hacia el barco con todas mis fuerzas. Ya casi no podía alcanzar la magia, pero todavía me quedaba alguna fuerza física. Había sido un error quedarme allí parado, gastando mi energía sin tratar de alcanzar un lugar donde poner a Gwen a salvo.

Sin dejar de soltar improperios, pataleé. Tendría que haberme arriesgado a pasar por allí antes, tendría que haber hecho lo posible por subirla a cubierta y no quedarme mirando como un idiota.

Lo intenté con todas las fuerzas de mi ser, exprimiéndome al máximo, con todo lo que me quedaba dentro, pero las olas eran mucho más fuertes que yo y me arrastraban sin piedad hacia el remolino. Comencé a marearme y comprobé, con gran horror, que se me nublaba la vista. Sabiendo lo que iba a ocurrir, utilicé mi última gota de poder para invocar una cuerda del barco y atar la cintura de Gwen a la mía con fuerza y un nudo hechizado con la Eas, imposible de deshacer. Me abracé a ella y dejé que el mar nos llevara. Ya no podía luchar contra él, pero no iba a permitir que nos separara. A donde fuéramos, iríamos juntos.

Solo quedaba rezar para que las burbujas de oxígeno y la cuerda aguantaran el viaje.
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—Kenneth —murmuré. El hombre sonrió. Todo dientes blancos y labios rojos—. Kenneth —volví a repetir más alto y cerré los ojos, sintiendo cómo el corazón me revoloteaba en el pecho y el tatuaje se calentaba en mi muñeca. Lo sentía arder con fuerza al sonido de aquel nombre—. Lo recuerdo —añadí sin abrir los ojos y dibujando una sonrisa.

—¿Qué recuerdas? —Al sonido de su voz, levanté los párpados, y la sonrisa se esfumó.

—Recuerdo… Recuerdo su nombre. El nombre que le daba en mi sueño.

—Ya estamos… —Fruncí el ceño—. ¿Qué sientes cuando pronuncias su nombre, Eileen?

—Yo… Yo no siento nada, pero el tatuaje parece enloquecer, igual que cuando escucho su nombre o lo veo en los sueños y visiones.

—¿Seguro que no has sentido nada? —insistió dedicándome una dulce sonrisa—. He visto cómo sonreías, querida niña.

—¿Y cómo sonreía? —Me crucé de brazos.

—Como una joven enamorada.

Enrojecí y me puse tensa. El hombre rio y negó con la cabeza.

—Eres terca, ¿eh?

—No soy terca. Es solo que es absurdo lo que me estás diciendo. ¿Cómo voy a estar enamorada de un chico que me he inventado?

—Te repito que dejes de pensar con ese cerebro tan humano que tienes… Piensa en ese chico por un momento y dime qué sientes. ¿De verdad sientes que es una invención de tu cabeza?

—¿Acaso estás insinuando que no lo es?

—Responde a mi pregunta.

Bufé.

—No sé ni por qué te hago caso —repliqué—. Me estás volviendo loca. Yo estaba tranquila hasta que tú apareciste con tus locuras y acertijos.

—¿Estabas tranquila, Eileen? ¿Seguro?

—Ajá —dije frunciendo aún más el ceño.

—No. No lo estabas, querida. Te despertaste de ese sueño angustiada, y todavía lo estás. La sensación permanece. ¿Acaso me equivoco?

Agaché la cabeza, clavando mi mirada en la mesa de madera.

—No. No te equivocas —reconocí a regañadientes—. Pero sigo sin entender cómo me va a ayudar todo lo que me estás diciendo a superar esto. Intentas hacerme creer que todo lo que sueño es verdad. ¿Crees que soy boba? Lo he entendido. Sé lo que quieres decirme. Pero no puedo creérmelo. Es imposible.

—Vaya… Así que mis acertijos no eran tan indescifrables, al fin y al cabo —replicó con una sonrisa burlona—. Pero debes matizar más todavía, querida, aunque vas por buen camino.

—Sea lo que sea que pretendes, no vas a conseguirlo. ¿Un mundo de brujos? ¿Yo una de ellos? ¿La Ereak’ayme, ni más ni menos? Tendría que estar loca para creerme eso.

—Así que Ereak’ayme, ¿eh? Ese cerebro tuyo no hace más que inventarse palabras raras —dijo, y pude sentir ironía en su voz.

—No es rara, significa salvadora en…

Me callé al instante y él volvió a enseñarme los dientes en una sonrisa casi depredadora. En el idioma de los brujos, había querido decir.

—No sé qué me está pasando. Es de locos.

—No lo es. Tanta fantasía que has leído a lo largo de tu vida y no puedes aprender nada de ello… Puede que todo sea posible: la magia, otros mundos…

—Son libros, fantasía, como bien has dicho. Es ficción.

—¿Y tú no sabes eso de que la realidad siempre supera la ficción?

—No creo que eso pueda aplicarse a la fantasía.

—Eres imposible —bufó—. Tengo una última pregunta que hacerte hoy.

Suspiré.

—Dispara.

—A mí me recuerdas también, ¿no es cierto?

Bufé.

—Ya te he dicho que me suenas, pero no sé de qué, por más que pienso…

—Piensa mejor. Concéntrate.

Cerré los ojos con un suspiro. Aquel hombre estaba como una regadera y pretendía volverme loca a mí, si es que no lo estaba ya. Pero, a pesar de todo, estaba muy a gusto a su lado. Lo creía cuando me decía que quería ayudarme y sabía que nunca me haría daño. No sabía la razón, pero confiaba en él a ciegas.

Volví a abrir los ojos.

—No puedo recordarte, lo siento. Quizás en algún bar, o… No sé. Es que te apareces en cualquier parte, de repente, y disfrazado de cualquier cosa. Porque son disfraces, no lo niegues. No puedes ser a la vez, técnico de ambulancia, maestro, policía, barrendero…

El hombre rompió a carcajadas.

—Por supuesto que no, querida, no soy nada de eso.

—¿Y qué eres?

Se frotó la barbilla, pensativo, como si estuviera intentado dilucidar hasta dónde podía contarme.

—Podría decirse que he sido un soldado, ahora estoy retirado.

—¿Retirado? —Me reí—. ¿Qué tendrás, unos treinta? ¿Acaso te han herido en batalla? ¿En qué guerra?

—Ya te he dicho que soy mayor de lo que aparento.

—¿Ah, sí? ¿Como cuánto?

—Unos cuántos cientos.

—Deja de tomarme el pelo.

—No lo estoy haciendo.

—¿Cuántos años se supone que tienes exactamente?

—Al llegar a los trescientos perdí la cuenta, pero creo que unos pocos más.

Palidecí. Me estaba mintiendo en la cara. Ni siquiera eso, se estaba burlando de mí. Quise enfadarme, levantarme e irme, pero en mi interior, muy en el fondo, le creí.

—Supongamos que creo lo que me dices… —Él asintió tratando de ponerse serio—. ¿Qué se supone que eres entonces? ¿Inmortal?

—Lo sabes de sobra, Eileen.

—No. Yo no sé nada. Esto está siendo demasiado —dije incorporándome de mi silla de un salto. Apoyé las manos en la mesa, con los puños cerrados y apretados—. Lo peor es que, no sé ni por qué, te creo, te creo cuando me dices que tienes más de trescientos años. ¡Esto es de locos! —exclamé haciendo aspavientos en el aire con las manos—. Me voy a casa. No puedo con todo esto. Yo no… —Negué con la cabeza antes de darme la vuelta y comenzar a correr hacia la salida.

—¡Eileen! ¡Espera, por favor! —exclamó él, levantándose para seguirme. Con un par de zancadas, ya me tenía sujeta por la muñeca. Me volví—. Mira. Llévate el libro, ¿vale? Quiero que lo leas, con la mente abierta.

—¿De qué trata?

—Es una historia preciosa —dijo sonriendo—. Quizás te suene. —Me guiñó el ojo.

Cogí el libro y me sacudí para soltarme de su agarre.

—Está bien. Nos vemos.

Él se quedó allí, quieto, mirando cómo me iba. No dijo nada, pero supe que me siguió con la mirada hasta que desaparecí por la puerta.

Era un loco extraño y entrañable.
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Me giré hacia los chicos. Nikolai estaba arrodillado y podía notarse la palidez incluso en su piel oscura. Rupert continuaba de pie, con las manos extendidas, arrastrando arena, conchas, piedras, y todo lo que pudiera servir para empujar el casco del barco, pero estaba doblado por la mitad. Sabía que desfallecería de un momento a otro. Yo ya había derribado a unos cuantos de aquellos seres, después de que Gwen acabara con otros tantos, así que el barco había comenzado a marchar en dirección contraria al remolino con mayor facilidad. Pero la batalla estaba muy lejos de estar ganada.

Me concentré en los bichos que me quedaban. Tenía que acabar con todos o nunca nos dejarían marchar. Cerré los ojos y busqué en mi interior, en aquel pozo mágico de fuerza que siempre me había parecido inagotable, hasta que tuvimos que enfrentarnos a Raghnik y Orkena. E incluso ahí me había sentido mucho más colmado de poder, mucho más fuerte, mucho más lejos del agotamiento absoluto, a pesar de haberlo alcanzado. Ahora, siendo mortal, me sentía prácticamente drenado. Y sabía que, si alcanzaba ese nivel de cansancio, probablemente moriría. Si era peligroso para los inmortales, para un mortal tendría que ser catastrófico.

Mientras el barco se alejaba del remolino despacio y yo derrotaba a aquellas criaturas una a una, pensé que Owen y Gwen todavía estaban perdidos en el océano. No debíamos alejarnos demasiado, pero tampoco podíamos esperar allí y dejar que nos tragara el remolino.

Me sentía mareado, temblaba y tiritaba de frío, mientras la cabeza me ardía y el sudor me goteaba por la nuca. Cuando sentí que el barco había dejado de moverse en dirección contraria al remolino, miré hacia atrás, y pude ver a Rupert derrumbado al lado de Nikolai. Maldije en voz alta. Solo quedaba yo, y no me quedaba demasiado.

Jadeando, con manos temblorosas y sintiendo sangre en los pulmones, cerré los ojos e inspiré con fuerza, rascando fuerzas de dónde casi no quedaban. Pensé en ella, en que todo aquello lo estaba haciendo por ella, por recuperarla. Apreté el tatuaje con una mano y sentí su calor mientras pronunciaba su nombre, lo susurraba y lo saboreaba en mis labios. Alcé los brazos sin dejar de apretar el colgante de tinta y, esta vez, grité su nombre con tanta fuerza que la madera crujió bajo mis pies y las estrellas temblaron.

Sentí un calor abrasador que nacía en mi muñeca y viajaba hacia mi centro más puro, a aquel interior donde mi magia crecía libre y brava, pero casi no me quedaban fuerzas para poder alcanzarla. Comencé entonces a sentir cómo el mareo se alejaba para dejar paso a una energía y fuerzas revitalizadoras, mi cuerpo temblaba ahora, pero no de cansancio, ni de fiebre como hacía unos minutos antes. Temblaba porque se estaba recargando de energías, de fuerza, incluso de magia. De una magia que no me pertenecía. Podía notarlo mientras apretaba con fuerza el tatuaje y su rostro inundaba mis pensamientos. Ella. Ella me estaba regalando aquello, me estaba regalando su magia para poder salvar nuestras vidas, y su fuerza para poder alcanzar esa magia. Consciente o inconscientemente, no lo sabía, pero allí estaba. El poder de la Ereak’ayme. Podía sentirlo, podía notar cómo llenaba mi cuerpo, cómo colmaba cada hueso, músculo y nervio, cómo mi corazón latía enloquecido bajo la magia de ella, podía sentirla dentro de mí, podía sentir que estaba allí conmigo.

Abrí los brazos a ambos lados de mi cabeza y me eché a reír, y entonces exploté en un torbellino de poder, con su magia saliendo por cada uno de los poros de mi piel.

Incluso creí olerla, notar su mano sobre mi hombro y su aliento en mi oído. Cuando volví a abrir los ojos, no quedaba bestia alguna y el mar estaba en calma. Caí de rodillas, agotado. El poder de Eileen y su energía, que me había alejado de la extenuación, habían desaparecido.

Me levanté y avancé trastabillando hasta llegar a donde yacían los chicos. Estaban conscientes, aunque respiraban con esfuerzo.

«Guau. Ha sido bestial», dijo Nikolai en mi mente, sonriendo sin apartar sus ojos del cielo nocturno. «¿De dónde has sacado tanto poder?»

Yo solo les señalé el tatuaje como respuesta y ellos abrieron mucho los ojos.

«Eileen», pensó Rupert.

Asentí y sonreí, antes de hacerles una seña para que me siguieran adentro.

Una vez allí, escribí en un papel. Estaba tan agotado que era incapaz de hablar a sus mentes.

Es cierto que estamos conectados por el tatuaje. Esto me da esperanzas porque, si nos ha ayudado ahora, quiere decir que está viva.

Tomaremos algo para reponer fuerzas antes de buscar a Owen y Gwen. Seguro que nuestro querido doctor experto en pociones tiene algún brebaje en su maletín.

«¿Crees que estarán bien?», preguntó Rupert.

Eso espero, escribí mientras suspiraba.


18 Eileen




—¿Cómo va esa lectura? —dijo una voz ya más que conocida a mis espaldas.

Me encontraba apoyada contra un gran árbol en mi jardín, leyendo el libro que él me había dado la noche anterior.

—Acabo de empezarla. La chica se llamaba como yo y su novio acaba de abusar de ella. —Levanté una ceja, enfadada.

—Bueno —respondió él sentándose a mi lado, enseñándome los dientes—. Ya te he dicho que quizás te sonase.

—¿Cómo has escrito esto en unos días? Explícate —dije agitando el libro delante de su cara—. Y sobre todo, ¿cómo conoces cada detalle? Hay cosas que ni yo misma recordaba…

—Yo no he escrito ese libro, Eileen.

Lo fulminé con la mirada.

—¿Ah, no?

Él negó con la cabeza.

—¿Y quién se supone que lo ha escrito?

—Tú misma, imagino. Tu mente… —Se encogió de hombros—. Es tu historia, al fin y al cabo, ¿no?

—Es un sueño —hablé, perdiendo un poco los nervios—, deja de intentar convencerme de lo contrario.

—Eileen, creo que tienes todas las pruebas delante de tus narices. Solo te queda el último paso: creértelo. Lee el libro, querida niña, lee la historia que tienes en las manos y, si me necesitas, solo tienes que pronunciar mi nombre. Estaré aquí enseguida.

—¿Cómo voy a pronunciar tu nombre? No sé cómo te llamas.

—Sí que lo sabes. Y si no, te acordarás enseguida —añadió con una sonrisa, tan dulce como siempre, se levantó y se alejó andando por la puerta del jardín.

Suspiré, más confundida que nunca, y me sumergí de nuevo en la lectura.

Aquel libro hablaba de mí, de mi sueño, y todo estaba escrito con pelos y señales, nada que ver con los pequeños detalles cubiertos de niebla espesa que yo recordaba. Aquello era de locos, cada vez más. Conforme iba leyendo, en mi cabeza se iban encendiendo los recuerdos, como si de pequeñas bombillas se trataran, y eran recuerdos totalmente vívidos, no de la manera en que recuerdas un sueño.

Cuánto más me adentraba en la lectura, más me convencía de que, quizás, todo lo que me planteaba aquel extraño podría ser cierto. Todas las pruebas apuntaban a ello, y sin embargo, me parecía más lógico estar enloqueciendo que que aquel mundo de fantasía fuese real.

*

Solo levanté la vista del libro cuando la oscuridad fue tal que me impidió seguir leyendo. Decidí entrar en casa, prepararme algo rápido para cenar y continuar con la lectura. Era extremadamente abrumador. Era mi sueño y, conforme leía, detallado como estaba todo, recordaba más y más cosas. Y estaba realmente enganchada, pero no como se engancha uno a un libro que le gusta y que lo mantiene en vilo y tensión. No. Era diferente. Aquello me interesaba por motivos personales. Realmente… era como estar recordando una parte de mi vida que tenía casi olvidada, de la que solo guardaba ligeros retazos, luces intermitentes que se estaban volviendo fijas y muy brillantes en mi cabeza.

Abrí la nevera y cogí tomate, cebolla y lechuga para trocearlos y hacerme una ensalada ya que no tenía demasiada hambre, mientras recordaba lo fácil que lo tenían los brujos. Solo tenían que girar la muñeca para que el cuchillo se manejara por sí solo, o para que los ingredientes aparecieran picados y en el bol si eras Ithok o Eas. Y si no, les sobraban trucos u objetos hechizados que comprar para facilitarse la existencia.

Me frené de golpe con el cuchillo en la mano, dándome cuenta de la ligereza de mis pensamientos, de lo cotidiano y normal que sonaba todo aquello, como quien recuerda aquella vez que se le quemó el pan en el horno o hizo los mejores espaguetis boloñesa de su vida. Me reí para mis adentros y negué con la cabeza antes de seguir cortando la cebolla.

Aquello era de locos. Totalmente de locos. Y sin embargo… Nunca me había sentido tan cuerda. Todo encajaba. Todo. Y a la vez… nada tenía sentido. Eso, claro está, si pensaba con la lógica humana, como me había dicho el desconocido. Si pensaba con la lógica de un libro de fantasía…, la cosa era diferente.

Mientras volvía a negar con la cabeza, con mil pensamientos aturdiéndome, y me disponía a coger el tomate para cortarlo también en rodajas, comencé a sentir un temblor que comenzaba en mi mano y ascendía por mi brazo, hasta alcanzar el centro de mi cuerpo. Solté el tomate y el cuchillo con una sacudida.

Un pitido atronador empezó a sonar en mis oídos y los latidos en mis sienes se hicieron más intensos que nunca. A su vez, el tatuaje de mi muñeca comenzó a quemarme con tal fuerza que pareciera que hubiera metido la mano en el fuego.

Soltando un gañido, me agaché, cerré los ojos y me tapé los oídos, pero el sonido se hacía cada vez más y más agudo.

Y lo sentí, algo como nunca antes había sentido. Una ola de fuerza que salía de mí, inundando la estancia, haciendo que el aire se ondulara y retorciera a mi alrededor como si estuviera flotando en el agua. Todo el ruido desapareció y de pronto me encontré elevándome del suelo. Y me quedé ahí, suspendida en el aire, en el tiempo, flotando por unos segundos en un remolino de fuerza.

Hasta que los cristales reventaron, el sonido volvió y el tiempo avanzó de nuevo, y de mí comenzó a salir una intensa luz azulada en todas direcciones. Y mientras me mantenía flotando en el aire, rozando la inconsciencia en una especie de éxtasis, con la espalda arqueada y los brazos extendidos, pude ver su rostro sonriéndome a través de mis párpados cerrados. Pude sentir mi propia sonrisa formarse en mis labios.

«Kenneth», susurré.

De golpe, me desplomé en el suelo, incapaz de abrir los ojos.

¿Qué había sido aquello?

Cuando me atreví a mirar, lo hice con miedo, levantando los párpados a medias y posando una mano sobre mi tatuaje, que todavía seguía caliente sobre la piel.

La cocina estaba destrozada y yo era incapaz de dejar de temblar. Sin embargo, me di cuenta cuando me llevé la mano a los labios, seguía sonriendo. La sensación, a pesar del destrozo, a pesar del agotamiento que sentía de repente y de lo abrumador de todo aquello, era agradable; el calor de la muñeca se había extendido hasta mi pecho y mi corazón latía desbocado.

Lo había sentido, a él, a Kenneth. Lo había sentido a mi lado, había sentido incluso que podía tocarlo y su aliento sobre mi piel… Era como si él me hubiera pedido ayuda y yo se la hubiera ofrecido. Había sentido una conexión demasiado especial, demasiado cercana, como para ser una invención.

Había sentido realidad.
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Lo primero que sentí fue un dolor punzante en los ojos y en la columna. Paladeé y pude notar el sabor a óxido y sal en la garganta y la lengua. Tenía la boca tan seca que ni siquiera era capaz de abrirla.

Después, un peso sobre mi cuerpo.

—Owen, Owen, ¿estás bien? Abre los ojos, Owen, por favor —habló una voz dulce que sonaba como un hermoso canto.

Poniendo todo mi empeño levanté los párpados con dolorosa lentitud. La luz del sol me cegó por completo y volví a cerrarlos de golpe. Lo intenté una vez más y, esta vez, moví la mano para cubrirme de la claridad cegadora. Era una luz gris tenue, propia de las primeras horas del amanecer. Tenía el brazo tan entumecido que solo supe que se había movido por la sombra que proyecto sobre mis ojos doloridos. Entonces vi aquellos iris grises que me miraban con preocupación, el rostro pálido con ojeras moradas, y su pelo rubio alborotado y lleno de algas. Con el sol de fondo, proyectando luces y sombras en su cabello, parecía la estampa de una hermosa sirena.

—¡Owen! ¡Estás vivo! —exclamó la vocecita en cuanto moví el brazo y, al instante, sentí sus brazos rodeando mi cuello con fuerza y su aliento caliente en la oreja—. ¡Qué susto me has dado!

Sonreí, aunque tenía los labios tan cortados y tiesos que me dolió. Cuando ella se apartó un poco de mí, intenté levantarme, no sin esfuerzo. Pero no lo conseguí y caí de espaldas. Entonces me di cuenta de que ella estaba encima de mí, nuestros vientres totalmente unidos, sus pechos sobre mis pectorales, las piernas entrelazadas, nuestros rostros demasiado cerca. Todavía estábamos atados por la cuerda.

De repente, me sentí avergonzado.

—Lo siento —dije con un hilo de voz, afónica y ronca—. Tuve que hacerlo. No quería que el mar nos llevara en direcciones diferentes.

—No pasa nada —replicó ella, mirándome fijo, con las manos apoyadas sobre mi pecho y la barbilla sobre ellas. Me sonrió—. ¿Qué sucedió?

Fruncí el ceño.

—Pues que eres una terca, y por eso te caíste al mar. Salté a buscarte, convoqué una burbuja de oxígeno para ti, intenté volver al barco, pero fue imposible y, consciente de que estaba ya sin fuerzas y que nos iba a tragar el remolino, te até a mí para que no nos separáramos. Después, supongo que me desmayé por el agotamiento, porque no recuerdo nada más.

—Gracias —respondió antes de darme un beso a la mejilla—. ¿Y qué ha pasado con las burbujas?

—Supongo que habrán desaparecido por sí solas cuando el mar nos dejó aquí, en tierra —expliqué—. O incluso antes… No era un hechizo permanente. Quizás por eso tengo la boca tan seca y pastosa, por el agua salada.

—Tiene sentido —respondió ella—. He echado fuera mucha agua cuando me desperté. —Suspiró—. Y ahora, ya me dirás cómo deshacemos este nudo porque, no es que no me guste estar así… —Sonrió de lado y yo volví a enrojecer—. Pero… la postura no es demasiado cómoda —añadió riendo.

—Sí. Por supuesto. —Tosí y pude sentir como ella se movía al ritmo de mis convulsiones encima de mi cuerpo, con sus pechos rozando en mis pectorales y su leve risa acariciando mi rostro.

Contuve un jadeo.

La verdad era que nunca había visto a Gwen de aquella manera, nunca me había provocado nada semejante. Agradecí estar todavía dolorido y atontado porque, en otras circunstancias, quizás me habría excitado, y estábamos demasiado cerca como para disimularlo. Quizás fuera el mareo o lo aturdido que me sentía, pero la estaba viendo preciosa. Sabía que era guapa, no era ciego, pero nunca había despertado en mí lo que estaba despertando ahora, con su blanco rostro de corazón, dorado por la luz del sol, y aquel pelo empapado que me hacía cosquillas en el rostro cuando se acercaba demasiado. Sacudí la cabeza y me centré. Si seguía por aquel camino, al final acabaría notándoseme, y no me gustaría pasar por un momento incómodo con ella.

—¿Sabes dónde estamos? —pregunté con un hilo de voz, mientras pasaba mis manos por su espalda e intentaba deshacer el nudo que nos unía por la cintura. Noté como ella ponía las manos sobre la arena, a ambos lados de mi cabeza y se apartaba un poco.

—Qué va. Supongo que una isla —respondió—. Abrí los ojos un par de minutos antes que tú y, aquí atrapada, no pude investigar mucho —añadió divertida.

—Comprendo —convine yo, concentrándome lo más posible en atraer mi magia para desatar el maldito nudo hechizado. Era imposible—. Oye, Gwen… —Carraspeé—. El nudo… Yo… Es que me he agotado, antes, en el mar. Se ve que voy a necesitar más tiempo para recuperarme y poder alcanzar mi magia, y hasta que eso pase…

—Pero la burbuja se ha ido por si sola.

—Las burbujas de oxígeno siempre son temporales. El nudo no es algo que haya hecho aparecer con mi magia. Lo hice a mano y lo fortalecí con mi poder. Por eso se ha mantenido firme.

—Entiendo —respondió y me dedicó una sonrisa burlona.

—Si tuvieras una navaja o algo así quizás…

—No llevo nada encima. Todo se quedó en cubierta.

—Lo mismo digo —añadí suspirando. Empezaba a sentirme muy incómodo—. Tú no…

—Owen, si tú te has agotado, ¿cómo crees que estoy yo? Convertirme en pájaro no supone ningún esfuerzo, pero volar sí, y, además, han apagado mi fuego, eso me mata. —Fue su turno de suspirar—. Estoy extenuada… ¿Y cómo quieres, de todas formas, que deshaga el nudo con el Luit? Nos quemaría. —Nos quedamos en un incómodo silencio por unos segundos antes de que ella añadiera—: Oye, ahora que lo pienso ¿no nos habías puesto un hechizo para que no pudiéramos escuchar nada? Te estoy escuchando ahora y tú a mí también… —Frunció el ceño—. Supongo que tampoco era continuo, como las burbujas.

—Exacto. Tenía que ser renovado cada cierto tiempo. Se habrá pasado el efecto y yo no puedo rehacerlo ahora mismo. Espero que no haya sirenas cerca.

Gwen suspiró con fuerza.

—Tendremos que intentar levantarnos los dos juntos —sugerí—. E ir a buscar agua antes de nada, antes de pensar qué mierda vamos a hacer. Yo estoy deshidratado. Así no puedo pensar.

—O… Podemos tumbarnos aquí al sol de la mañana a esperar a que vuelva tu magia —insinuó Gwen, sonriéndome de lado. Yo la miré con los ojos muy abiertos. ¿Qué me estaba sugiriendo?—. Es broma —se apresuró a aclarar, riendo—. Vamos, a la de tres —añadió, apoyando las manos a ambos lados de mi cabeza—. Una, dos y tres. ¡Arriba!

Nos incorporamos al mismo tiempo y conseguimos ponernos de pie, pero un paso falso por mi parte nos hizo caer de nuevo y rodar sobre la arena, para acabar esta vez yo encima de ella. Gwen se echó a reír y yo no pude evitar seguirla. Tenía una risa dulce y contagiosa.

Cuando la risa se acabó, clavó sus enormes ojos en los míos, mientras yo sentía su respiración agitada, el latido de su corazón bajo mi pecho y su ardiente y dulce aliento en mi rostro.

Tragué saliva con fuerza, ahora tenía la boca más seca incluso que antes. Miré hacia sus labios y maldije para mis adentros. Al final, lo que había entre mis piernas se había animado, y Gwen pareció notarlo porque abrió mucho los ojos y sus mejillas se encendieron. Desvió la mirada enseguida.

¿Qué estaba pasando? Gwen jamás había provocado aquella clase de reacciones en mí. Ella era una chica fantástica, guapa, lista y fuerte, pero era mi amiga, y las amigas no hacían que toda la sangre se acumulara en una misma zona de tu cuerpo solo con mirarte fijamente y respirarte en la cara. Azorado, sentí la necesidad de disculparme.

—Gwen, yo…

—¡Vamos! —me interrumpió ella—. Intentémoslo de nuevo. Una, dos y tres.

Nos incorporamos y trastabillamos, pero esta vez conseguimos mantener el equilibrio. Nos quedamos mirándonos de frente, todo lo lejos que la cuerda nos permitía, que no eran más que un par de centímetros. Gwen entonces desvió la mirada hacia el mar, poniendo la mano sobre la frente para protegerse los ojos de los fuertes rayos de sol.

El cabello rubio le caía revuelto por los hombros, su rostro se veía cansado, colmado de pequeñas gotas de agua y arena, y las ojeras brillaban más que nunca bajo la potente luz solar. Iba vestida con un sencillo y fino camisón rosa palo de manga larga, que le llegaba a la altura de las rodillas, y descalza. No era la vestimenta más adecuada para aquella situación, pero nos había pillado a todos por sorpresa, en mitad de la noche. Yo también llevaba una túnica de dormir, blanca, y los pies desnudos.

Sin poder evitarlo, había clavado mi mirada en ella, sobre la delicada garganta, las clavículas, lo estrechos hombros, y la generosa curvatura dónde empezaban los senos. El camisón, empapado contra su cuerpo, marcaba su cintura, cadera, pechos y vientre; no dejaba nada a la imaginación, y, cuando me di cuenta, me sentí un asqueroso mirón. Levanté la vista de golpe hacia su rostro, avergonzado y rojo como un sol en verano, y la encontré observándome divertida.

Tragué saliva con esfuerzo.

—No tengo ni idea de dónde podemos estar —dijo ella al fin, después de un incómodo silencio durante el que no dejó de mirarme con una sonrisa burlona en los labios—. Una isla más de las miles que habrá en el Bronco. —Suspiró—. Creo que lo mejor será esperar a recuperar nuestras fuerzas y, sobre todo, a que me seque del todo, así podré convertirme en pájaro. En cuanto lo haga, podremos hechizarte para protegerte de mi fuego y yo nos sacaré volando de aquí. Seguro que encontramos el barco. La tormenta era fuerte, pero espero que no nos haya alejado demasiado.

—Quizás los demás nos estén buscando… Un hechizo localizador, ya sabes.

—Eso espero, si ellos nos buscan y nosotros a ellos, nos encontraremos antes. El hechizo los llevará directamente hacia nosotros. —Frunció el ceño—. Y espero que sea rápido. No podemos retrasar la búsqueda de tu hermana.

Suspiré con pesar y miré hacia el interior de la isla. Me moría de sed, pero quizás no fuera buena idea adentrarse en la espesura sin poder alcanzar la magia por el agotamiento. ¿Y si estaba hechizada como la del viejo nigromante?

—¿En qué piensas? —me preguntó Gwen.

—En que no sé si es buena idea que vayamos hacia el interior de la isla por mucha sed que tenga.

—Estoy de acuerdo, puede ser peligroso. Esperemos aquí. Seguro que en un rato, cuando estemos más descansados, tu podrás conjurar agua de algún lugar de la isla y yo, sacarnos volando. Lástima que no podamos sentarnos o tumbarnos a tomar el sol —se lamentó.

—Quizás si intento mover la cuerda podamos…

—Créeme, es imposible. O nos quedamos de pie así, frente a frente, o nos acostamos como antes, también frente a frente.

—Mejor de pie, ¿no? —dije un poco nervioso. Aunque la verdad era que, en aquel momento, hubiera estado mucho más cómodo tumbado en la arena con ella encima, y no sabía ni por qué.

—Sí. Mejor de pie —coincidió Gwen, y volvió a clavar su mirada en el mar.
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Cuando amaneció, yo seguía enterrada entre las páginas del libro.

Entraba en clase en un par de horas y ni siquiera había dormido. Aquella historia me tenía más atrapada de lo que nunca me había atrapado ninguna. Y Dios. Es que era mía. La sentía real, la sentía latir en mis venas.

A cada página que leía mi cerebro se abría hacia la luz, llenándose de ella, haciéndome temblar con cada uno de los descubrimientos que hacía y que reconocía al instante como parte de mí. Con cada recuerdo…

Me levanté y fui al baño, un poco abrumada. Necesitaba una ducha con urgencia. Ni siquiera estaba adormilada, como sería lo lógico después de pasar toda la noche en vela, pero me moría por disfrutar un poco de la sensación reparadora del agua caliente. Habían sido demasiadas sensaciones de golpe, y no sabía bien qué hacer o cómo sentirme con respecto a todo esto. Lo único que tenía claro era que me sentía más viva, enérgica y despierta que nunca.

Sí, esa era la palabra: despierta. Me sentía despertar, abrir los ojos a mi realidad.

Lo más fascinante era cómo lo sentía todo, cada capítulo, cada diálogo y escena que leía. Mil sentimientos nacían en mi pecho con cada línea. Amor, rabia, tristeza, miedo…

Y cada vez que leía su nombre, cada vez que sentía una de nuestras escenas juntos… Me sudaban las manos, el corazón me martilleaba en el pecho, la cabeza se me embotaba y sentía las piernas como de mantequilla caliente. La garganta se me atoraba con algún tipo de fuerza invisible y me costaba tragar, y la muñeca me ardía con un fuego agradable que se irradiaba a todas las partes de mi cuerpo.

La tentación de acariciar cada centímetro de mi piel, imaginando que eran sus manos las que lo hacían, no había dejado de acecharme en toda la noche, pero la curiosidad por seguir leyendo la historia, de seguir desentrañando secretos, era, de algún modo, más fuerte.

Me había convencido durante la noche de que aquello tenía que ser cierto. A lo mejor estaba loca y puede que nada hubiera sucedido de verdad, pero, al menos, lo que sentía por él era cierto. Al igual que era cierto la desolación que sentía cada vez que recordaba el sueño en el que él y Gwenäel se besaban. Aunque en el fondo, muy dentro de mí, algo me decía que aquello jamás había pasado ni pasaría. Sobre todo, después de lo que había sucedido en la cocina.

Cuando todo había acabado, me había levantado un poco mareada. Estaba todo hecho trizas. Virutas de cristal, astillas de madera y pedazos de mármol y porcelana por todas partes. La cabeza me iba a mil por hora.

Acababa de elevarme en el aire. De mí había salido una especie de energía azulada que había destrozado mi cocina. Y, sobre todo, lo había sentido a él, de un modo tan claro y absoluto que era imposible negarlo. Habría sido como negar mi propia existencia en el universo, como asegurar que la luna no brilla en las noches y el sol en los días. Lo había sentido allí, a mi lado, compartiendo mi mismo centro, la parte más intrínseca de mi alma. Incluso había creído ver su cara sonriéndome…

Respiré hondo varias veces, todavía sentada en el suelo en medio de todo aquel caos, e intenté pensar con algo de practicidad. ¿Cómo iba a explicar aquel estropicio a mis padres?

Recordé lo que me había dicho el desconocido, que ya era casi más un amigo, y probé. Me había dicho que solo tenía que creer. Por probar no perdía nada, así que cerré los ojos y creí, imaginé toda la cocina limpia y en perfecto estado. Cuando los abrí, todo estaba impoluto.

El aire se me heló en los pulmones. ¿Significaba aquello que todo lo que aquel hombre me decía era cierto o, por el contrario, era la prueba irrefutable de que estaba loca y que no había pasado nada en aquella cocina?

Quizás sí estuviera loca, era lo más probable, pero, loca o no, amaba a aquel chico con toda la fuerza de mi corazón, y me daba igual si era un producto de mi mente. Quería estar con él.

*

—¡Hasta luego, mamá! —grité antes de cerrar la puerta de salida de un portazo, sin tener muy claro ya si realmente hablaba con mi madre de sangre, si era mi madre adoptiva, como el libro y mi sueño afirmaban, pero que seguía viva, o ninguna de las dos y, simplemente, era un fantasma creado por mi imaginación.

Llegaba tarde, y la verdad era que tampoco me apetecía quedarme a desayunar. Ni siquiera creía que fuera a asistir a clase aquel día, seguramente me quedaría leyendo bajo algún árbol en el campus hasta acabar el libro.

Crucé el portal hacia la calle, más feliz de lo que recordaba haberme sentido nunca. Absurdo. Estaba exultante, y todo por una maldita fantasía, porque no podía ser otra cosa. Mi lógica y mi razón luchaban contra lo que yo creía, contra lo que mi corazón y todo mi cuerpo me gritaban.

Suspiré hondo y sacudí la cabeza. No importaba. Nada importaba. Me sentía feliz y llena de vida, además de amada de verdad. No podía pedir más. ¿Qué importaba si era una fantasía?

Con una sonrisa en la cara eché a andar hacia la parada de autobús, pero toda mi felicidad se congeló cuando lo vi allí, apoyado en la marquesina. Antes de que me diera tiempo a dar media vuelta, clavó sus odiosos ojos en mí y, con un par de zancadas, llegó a mi lado. Intentó agarrarme del brazo, pero yo me escapé.

—No me toques —le siseé. No quería que los demás alumnos escuchasen lo que tenía que decirle a aquel malnacido. Ahora que había leído el libro, sentía lo que me había hecho en el coche más real y presente que nunca y, aunque según lo que había leído, ya lo estaba superando, verlo no me causaba más que náuseas y dolor. Fuera cierto o solo un mal sueño, el hecho era que hacía dos noches había intentado abusar de mí en aquel callejón.

¿Qué era real y qué no? No tenía ni idea, pero sí tenía idea de lo que sentía, y Esteban me causaba repulsión.

—Lo siento, Eileen —murmuró—. Lo de la otra noche… —Volvió a intentar tocarme y yo me aparté de nuevo—. Creí que me ibas a dejar y me volví loco.

—Es que te estaba dejando, y eso no ha cambiado, y menos después de lo que has hecho.

—Eileen, por favor, no lo hagas —suplicó.

—¿En serio crees que voy a volver contigo después de haber intentado forzarme?

Su cara se tornó seria de golpe y yo sentí como se me nublaba la vista.

—No fue un intento. Te violé, Eileen, no lo olvides. Y, oh, por Sunla, cuánto lo disfruté, hasta que el estúpido de tu hermanito se interpuso —habló con una voz que ni siquiera parecía la suya.

Comencé a sentirme adormecida y, sin que pudiera evitarlo, la oscuridad me barrió. De pronto me sentí flotar en la nada mientras escuchaba aquella horrorosa voz: «Por cada uno de los segundos que yo he sufrido, caerán sobre ti mil tormentos, Eileen».

Volví a abrir los ojos casi sin aliento. No debían de haber pasado más de unos segundos porque ni siquiera me había caído al suelo.

—¿Qué… qué has dicho? —pregunté con un hilo de voz—. Repite eso que has dicho.

—He dicho que lo siento, que fue un impulso. Te amo demasiado y no podía dejarte ir sin… Ya sabes.

Se me revolvieron las tripas. Aquella frase me pareció lo más asqueroso que había escuchado en mi vida, además de que estaba segura de que no era eso lo que había dicho. Lo había entendido perfectamente, y luego aquella horrible voz repitiendo esa frase. Esteban me había hablado del episodio del coche, me había hablado de mi supuesto hermano, del brujo. De Owen.

Inspiré con fuerza y, sin responder, continué mi camino hacia la marquesina, pero él me agarró de nuevo por el codo. Consciente de que no me iba a dejar en paz, cerré los ojos y conté hasta cinco, creyendo, como me había dicho mi amigo desconocido, creyendo que él no estaba allí. Me llevó más tiempo del que creía y varios intentos. Tuve que soportar varios tirones de su brazo y el sonido de su voz insistente durante un largo rato, pero, al final, como si de magia se tratase, dejé de sentir su asqueroso tacto; en cuanto abrí los ojos y miré hacia atrás, él había desaparecido.

Sonreí anonadada. Había sucedido de nuevo, como con la cocina. Era cierto. Era cierto lo que aquel hombre me había dicho. Quizás… Y entonces algo se encendió en mí, una idea descabellada, pero que sentía más cierta que cualquier otra. Quizás nada de aquello era real y por eso podía cambiar las cosas a mi antojo. Eso no me lo había dicho él, pero… ¿Y si aquello era el sueño y lo que estaba leyendo era lo real? La verdad era que mi supuesta realidad se sentía borrosa y confusa, y no dejaban de suceder cosas extrañas, como en un sueño, y lo que leía en el libro se sentía tan real y vívido… Fijé mi mirada en la marquesina, llena de estudiantes que no parecían haberse percatado de que Esteban se había esfumado. Cerré los ojos, respiré hondo varias veces y, cuando los abrí, la parada estaba vacía.

*

Me quedé leyendo bajo la sombra de un viejo roble en la parte de atrás del campus, devorando las páginas de aquel libro tan especial y revelador, sintiendo cómo me removía todo por dentro. No tenía sentido ir a clase, sería incapaz de concentrarme. Además, ¿y si finalmente el sueño era lo que estaba viviendo ahora? Aquella idea se imponía cada vez más en mi mente, cubriéndolo todo, como una gota de tinta en un vaso de agua, que se extiende implacable hasta teñirla por completo. En mi caso, la idea no era negra, sino blanca, una luz blanca y pura que me despertaba de mi letargo.

Acababa de leer cómo Kenneth y yo llegábamos a las montañas, y cómo conocía al padre de él, Etorv, un macho, según el libro, tan apuesto como su hijo. Aparté la vista de las hojas un segundo y cerré los ojos, apoyando la cabeza en el tronco. Me concentré y enseguida vi su imagen; un macho que aparentaba treinta y tantos años, pero que en realidad tenía cientos, con el pelo negro y una barba frondosa del mismo color. Lo recordaba a la perfección.

Volví a sumergirme en las páginas y, entonces, otro nuevo recuerdo apareció: el tío de Kenneth. Habíamos tenido un primer encuentro un tanto extraño, en el que me decía, con una voz que no era la suya, que huyera, que no podría vencer. No era algo que recordara del sueño, pero, de nuevo, al leerlo, esa mancha luminosa de recuerdos se extendió como una ola dentro de mí, y sentí cómo todo se removía.

Un tanto mareada continué con la lectura. Fue entonces cuando leí su nombre y enseguida lo reconocí. Sonó como campanillas en mi cabeza. El recuerdo me inundó de golpe, sacudiéndome con dureza, tanta, que caí desplomada sobre la hierba, mientras la oscuridad me llevaba.

Klotu.
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Fuimos a cambiarnos en cuanto entramos en el interior del barco. Me sentía empapado y agotado, con la piel tirante por el salitre donde el agua comenzaba a secarse.

Después, mientras Nikolai y Rupert preparaban algo de comer para recuperar fuerzas, yo fui a por el maletín de Owen para preparar el hechizo de localización y, de paso, ver si tenía algún tónico que nos ayudase a reponernos más rápido y poder alcanzar antes nuestra magia. Di gracias a que no necesitáramos nuestro propio poder para hacer el hechizo. Con la poción, las palabras adecuadas, un mapa, y algo que perteneciera a Gwen u Owen sería suficiente. Si hubiéramos necesitado nuestra magia, habríamos tenido que esperar a poder utilizarla y, aunque algún tónico nos ayudase, llevaría algún tiempo. Un tiempo que no teníamos.

Rebusqué, pero no sabía qué eran la mayoría de los botes. Al menos sí reconocía los ingredientes necesarios para el hechizo de localización, los recordaba de haberlos utilizado para buscar a Eileen, pero nada más. Había muchos tónicos, líquidos de diferentes colores, ungüentos, polvos y hierbas, pero la mayoría eran desconocidos para mí. Suspiré. Cogí un papel y escribí:

¿Conocéis estas malditas cosas? ¿Hay algo aquí para recuperar fuerzas y conseguir utilizar la magia? Vosotros estudiáis con Owen.

Me levanté, los toqué en el hombro y le hice señas para que se acercaran. Rupert y Nikolai lo hicieron con ojos curiosos, el segundo venía mordisqueando una manzana. Leyeron la nota y ambos clavaron sus ojos en mí: Nikolai, tan negros como los míos, incluso más, casi no se diferenciaba la pupila del iris, Rupert, color avellana. El último me arrebató la pluma de la mano y escribió.

No tenemos mucha más idea que tú. No estudiamos medicina, alquimia ni herbología como Owen… Hay más carreras, ¿sabes?

Puse los ojos en blanco, suspirando.

Ya sé que hay más carreras, no soy estúpido. Creí que, al ir a la universidad, tendrías más idea que yo. Nikolai, ¿tú que dices?

Él leyó el papel y, después se agachó y comenzó a revolver los botes y cajitas de latón de Owen. Todos estaban pulcramente etiquetados con papel de pergamino y una caligrafía alargada, clara y elegante, muy propia de Owen. Después de examinarlas durante unos minutos, escribió en el papel:

Conozco varias de estas cosas, pero no encuentro nada que sirva para ayudarnos a recuperar las fuerzas más rápido. Quizás lo haya, pero no lo conozco todo.

Se encogió de hombros.

Estamos jodidos, entonces, escribí yo mientras ellos leían. Seguid con lo que estabais, yo prepararé el hechizo para localizar a Owen y Gwen. Esos ingredientes sí que los conozco.

Ellos volvieron hacia la zona de la cocina y yo, rechinando los dientes, me dispuse a centrarme en mi trabajo, esperando ser capaz de hacer que el hechizo funcionara. Con Eileen siempre en el pensamiento, en mi piel, comencé. Era terrible tener que detenernos a buscar a Gwen y Owen, pero eran mis amigos, y dejarlos atrás jamás sería una opción, aunque eso supusiera sumar horas —o incluso días o semanas, dependiendo de cuánto se torciesen las cosas— a lo que fuera que Eileen estuviera padeciendo, a mi agonía por ella.

Éramos la misma piel, la misma alma, y estaba seguro de haberla sentido a través del tatuaje, sobre todo la noche anterior, cuando una explosión de poder que no era mío, pero que a la vez era tan familiar que parecía pertenecer a mi propio centro, había salido de mí. Sin embargo, aquello no me tranquilizaba. Quizás significara que estaba viva, pero viva no quería decir bien, viva no quería decir en paz, no quería decir que no estuviera sufriendo una terrible agonía. Viva no quería decir a salvo.

—¿Pan con queso y sardinillas en lata está bien, Kenneth? —preguntó Rupert mientras extendía un mapa del océano y sus islas sobre la mesa de madera—. Tampoco es que haya mucho más.

—Cualquier cosa está bien, gracias —respondí sin hacer mucho caso a sus palabras y, al instante, me di cuenta. Miré hacia ellos—. Mierda. El hechizo. Hay que hacerlo de nuevo. Como nos encontremos con esas arpías acuáticas sí que estamos jodidos…

—¡Mierda! —exclamó Rupert—. Pues es cosa tuya, Kenneth, ni Nikolai ni yo podemos hacer eso…

Respiré hondo. No podíamos permitirnos un ataque de aquellas criaturas. Solo éramos tres; podían hechizarnos, llevarnos bajo las aguas y dejar el barco vacío sin ningún esfuerzo. Y esta vez no habría nadie para ayudarnos. Esta vez Eileen no estaba allí. Sentí un nudo en la garganta al pensar en cómo ella me había salvado la vida, tantas malditas veces, y yo a ella no la había protegido; me había ido y la había dejado sola… Tragué con dificultad y me centré, así no iba a ayudarla, ni a ella ni a nadie. Intenté proyectar toda mi energía, esforzándome porque funcionara con todas las fuerzas de mi ser. Fue imposible. Me sentía como si hubiera corrido alrededor del mundo y fuera incapaz de dar un paso más. Negué con la cabeza mirando al suelo.

—No puedo. Mierda —maldije—. Yo también estoy exhausto. No tengo fuerzas suficientes para utilizar mi magia. Si no hubiera sido por la conexión que tengo con Eileen estaríamos bajo el mar hace rato—bufé.

—Fue ella entonces, ¿verdad? —preguntó Rupert entusiasmado—. Tendrías que haberte visto. Literalmente explotaste en fuego azul… Fue glorioso.

—Ella es gloriosa —sonreí con pesar.

—Dios mío. Tiene que ser increíble, ¿no?

—¿El qué? —pregunté perplejo.

—Sentirse así —respondió él—. Estás tan enamorado de ella… Tendrías que verte los ojos cuando la mencionas.

Suspiré. Sí. La amaba tanto que dolía. Sobre todo ahora que ella no estaba.

—Kenneth. La vamos a encontrar. Lo sabes, ¿verdad? —aseguró Nikolai apoyando su mano sobre mi hombro.

Me sobresalté. No estaba acostumbrado a que la gente me tocara si no era para luchar, para entrenar. No me gustaba el contacto físico. Ni siquiera con mi padre y mi tío, que lo eran todo para mí, era demasiado afectuoso. Pero todo había cambiado con ella, con su llegada. Desde el primer día había querido que ella me tocara, me abrazara, me besara. Por Sunla. Un intenso deseo que, poco a poco, se fue transformando en el más grande de los afectos, para desembocar en un amor que podría derribar estrellas y una pasión que podría hacer arder los mundos.

Recordaba aquellas primeras semanas y se me encogía el corazón. Había creído que moriría si no conseguía besarla pronto. Y ahora… Ahora ella no estaba, y me daba cuenta de que aquel miedo a que ella nunca me quisiera era algo insignificante comparado a lo que estaba sintiendo ahora. Podría prometer no besarla ni tocarla nunca más si con eso me asegurase que estuviera a salvo y segura. Aunque sería una tortura cumplir esa promesa.

Suspiré, todavía con la mano de Nikolai en mi hombro.

—Kenneth —dijo Rupert—. ¿Estás ahí?

—Sí. Lo siento. Se me ha ido la cabeza.

—Sí. Ya sé a dónde se te ha ido —añadió Nikolai apretando mi hombro con cariño—. Hacia una preciosa pelirroja… —Lo miré frunciendo el ceño. Él suspiró—. Mira, Kenneth… He visto a Eileen evolucionar en menos de un año mucho más de lo que nosotros dos —señaló a Rupert con la barbilla— hemos evolucionado en toda nuestra vida. —Se encogió de hombros—. Lo lleva en la sangre. Es una guerrera, es la maldita Ereak’ayme, Kenneth, por el amor de Sunla. Sea lo que sea que le haya pasado, va a salir de esta. Pudo derrotar a Raghnik, a Orkena, a Estbah, luchó contra aquel ejército de khruks como la soldado más experimentada después de solo unos meses de entrenamiento, te salvó de los demonios marinos, tuvo la entereza de no desmoronarse ante la Devoradora de Sueños, gracias a lo cual, la mayoría salimos ilesos… Luchó contra aquel horrible monstruo de arena para rescatar a Owen y se enfrentó al legendario nigromante con gran valor. Y llevaba menos de un año en nuestro mundo, Kenneth, después de dieciocho viviendo como una humana, sin conocer nuestra existencia, su propia naturaleza, sin haber estado en contacto con su magia… Y no olvides que consiguió superar algo incluso peor que todo esto… Es una hembra fuerte. Esto no acabará con ella, puedes estar seguro.

Suspiré con fuerza y asentí, agradecido por sus palabras, y les dediqué una sonrisa, pero supe que no me llenaba la cara. Nunca había tenido una gran relación con Niko y Rupert, aunque me agradaban, y en aquel momento me estaban demostrando que eran awendabehs que valían la pena.

Nikolai tenía razón. Eileen era eso y mucho más. Pero también era ahora mortal como yo, e inexperta en la lucha. Además, era Eileen, la razón de toda mi existencia. ¿Cómo no iba a estar preocupado por ella?

—Y no olvidemos los ovarios que le ha echado al juntarse con este patán —añadió Rupert, divertido.

Le enseñé el dedo corazón.

—Está bien. —Me froté las manos con energía. Teníamos que ponernos en marcha. Quedarme lamentando la desaparición de Eileen no iba a solucionar nada. Intenté viajar a ese lugar frío en mi interior donde planificar y calcular sin que la emociones se metieran en medio—. Si con la magia no podemos bloquear el oído, lo haremos de manera manual. No será tan efectivo, pero es todo lo que tenemos —añadí mientras rompía un trapo en retales—. Poneos esto en los oídos, y si alguno ve algún comportamiento extraño en los otros, que lo diga. Lo ataremos a la pata de la cama si hace falta. No podemos perdernos de vista. ¿De acuerdo? —Ellos asintieron—. Bien. Voy a disponer todo para el hechizo. Localizaremos a Gwen y Owen cuanto antes. Espero que podamos estar pasado mañana en la isla.
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Enseguida comencé a sentir la chispa de la magia chisporrotear en mi interior. Mi cansancio se fue desvaneciendo poco a poco, dejando que la notara, haciéndome saber que pronto podría alcanzarla.

Gwen y yo nos encontrábamos bajo la sombra de un árbol, recordando nuestra infancia, y hablando de todo un poco, todavía de pie uno en frente del otro. Mi nuca se resentía de mirar hacia abajo, hacia su bonito rostro, pero lo hacía con gusto. Sus ojos grises brillaban y ella sonreía. Era una imagen hermosa por la que merecía la pena una pequeña molestia en el cuello.

El sol ya brillaba con la fuerza de las primeras horas del día cuando habíamos decidido movernos de la orilla y caminar de lado hacia la primera línea de árboles. Todavía faltaban varias horas para el mediodía, pero allí, en medio del océano, su calor era abrasador ya desde bien temprano. Gwen era tan menuda a mi lado que, en cierto modo, la tapaba de los ardientes rayos del astro, pero yo había sentido la espalda a punto de prender en llamas, y había sugerido buscar algo de sombra.

Nunca habíamos sido grandes amigos ella y yo a pesar de ser vivir muy cerca, pero sí que nos conocíamos y, de muy pequeños, solíamos jugar juntos con los demás niños en la plaza. Siempre me había parecido una hembra curiosa, con aquellos grandes ojos grises, demasiado enormes para su cara menuda, y sus dos trenzas rubias como espigas de maíz; siempre brincando a todas partes, con una vitalidad abrumadora, cotorreando sin parar y sonriendo a todo el mundo. Recordaba todo aquello como si hubiera sido hacía un par de días, y ya habían pasado casi veinte años. Yo siempre había tenido más afinidad con Rupert y Nikolai, y ella, recordé con tristeza, con Lilah y Ninah, a las que había conocido en la escuela de lucha. Era la época en la que los machos queríamos estar con los machos y las hembras con las hembras.

—Para mí erais unos seres muy extraños —bromeó Gwen bajo la sombra de los árboles—. Aunque tengo que reconocer que me lo pasaba muy bien contigo. Siempre huías a casa cuando te pegaba demasiado fuerte en nuestros juegos de lucha.

Me reí sin poder evitarlo, negando con la cabeza. Era cierto. Huía y le lloraba a mis padres, recordé con pesar. Entonces mi madre me consolaba y mi padre le regañaba a ella, y después a mí, por ser poco duro. Era solo un niño, pero él quería que fuera fuerte y que aprendiera a defenderme. Que pegara si me pegaban. Pero Gwen no me pegaba, solo jugábamos a luchar, y ella estaba mucho mejor entrenada que yo.

Después habíamos llegado a la edad en la que el cuerpo empieza a cambiar y comenzamos a fijarnos en otros cuerpos, en mi caso, en el sexo opuesto, en esas hembras de las que siempre había, en cierto modo, huido. Gwen me confesó en aquel momento, bajo el abrigo de los árboles y unidos por una cuerda, que ella también empezó a fijarse en los machos. Mientras se reía, recordé que yo me había fijado en ella; no me había enamorado ni nada de eso, pero no había podido evitar advertir cómo aquella niña revoltosa y de cara extraña se convertía en una preciosa joven, de estatura menuda, anchas caderas, muslos fuertes y larga melena dorada. Y su rostro se ajustó a sus ojazos grises. Ya no parecían demasiado grandes, como si pertenecieran a otra cara, sino que recordaban a dos lunas que podían iluminar la noche más oscura, con largas y espesas pestañas rubias. Preciosa era poco.

Pero era un joven que todavía había empezado a crecer y, en aquella época, Gwen y yo ya casi no hablábamos; como mucho, un saludo si nos encontrábamos en la taberna de Arian o en el camino a casa. Yo me moría de vergüenza cada vez que esto pasaba y enrojecía como un tonto. Después yo fui a un instituto diferente al de ella y nuestros caminos se separaron del todo.

Así que, a pesar de ser casi vecinos, nuestra relación era nula. Hasta que llegó Eileen.

—¿Y con Kenneth? —preguntó Gwen, entrecerrando los ojos para protegerlos de la claridad. Estábamos a la sombra, pero sus iris eran demasiado claros. Cualquier luz fuerte parecía molestarle—. ¿Tenías relación antes de… todo esto?

—Sabes que no —le respondí sonriendo—. Lo conocía, como lo conocía todo el mundo, pero nada más. Siempre me ha parecido un idiota.

—Sí. A mí también. Pero nos ha demostrado que solo había que conocerlo un poco —replicó ella—. Todo lo que ha hecho por Eileen… Todo lo que sigue haciendo… La ama, la ama de verdad. He podido descubrir en este tiempo que es bueno, a pesar de todo.

Asentí. Era cierto. Kenneth, a pesar de seguir siendo impertinente, arrogante, burlón y frío como un témpano en muchas ocasiones, se había ganado el corazón de todos nosotros.

Gwen suspiró y miró al horizonte por unos segundos antes de volver a clavar sus ojos en los míos.

—Tengo miedo —confesó—. Por Eileen.

—Yo también, Gwen, pero no le pasará nada. Ella es fuerte. Ya verás. —Le sujeté las manos en un triste intento de consuelo.

—Ella es… mi mejor amiga. Siempre he creído que esas eran Lilah y Ninah, pero… —Compuso una mueca de dolor—. Ya antes de su traición, sentía a Eileen mucho más profundo que a ellas. Las gemelas fueron compañeras de vida por muchos años. Y todo el mundo dice que esos son los mejores amigos, los que tienes desde hace mucho y siempre están ahí, en todos los momentos de tu vida. —Suspiró—. Pero yo creo que no es cierto. Los mejores amigos son los que sientes aquí. —Puso una mano sobre mi corazón—. Los que conocen cada parte de ti, y tú de ellos, y amáis cada una de esas partes el uno del otro. Los que saben lo que estás pensando o cómo te sientes solo con una mirada. Aquellos que son los primeros en estar a tu lado cuando sufres, para hacerte sonreír, hacerte olvidar saliendo a emborracharte o cualquier otra cosa, o, simplemente, ofrecerte su hombro para llorar cuando nada sirve para sacarte el dolor de dentro. Son esas personas que, cuando ves, no puedes evitar sonreír. Da igual que las conozcas hace un mes o hace una vida. Eso todo es lo que siento con Eileen, un amor grande y puro, Owen. Con Lilah y Ninah no… No me pasaba. —Se encogió de hombros—. Con ellas me divertía, cotorreábamos, luchábamos y nos reíamos, pero nada más.

—¿Y yo? ¿Yo no soy tu amigo?

—Claro que lo eres —replicó ella al instante—. A ti también te siento aquí, Owen —añadió cogiendo mi mano y poniéndola sobre su corazón. Pude sentir su latir a través de la fina tela del camisón y su piel dorada. Me sonrió, cerró los ojos sin dejar de hacerlo, con nuestras manos sobre su pecho, e inspiró hondo. Un viento fresco arremolinó sus cabellos. Volvió a abrir los ojos y los clavó en mí—. Te siento muy dentro, Owen.

—Yo también te siento muy dentro —respondí mientras me perdía en sus ojos por unos segundos.

Gwen carraspeó, devolviendo nuestras manos a su lugar, y la magia se rompió.

—¿Sabes? —añadió volviendo a dirigir su mirada al mar—. A mí también me dolió su traición. Y me siento tan culpable… Yo fui la que las uní a nosotros, confié en ellas, y discutí tanto con Kenneth porque no quería contarle nuestros planes, porque no las quería allí… —Contuvo un sollozo—. Creía que eran mis amigas.

—Y lo eran, Gwen. Estoy seguro que, durante toda su vida, estuvieron a tu lado porque quisieron. Después, bueno, aprovecharon su situación a tu lado para acercarse a Eileen, para meterse entre nosotros como la maldita peste —dije con desprecio—. Pero tú no podías saber lo que pretendían. ¿Cómo no ibas a confiar, Gwen? Son tus amigas desde que tienes recuerdos…

—Sí, pero, Owen, no eran mis amigas. Ahora me doy cuenta. Eso que teníamos no era amistad, y menos después de lo que han hecho. —Se calló un segundo e inspiró hondo—. ¿Sabes? —añadió, volviendo a clavar sus ojos en mí—. No dudé ni un segundo en matarla para salvar a Eileen… Ni lo pensé, solo actué.

—Yo también lo habría hecho, por mi hermana, por ti y por cualquiera de nosotros. Si nos traicionan a uno, nos traicionan a todos.

Me miró, pestañeando lentamente, y giró el rostro.

—¿Puedo confesarte algo?

—Claro.

—Por un momento creí que nos abandonarías. Estabas tan enamorado de ella —exhaló, y compuso una mueca de tristeza.

—No era amor —confesé—. Quiero decir, la quería en cierto modo, sí, y me encantaba… —La voz se me quebró en la garganta. Eran palabras que odiaba pronunciar sobre aquella asquerosa arpía—. Pero no la amaba. Supongo que mis instintos no me dejaron hacerlo.

—Creo que a mí me pasaba algo parecido —suspiró ella—. Quizás una parte desconocida de mí sabía que se traían algo raro entre manos. A quién servían… No lo sé.

Agachó el rostro y yo la abracé con fuerza. Cuando quise darme cuenta, sollozaba sobre mi hombro.

—Y ahora encima, gracias a que estamos aquí atrapados, tardaremos más en llegar a la isla —se quejó, separándose y secándose las lágrimas.

Y entonces sentí el chisporroteo, la energía que me indicaba que estaba recuperado, que podía llegar a mi poder de nuevo.

—Creo que ya estoy listo —le dije con una sonrisa y le cogí una mano. 

—¡Au! —chilló ella, y la apartó de golpe—. ¡Qué chispazo!

Me reí y miré al cielo. El sol seguía su recorrido ascendente. Debían de faltar unas tres horas para el medio día.

—La magia. Me estoy recuperando y parece feliz de que pueda llegar a ella. —Chasqueé los dedos y la cuerda cayó al suelo.
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El sol ya brillaba alto en el cielo señalando el mediodía mientras navegábamos en dirección hacia donde señalaba el pelo rubio de Gwen, que no dejaba de desplazarse por el mapa. Ellos también debían de estar moviéndose. Nos había costado algunas horas realizar el hechizo. A pesar de creer recordar a la perfección los ingredientes y lo que había hecho Owen, los chicos y yo habíamos fallado en algunas cantidades. Pero al final, cuando el sol ya despuntaba en el cielo, llenándolo todo de la tenue luz del amanecer, lo habíamos logrado.

Ya había descansado lo suficiente como para volver a sentir mi magia y poder alcanzarla, y así había vuelto a bloquear nuestros oídos. Me encontraba manejando el timón en el puente del barco, con el mapa sobre una repisa de madera y el viento revolviéndome el cabello. A veces echaba de menos mi pelo largo, recogerlo todo en una trenza, pero la verdad era que me estaba acostumbrando a la comodidad del pelo corto, y estaba deseando que Eileen me viera. Me moría de ganas por ver la cara que pondría y qué diría. Sonreí mirando al mar y sentí cómo me ardían los ojos. No era por el salitre ni por el sol. La extrañaba como se puede extrañar el propio corazón de uno, me sentía solo vivo a medias.

Cuadré los hombros y erguí la barbilla con determinación cuando vi que Rupert y Nikolai se acercaban por la pequeña cubierta hacia las escaleras. No quería que me vieran flaquear. Pero me sentía débil, y a cada hora me costaba más mantenerme entero. Y no solo era algo del alma, era también físico. Sentía dolor en los músculos, un mareo intenso y los nervios pinzados; además mi magia era más débil que nunca a pesar de haberme recuperado hacía unos minutos y casi no haber hecho uso de ella. Me sentía más frágil incluso que cuando dejé mi inmortalidad en aquella cueva. 

Nikolai y Rupert no subieron, se quedaron sentados abajo, sobre el primer escalón, sacaron unos naipes y se pusieron a jugar. Negué con la cabeza. ¿Cómo se podían poner a jugar en aquellas circunstancias? Yo no era capaz de concentrarme en nada más que en alcanzar a Gwen y Owen y seguir nuestro camino hacia la isla. Pero tampoco era que tuvieran nada mejor que hacer en aquel momento que distraerse un rato.

Agobiado, sin ni siquiera poder mantener una conversación decente con ellos para distraer mi cabeza, me apoyé en el timón y dejé mi cerebro vagar, mientras los observaba.

«Espero que no se entere nunca nadie de esto. Me moriría de vergüenza».

Me erguí de golpe, bloqueándolo. Eran los pensamientos de Nikolai, que le sonreía a Rupert. Me había relajado demasiado y, sin el sentido del oído, el bloqueo que siempre tenía a mi Tekeha se había deshecho. Odiaba que me pasara aquello; no era la primera vez, y me sentía un intruso, como un parásito hurgando en los sentimientos más profundos de los demás. Pero… ¿En qué estaba pensando Nikolai? ¿De que no quería que nos enteráramos? Inspiré hondo e intenté concentrarme en encontrar a Owen y Gwen, y después a Eileen. Tenía que confiar en Nikolai. Fuera lo que fuese que estaba pensando, no podía ser nada malo.

Volví a inspirar despacio, y dirigí mi mirada al mapa; el pelo de Gwen seguía marcando el rumbo. Cerré los ojos para sentir la brisa del mar en el rostro, esperando que eso me despejara un poco, pero la idea que había arraigado en mi mente no se iba a ir con facilidad. ¿Y si Nikolai nos estuviera traicionando? No quería ni pensarlo, me sentía la peor calaña. Él era nuestro amigo y lo había demostrado. ¿Pero no lo habían demostrado también las perras de las gemelas? Incapaz de luchar contra mis instintos más primigenios, después de haber sido entrenado durante años para desconfiar ante la más mínima sospecha, quité el bloqueo y volví a escuchar.

Pero lo que escuché me hizo sonreír y dejar los pensamientos de Nikolai en paz. Entonces me sentí la peor basura. Debía disculparme con él. Pero no ahora. Ahora tenía que concentrarme en otra cosa.

Volví a cerrar los ojos para sentir la brisa en mi rostro y poder ver su cara. Sus iris como dos lagos helados, sus pecas, su pelo rojo alborotado con el viento. Puse la mano sobre el tatuaje para intentar sentirla, pero un apretón de hombros me hizo volver en mí. Rupert me sacudía con urgencia.

En la distancia, una gran mancha roja venía directa hacia nosotros.
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Ver a Gwen convertirse en fuego siempre me había parecido un espectáculo maravilloso, pero en aquellos momentos la había visto gloriosa, colosal. Eterna. Como una hermosa y poderosa estrella.

Pude sentir cómo Gwen me miraba cuando comenzó a caminar hacia mí, aunque era incapaz de distinguir dónde tenía la cara o los ojos. Ni siquiera estaba seguro de que los tuviera. Su forma era la de un ave, pero ni siquiera parecía sólida, solo un conjunto de llamas, de luz dorada y rojiza. Entonces ella extendió lo que parecía una especie de ala y rodeó mi mano con sus llamas. Podía notar cómo me lamía el fuego, pero no quemaba, solo desprendía calor, como quien se dora bajo el agradable sol de la tarde. El hechizo había funcionado.

No podía hablarme en aquella forma —y yo tampoco hubiera podido escucharla ya que, con la vuelta de la magia, había vuelto a bloquear nuestros oídos por precaución—, pero sentí cómo giraba las llamas que daban forma a su cabeza, en una pregunta encubierta. «¿Subes o qué?», había parecido decir. Sonreí. Recordé que cuando habíamos cruzado la planicie de arena en la isla nos había llevado con las garras. Ahora parecía sugerirme otra cosa, así que pasé una pierna sobre su lomo y, al instante, el calor me inundo como una ola de fuego entre las piernas. Era tan placentero como imaginaba que podía ser sentarse sobre una nube mullida y calentita, como sentir el aliento ardiente de otra persona respirando contra tu piel… Como…

Inspiré y espiré hondo varias veces, repasando mentalmente los cálculos de la última de las pociones que había creado, intentando quitarme aquellas ideas de la cabeza. Pero enseguida alzamos el vuelo, y todos mis pensamientos se borraron cuando el estómago me dio la vuelta.

En cuanto mi cuerpo se recuperó de la impresión, me recosté hacia adelante, con el pecho sobre su lomo, rodeando con mis brazos su cuello de fuego.  Era una sensación extraña, lo que había debajo de mí y entre mis brazos no era sólido, y, sin embargo, se sentía firme bajo mi piel.

Habíamos decidido sobrevolar la zona en busca de barcos. No creíamos estar demasiado lejos de dónde había sucedido el accidente. Así que miré al horizonte con temor. Nunca había sido demasiado amigo de las alturas, pero lo cierto era que con ella me sentía seguro, aunque era sobrecogedor pensar que estaba sobrevolando el océano subido sobre Gwen.
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—Eileen. Eileen, despierta.

Abrí los ojos para sentir el sol como pequeñas agujas atravesando mis pupilas. Los cerré de golpe y los volví a abrir despacio, adormilada, protegiéndolos con la mano.

Un remolino de imágenes y recuerdos me había atrapado. Todo había venido a mí de golpe. Todo lo que había leído, y lo que todavía quedaba de aquella historia, se hizo tan real en mi mente mientras yacía inconsciente sobre el césped que, cuando levanté los párpados, sentí que no podía seguir negándolo más. Era una locura, pero era mi locura, y pensaba abrazarla con todas las consecuencias que pudiera acarrearme. Quizás era cierto que estuviera en una cama de psiquiátrico, ¿pero qué importaba?

—Eileen, querida. ¿Estás bien? —preguntó el hombre.

Clavé mis ojos en él y asentí, más segura que nunca, antes de incorporarme con calma. Sentía el cerebro cansado y entumecido, como si tanta información de golpe lo hubiera dejado en un estado de semi inconsciencia.

—Tú… Tú eres… —balbuceé, intentando enfocar la vista en el hombre que estaba arrodillado frente a mí. No, no hombre. Macho.

—Sí. Soy yo. Me has llamado, Eileen. Lo he oído. —Su sonrisa era enorme y sincera—. No sabes la alegría que siento, querida niña. Es un gran paso. Cada vez estás más cerca. —Llenó el pecho de aire y lo soltó—. ¿Me recuerdas? Por favor, dime que no ha sido algo pasajero, dime que te acuerdas de quién soy.

—Klotu —susurré. Todavía lo veía nublado, como si yo estuviera bajo el agua y él en la superficie, pero en aquel momento lo reconocería en cualquier parte y de cualquier manera—. Eres Klotu. Te conozco. —Él suspiró aliviado—. ¿Eres un sueño? —pregunté un poco atolondrada, alargando la mano para tocarle la cara—. Lo recuerdo todo, como si me hubiera pasado de verdad. Creo que estoy loca. Estoy loca, ¿verdad? Sé sincero, Klotu —pedí, mientras le acariciaba la mejilla con curiosidad. Era real. No podía traspasarlo con la mano ni nada así. Él rio.

—Dulce Eileen… No soy ningún sueño. ¿No lo has comprendido aún?

—¿Que todo fue cierto? ¿Que mi sueño de brujos y magia no fue tal cosa, sino que sucedió de verdad? ¿Que Esteban me violó de verdad? ¿Que mis padres…? —Las palabras se ahogaron en mi garganta.

—¿Tú qué crees?

—Creo que sí, siento que sí, pero como carece de toda lógica, lo que realmente creo es que estoy loca, que no sé distinguir los sueños de la realidad. Ya no sé qué son sueños y qué recuerdos. ¿Estoy soñando ahora mismo o despierta? Quizás esté despierta, pero te esté imaginando. Aunque eres sólido. No puedo traspasarte. —Me encogí de hombros. Tenía la cabeza más despejada—. ¿Quién sabe? Solo cuando lo veo y lo siento, creo poder distinguir entre lo que es y fue real y qué es el horror de una pesadilla.

Klotu rio y suspiró con fuerza.

—Entonces… Tu corazón te dice que tu sueño fue real, ¿no es cierto?

—Ajá. Eso es lo que me dice, no solo mi corazón, sino todo mi cuerpo. Pero solo el primer sueño, lo que he estado leyendo en el libro, después ha habido otros, alucinaciones horribles y pesadillas que… Las siento difusas y lejanas. Mi corazón las rechaza como el aceite al agua. Pero, si eso es cierto, si mi sueño, todo eso que aparece en el libro, es real, ¿dónde estoy ahora? ¿Por qué sigo viendo a mis padres y a Esteban y…? ¿Por qué puedo verte a ti, pero no a Kenneth, Owen, Gwen…? —Sonreí al darme cuenta de que recordaba sus nombres y que podía relacionarlos con sus caras sin ningún esfuerzo, como algo intrínseco en mí, como si formaran parte de mi propia alma—. Además, tú… En mi sueño…, con la devoradora… —Carraspeé—. Bueno, ya sabes a lo que me refiero, y aquí estás. Tan normal. ¿Cuándo te has recuperado?

—Demasiadas preguntas, Eileen, querida, y no puedo responder a ninguna —dijo con pena—. Me encantaría darte todas las respuestas, pero sabes que…

—Sí —interrumpí—. Tengo que encontrarlas yo sola. Ya lo sé. —Me quedé pensativa unos segundos—. Supongo que lo que tiene sentido es que, si el sueño que he tenido, ese que está narrado aquí —señalé el libro—, es mi realidad, esto que estoy viviendo… ¿es el sueño? ¿Es el maldito mundo al revés? —Bufé, apretándome el puente de la nariz—. Esto es de locos. No puedo sacar nada en claro.

—Vas por muy buen camino, Eileen.

—¿Eso quiere decir que tengo razón? —pregunté emocionada—. ¿Ahora mismo estoy en cama con Kenneth, en mi casa en Aurora, soñando con todo esto?

—No exactamente, pero algo así.

—No es justo —repliqué—. No me estás ayudando. Dime al menos si he acertado en algo.

Él suspiró.

—Dime una cosa, Eileen. ¿Hace cuánto tiempo no ves las estrellas?

—La verdad que desde que… —Suspiré, negando con la cabeza—. Desde que desperté de ese sueño… ¿Pero eso qué quiere decir?

—¿Tú qué crees?

—Tus pistas son incomprensibles —me quejé, frustrada.

Él rio con ligereza.

—Te digo lo que puedo, Eileen. Has acertado casi en todo, pero hay algo en lo que te equivocas. Todavía no estás convencida por completo y yo no puedo convencerte. Debes pronunciar las palabras correctas para que yo pueda confirmarlas. Y creértelas, claro.

—¿No vale con creer que estoy en una cama de un manicomio y me estoy inventando todo este mundo feliz? Si estoy loca, me lo estaré creyendo de verdad, ¿no?

—No —replicó él, y se rio de nuevo—. No vale con eso, querida.

Suspiré.

—Está bien. Necesito más tiempo para asimilar esto. Ahora… Ahora iré a casa y se supone ¿qué?, que mis padres están muertos, que esos que veo son solo imaginaciones, un… un sueño.

—¿Tú que crees?

Suspiré. Siempre la misma preguntita.

—Que sí.

—Entonces dilo. Y créetelo.

Volví a suspirar.

—Estoy soñando, mi vida está en Aurora, con mi hermano, mi novio y mis amigos. Soy una poderosa awendabeh y estoy soñando una vida que ya no es la mía.

A Klotu se le iluminó el rostro.

—Awendabeh —repitió con ilusión—, lo has dicho. No «bruja». Awendabeh. En nuestra lengua.

Un fuerte viento se levantó, revolviéndome los cabellos y levantando hojas y tierra del suelo. Pero de repente paró.

—No ha pasado nada —me quejé.

—Porque todavía no estás del todo segura de nada de esto. Y es normal. Date tiempo. Una visita te vendría genial, alguien más especial para ti de lo que soy yo, pero claro, eso es imposible mientras no…

Se calló de golpe, con los ojos muy abiertos y apretando los labios.

—¿Qué ibas a decir? —inquirí nerviosa—. ¿Qué visita? ¿Mientras no qué?

—Lo siento, querida. Si hablo, si te lo cuento, nunca saldremos de aquí. Ni tú ni yo. Y casi lo echo todo por la borda. —Bufó, frotándose la frente con los dedos—. Debo tener más cuidado. —Suspiró—. Debes hacerlo por ti misma. Ahora me voy, para que puedas seguir asimilando y, sobre todo, creyendo. No lo olvides, Eileen.

«Creer», pensé. «Si fuera tan sencillo…»


26 Kenneth




Nikolai y Rupert levantaron las manos en posición de ataqué. Yo seguía mareado, con las piernas cada vez más entumecidas, pero el horror de lo que estaba a punto de suceder hizo que mi mente fuese se moviese veloz.

«Parad. Es Gwen, idiotas».

Y me doblé por la mitad, dolorido. El Tekeha siempre había sido difícil para mí, me hacía gastar muchas energías, pero aquello estaba lejos de ser normal. Estaba descansado, recuperado, y casi no había utilizado mi magia desde que había vuelto a sentirla. Y, sin embargo, me sentía sin fuerzas, agotado, incapaz de utilizar mi poder.

Gwen descendió sobre nosotros como una estrella caída y, antes de tocar la madera, convirtió su fuego en carne para evitar hacer arder todo el navío, desplomándose en el suelo con Owen encima. Este se levantó de golpe y se sacudió la túnica de dormir que todavía llevaba puesta. Gwen se levantó tras él. Parecía mareada.

Me dirigía hacia ellos cuando a ella le fallaron las piernas, pero Owen ya estaba allí, a su lado, para cogerla en brazos.

«Ha sido un largo viaje», dijo en mi mente. «Debe de estar agotada. Os hemos estado buscando desde el cielo durante horas. No podíamos parar porque… Bueno. No se puede mojar, ya sabes».

«Llévala a descansar, y descansa tú también», le dije haciendo un gran esfuerzo. «Hablaremos después».

Owen asintió y desapareció en el interior del navío. Yo me derrumbé en el suelo.

«¿Qué ha pasado?», escuché pensar a Nikolai. Pero no le contesté, solo bloqueé el Tekeha. No sabía por qué, pero cada vez que lo usaba me desgarraba.

*

Cuando me desperté, ya era de noche.

Había escrito a Rupert y Nikolai lo que me había dicho Owen, y explicado que utilizar el Tekeha me estaba agotando, que no me sentía demasiado bien. Ellos me convencieron para que descansara un rato, insistiendo en que llevaba dos noches sin dormir y que seguramente sería por eso, que ellos se encargaban de todo.

Pero ellos tampoco habían dormido demasiado. La noche en la que había ido a casa de Owen con las noticias, ellos estaban haciendo una fiesta, y yo había estado buscando a Eileen desesperado; la siguiente habíamos sufrido el ataque. Ellos insistieron en que el día anterior habían conseguido sumar algunas horas de sueño, entre la mañana y la noche antes del ataque. Yo, en cambio, no había cerrado los ojos ni un minuto seguido. Incapaz de llevarles más la contraria, acepté descansar un par de horas. Al menos, intentarlo.

Ya en el interior del barco me encontré con Owen, que había dejado a Gwen dormida sobre uno de los colchones de plumas y se dirigía a cubierta. Viendo que pretendía decirme algo y no conseguía comunicarse conmigo, señalé mi sien y negué con el dedo. Él cogió papel y una pluma de la mesa.

Tienes mala cara. ¿Te encuentras bien?, escribió.

No demasiado, confesé, desde que subimos a este barco me noto falto de fuerzas. Y cuanto más pasan las horas, es peor. Quizás es que nunca había tenido que utilizar tanto mis poderes siendo mortal.

Deberías dormir.

¿Qué crees que voy a intentar hacer?

Me miró con el ceño fruncido, antes de escribir:

¿Y vas a poder?

Me encogí de hombros.

Yo puedo ayudar con eso.

Suspiré, rendido.

Pero no me dejes inconsciente durante mucho tiempo, escribí, quizás haya más peligros y necesitamos estar alerta.

Los habrá y, para eso, te necesitamos descansado. Solo serán unas horas, y te sentirás mucho mejor.

Hizo un gesto con la mano para que lo siguiera.

Y allí estaba, recién despierto varias horas después. Gwen, Owen y Rupert dormían también. Nikolai se habría quedado haciendo guardia.

Era la primera vez que dormía desde que Eileen había desaparecido, y había tenido un sueño extraño e inquietante. Abría los ojos en medio de una oscuridad terrible, y escuchaba la voz de Eileen llamarme, sollozante y angustiada. Inconscientemente me llevaba la mano al tatuaje y la veía allí, en medio de todas las sombras, arrodillada y gritando, aterrorizada, mirando a todas partes. Ella era lo único que podía ver en medio de la oscuridad que parecía tragárselo todo, pero tenía una especie de aura tan gris que casi competía con la negrura de aquel lugar. «¡Kenneth!», gritaba. «¡Kenneth! ¡No puedo ver nada! ¡Ayúdame! ¡Ayúdame a regresar!».

Intentaba acercarme a ella, gritando su nombre, pero no parecía oírme, y algo invisible impedía que la tocara, como si el aire se hubiera congelado a su alrededor creando una barrera dura como el diamante. Golpeaba el muro invisible con todas mis fuerzas, físicas y mágicas, pero no cedía. Entonces apretaba el tatuaje con más fuerza, impotente, incapaz de hacer otra cosa por ayudarla, y la pesadilla se convertía en hermosura. Su aura gris comenzaba a brillar, la luz la rodeaba y su pelo rojo empezaba a destellar con tonos de azul, como su magia. Dejaba de llorar, de gritar, y sus ojos se iluminaban también de azul. Se incorporaba y me sonreía, una sonrisa de esas que reservaba solo para mí. Comenzaba a acercarse a mi lado, irradiando luz y poder y atravesando el duro muro. Me tomaba de las manos, y yo podía sentir el tatuaje vibrar más que nunca. «Te veo, mi amor», me decía. Yo era incapaz de responder. Me sentía mudo ante su belleza y su luz. «Ya te veo. Ya creo». Entonces me besaba las manos, después, los labios, un simple roce, como una caricia de una pluma, y se esfumaba como humo azul.

Cuando desperté, el tatuaje todavía vibraba en mi muñeca, como un colibrí agitando las alas contra mi piel. Sonreí mientras me acercaba a la barra de la cocina. Tenía que ser una señal. Ella estaba luchando por volver. Lo sabía.

Suspiré y, después de beber un refrescante vaso de agua, me dirigí a la cubierta. Cuando salí por la puerta me di cuenta de que, no solo había anochecido, sino que ya amanecía. El cielo se teñía de ese tímido gris y púrpura de las primeras horas del día, y las lunas y las estrellas desaparecían bajo los primeros rayos de sol. Todo estaba cubierto de una niebla espesa y el rocío humedecía todo a su paso. Había dormido toda la tarde y toda la maldita noche. Iba a matar a Owen.

Volví adentro helado por la brisa matutina en medio del océano y me envolví con una gruesa manta de algodón. Preparé dos cafés y algunas tostadas con mermelada.

Salí de nuevo a cubierta y me senté al lado de Nikolai en las escaleras que daban al castillo de popa. Se encontraba con un libro entre las manos y una lamparita de aceite a su derecha. Levantó la vista hacia mí cuando me sintió. Le ofrecí una de las tazas de café y tostadas. Él dejó el libro a un lado y las cogió, sonriendo con un asentimiento de cabeza.

Desbloqueé mi Tekeha, solo por un momento.

«Ve a descansar. Yo me quedo».

«Primero quiero comer algo. La verdad es que me moría de hambre».

Dio un mordisco a una tostada e inspiró hondo para soltar después el aire despacio. El aliento se congeló delante del rostro en una pequeña voluta blanca.

«Deberíamos estar ya avistando tierra, pero desviarnos para buscar a Gwen y Owen nos ha retrasado alrededor de un día. Ya llevamos el rumbo correcto otra vez, de todos modos», explicó. «Mañana a estas horas deberíamos estar viendo la isla, si todo sale como esperamos». Suspiró. «¿Crees que todo irá bien?»

«Estoy convencido», respondí antes de dar un trago a mi taza de café. El sabor amargo y el calor me hicieron revivir. Pero la verdad era que, a pesar de todo, a pesar de las señales, del tatuaje que parecía seguir vivo sobre mi piel, estaba más asustado que nunca.

«Oye, Nikolai. Ayer, cuando buscábamos a Owen y Gwen… Estaba distraído y… sin querer… el bloqueo del Tekeha flojeó y escuché tus pensamientos…»

Se sobresaltó.

«¿Qué escuchaste?»

Carraspeé.

«Lo que pensabas sobre Rupert», le solté a bocajarro. Niko se atragantó con el café, y yo me revolví incómodo. «Lo siento mucho. Siempre me ha agotado utilizar el Tekeha, ya lo sabes, tanto hablar a través de él como escuchar, pero nunca fue un esfuerzo para mí mantener bloqueados los pensamientos de los demás. Lo hacía de manera inconsciente. Ese bloqueo era una parte más de mí, como respirar. Pero desde que soy mortal me está costando más y, estos últimos días, está siendo todavía peor. Me cansa utilizar el Tekeha, me agota, pero, para manteneros bloqueados, tengo que estar atento. Un pequeño despiste y las voces aparecen en mi cabeza». Suspiré. «Y lo cierto es que lo primero que escuché en tu mente me dio miedo, y después hurgué más a propósito. Lo siento tanto… Es que, después de lo de las gemelas… Necesitaba asegurarme».

Niko no respondió, solo me observó inquieto.

«No hace falta que digas nada. Solo quería que lo supieras, y que lo siento. Te prometo que no se lo diré a nadie».

Nikolai se acabó su taza de café de un sorbo. Después, se levantó, me dio un apretón en el hombro y bajó las escaleras.
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Abrí los ojos con la primera luz del alba. Kenneth ya no estaba allí. Suspiré, esperando que el tónico que le había dado le hubiese servido para recuperar fuerzas.

A mi izquierda, Rupert roncaba. El sol que entraba por los ojos de buey, formando gruesas líneas de luz, se reflejaba en su pelo naranja, arrancándole un brillo dorado que lo hacía parecer hecho de fuego: rojo y oro. Yo también tenía el cabello rojo, igual al de Eileen. La verdad era que nos parecíamos bastante. Siempre me había sorprendido que nadie se diera cuenta de que nuestro parentesco era mucho más cercano de lo que podían ser unos primos. Sin embargo, nuestro pelo era mucho más oscuro y brillante que el de Rupert, un color muy cobrizo. El de mi amigo era de un rojo muy pálido, más cerca del rubio o naranja que del rojo sangre de mi familia.

Me di la vuelta entre las mantas y me acurruqué mirando hacia la derecha. Allí estaba Gwen, durmiendo plácidamente. No se había despertado desde la tarde anterior, cuando habíamos llegado al barco. Su pecho subía y bajaba con calma, y su rostro en forma de corazón, pálido como los primeros rayos de sol que se colaban en la estancia, pero con los pómulos sonrosados por el calor que hacía allí dentro, desprendía tanta paz que no pude evitar sonreír. Sentí la tentación de alargar la mano y acariciar el rubio cabello que se desparramaba por la manta, de colocárselo tras la oreja y rozar sus ruborizadas mejillas, pero me contuve.

No podía evitar estar preocupado. Tenía que estar agotada después de luchar contra las criaturas aladas, casi morir ahogada, estar varias horas de pie en la isla y sobrevolar el océano durante unas cuantas horas más conmigo encima. Además, ella no tenía casi magia en las venas y tardaría más en recuperarse del cansancio que cualquiera de nosotros. Y eso la hacía aún más valiosa porque, a pesar de todo, era fuerte como ninguno. No necesitaba la magia para desatar un infierno en unos segundos. Le bastaba con su cuerpo, puños y piernas, y en ocasiones, su fuego.

Volví a girarme y miré hacia el techo del navío, suspirando. Encima podía escuchar pisadas: Kenneth y Nikolai.

Cerré los ojos para disfrutar del calor del sol en el rostro por unos momentos. Debía salir a cubierta, lo sabía, quizás se me necesitaba, pero todavía me sentía entumecido, y mi cuerpo pedía a gritos unos minutos más de descanso.

Los pasos se escucharon entonces en el interior y abrí un ojo con disimulo. Era Nikolai. Me hice el dormido. No tenía ganas de hablar con nadie, y tampoco habría podido con los oídos bloqueados. Estaba cansado de simular que estaba bien, que estaba tranquilo, que era fuerte; cansado de fingir que no tenía miedo, que estaba seguro de que íbamos a encontrar a Eileen. La verdad era que no estaba seguro de nada y me aterraba la idea de perderla para siempre.

De lo único que tenía ganas era de hundirme en una botella de Skailar y olvidar, anestesiarme para que no doliera o, al menos, para que doliera menos. Pero no podía, lo había prometido y, además, tenía que estar bien por Eileen, porque ella nos necesitaba a todos enteros, y yo no iba a fallarle. Mi niña pequeña, mi hermanita, a la que había abandonado durante tantos años… No podía dejar que nada malo le pasase de nuevo. Tenía que salvarla.

Al menos, todo aquello me había ayudado a dejar de pensar en Lilah. Recordar su rostro, sus besos y sus caricias ya no hacía que me sintiera como si una flecha impregnada de ruda me atravesara el pecho. Me había dado cuenta con la desaparición de mi hermana de lo que de verdad era importante para mí, y la traición de Lilah no lo era en comparación con lo que le había pasado a Eileen. La había querido en cierta manera, como se supone que se debe querer a una novia, aunque tampoco era que supiera mucho de aquello ya que nunca me había enamorado de verdad ni había tenido una novia formal. Pero sí que me había sentido feliz a su lado y su traición me había destrozado.

Gracias a Sunla, ya dolía menos. Ahora solo sentía rabia por haber sido un estúpido y confiado, por haberme entregado a ella sin dudar. Solo deseaba que algún día la rabia y el odio también desaparecieran. No la quería en mi vida y en mi pensamiento para nada, ni siquiera para odiarla. No quería que su recuerdo despertara ningún tipo de sentimiento en mí. Tenía que olvidarla.

Nikolai se acercó sigiloso para no despertarnos, y yo lo seguí con la mirada, con los ojos entrecerrados. Parecía agotado; su piel negra se veía pálida y grisácea, con sombras bajo los ojos. Bostezó y se estiró antes de quitarse la túnica y meterse bajo las mantas solo con los pantalones, al lado de Rupert. Se tumbó de lado y se apoyó sobre el codo, con la cabeza apoyada en la mano, mientras observaba al pelirrojo.

Pude observar entre mis pestañas, como miraba hacia los lados y la puerta de entrada antes de alargar su mano para enroscar sus dedos en los rizos pelirrojos de mi amigo. Me sobresalté, y ya no solo por el gesto tan íntimo, sino por la manera en que lo estaba mirando, como si fuera la única estrella que ardía en su firmamento particular, como si fuese un milagro. Volví a cerrar los ojos, sintiendo que estaba siendo testigo de algo que no me pertenecía. Un recuerdo que no debía ser mío.

Intenté olvidar lo que había visto, pero no podía. Tenía a un palmo de mí a uno de mis mejores amigos observando con ojitos de cordero a mi otro mejor amigo. Volví a abrir los ojos despacio, pero Nikolai ya estaba tumbado de espaldas a Rupert, a mí y a Gwen.

¿Había visto lo que creía que había visto, o habrían sido alucinaciones provocadas por el cansancio y el proceso de desintoxicación que aún estaba llevando a cabo mi cuerpo?

Empecé a darle vueltas sin poder evitarlo. Por un lado, me resultaba extraño porque a Nikolai siempre le habían gustado las hembras, y por otro me sentía mal, mal porque no había sido capaz de confiar en mí para contarme lo que le estaba pasando, lo que había visto en su mirada cuando había observado a Rupert hacía unos minutos. Pero quizás fueran todo imaginaciones mías, quizás solo lo había mirado con cariño y amistad.

Aunque si lo pensaba bien… Rupert y Nikolai siempre estaban juntos, siempre, para todo. Eran como dos lapas. Y no hacían mala pareja. Pero solo había visto aquello por parte de Nikolai, Rupert solo dormía. Quizás fuera un amor no correspondido, o quizás no fuera nada y yo estaba montándome cuentos yo solo.

Volví a bostezar, y volví a dormirme sin poder evitarlo.

*

Me despertó un chillido femenino. El hechizo que bloqueaba nuestro sentido del oído debía de haberse agotado de nuevo. Me incorporé de golpe. Rupert y Nikolai me miraban atónitos. El sol brillaba ya en lo más alto y Gwen no estaba a mi lado.
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Cuando llegó la noche, me senté en la cama con las piernas cruzadas, la espalda contra el cabecero y el libro en el regazo. Cerré los ojos y apoyé también la cabeza, suspirando.

¿Me lo creía? ¿No? Todo tenía sentido, los recuerdos se arremolinaban en mi cabeza como torbellinos, mil imágenes, voces y sentimientos. Era real. Todo había sido real. Mi cerebro me lo decía, mi cuerpo me lo gritaba. El mismo tatuaje se volvía loco solo con cerrar los ojos y proyectar su imagen, solo con pensar en aquella horrorosa trenza y sus ojos negros rasgados. Pero muy en el fondo de mí seguía pensando que estaba mal de la cabeza y por eso me creía todo aquello. Por eso no funcionaba, por eso no sucedía… lo que fuera que tuviese que suceder cuando yo creyera de verdad, según Klotu. Pero, ¿si realmente estuviera loca me daría cuenta? ¿No es cierto que los locos que viven felices en sus mundos inventados no saben que no están cuerdos? Y yo ni siquiera estaba viviendo en ese mundo que, supuestamente, mi cerebro había inventado, estaba viviendo en un limbo muy raro entre ambos, sin saber muy bien cuál era el real y cuál el de mentira. Quizás mi locura iba más allá de todo eso, quizás mi cerebro era mucho más complicado y ni siquiera en mi locura me dejaría ser feliz.

Bufé, frustrada. Tenía que dejar de darle vuelta o me iba a estallar la cabeza. Abrí el libro por donde lo había dejado. Después de conocer a Klotu, cenábamos con él y Etorv y, después, Kenneth me llevaba a pasear por las montañas que tan bien conocía. En el libro se sugería que acabábamos acostándonos, pero no se describía el momento. Sin embargo, me di cuenta de que yo recordaba cada detalle de aquel momento íntimo, como creía haber recordado ya cada uno de los detalles que supuestamente había vivido en aquel mundo, aunque no aparecieran en el libro. Cada hora y cada minuto se iban abriendo paso en mi mente como luz candente, iluminándome mientras iba pasando las páginas.

Cerré los ojos de nuevo y recordé.

Estábamos tumbados boca arriba sobre unas mantas y vestidos con ropa de nieve; debajo de nuestros cuerpos, el manto blanco lo inundaba todo. Él se había dado la vuelta y había clavado sus ojos en mí, dedicándome una de sus miradas, de esas que me hacían sentir única y especial, como si fuera la luz más brillante que él hubiera visto en su vida. Le había sonreído y entrelazado mis dedos con los suyos. Y mientras él me acariciaba el dorso de la mano con el pulgar, yo enredé mis dedos en su larga melena y lo atraje hacia mí. Recordaba las ganas que tenía en aquel momento de besarlo, el fuego que solo ardía por él. Era la misma necesidad que notaba avanzar imparable por mi cuerpo ahora sobre mi cama mientras recordaba. Mientras lo recordaba a él, sus labios sobre los míos, sus manos recorriéndome, despertándome la piel.

Recordaba haberlo apretado con fuerza contra mi cuerpo, con necesidad, y cómo él había respondido a mi deseo abriendo los labios, introduciendo su lengua en mi boca con un gemido y rodeado mi cintura con sus manos.

Sin que apenas me diera cuenta, él ya estaba encima de mí, besándome con calma mientras me quitaba las mil capas de ropa que llevaba encima, y me acariciaba con sus dedos duros. Sabía que podía desnudarnos a ambos solo con chasquear sus dedos, quizás incluso yo podría haberlo conseguido, pero también conocía a Kenneth, y sabía que le encantaban los preliminares, besarnos y acariciarnos muy despacio, encendernos con calma, darnos tiempo mientras descubríamos nuestra desnudez, cada vez como si fuera la primera.

En cuanto nos desprendimos de las ropas más gruesas ambos comenzamos a tiritar. Kenneth solo rio contra mis labios antes de dibujar un arco por encima de nuestras cabezas y crear una burbuja de aire cálido.

Recordaba cómo me había subido el vestido hasta las caderas antes de bajar por mi cuerpo y deshacerse de mis gruesas medias y la ropa interior. Como siempre hacía, se tomó su tiempo para besarme los muslos y el punto entre mis piernas que latía por sus atenciones, para llevarme al límite tantas veces como él quisiera y hacerme enloquecer como sabía que solo él podía.

Sin dejar que alcanzara el éxtasis y con una sonrisa feroz, me desprendió del vestido y el sostén. Entonces dejó que le diera la vuelta para sentarme encima de él y comenzar mi venganza. Ahora iba a ser él el torturado. Le sonreí de lado antes de comenzar a desabrochar su túnica con una calma arrolladora, mientras repartía caricias y besos por su garganta, sus pectorales, su estómago…, disfrutando de su dureza bajo mi lengua y mis dedos. Cuando acabé con la túnica, me deshice de sus pantalones y la ropa interior, y comencé a repartir pequeños besos por sus muslos e inglés, mezclados con algún lametazo y un poco de aliento caliente. Sonreí para mis adentros al ver cómo su piel se ponía de gallina, se retorcía y gemía. No era una experta, pero parecía poder hacer magia con el cuerpo de Kenneth. Recordaba haberme incorporado un momento para poder observarlo y haberme preguntado cómo un macho cómo él podía estar conmigo, cómo había pasado aquello, cómo podía yo, con lo poca cosa que era, desatar todas aquellas reacciones en aquel cuerpo de dios.

«¿Vas a hacer algo con esto o vas a dejar que la nieve debajo de mí acabe por fundirse, Eileen?», había bromeado, señalando lo que le latía entre las piernas. Recordaba haberme reído, sentarme a horcajadas sobre él e introducirlo dentro de mí muy despacio.

Comencé a moverme arriba y abajo con calma, apoyando las palmas de mis manos sobre su pecho, mientras él agarraba mis caderas para ayudarme. Recordaba cada gemido, cada caricia y palabra. Recordaba cuando él se había levantado para abrazarme con fuerza sin dejar de levantar las caderas para introducirse más dentro de mí; recordaba cómo había gemido mi nombre, casi como un rezo, contra mi cuello, mientras lo mordía con delicadeza; cómo me había vuelto loca besando mis pechos; cómo se había dejado llevar por el éxtasis con su frente perlada de sudor pegada a la mía y sus ojos negros clavados en los míos, mirándome con veneración, deseo y desesperación, mientras gemía contra mis labios.

Y recordé como nos habíamos dormido acurrucados el uno contra el otro, y como nos habíamos despertado desnudos y abrazados, agradeciendo entre risas que nadie nos hubiera visto.  Lo recordaba tan nítido que daba miedo. Y eso no estaba en el libro. El libro me lo había provocado, pero el recuerdo solo estaba en mi mente.

Con una rara sensación, entre acalorada, emocionada y triste, abrí los ojos. El corazón había comenzado a latirme como un tambor de batalla, mientras el tatuaje volvía a cobrar vida y el calor inundaba mi estómago. Lo amaba tanto que dolía. ¿Pero y si no era real? ¿Cómo se podía amar tanto a alguien que tu propio cerebro ha inventado? ¿Cómo podía ser que recordara todo tan vívidamente? ¿Cómo podía ser que el tatuaje que me había hecho en aquel sueño estuviera vibrando en mi muñeca ante el recuerdo de Kenneth? Y lo había hecho muchas veces más. ¿Cómo podía ser que todo mi maldito sueño, del cual ni siquiera recordaba todo, apareciese en un libro de la biblioteca, que ni siquiera yo había escrito; un libro que me había hecho rememorar cada detalle de aquella fantasía?

¿Fantasía? ¿Seguro?

Suspiré, y me acurruqué de lado en la cama, abrazando el libro contra mí. Era creérmelo o creer que estaba loca y, sinceramente, prefería creer en el sueño.

Me sentí mareada y débil de pronto. Cuando me quise dar cuenta, lo estaba viendo. Estábamos en algún lugar oscuro. Él estaba guapísimo, con el pelo corto, pero con la mirada llena de temor, gritando mi nombre. Yo me levantaba y le sonreía, ofreciéndole mis manos, y él me sonreía de vuelta. Pero justo cuando lo besaba volví a despertarme, jadeando, y con el tatuaje aleteando incluso más que mi propio corazón.
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Cuando la vi junto al timón, arrodillada pero entera, me volvió el alma al cuerpo. No habría podido soportar otra pérdida. Pero todo mi alivio desapareció cuando vi que Kenneth yacía sobre la madera húmeda del puente. Su piel dorada era ahora grisácea, tenía sombras oscuras bajo los ojos, que permanecían cerrados, y los brazos extendidos a los lados, con las palmas hacia arriba. Un charco de sangre brillaba bajo su cabeza mientras Gwen, temblorosa, intentaba tomarle el pulso en la muñeca.

—¡Mierda! —exclamé mientras subía las escaleras del castillo de popa con Nikolai y Rupert siguiéndome.

—¿Cómo puedo oírte? —tartamudeó Gwen. Tenía los ojos cargados de lágrimas. El corazón se me encogió.

—Supongo que el hechizo habrá desaparecido. Tenemos que volver a hacerlo. Además, estamos más cerca que nunca del punto donde nos atacaron las sirenas la otra vez… —Me arrodillé a su lado y puse una mano sobre su hombro—. ¿Qué ha pasado?

Gwen apartó la mirada del cuerpo inmóvil de Kenneth y clavó sus tristes ojos grises en mí. Nikolai y Rupert ya se habían arrodillado al otro lado del cuerpo.

—No lo sé —respondió ella, sorbiendo los mocos—. Me desperté, llegué a cubierta y lo encontré aquí tirado. Tiene pulso. Está vivo. Debe de haberse desmayado y golpeado la cabeza. Por eso la sangre.

—Le dije que debía descansar más —maldije—. Ahora es mortal. Y la desaparición de Eileen lo está desbordando…

—De hecho —aportó Rupert—, diría que es incluso algo físico.

—¿A qué te refieres? —preguntó Gwen secándose una lágrima que resbalaba por su mejilla.

—A que creo que el estar separado de ella lo está debilitando, enfermando físicamente. Mirad su rostro. Está demacrado… Kenneth siempre ha sido alguien imponente. Un macho capaz de hacerte temblar solo con una mirada. Siempre ha sido muy fuerte y capaz. Pero ahora… —Negó con la cabeza—. Por Sunla. ¿No os dais cuenta de que parece débil e indefenso? ¿Cuándo ha parecido eso Kenneth? Ni siquiera cuando se convirtió en mortal. Y sigue siendo igual de grande y fuerte, pero los gestos, la mirada… La simple actitud. Se supone que están unidos por ese dichoso tatuaje. Creo que esta separación forzosa está enfermándolo, y no solo de pena.

Suspiré, sopesando sus palabras. Tenía todo el sentido.

—Pues esto no nos ayuda en nada. Si Kenneth enferma… —Bufé, frotándome las sienes… —Vamos a necesitarlo en esa isla.

—Basta de debates —me interrumpió Gwen—. Hay que llevarlo adentro. Curarle la herida y darle algún tónico que lo ayude. Owen… —Clavó una mirada impaciente en mí.

—Nikolai —dije—, agárrale las piernas, por favor. Lo llevaremos adentro. Después vuelve a dormir, que tú no has descansado casi nada esta noche. Gwen y Rupert harán las guardias el día de hoy mientras yo me ocupo de Kenneth.

*

—Tienes que salvarlo —decía Gwen mientras me miraba con urgencia.

Habíamos tendido a Kenneth sobre varias mantas, y yo buscaba la herida entre la maraña de pelo enredado y cubierto de sangre. Nikolai se acurrucaba contra la pared, con la mirada perdida.

—Hago lo que puedo, Gwen —bufé.

—Es que si se muere… —Comenzó a sollozar.

—Tranquila, Gwen, por favor. Así no me ayudas —dije, comenzando a perder la paciencia—. No se va a morir.

Y de eso estaba seguro. Kenneth era fuerte y solo se había desmayado y dado un golpe en la cabeza. Me preocupaban más las sospechas de Rupert.

—No entiendo a qué viene tanto drama —añadí, levantándome a por mi maletín. Ya había encontrado la herida—. ¿Desde cuándo te importa tanto Kenneth? —Cuando me di la vuelta, vi cómo Gwen me miraba con el ceño fruncido.

—¿Eres idiota? —preguntó enfadada. Yo la ignoré mientras me arrodillaba al lado de la cabeza de Kenneth. Comencé a limpiar la herida con una poción de sándalo, polvo de ajo y miel, para evitar infecciones—. ¿Cómo no me va a importar? Es el novio de mi mejor amiga. ¿Qué digo novio? Es el maldito amor de su vida, Owen. Renunció a su inmortalidad por él, por salvarlo. ¿Cómo crees que se pondrá Eileen si le pasa algo? Se morirá de pena… Además, también es nuestro amigo ahora. ¿Acaso a ti no te importa lo que le pase?

Suspiré hondo sin apartar mis ojos de la brecha de Kenneth. Claro que me importaba, y claro que entendía lo que me decía Gwen. Pero por un instante. Verla llorar por él de esa manera me había puesto… ¿celoso?

—Tienes razón. Perdóname. Claro que me importa lo que le pase —respondí, clavando mis ojos en los de Gwen por unos instantes, antes de volver a concentrarme en Kenneth—. Solo… estoy nervioso.

—Todos lo estamos. —Me dedicó una bonita sonrisa, aunque no le llegaba a la mirada. Tenía los ojos tristes y empapados.

Normalmente su mirada brillaba gris, del color de la lluvia recién caída, como rocas empapadas de rocío. Pero aquel momento no brillaba. Su iris era de un gris opaco que recordaba a nubarrones que anuncian tormenta.

—¿Puedes pasarme el ungüento de aristoloquia y hamamelis, por favor? —le pregunté sonriéndole de vuelta.

—¿El qué?

—Es un coagulante y cicatrizante. Mira —dije señalando mi maletín—. Está allí, el tarro verde con la etiqueta gris. ¿Lo ves?

Ella asintió y alargó el brazo para coger el bote.

—Oíd, chicos —intervino Nikolai por primera vez desde que habíamos llegado—. Sé que tenemos que ayudar a Kenneth y eso, pero de verdad que me preocupa el tema de las sirenas. Deberíamos hechizarnos de nuevo. Owen…

—Sí —respondí mientras aplicaba el ungüento sobre la herida abierta de Kenneth—. Ahora mismo me encargaré de eso.

—Es un incordio estar sin oído —bufó Gwen.

—Ya —intervino Niko—. Pero no hay otra manera y…

El rosto de Gwen se iluminó de pronto.

—¿Y por qué no hechizamos el barco? —lo interrumpió—. De esta manera no escucharemos nada del exterior, pero podremos escucharnos a nosotros y no tener que estar escribiéndonos notitas. O sea, no es tan descabellado, ¿no?

—Pues la verdad es que es una muy buena idea —respondí—. Y no sé cómo nadie lo pensó antes. 

Me callé unos segundos y posé mi palma sobre la herida, para ayudar como mi magia al ungüento a cerrarla por completo.

—Porque ninguno tenéis mi cerebro privilegiado —bromeó ella.

Me reí.

—Puedo probar con Aem, pero creo que no será muy efectivo. Quizás Kenneth pueda hacer algo mejor con el Sham.

—Tú con el Aem, yo con el Wos y Rupert con el Eas —dijo Niko—. Creo que podemos formar un escudo que al menos amortigüe el sonido.

Asentí y ambos nos levantamos para salir a cubierta, dejando a Gwen con el herido. Esta se acercó más a Kenneth, escrutándolo con la mirada. Puso una mano en su cuello y suspiró hondo, aliviada. No pude evitar volver a sentir aquel pinchazo en el pecho.

—¿Crees que se pondrá bien? —escuché cómo le preguntaba a Nikolai mientras yo ya subía por las escaleras.

—Claro —respondió este—. Es un guerrero, Havikla’tun aym. Podrá con esto.

*

Cuando volvimos a bajar unos minutos después, con el escudo ya rodeando el barco, encontramos a Gwen sentada con la cabeza de Kenneth sobre las piernas.

—¿Crees que a Eileen le gustaría ver esto? —inquirí con el ceño fruncido.

—¿El qué? —preguntó ella extrañada.

—Tú, con Kenneth, así.

—Ya estás otra vez… Mira, Owen, no sé qué te pasa ni qué es lo que tienes en esa cabeza…

—Pues veo lo que veo, Gwen. Te gusta Kenneth.

—¡¿Qué?! ¡¿Cómo me va a gustar…?! ¡Tú…! ¡Tú estás tonto!

Pude sentir que Nikolai clavaba una mirada dura y afilada en mí.

—No lo sé… Eso no se elige, supongo. Pero es el novio de mi hermana. No puedo permitir que esto ocurra.

Gwen suspiró hondo, apoyó la cabeza de Kenneth en el suelo con delicadeza y se levantó. Se acercó a mí y clavó su larga uña en mi pecho.

—Que sea la última vez que sugieres algo así —siseó en voz baja y letal, casi un susurro—. Estoy cuidando de Kenneth igual que lo haría de cualquiera de vosotros. Ahora me voy a ir porque no me apetece estar donde tú estés mientras te sigas comportando como un imbécil, Owen Lastrig. —Me empujó con el dedo índice, con una fuerza sorprendente para un cuerpo tan menudo—. Y tampoco tengo ganas de darte una paliza. Haz algo de provecho y consigue que Kenneth se despierte.

Se giró airada y subió como un huracán las escaleras hacia la cubierta. Suspiré hondo, viéndola marchar, y me giré de nuevo para atender al enfermo.

—Así vas por mal camino —dijo Nikolai mientras me daba unos golpecitos en el hombro.

—¿Qué mierda dices?

—Lo que oyes. Los celos son un mal compañero.

—No sé de qué me estás hablando, Niko.

—Sí que lo sabes. —Me dedicó una sonrisa torcida. Todo dientes blancos en contraste con la piel de ébano.

—No, no lo sé. Déjame en paz. Tengo que atender a Kenneth.

Nikolai se encogió de hombros, cogió una manta del suelo y se dirigió a la cubierta.

—Dormiré arriba, bajo el sol —me informó mientras se iba—. Os dejo a ti y a tu mal humor a solas. Lo lamento por el pobre Kenneth.

Tragándome mil maldiciones, abrí mi maletín y saqué una lata roja: polvo de escama de dragón. Un reconstituyente magnífico. Solo debía mezclarlo con un poco de agua y dárselo a beber al enfermo. Para no perder más tiempo, convoqué un vaso con agua de la cocina, lo rodeé con mi mano hasta que el líquido burbujeó y mezclé los polvos en él. Cuando el líquido se volvió escarlata, lo enfrié, de nuevo con mi mano, y le abrí la boca a Kenneth para hacer que lo bebiera.

Era un jodido imbécil. ¿Cómo le había podido decir esa estupidez a Gwen? Sabía que no era cierto, ella era igual de cariñosa con todos. Suspiré, sin dejar de ofrecer la bebida con cuidado a Kenneth. Estaba siendo un idiota, un niñato patético. Me sentía enfadado con el mundo, con ganas de pelearme con cada ser viviente, de gritar y aullar al viento. Pero es que el mundo no tenía la culpa de mis jodidas desgracias.  

El brebaje no tardó en surtir efecto. Lo que hasta el momento había sido una inconsciencia total se volvió parcial, y pude ver cómo los ojos comenzaban a movérsele a Kenneth debajo de los párpados, cómo se revolvía de un lado a otro, gemía y sollozaba. Estaba volviendo a la consciencia, y los sollozos ininteligibles comenzaron a entenderse.

—Vuelve —gimoteaba—. Vuelve. No puedo hacerlo sin ti.

De pronto, abrió los ojos.

—¿Eileen? —susurró parpadeando mientras intentaba enfocar la vista.

—Siento decepcionarte, pero soy solo Owen.

—Por Sunla —murmuró—. Es cierto. Os parecéis tanto… Es solo que… Estaba soñando con ella y… ¿Qué ha pasado? ¿Qué hago aquí? —preguntó medio adormilado. Apoyó las manos en el suelo e intentó incorporarse, pero cayó de nuevo sobre los codos. Soltó un pequeño aullido de dolor.

—¿No recuerdas nada?

—Recuerdo que estaba en el puente, se me empezó a nublar la vista, fui a sentarme, pero de repente ya estaba con Eileen. No dejo de soñar con ella, Owen. A veces creo que realmente nuestras almas se encuentran, y entonces el tatuaje brilla. —Tragó saliva con esfuerzo y soltó aire con fuerza por la nariz—. Pero esta vez creo que solo ha sido un sueño.

—Está bien, tranquilo —respondí—. Solo debes descansar. Te encontramos tirado en el castillo de popa con una brecha en la cabeza. Ya está curada, pero ahora tienes que reponerte. Acábate esto —añadí mientras le ofrecía mi mano para ayudarle a levantarse y con la otra le mostraba el vaso con polvo de escama de dragón. Se incorporó con esfuerzo y se apoyó contra la pared de madera con un suspiro. Por Sunla. Estaba demacrado. Tenía la piel gris, grandes ojeras y los pómulos más afilados y marcados que nunca—. Es polvo de escama de dragón —le expliqué mientras él tomaba el vaso entre sus manos temblorosas—. Te vendrá bien para limpiar el organismo, recuperar fuerzas y alimentar tu magia. Repondrá tu energía.

Él solo asintió con los ojos entrecerrados y dio un sorbo a la bebida.

—¡Por Sunla! —exclamó—. Esto está horrible.

—Lo sé —reconocí—. Pero te hará bien, confía en mí. Por ahora te ha devuelto la consciencia.

—Sí, pero no sé si podrá ayudarme con mucho más… —dijo con la voz rota, y le dio otro trago poniendo una mueca de disgusto. Después me miró fijo. Sus ojos proyectaban una tristeza infinita—. No le he dicho esto a nadie, pero… creo que me estoy muriendo, Owen.

—Ni se te ocurra volver a decir eso.

—Pero es cierto —murmuró—. Cada vez me encuentro peor, con menos fuerzas. Me mareo constantemente, me duelen los huesos…

—Eso no quiere decir que te estés muriendo. Rupert dice que… Bueno… Tiene la teoría de que estás débil por estar lejos de Eileen, por lo que le está pasando a ella. Como vuestras almas están unidas y eso… Quizás… ¿sentís lo mismo?

—No te creas que no lo he pensado, y eso me angustia aún más porque quiere decir que ella está sufriendo. —Dio un sorbo a la bebida, se atragantó y tosió—. Si funciona cómo creemos… quiere decir que si yo sufro ella está pasando por lo mismo. —Suspiró, para continuar después de un largo silencio—. Por cierto, ¿cómo es que te escucho?

—Hemos creado un escudo de agua, viento y arena para amortiguar los sonidos del exterior. Fue idea de Gwen. Así podemos escucharnos entre nosotros, pero no lo que pasa fuera. Y creo que está funcionando bastante bien. Aunque no nos aísla del todo.

—Podría reforzarlo con el Sham…

—No por ahora. Primero descansa.

Bufó y se acomodó contra la pared.

—¿Sabes? —exhaló—. El sueño de ahora ha sido solo eso, un sueño, pero anoche la vi de verdad, lo sé, estoy seguro, y me decía que ya me veía, que ya creía.

—¿Y eso qué quiere decir?

—No tengo ni idea, Owen —respondió suspirando, y cerró los ojos mientras apoyaba la cabeza contra la madera—. No tengo ni idea… Pero también la sentí hace dos noches, durante el ataque. Ella me ayudó con su poder a derrotar a esas aves. Estoy seguro de que fue ella, Owen. Toqué el tatuaje, cerré los ojos y me llené de ella de golpe. La sentí dentro de mí, a ella y a su magia, como un torrente, gloriosa y poderosa. No habríamos podido hacer nada si no fuera por eso. 

—Vaya —exclamé sorprendido—. Eso tiene que significar que está bien, ¿no?

—No lo sé —replicó, negando con la cabeza.

Suspiré.

—Sea lo que sea, tanto tú como ella vais a salir de esta, ¿de acuerdo?

—Eso espero.

Y me dedicó una triste sonrisa sin ni siquiera abrir los ojos.
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El sol ya estaba bajo cuando me decidí a salir a cubierta. Allí estaban los cuatro sentados sobre una manta, cenando. Yo me había quedado todo el día encerrado, perdido en mi propio dolor. Me sentía morir, y en aquel estado jamás podría hacer nada por Eileen. Era un inútil.

Después de unas horas había decidido espabilar de aquel estado absurdo de estupor. Yo nunca había sido una persona débil, y me estaba comportando como un estúpido mártir, lo cual no ayudaba en nada. Ni a mí ni a ella.  Así que levanté el trasero, me lavé la cara y las manos, me mojé la cabeza para despertar, y salí.

—¡Kenneth! —exclamó Gwen en cuanto me vio aparecer—. Tienes mucho mejor aspecto. Ven, siéntate con nosotros —añadió dando unos golpecitos sobre la manta.

—Sí. Pareces mucho más saludable —la secundó Niko—. Pero necesitas comer algo. ¿Sabes que ya hemos avistado tierra? Podríamos llegar en unas horas, pero creemos que lo mejor es esperar a mañana para entrar en la isla. ¿Tú qué opinas?

Me senté despacio, con cada nervio de mi cuerpo pinzado de dolor, y en cuanto toqué el suelo, dejé salir todo el aire que había estado conteniendo. Por Sunla. Estaba empeorando cada vez más rápido.

Owen puso un plato con pan de centeno, salmón ahumado y queso delante de mí.

—Come —ordenó.

Suspiré y lo cogí. No tenía hambre. Solo pensar en comer me revolvía el estómago, pero necesitaba todas las fuerzas que pudiera reunir.

—También hemos barajado la opción de rodear la isla y entrar por el lado oeste —explicó Owen—, para evitar así el muro y el monstruo de arena, que cruzan la isla de una punta a otra, según el viejo.

—Sí —coincidió Niko—. Pero ya descartamos esa idea. No sabemos qué peligros podemos encontrarnos por el otro lado, y pueden ser peores. Además, entrando por el este, al menos ya tenemos controlados un par de obstáculos, como el monstruo de arena.

Asentí.

—¿Qué opinas entonces? —preguntó Rupert esta vez—. ¿Desembarcamos de noche o esperamos a que amanezca?

—No sabría decir. Nos vamos a encontrar con impedimentos como la vez pasada, y no sería raro que tuviéramos que pasar una noche en la isla —comencé, llevándome un pequeño trozo de pan con salmón a la boca. Mastiqué despacio antes de continuar—. Con lo cual, ¿qué importa que sea la primera? Cuánto antes, mejor. ¿Cómo os veis de fuerzas? —Intentando ignorar las náuseas, pegué otro mordisco al pan—. Yo —añadí con la boca llena— no estoy en mi mejor momento. No podré aportar mucho.

—Quizás si descansamos esta noche… —comenzó Gwen.

—Ya hemos descansado lo suficiente. Al menos, yo llevo toda la tarde tumbado entre esas mantas y me siento igual de débil. Lo siento, pero no creo que el descanso pueda ayudarme. Creo que lo que necesito es darme prisa. Cuánto más tiempo pasa, peor me encuentro. No puedo permitirme esperar. —Suspiré y miré a Owen—. Lo que sí creo que puede ayudarme es ese té que me has dado, Owen, me he sentido mejor después de tomarlo.

—Prepararé un cargamento entero —respondió él—. ¿Desembarcaremos esta noche en cuanto lleguemos a la isla, entonces?

—Yo estoy de acuerdo con Kenneth —apuntó Niko—. Pero claro, yo he dormido toda la mañana. Quizás los que lleváis todo el día a pie, prefiráis…

—Yo quiero ir cuanto antes —se apresuró a intervenir Owen—. Me siento con fuerzas, y creo que no hay tiempo que perder. ¿Gwen, Rupert?

—Esta noche, pues —respondió Gwen.

—Hecho —añadió Rupert.

—Entonces está decidido —siguió Gwen—. Voy a preparar armas y a ponerme algo más… cómodo. —Llevaba todo el día descalza y con una túnica blanca que le cubría solo hasta las rodillas, dejando al descubierto sus piernas blancas y redondeadas—. Vosotros deberíais hacer lo mismo en cuanto acabéis de cenar y, Owen, prepara la medicina para Kenneth —añadió antes de salir trotando hacia el interior.

—Se te puede leer como un libro abierto —dijo Rupert mientras yo pegaba otro bocado a mi comida. Me lo estaba tomando con calma, esperando que así mi estómago la aceptara.

—¿Qué? —Owen levantó una ceja, confuso.

—Te lo dije —añadió Nikolai divertido.

—Sigo sin entender nada.

—Gwen. Se te cae la baba —respondí yo—. La acabas de recorrer de arriba abajo con un hambre que…

—¿Qué? ¿Gwen? ¡Pero si la conozco desde que era casi un bebé! —exclamó.

—¿Y eso es un impedimento porque…? —comentó Rupert.

—¡No me gusta Gwen! ¿Sois idiotas o qué os pasa?

—Anda que no —replicó Nikolai.

—Pues tiene unas buenas piernas… fuertes y bien hechas —añadió Rupert—. ¿Me vas a decir que no te has fijado?

—¿Y qué tal el otro día en la isla? ¿Te gustó montar sobre ella? ¿Te calentó la entrepierna con su fuego, Owen? —comentó Niko a su vez.

—¿Por qué no os vais todos un poquito a…?

Rupert y Nikolai rieron. Molestar a Owen era siempre reconfortante, pero en aquellas circunstancias ni eso me divertía. Aun así, dejé escapar una sonrisa triste.

—Hablando en serio, Owen. ¿Verdad que hace tiempo que no piensas tanto en Lilah? ¿No crees que la rubia pequeñaja tiene algo que ver? —preguntó Nikolai.

—No. No tiene nada que ver —bufó él levantándose de la manta—. Gwen es mi amiga, y si ya no pienso tanto en Lilah es porque me he dado cuenta de que no significaba tanto para mí como creía.

—No tanto como significa Gwen, ¿verdad? —añadió Rupert con una sonrisa ladeada.

—Venga ya —casi gruñó Owen—. Me voy adentro a preparar las cosas. Acabad de una maldita vez, y dejad de hacer el imbécil. En un par de horas llegaremos a la isla.

—¡No la cagues como esta mañana! —gritó Nikolai, a lo que Owen solo respondió con un gesto obsceno del dedo corazón mientras se encaminaba al interior.

*

En cuanto pusimos un pie en la isla, el calor sofocante nos inundó, y los recuerdos rozaron mi piel, haciéndome estremecer. Hacía tan solo unos meses estábamos allí con Eileen, ahora ella estaba a saber dónde y yo me estaba muriendo sin ella, literalmente.

—No sé cómo pude haber olvidado el calor que hacía en esta maldita isla —comentó Gwen.

—Y nosotros con el traje de lucha puesto… —dijo Rupert.

—Pienso quitármelo —añadió ella—. No voy a caminar con este calor embutida en cuero, algodón y acero flexible.

—Es peligroso quitarse la armadura, Gwen —replicó Owen.

—Más peligroso es cocerse vivo. La otra vez también nos desnudamos. No veo por qué te quejas tanto por hacerlo ahora…

—Pensé que a ti no te afectaría tanto el calor —comentó Niko, que ya empezaba a desabrocharse el arnés de las armas para quitarse después la armadura y la chaqueta—. Digo, tienes fuego en las venas.

—No funciona así —explicó ella, que ya se había quitado su cinturón, la armadura de metal flexible y la chaqueta de cuero—. Mi sangre se vuelve fuego cuando me transformo, mis células, mis nervios, todo mi centro se vuelve fuego. Cuando estoy en esta forma, no tengo fuego en ninguna parte.

Se hizo un moño en lo alto de la cabeza y lo sujetó con una goma. Y entonces se quitó la camisa interior, quedándose solo con el sostén. Todos nos habíamos quitado las camisas, la chaqueta y la armadura, además de arremangarnos los pantalones hasta las rodillas.

Había sido lo que habíamos hecho la última vez. Todos nos habíamos quedado medio desnudos, y no había habido ningún problema. Recordé que Eileen y yo nos habíamos estado calentado toda la tarde sin quererlo y habíamos tenido que ponerle remedio por la noche, después de una gran discusión. Aquel pensamiento me pellizcó la piel y la boca del estómago.

Miré a Owen. Ahora él sí tenía un problema, un problema entre las piernas del que no parecía ser consciente.

—Pareces un pervertido. Deja de mirarla así —le susurré al oído.

Sabía que Owen no era así, pero lo que también tenía claro era que Gwen le gustaba, y verla así lo estaba dejando tonto.

—¿Qué? —dijo apartando la vista de ella al fin—. Yo no… —Le señalé la entrepierna con el mentón, y él bajó la mirada—. Mierda —añadió dándose la vuelta.

Sentí el cosquilleo de la risa en mi interior, pero el dolor y el miedo me impedían disfrutar siquiera de mortificar a Owen. Todos mis pensamientos estaban puestos en ella, en traerla de nuevo con nosotros.

—Anda, no te excuses, que no es nada raro. Quedará entre tú y yo.

Owen solo bufó, todavía de espaldas.

—¿Vamos? —preguntó entonces Gwen. Ya se había puesto de nuevo el cinturón con las armas y estaba guardando en la mochila la ropa que se había quitado.

Me fijé en la mirada que Niko le estaba dedicando a Rupert. Parecía igual de atontado que Owen, mientras lo recorría de arriba abajo con los ojos. Suspiré. El amor estaba en el aire, por lo que parecía, y yo enfermo, sin fuerzas, y con Eileen en peligro. Entonces, la mirada ónice de Nikolai se cruzó con la mía y pude ver cómo se sonrojaba al saberse descubierto. Le sonreí para tranquilizarlo, pero él solo desvió la mirada.

—¡Chicos! —exclamó Gwen al ver que nadie contestaba—. ¿Vamos o qué?

—Sí. Vamos —respondió Owen, y giró su muñeca para crear una pequeña llama blanca que iluminara el camino.

—Directos a la boca del lobo —suspiró Rupert—. Todo sea por Eileen.

Cruzamos la playa hasta la primera línea de árboles, directos al oeste, guiándonos por la brújula que mi padre y mi tío siempre tenían en el barco. Ya habíamos ido una vez, pero en la isla todo era maleza y la casa del nigromante era minúscula. Era imposible recordar el camino, solo que había que hacerlo con pies de plomo.

Ya estábamos adentrados en las profundidades del bosque, cortando a machetazos la maleza que se abalanzaba sobre nosotros, cuando nos detuvimos.

—¿Oís eso? —preguntó Rupert.

—Yo sí lo he oído —masculló Gwen, limpiándose el sudor de la frente.

—Ha sido como una especie de aullido —añadió Owen, y comenzó a apuntar a todos lados con su luz—. O rugido.

—Baja eso —le indiqué cerrando los dedos sobre su palma para atenuar la llama blanca—. Ha sonado a bestia grande, como vea la luz estamos perdidos.

El rugido volvió a oírse. Esta vez con más fuerza.

—Viene de allí —indicó Gwen, señalando hacia la derecha, y echó a correr en aquella dirección, destrozando la maleza a su paso con su cuchillo.

—¡Gwen! —la llamó Owen, corriendo tras ella. Los demás lo seguimos. La agarró por la muñeca y la hizo girar hacia él—. ¿Estás loca? Se supone que debemos alejarnos de los aullidos, no ir hacia ellos.

—No. No —repuso ella zafándose de su agarre—. No es un aullido de odio o advertencia. Está aullando de miedo. Está asustado. Sea lo que sea, necesita ayuda.

La miré abriendo mucho los ojos.

—¿Qué estás diciendo?

—Que hay que ayudarlo. Quizás el hecho de ser una mudapiel me haga más sensible a estas cosas, no lo sé, siempre he tenido mucha empatía con los animales, pero el caso es que este, sea lo que sea, está aterrorizado y está pidiendo ayuda.

—Gwen, ¿de verdad eres consciente de lo que estás diciendo? Estamos en la isla del nigromante. Aquí nada es lo que parece. ¿Recuerdas la loca que dejó a mi tío en ese estado? —mascullé incrédulo.

—Kenneth tiene razón —intervino Nikolai, La maleza ya nos empezaba a cubrir de nuevo—. No podemos ir a ayudar a esa bestia. Es un engaño, Gwen. Sientas lo que sientas…

—No —replicó ella cruzándose de brazos—. Pienso ir con o sin vosotros.

Sin añadir nada más, se dio la vuelta y echó a correr hacia el lugar de donde venían los aullidos, cada vez más seguidos. Owen salió disparado detrás de ella, llamándola en susurros.

Los demás nos miramos confundidos bajo la tenue luz de las lunas.

—¿Qué hacemos? —preguntó Niko.

Bufé.

—Habrá que seguirla. —Hice un gesto de exasperación con las manos—. Pero la mataré como nos meta en un lío.

Comencé a caminar todo lo rápido que mi malestar me permitía, aprovechando el camino entre la maleza que iban abriendo los demás. Pero ellos se movían demasiado rápido para mí, sobre todo subiendo cuesta arriba, así que acabé quedándome atrás, con Rupert haciéndome compañía.

—¿Te encuentras bien? —me preguntó. Asentí, aunque mi falta de aliento debía de indicar todo lo contrario—. Vale. Es solo que… No sé. Se me hace raro verte tan… —Se calló, como buscando las palabras adecuadas.

—Débil —terminé yo por él—. Puedes decirlo, Rupert. —Suspiré—. Estoy hecho una mierda, es la verdad. Pero todavía me queda mucha guerra que dar. No te preocupes. Por Eileen soy capaz de todo.

—De eso no tengo duda —respondió él y me dedicó una triste sonrisa.

Un chillido ahogado nos llegó desde el final del camino. Nos miramos antes de continuar avanzando a paso rápido. La senda terminaba abruptamente en un acantilado escarpado que caía recto hasta el mar. Gwen, Owen y Nikolai miraban hacia abajo y, por sus expresiones, parecían bastante turbados.

—¿Qué pasa? —pregunté acercándome con sigilo al precipicio.

—Es… Es… —tartamudeó Nikolai.

Antes de que pudiera acabar la frase, lo vi, y me quedé helado. Una enorme bestia de color rojo sangre colgaba de una de las rocas del acantilado, parecía estar atrapada allí de alguna manera. Batía las alas con furia, intentando zafarse del agarre de la roca y haciendo que se desprendieran pedazos de piedra y polvo, mientras aullaba de dolor. Agudicé mi visión con magia para poder ver de cerca, lo cual me provocó un tremendo dolor en las sienes y detrás de los ojos. Respiré hondo y clavé mi mirada en la bestia. Era roja como la sangre, cubierta de escamas con borde dorado. Dos alas majestuosas se abrían a los lados de su cuerpo, y una gran cola acabada en un pincho comenzó a golpear las rocas con fuerza, lo cual hizo que la tierra temblase y estuviera a punto de caerme. Unas grandes fauces se abrían en su rostro, llenas de dientes afilados que brillaban letales bajo la luz de las lunas mientras el animal aullaba. Encima de estas, un enorme hocico, coronado por unos ojos colosales de un amarillo intenso que brillaban como dos soles enfurecidos.

La bestia bufó, rabiosa, y dos columnas de humo ardiente subieron hasta nosotros.

Un dragón.
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Un dragón. Estábamos contemplando a un verdadero dragón, incapaces de mover un dedo.

Era la imagen más perturbadora que veía en mucho tiempo, sin tener en cuenta a Gwen en sostén, claro. Aunque aquello no había sido perturbador exactamente, más bien había sido abrumador, como observar la estrella más brillante del cosmos; como si su brillo me inundara y me llenara de calor y placer. Me había dejado atontado, sonriendo como un idiota, y después había sido increíblemente incómodo y extraño. Hacía unos meses la había visto igual, en el mismo lugar, pero solo había tenido ojos para Lilah. Sin embargo, en aquel momento, no había podido evitar quedarme mirándola embobado. ¿Cuándo se había puesto tan guapa? ¿Desde cuándo era tan preciosa? ¿Desde cuándo su cuerpo provocaba en mí todo lo había provocado?

Y no era la primera vez. Por Sunla.

Sin embargo, ahora nos encontrábamos ante un dragón y, ni si quiera tener a Gwen medio desnuda a unos centímetros de mí podría hacer que apartara la mirada de aquella bestia.

Todos habíamos estudiado a los dragones en el colegio y sabíamos que eran criaturas extintas en nuestro mundo hacía muchos años; solo se conservaban pequeñas partes de sus cuerpos, que eran muy útiles en pociones y medicinas, las cuales también eran muy caras y difíciles de conseguir, como el polvo de escama de dragón que Kenneth llevaba en su cantimplora. Nunca había creído que llegaría a ver uno en carne y hueso. Y allí estábamos, quietos, conteniendo el aliento, contemplando un ejemplar precioso, sin saber qué hacer. Era majestuoso, y probablemente una de las criaturas más peligrosas de nuestro mundo.

—¿No es hermoso? —exhaló Gwen, interrumpiendo mis pensamientos.

—Es un dragón, Gwenäel —repliqué—. Tenemos que huir.

—Está atrapado —masculló ella—. Voy a sacarlo de ahí, pero tenéis que ayudarme.

Rupert se echó a reír en un susurro.

—¿Y cómo piensas sacar a esa bestia de ahí sin morir en el intento, Gwen? ¿O, ya que estamos, sin que te devore? ¡Has visto que cabeza tiene! Es más grande que todo tu cuerpo.

—Como un pájaro de fuego tengo mucha más fuerza —aseguró ella—. Necesito que alguno de vosotros hechice al dragón para que yo no pueda quemarlo. Sé que ellos escupen fuego, o al menos eso es lo que he aprendido en el colegio, y quizás no le afecten mis llamas. Pero no quiero correr el riesgo. Yo no quiero gastar fuerzas en el conjuro… Me van a hacer falta.

—Estás diciendo… —Carraspeé incrédulo—. ¿Estás diciendo que vas a bajar ahí volando y subir al dragón en brazos?

Gwen asintió y yo negué con la cabeza. Me pasé las manos por el cabello y comencé a caminar de un lado a otro. El dragón volvió a golpear las rocas con la cola provocando un estremecimiento bajo nuestros pies que casi me hace caer al suelo.

—¿Cuál es el problema? —preguntó ella con los brazos en jarras.

—Que estás loca —replicó Kenneth con la voz ronca. Se le veía agotado de la caminata hacia la cima del acantilado—. No te dejaré bajar ahí y arriesgar tu vida de esa manera.

—Tú no eres nadie para impedirme hacer nada.

—No, pero si nadie te ayuda, no podrás hacerlo —intervine yo.

Gwen nos miró a todos con el ceño fruncido antes de poner un puchero.

—Por favor —suplicó—. Lo haré yo en último caso, pero, con menos fuerza, será más peligroso para mí bajar. —Sonrió, batiendo las pestañas, como una dulce niña que se dispone a hacer una travesura, y por Sunla si esa sonrisa no se clavó directa en mi pecho.

Nos miramos unos segundos,

—Está bien —cedió Niko suspirando—. Yo lo haré.

Gwen soltó un gritito triunfal.

—No, Niko, ni lo pienses —le advertí.

—Sí. Voy a hacerlo. No va a parar hasta que alguien acceda o lo hará ella, y no nos sobra el tiempo. Pero escúchame bien —añadió señalándola con el dedo—. Si esa bestia te devora, no pienso bajar ahí a recuperar lo que quede de ti.

—Trato hecho —respondió ella sonriente.

Bufando, Nikolai se acercó más al borde del acantilado y masculló unas palabras para sí mismo, extendiendo las manos en dirección a la bestia. Al inicio de la travesía, Gwen nos había confiado el hechizo protector de su fuego. Hasta entonces, la única que conocía su secreto era Eileen. Cuando la bestia sintió el conjuro en su piel, bramó con fuerza.

—Vaya —dijo el moreno volviéndose de nuevo hacia nosotros—. Empezamos bien. Como se ponga así cuando la toques…

—No lo hará —aseguró Gwen—. Vale. Lo libero y vuelo hacia vosotros, ¿de acuerdo? Esperadme detrás de aquellas rocas —pidió—. Como el dragón empiece a escupir fuego os va a abrasar.

Y de pronto, Gwen estaba ardiendo.

—Por Sunla. Eres como un faro en medio del océano —masculló Rupert—. Si nos descubren, que caiga sobre tu conciencia.

Ella solo hizo lo que pareció un gesto obsceno con su ala de fuego antes de tirarse precipicio abajo. Ahogué un gritito y me asomé al acantilado con angustia para observarla. Todos me imitaron. Nadie se escondió tras las rocas.

En un parpadeo, estaba a la altura del dragón que, al verla, comenzó a revolverse con fuerza, haciendo retumbar el suelo bajo nuestros pies. Gwen revoloteaba a su alrededor, intentando alcanzar la pata que tenía atrapada, mientras este intentaba apartarla con un ala. Parecía un pajarillo al lado del dragón. Ella era ágil y rápida como un colibrí, pero la bestia era increíblemente fuerte. Estuvo a punto de acertar a darle en un par de ocasiones en las que aguanté la respiración casi sin percatarme.

La bestia volvió a subir el ala, y con un rápido movimiento Gwen aprovechó para colarse debajo y, después, entre sus patas; rodeó la enorme pezuña del animal con su pequeño cuerpo de fuego y tiró con fuerza, mientras este no dejaba de revolverse y aullar.

El acantilado volvió a vibrar, pero esta vez el temblor fue mucho más fuerte. Tanto, que los cuatro perdimos el equilibrio y caímos al suelo.  Todo a nuestro alrededor comenzó a ondularse y vibrar cada vez con más fuerza, impidiendo que nos levantáramos del suelo. Un rugido ensordecedor me erizo los pelos de la nuca, pero esta vez no venía del acantilado, sino de nuestras espaldas, del bosque. Incapaz de incorporarme, giré la cabeza hacia atrás, y hubiera gritado de no haber sido porque la voz se me heló en la garganta.

Un colosal dragón dorado avanzaba hacia nosotros derrumbando todo lo que se interponía en su camino, rugiendo y escupiendo fuego. Era más alto que cualquiera de los árboles de la isla, grande como un edificio de dos plantas.

—Mierda, mierda, mierda, mierda —oí mascullar a Kenneth—. He escuchado sus pensamientos, va directa a por Gwen. Es una hembra y la que está atrapada es su cría. La ha oído gritar y cree que Gwen la está lastimando.

—¡No! —exclamé aterrorizado, incapaz de reaccionar mientras la bestia pasaba por nuestro lado furiosa, sin prestarnos ninguna atención.

Voló acantilado abajo y nos pusimos en pie en cuanto la tierra dejó de vibrar bajo sus pasos. Nos asomamos al precipicio. La dragona acorraló a Gwen. Esta se escondió rápidamente entre dos rocas, llameando como una antorcha.

—Dile algo, Kenneth, explícale —le pedí—. Dile que solo intenta ayudarla. Por Sunla. Los dragones son muy protectores con sus crías. No suelen tener muchas y son muy valiosas para ellos y…

—Calla, Owen —me interrumpió Niko—. Todos lo sabemos, y no tenemos tiempo para tus lecciones de zoología.

—Lo siento, estoy nervioso. Además, todo esto es por tu culpa. Si no te hubieras ofrecido a ayudarla no…

—¡Callaos los dos de una maldita vez! —exclamó Kenneth—. Intento concentrarme.

—Por Sunla, ¿has conseguido algo?

—No. no. Sabes que me cuesta utilizar mi Tekeha, sobre todo estos días. No… No soy capaz de hacerme oír.

—Inténtalo más fuerte, Kenneth, por el amor de Sunla, si no…

Un rugido interrumpió mis palabras. Volví la vista hacia el acantilado y pude ver cómo la dragona cogía a Gwen con una de sus zarpas y aullaba al sentir el fuego.

—¡No! ¡Gwen! —bramé—. Voy a bajar —decidí, encaramándome al acantilado para comenzar el descenso.

—Estate quieto —respondió Rupert, agarrándome del brazo y tirando de mí—. ¿Qué se supone que vas a hacer? Os matará a los dos.

—No pienso dejar que esa dragona acabe con ella.

—¡Silencio! —exclamó Kenneth—. Creo que me está escuchando.

Otro rugido.

—¡Gwen! —exclamé asomándome de nuevo al acantilado.

La dragona la había agarrado con su larga cola y se dirigía hacia el mar mientras gruñía, seguramente por la quemazón del fuego. Parecía molestarle, pero su piel gruesa debía de protegerla del fuego.

—Mierda, mierda —dijo Niko—. La va a mojar.

—¿Por qué no la mata y ya está? —preguntó Rupert, y yo le dediqué una mirada helada.

—Me ha escuchado —informó Kenneth—. Me ha escuchado. Dice que no la matará, pero quiere hacerla sufrir por acercarse a su cría. Sabe que eso le dolerá. A ella también le han apagado el fuego de su interior alguna vez y sabe lo que se siente.

—¡Pero quería salvarla! —exclamé enfurecido, incapaz de dejar de mirar el descenso de Gwen—. ¡Dile eso! ¡Solo quería salvarla!

—¡Owen! ¡Ya se lo he dicho! ¡Deja de gritar!

La tierra tembló cuando el dragón más pequeño se posó a nuestro lado. El corazón se me saltó un latido. ¿Cuándo había conseguido liberarse? Los cuatro apuntamos con las manos hacia delante, pero enseguida Kenneth, agotado, se relajó, negando con la cabeza.

—Dice que no nos hará daño, que sabe que Gwen solo quería salvarlo, pero que deberíamos huir. Su madre no será tan benevolente.

—No nos vamos a ir sin Gwen —dije devolviendo la vista al acantilado. El grito de Gwen se escuchaba cada vez más lejos hasta que dejó de oírse. La dragona comenzó a ascender con la muchacha colgando inconsciente en su cola.

Escuché a Kenneth jadear. Miré hacia él justo cuando caía de rodillas sobre el suelo de rocas. Estaba pálido, con los labios violetas y resecos y unas grandes sombras bajo los ojos. Sin apartar la mirada de la bestia que seguía sentada ante nosotros, dio un trago a su cantimplora, llena de polvo de escama de dragón.

El suelo tembló cuando la dragona madre se posó sobre la tierra, haciendo que Rupert, Niko y yo cayéramos al suelo. Posó a Gwen, lánguida, pálida y empapada, a sus pies, y puso una de sus enormes patas delante de ella, para que ninguno pudiéramos acercarnos. Ambos dragones nos observaban con enormes ojos de oro y cabeza ladeada.

—Kenneth, por Sunla, ¿están diciendo algo?

Este asintió y volvió a beber de su cantimplora, tragando con fuerza.

—Nos dejará marchar porque sabe que solo queríamos el bien para su cría.

—¡Perfecto! —exclamó Niko—. Que nos dé a Gwen y nos iremos ahora mismo.

Kenneth jadeó. Todos sabíamos que el Tekeha no era su punto fuerte. Él no era Simak como su madre, a pesar de haber heredado de ella una chispa de ese don, y la comunicación mente a mente requería un gran esfuerzo por su parte. En circunstancias normales podía utilizarlo durante varias horas, pero en aquellos momentos lo estaba consumiendo.

—No… —Respiró hondo varias veces, llevándose los dedos a las sienes. Temblaba—. No es tan sencillo. Quiere… Quiere algo a cambio por dejarnos ir… Dice… —La tos lo interrumpió, y comenzó a convulsionarse. Se llevó la mano a la boca y, cuando la separó, pude ver horrorizado como pequeñas gotas rojas habían manchado su palma. Se la limpió en los pantalones—. Dice que no nos matará, pero no nos dejará marchar con la chica sin que le demos algo. Dice que no le hemos hecho ningún favor. Que ella misma ha sacado a su cría del apuro. Quiere… Quiere alguna joya. Dice que las quiere para decorar su nido, pero… —De nuevo inspiró y espiró profundo—. Pero que aquí no puede conseguir ninguna. Solo tiene las que trajo consigo cuando el viejo los invocó y los encerró en esta isla. —Volvió a toser. Cada vez hablaba más bajo, con la voz más quebrada—. Ya le he dicho que no tenemos ninguna, pero no me ha respondido nada. Al menos… Al menos no puedo escucharla ya —jadeó—. El pequeño dice que lo siente, pero que no puede hacer cambiar de idea a su madre.

Se desplomó hacia delante sobre sus manos y sus jadeos se hicieron más intensos mientras temblaba. Me alarmé cuando escuché un pitido que sonaba cada vez que entraba y salía aire de sus pulmones.

—Yo tengo algo, Kenneth —aseguré. Este levantó la cabeza y clavó su mirada vidriosa en mí, mezcla de agotamiento, alivio y curiosidad. Llevé la mano a mi cinturón de armas—. La daga de mi familia, de los Lastrig. Es de oro, con rubís, y muy antigua —expliqué mostrándosela—. Lleva pasando de padres a hijos desde hace siglos. Dicen que viene… que viene de la misma Sunla…

Pude ver cómo los ojos de la bestia llameaban ante la imagen de la brillante daga.

—¡Estás loco! —exclamó Rupert—. Ni de broma le vas a dar esa reliquia. Lucharemos contra ella.

—Rupert… —dije—. Sé razonable. Somos tres contra dos enormes bestias.

—Cuatro —gimió Kenneth con la mano en el pecho—. No me des por perdido tan rápido —añadió intentando incorporarse—. Estoy con Rupert. No puedes darle tu daga.

—Kenneth, ni siquiera puedes mantenerte en pie —repliqué—. Es solo un metal. Gwen es más importante, salir de aquí con vida es más importante, rescatar a mi hermana es más importante.

Kenneth suspiró, y dejó de intentarlo.

—Tienes razón —replicó con un gesto de la mano—. Hazlo.

Respiré profundo antes de acercarme con mucho tiento a los dragones.

—Kenneth, ¿puedes decirles que me den primero a Gwen?

—No lo hará. Quiere primero la daga. Me ha dado su palabra —jadeó—. Los dragones cumplen siempre sus promesas. Al menos eso es lo que he estudiado. Dásela. —Tosió con fuerza de nuevo y yo me esforcé por olvidar la imagen de su mano manchada de sangre.

Dejé la daga a los pies de los dragones y me alejé un par de metros. La dragona madre la agarró con su garra y la miró con sus ojos ardientes, cargados de admiración. Sin ni siquiera mirarnos, se apartó de Gwen y echó a volar, seguida por su cría. Suspiré aliviado. Había perdido una reliquia familiar muy valiosa, pero había recuperado a mi amiga.

Me agaché y la cogí en mis brazos. Estaba inconsciente y empapada. Me di la vuelta con ella, dirigiéndome a Kenneth.

—Quizás pudieras darle un poco de tu bebida, Ke… —Me interrumpí al instante. Kenneth yacía en el suelo boca abajo, respirando con dificultad, con ronquera, y un pequeño hilillo de sangre corría por la comisura de su boca. Niko y Rupert estaban arrodillados a su lado.

—Espero que haya suficiente bebida en esa cantimplora —masculló el pelirrojo.

*

Caminaba con Gwen en brazos, todavía inconsciente, mientras Niko y Rupert iban unos metros por delante, cargando a Kenneth entre los dos. Era un macho enorme, alto y musculoso, debía de pesar bastante. Mis amigos eran lo suficiente fuertes como para llevarlo con elegancia, aunque después de un par de horas de camino, cortando la maleza a su paso, se los veía bastante exhaustos. Podía notarlo en sus posturas, su paso más lento y los jadeos que se escuchaban desde mi posición. Incluso mis brazos empezaban a resentirse, y eso que Gwen no pesaba ni la mitad de Kenneth.

Antes de emprender el camino les habíamos dado un poco de polvo de escama de dragón a ambos, a Gwen mucho menos, ya que ella acabaría recuperándose por sí sola, como hacía siempre, lo de Kenneth sin embargo… Se estaba consumiendo cada vez más rápido y no podíamos hacer nada por evitarlo. Rupert había tenido razón. Solo encontrar a Eileen lo ayudaría, o al menos eso esperaba.

Distraído en mis pensamientos, no me di cuenta de que Gwen abría los ojos hasta que una suave mano acarició mi mejilla. Miré hacia abajo y allí estaba ella, con sus enormes y todavía adormilados ojos grises clavados en mí.

—¿Qué ha pasado? —masculló, y apoyó sus manos en mi nuca entrelazando sus dedos, para agarrarse mejor. Sentí el alivio en los brazos cuando se liberaron de parte de su peso.

—Nada grave. Ya estamos a salvo. Solo descansa.

—No. No —insistió con voz ronca—. Cuéntame. Me estás llevando en brazos, algo debe haber… ¡Mierda! —exclamó de repente—. El dragón enorme. Me llevó hasta el agua. Lo recuerdo. Dios mío. Os he puesto en peligro, ¿verdad?

—Bueno…

—Lo siento tanto —sollozó.

—No. No. Gwen… Yo… —Carraspeé—. Yo sí lo siento.

—¿Qué vas a sentir tú, Owen?

Suspiré.

—La manera en la que te hablé en el barco. Sobre lo de Kenneth, ya sabes…

—Ah, cuando dijiste que estaba enamorada de él.

Gwen sonrió con picardía. Sentí el calor de la vergüenza ascender por mi nuca. Menudo tonto de remate. Asentí.

—Lo siento de verdad. No sé qué me pasa.

—Yo sí lo sé. Te sientes desgraciado y solo quieres provocarnos para que te odiemos y regodearte en tu propia miseria.

—Yo… No…

—Tú sí, Owen Lastrig —dijo resuelta— Y por otra parte, estás de malhumor y todo lo ves negro, negro como la boca de un lobo hambriento. ¿De verdad piensas que me gusta Kenneth?

Gwen frunció el ceño. Yo suspiré.

—No. La verdad es que no lo creo.  Fue una estupidez por mí parte.

—Me alegro de que estemos de acuerdo. —Me dedicó una sonrisa que sentí como un pinchazo en el pecho—. Pero yo también lo siento. De verdad. Por haberos puesto en peligro.

—No pidas perdón por tener buen corazón, Gwen. La dragona nos ha perdonado porque tu intención era salvar a su cría.

—Pero me llevó hasta el océano, la maldita…

—Bueno, eso fue su pequeña venganza por acercarte a su cría, según dijo a la mente de Kenneth.

—Kenneth… ¡Por Sunla! ¿Está bien? El Tekeha debe de haberlo destrozado.

—Bueno… Ha perdido el conocimiento. —Ella ahogó un grito—. Pero no te preocupes, Niko y Rupert lo están llevando. Se recuperará —añadí con una sonrisa.

—Deberíais odiarme. La que he liado por nada…

—Nunca podría odiarte, Gwen.

Ella clavó sus ojos en mí y sonrió con dulzura.

—Eres demasiado bueno, Owen —respondió—. Pero no me escondas nada de lo que ha pasado para no hacerme sentir mal. Te conozco, y no me lo estás contando todo. Sabes que me acabaré enterando igualmente.

Suspiré.

—Bueno… La dragona tenía una condición para dejarnos marchar.

—¿Cuál?

—Joyas.

—¡Por Sunla! ¿No le habrás dado tu…?

—Sí. Claro que se la he dado.

—¡Estás loco! —exclamó, provocando que Rupert y Niko se giraran ante su grito—. ¡No tendrías que habérsela dado! ¡Todo por mi culpa! Bájame, por favor —añadió—. Puedo caminar.

—Vais a despertar a todas las bestias de este bosque con esos bramidos —comentó Niko antes de continuar su camino.

—No —me negué—. Estás débil. Deja que te lleve un rato más.

Gwen me miró con el ceño fruncido y yo levanté las cejas.

—Me lo debes —dije—. Por la daga.

Su enfado desapareció al instante, sustituido por una mueca de tristeza.

—Lo siento tanto, Owen —susurró apoyando su cabeza contra mi hombro—. Esa daga era importante para ti.

—Sabes que solo la he utilizado como excusa para que me dejes llevarte, ¿verdad? —le dije sonriendo con cariño—. Tú eres mucho más importante que una daga, aunque nos hayas metido en un lío —añadí y, en un impulso inesperado, le di un beso en la frente. Agradecí a la oscuridad de la noche que me cubriera el rubor—. Tú, salir de este lugar a salvo y rescatar a Eileen sois lo importante —me apresuré a añadir.

Ella me besó en la mejilla, susurró un «gracias» en mi oído y volvió a acurrucarse contra mi hombro.


32 Kenneth




Desperté en plena oscuridad con las sienes latiendo con fuerza. Abrí los ojos con dificultad. Los párpados me pesaban como si fueran de plomo. Una llama blanca que ardía delante de mí me cegó por un instante. Cuando recuperé la visión, me incorporé con cuidado, intentando no gruñir con cada movimiento. El dolor era insoportable. Utilizar una pequeña dosis de mi poder se había convertido en un suplicio. Hablar con aquella dragona me había destrozado.

Sentí una mano en el brazo y la golpeé, por puro instinto.

—¡Au, Kenneth! —exclamó Owen.

—Lo siento —jadeé cuando giré la cara y vi su rostro bajo la luz pálida—. La próxima vez no te acerques así.

—Venga, anda —replicó él con voz amable, volviendo a sujetarme del brazo—. Deja que te ayude.

Permití que me echara una mano para incorporarme. Meses atrás, mi orgullo no me hubiera permitido ni que se acercara. Ahora ya no me importaba. Era consciente de que estaba débil, y los amigos estaban para ayudarse. Era una de las cosas que había aprendido en ese tiempo.

—Da gracias a que mis fuerzas han menguado en los últimos días —aseguré mientras Owen me ayudaba a apoyarme contra el árbol. Me dejé caer con un gemido ahogado—. Te habría roto la mano.

Él rio por lo bajo mientras negaba con la cabeza.

—Arrogante hasta el fin —dijo Gwen. Me giré siguiendo su voz, y vi que estaba sentada apoyaba contra un árbol enfrente de mí—. Así me gusta, que no pierdas tu esencia. No queremos que Eileen no te reconozca cuando te vea, ¿verdad? Ya te has cortado el pelo, si encima te vuelves agradable…

Sus palabras se me clavaron en la boca del estómago. ¿De verdad volvería a verla o me moriría antes de dolor?

—Kenneth, lo siento, no pretendía recordártela…

Owen se sentó a su lado, le rodeó los hombros con el brazo para atraerla hacia él, y ella se acurrucó contra su pecho. Los miré sorprendido. Desde luego, frío no hacía para que necesitasen calor humano.

—La tengo en mi mente a cada segundo, Gwen, no te preocupes —respondí con una falsa sonrisa. No estaba molesto con ella, pero me veía incapaz de sonreír—. ¿Cómo estás tú? ¿Qué tal el chapuzón?

—Pues mucho mejor ya —respondió ella—. Pero, por Sunla. ¡Qué sensación tan odiosa apagarse de esa manera! Es como si te arrancaran las entrañas.

—¿Y por qué no te convertiste en humana?

—No lo sé —respondió ella—. Supongo que la bajada duró muy poco, y estaba tan asustada que me quedé en shock. No supe qué hacer. —Suspiró—. ¿Y tú?

—Yo… Supongo que mejor que cuando perdí el conocimiento, pero… —Negué con la cabeza—. Estoy destrozado, si os soy sincero. Espero que encontremos pronto a ese maldito viejo. —Apoyé mi cabeza contra el árbol y cerré los ojos, suspirando—. Owen, ¿dónde está tu bebida mágica? La verdad es que me estaba sentando bien.

—En tu mochila —respondió él—. Pero no queda demasiada, Kenneth, tienes que racionarla. Le hemos dado un poco a Gwen antes…

—De acuerdo. —Abrí los ojos de nuevo y clavándolos en ellos—. No tomaré más por hoy, entonces. ¿Y los demás? —Me reacomodé contra el tronco.

A Gwen se le escapó una risita.

—Bueno, han dicho que se iban a por leña. —Owen frunció el ceño—. Lo raro es que… Gwen y yo nos hemos dado cuenta de que no hace falta leña; he encendido una bomba de luz blanca. —Uno de los muchos inventos alquímicos de Owen. Piedras que al impactar contra otras iluminaban—. Es mucho más tenue que el fuego, no causa humo, y así no nos verán en la distancia. Además no da calor. Ya es suficiente con el bochorno que hace.

—¿Entonces a dónde han ido?

Gwen volvió a reír.

—Bueno, Owen y yo tenemos una teoría de lo más escandalosa.

—Sorpréndeme. —Levanté una ceja.

—¿No has notado nada raro en ellos últimamente? —preguntó Owen.

Recordé los pensamientos robados a Niko, la mirada que le había echado a Rupert hacía unas horas, su rostro enrojecido cuando me disculpé con él. Aun así, me encogí de hombros.

—Siempre han sido raros —afirmé—. No he visto nada especial.

—Venga ya —respondió Gwen. Negué con la cabeza. No iba a sonsacarme nada—. Es increíble que no te hayas fijado. En fin. Ya hace unos meses que llevo viendo cosas raras entre ellos. La primera vez fue cuando fuimos a la Playa del Sol Eterno, ¿recordáis? En la que siempre hace calor y unos días espléndidos. Pues cuando Rupert se sacó la camiseta, Niko se quedó congelado, mirándolo casi con adoración. Te lo juro, Kenneth, no soy tonta. Sé lo que vi. Y, a ver, Rupert es un macho muy atractivo, tiene buen cuerpo y las pequitas de su nariz lo hacen parecer muy adorable, aunque tenga un alma traviesa… Entiendo la reacción de Niko, la verdad, yo también he babeado con él más de una vez. —Owen y yo la miramos fijamente—. A ver, no me malinterpretéis, no me gusta Rupert, pero tengo ojos en la cara —añadió divertida—. Pero lo que me sorprendió es que Niko lo mirase así. Siempre pensé que le gustaban las hembras. Que ellos solo eran amigos.

—Siempre le han gustado las hembras. A los dos. He salido con ellos de fiesta y los he visto —replicó Owen.

—¿Y eso qué tiene que ver? Niko también es muy atractivo —dijo pensativa—. Aunque no es eso todo lo que importa, claro. Ambos son machos con grandes valores, valientes, divertidos y con un gran corazón… Hacen buena pareja, además. Owen. Tú también lo has visto. Acabamos de hablarlo… Yo, desde ese día en la playa, me vengo fijando, y aquí pasa algo, al menos por parte de Niko.

Owen suspiró.

—Sí. Supongo que he visto comportamientos extraños por parte de Nikolai, pero no le di mucha importancia. —Se encogió de hombros—. Ellos siempre se han querido mucho y han tenido muchos gestos de cariño el uno con el otro. Pero ya no sé qué pensar. Quizás el gesto que vi era algo más que amistad. ¿Tú no te has percatado de nada, Kenneth? ¿Seguro?

—Sois increíblemente cotillas. Y tú, Gwen, además, una cotorra.

Gwen me echó la lengua.

—Y tú un antipático —replicó.

—¿Así que creéis que tienen algo… romántico?

—No lo sé… Sería muy raro —respondió Owen—. No es que me importe, desde luego, pero llevamos toda la vida siendo amigos y… ¿por qué esto no ha surgido antes? ¿Por qué llevan toda una vida ligando con hembras? Jamás he visto a ninguno sentirse atraído por ningún macho.

—Bueno, Owen, las cosas surgen cuando surgen, ¿no? —repliqué clavando mis ojos en él. Él se removió incómodo con Gwen sobre él—. Y la gente cambia —añadí, mientras volvía a recostarme, con mi chaqueta bajo la cabeza—. No le deis más vueltas. Si está pasando algo entre ellos ya nos lo contarán. No es el momento para discutir estas bobadas. —Por Sunla. Estaba agotado.

—Pero… —comenzó a replicar Gwen—. Solo intentamos distraernos…

—Déjalo, Gwen —oí la voz lejana de Owen, mientras el sueño me llevaba—. Deja que descanse.

*

—Kenneth —dijo una voz en susurros—. Kenneth, tenemos que irnos.

Abrí los ojos y me incorporé de golpe; a punto estuvo de chocar con Rupert, que se inclinaba sobre mí.

—Por Sunla. ¿Qué haces pegado a mi cara? —farfullé malhumorado.

—Intentaba despertarte —replicó él—. Ya está amaneciendo. Es hora de continuar.

—¿Cuánto he dormido? —pregunté, poniéndome en pie con dificultad.

Me apoyé en el árbol y ahogué un gemido. Me sentía dolorido y entumecido, aunque bastante mejor que la noche anterior después de todo el esfuerzo de hablar con la dragona. Un trago de polvo de escama de dragón y tendría las energías suficientes para afrontar otro día en la isla, siempre que este no fuera demasiado intenso.

—Unas cuatro horas. Gwen y Owen todavía están dormidos —informó señalando el árbol enfrente de donde yo me apoyaba, donde Nikolai intentaba despertarlos. Ellos dormitaban de espaldas uno al otro, pero muy juntos. Estaba tan atontado que ni me había fijado en la escena que tenía enfrente hasta que Rupert me lo dijo. Asentí y me agaché a por mi mochila, intentando disimular el dolor que me atenazaba. Rupert frunció el ceño—. Creo que deberías tomar un poco de la pócima esa que ha hecho Owen.

—¿Y qué crees que voy a hacer, genio? —respondí malhumorado.

Rupert alzó las manos y suspiró con impotencia antes de darse la vuelta y dirigirse hacia donde Gwen y Owen ya se estaban incorporando.

Mientras bebía la pócima, clavé mi mirada en ellos.

—¿Habéis estado los dos de guardia hasta ahora? ¿Cuánto tiempo ha sido? —preguntaba Gwen adormilada.

—Unas tres horas, más o menos —respondió Niko.

—Deberíais haberos turnado. Ahora estaréis los dos cansados. No habéis dormido nada en toda la noche, ¿os dais cuenta? —les riñó Owen—. Primero vuestra expedición nocturna para buscar leña, innecesaria —puntualizó—, de la que, por cierto, volvisteis sin leña, y después tres horas de guardia… —Levantó mucho una de sus cejas pelirrojas.

Niko se encogió y Rupert se apresuró a excusarse.

—No trajimos leña porque enseguida nos dimos cuenta de que no era necesaria, y como no era necesaria nos quedamos echando un vistazo por los alrededores hasta la hora que nos tocara hacer guardia, ¿cuál es el problema?

Era extraño. Siempre habían sido el alma del grupo, todo el día haciendo bromas y chistes y, sin embargo, últimamente Rupert parecía más serio que nunca, y Niko… Niko solía permanecer callado y taciturno.

Bufé.

—Os dejo con vuestros estúpidos dramas. Me voy a asear al lago.

—No deberías ir solo, Kenneth, estás… —empezó Nikolai.

—Estaré a dos pasos —lo interrumpí—. Incluso podéis verme desde aquí. Puede que esté débil, pero no soy tonto —añadí de mal humor, cogiendo una toalla.

Ya no tenía camiseta, y sentí la terrible necesidad de quitarme los pantalones y la ropa interior para darme un baño relajante antes de comenzar nuestra jornada. Me desnudé por completo, sin importarme que los demás me vieran.

Me introduje en el agua tibia y me dejé arrastrar por ella, sintiendo como la suavidad y la frescura me abrazaban, y cerré los ojos. Intenté no pensar en nada, dejarme llevar y recuperar todas las fuerzas que pudiera, pero, inevitablemente, su imagen apareció ante mis ojos, proyectada tras los párpados cerrados. Ella, con sus grandes ojos azules, sus pecas y su preciosa melena del color del fuego. Ella, con su suave piel, y esas manos, que podían ser tan delicadas como el más fino de los cristales, pero también romper un hueso de un solo golpe. Ella. La Ereak’ayme del mundo, mi Ereak’ayme, la que me rescató de una vida de soledad y enojo. La que me regaló parte de su vida y compartió conmigo su alma, la que me trajo a los que ahora eran mis amigos y sin los que no estaría donde estaba. Me daba cuenta cuanto más tiempo pasaba con ellos de lo imprescindibles que se habían vuelto para mí, y no solo porque me estuvieran ayudando a encontrarla a ella, sino porque los quería, los quería de verdad. Porque ya eran mis amigos.

Suspiré y abrí los ojos para mirar hacia el campamento. Estaban allí, parecían debatir algo mientras metían las toallas en las mochilas, cogían mudas y se preparaban para retomar el camino. No podía entender el qué. Me reprendí a mí mismo en silencio. Estaba siendo un estúpido con todos ellos; no hacía más que hablarles de mala manera y mirarlos con mala cara. Ellos no eran culpables de nada, y yo lo sabía, pero era incapaz de tratar bien a nadie cuando por dentro no dejaba de odiarme a mí mismo, por inútil, por descuidado.

La había dejado sola por ir a cortarme el pelo. Owen no dejaba de insistirme en que no podía sentirme culpable por eso, que no podía estar pegado a Eileen a cada segundo, que ya no había peligro en nuestras vidas como para ser tan precavido, y que, además, ella era fuerte y sabía defenderse por sí misma. Y yo sabía todo eso, pero no podía dejar de reprocharme que, de haberme quedado con ella, seguramente todavía estaría con nosotros, o quizás yo estaría a su lado donde fuera que se la hubieran llevado. Cualquiera de las dos opciones era mejor que nuestra situación actual. Y lo que más miedo me daba de todo aquello era que Eileen, como bien afirmaba Owen, era dura como una roca, a pesar de su apariencia frágil y delicada. Había llegado a Aurora traumatizada y llena de miedos, pero su alma siempre fue guerrera y valiente, y eso la había ayudado a salir adelante y a volverse fuerte. Quien le hubiera hecho daño a la Ereak’ayme tenía que ser muy poderoso y, ¿cómo íbamos a hacer frente a aquello?

Por otro lado estaba el hecho de que, justo ahora, cuando Eileen más nos necesitaba, me estaba debilitando a pasos agigantados… ¿Cómo podía estar pasándome aquello? Justo en aquel preciso momento. Los demás habían llegado a la conclusión que era por estar tanto tiempo alejado de ella, a una distancia demasiado grande como para que nuestros cuerpos, unidos para siempre, pudieran soportarlo. Podría ser incluso una distancia entre mundos. Su idea no era para nada descabellada.

Suspiré y metí la cabeza bajo el agua para enfriar mis ideas. Debía ser más amable con ellos. No tenían la culpa de mi sufrimiento. De mi frustración. Ellos estaban allí por Eileen, y también eran un gran apoyo para mí. No podía tratarlos de esa manera. Saqué la cabeza del agua y la eché hacia atrás, todavía con los ojos cerrados, dejando que el sol calentara mi piel. Por un segundo me sentí en paz allí. Solo faltaba algo para que el momento fuese perfecto. Tenerla a ella a mi lado, disfrutando del agua tibia y el calor del sol, poder acariciar su piel y besar sus labios mojados…

Abrí los ojos en un suspiro, sintiéndome ligeramente mareado de mirar hacia el sol con el cuello doblado hacia atrás, pero no me extrañó demasiado. En mi estado, lo más mínimo me resultaba muy molesto y doloroso.

Entonces la vi. Completamente desnuda, con su cabello de fuego inmortal empapado, cayendo en hondas más allá de sus hombros, y sus grandes ojos azules clavados en mí.

—Hola, mi amor. ¿Me extrañabas?

Parpadeé varias veces, sintiéndome presa de una alucinación provocada por el mareo. Me giré hacia atrás para ver el campamento. Mis amigos estaban allí, hablando y recogiendo. Volví a darme la vuelta y ella no se había evaporado, como creía que habría hecho. Seguía enfrente de mí, mirándome con una gran sonrisa en sus labios rosados y mojados, tal y como me los había imaginado segundos antes.

—¿No me vas a decir nada, Kenneth? —preguntó—. Estoy aquí. Soy yo —añadió moviendo los dedos en el aire en señal de saludo, y comenzó a avanzar hacia mí.

—E… E… —tartamudeé mientras ella se acercaba, extendiendo sus brazos desnudos hacia mí—. Ei… Eileen, cariño —conseguí pronunciar—. ¿Eres tú de verdad?

—Claro que soy yo —respondió ella, ya rodeando mi cuello con sus manos, entrelazando sus dedos tras la nuca.

Incapaz de evitarlo, la agarré por la cintura y la apreté con fuerza contra mí, comenzando a llorar como un niño sobre su hombro.

—Eileen, por Sunla, estás aquí —gemí—. Te he echado tanto de menos, cariño. Por los ancestros —añadí separándome de ella y sujetando sus mejillas con mis manos, mirándola fijamente—. ¿Dónde has estado? —inquirí mientras la recorría con la mirada en busca de algún daño, cerciorándome de que no estaba soñando—. ¿Te han lastimado? Ha sido ese maldito viejo, ¿verdad? Voy a matarlo. Te juro que…

—Chsss —chistó ella sonriendo—. No hablemos de eso ahora, Kenneth —pidió, volviendo a entrelazar sus manos en mi nuca y pegando su frente a la mía. La agarré por las caderas y la acerqué a mí hasta ni una brizna de oxígeno cabía entre nuestros cuerpos. ¡Por Sunla! Estábamos completamente desnudos y yo ardía en deseos por ella. También podía sentir el calor que su cuerpo desprendía. La había extrañado tanto—. Solo bésame, por favor, Kenneth, por favor —susurró contra mis labios.

Pude respirar su aliento y su olor mientras cerraba los ojos. Mi niña, mi amor estaba de vuelta entre mis brazos. Podía sentir su suave piel y oler su aroma a… Volví a inspirar. Su esencia había cambiado. Abrí los ojos de nuevo.

—¿Has empezado a usar algún perfume? —pregunté sonriendo contra su boca—. No es que me disguste, pero prefiero tu olor natural…

—Entonces dejaré de usarlo —replicó ella y, sin que apenas me diera cuenta, nuestros labios habían colisionado y yo abría la boca para dejarla entrar, suave y lento.

El tatuaje comenzó a quemarme en la muñeca, y pronto comencé a sentir cómo la paz me invadía y adormecía cada uno de mis nervios. Besando a Eileen me sentía en casa, me sentía vulnerable, tranquilo, de una manera agradable y segura, como si estando juntos nada malo pudiera sucedernos y pudiera dejarme llevar y relajarme, como si allí, en nuestra burbuja, pudiera volver a ser un niño sin preocupaciones. Pero aquella paz traía consigo un cariz diferente.

Sentí cómo se me doblaban las rodillas con su beso, cómo hacía que cada fibra de mi ser estremeciera y se entregara a ella. Me entregaba a ella, a su servicio para siempre. Era suyo. Completamente suyo. Y no me importaba, no me importaba jurarle amor, obediencia y lealtad, sumisión eterna, porque ella lo era todo para mí. Supe que con aquel beso estábamos sellando ese pacto, uniéndonos.

Y entonces llegó la oscuridad, que fue bienvenida, que me saludaba con voz amistosa, una oscuridad a la que tuve ganas de sonreír y reverenciar.

Pero la paz se rompió cuando Eileen se apartó de mí con un grito, parpadeé varias veces, acostumbrándome de nuevo a la luz, y pude ver con horror como la punta de una espada salía por su garganta.


33 Gwen




—Ayer no nos lo encontramos —insistió Owen—. Es muy raro. La otra vez lo vimos poco después de desembarcar. Quizás ya no esté.

—No es nada raro —le respondí—. Ayer nos desviamos por lo del dragón. Fuimos hacia la derecha, hacia los acantilados, no de frente. En cuanto sigamos el camino recto, hacia las profundidades de la isla, nos lo encontramos.

—¿Y si diésemos un rodeo? —sugirió Rupert.

—¿Por dónde? —preguntó Owen.

—Por donde sea, con tal de evitarlo.

Owen pareció pensárselo.

—Quizás tengas razón…

—Recorre la isla de punta a punta —repliqué yo—. Lo dijo el viejo la otra vez. No podemos sortearlo. Es una tontería ir dando vueltas. En algún momento nos toparemos con él.

—Podemos volver al barco y rodear la isla por mar —insistió Rupert—. Quizás si entramos desde el otro lado…

—Eso había que pensarlo antes, ¿no crees? —Puse los brazos en jarras—. Perderemos demasiado tiempo. 

—Sí —coincidió Nikolai—. Tiene razón. Me va a tocar resolver otro acertijo sea como sea. —Se encogió de hombros.

—No tienes por qué ponerte en peligro si podemos evitarlo. —Rupert estaba muy serio—. Tenemos que buscar otro camino. Debe haberlo. Owen, tú estás conmigo, ¿verdad?

Él asintió.

—Creo que necesitamos un desempate. —Owen suspiró—. ¡Kenneth! —exclamó. ¡Ven de una vez que no estamos de vacaciones!

Entonces la vi. Sin perder un segundo, eché a correr hacia el lago. Sentí al instante cómo Owen, Rupert y Niko me seguían de cerca.

Kenneth estaba en el lago entre los brazos de una criatura violeta con manchas azules, con el pelo largo de color amarillo. Parecía una hembra, por las formas de su cuerpo, pero además tenía aspecto de reptil y sus ojos semejaban dos pepitas de oro. Lo tenía enredado entre sus viscosas extremidades mientras lo besaba con pasión.

Rodeé el lago con sigilo, desenvainando mi espada mientras me acercaba a la orilla opuesta para posicionarme por detrás de la criatura. Respiré hondo un par de veces y me lance con el acero cortando el aire. Por Sunla. Qué bien se sentía. La velocidad, la adrenalina… Le clavé la hoja en la nuca a tal velocidad que rocé la garganta de Kenneth. Suspiré. Estaba feo que yo lo pensara, pero era buena. Cada día era mejor.

La criatura chilló y se apartó de Kenneth trastabillando. Caímos juntas al agua. Él abrió los ojos, pestañeando confundido.

—¡No! —bramó Kenneth, y me empujó a un lado sin ni siquiera mirarme—. ¡No! ¡No! ¡No te mueras! —Se agachó a coger el cuerpo de la hembra. La rodeó con sus brazos y lloró sobre su cuerpo moribundo.

—¿Está llorando por la criatura? —escuché que decía Rupert desde la orilla—. ¿Acaba de decir…?

—Sí. Lo está —respondió Owen—. No sé lo que estará viendo.

Me incorporé en el agua mientras Kenneth me dedicaba una mirada furibunda que me heló la sangre. Incluso en su estado enfermizo, era imponente.

—No sé cómo has podido hacer esto, pequeño demonio, pero voy a matarte.

La ira me corroyó las entrañas. Lo señalé con el dedo.

—Te estaba atrapando, estúpido. ¿Querías ser su siervo por toda la eternidad, acaso? ¡Te dije que no debías venir solo!

—¿Se te ha ido la cabeza? —siseó él de nuevo sin soltar el cuerpo de la criatura, incapaz de dejar de llorar. Sus ojos furiosos y cargados de dolor seguían fijos en mí—. La has matado… No sé por qué lo has hecho, pero voy a destriparte, Gwenäel, en cuanto consiga levantarme y…

—¿Eres imbécil? —lo interrumpí—. ¿No llegaba con las sirenas que también te dejas engañar por las arpías de agua dulce? —Clavé la mirada en mi espada, bañada de un icor verde. Lo toqué con el dedo y lo aparté al instante. Quemaba—. ¡Es una néada!

—¡Era Eileen! —replicó él—. ¡¿Qué has hecho?! ¿Cómo has podido matarla? —volvió a sollozar cerrando los ojos, y abrazó a la criatura con fuerza.

Miré hacia los demás, que nos miraban perplejos. Kenneth estaba viendo a Eileen en el cuerpo de aquella hembra. Por Sunla. Ahora entendía que se hubiera puesto así.

—Kenneth, cielo —comencé, acercándome a él con cuidado—. Lo siento, no pretendía hablarte así. —Me agaché a su lado con tiento. Mortal o no, enfermo o no, Kenneth podría matarme casi con una mirada. Y en aquel momento no dudaba de que lo haría. Él se apartó con brusquedad sin soltar el cuerpo—. No. Para. Escúchame —insistí—. No es Eileen, Kenneth. Yo jamás… ¿Cómo puedes pensar que yo le haría daño?

Sentí su mano en mi cuello antes de verlo moverse. Jadeé en busca de aire.

—Lárgate de aquí o te juró que…

En un instante, Owen estaba allí, con una daga en la garganta de Kenneth.

—¡Por Sunla! —escuché gritar a Nikolai—. ¡Vamos a calmarnos! ¡Kenneth, esa no era Eileen!

Kenneth miró fijamente el cuerpo que tenía en brazos. No sé movió ni lo soltó, solo lo observó mientras desprendía aquella sangre verdosa. Su mano seguía envuelta alrededor de mi garganta y cada vez sentía más dificultad para respirar. Empecé a jadear y a arañarle el brazo, a intentar alcanzar su rostro para golpearlo, pero él me mantenía alejada de él. Kenneth no parecía sentir siquiera la daga de Owen contra su cuello.

—¡Suéltala, Kenneth! —gritó Owen.

—¡¿Queréis parar?! —bramó Rupert desde la orilla—. ¡¿Os habéis vuelto locos?!

No podía alcanzar su cuerpo, pero sí podía hacer algo con su brazo, lo agarré como pude y lo doblé con todas mis fuerzas. Él me soltó con un aullido de dolor. Me alejé de él. Owen corrió tras de mí hacia la orilla.

—Escúchame, patán —jadeé—. ¿Sabes lo que es una néada? Seguro que te suena. Sirenas de agua dulce.

—Claro que sé lo que son, pero ella no es nada de eso —masculló Kenneth, devolviéndonos al fin la mirada, y sacudió la cabeza, confuso.

—Pues yo no sé lo que son —susurró Niko tras nosotros—. Me suena, pero…

—Yo tampoco lo sé —añadió Rupert.

—No es el momento —intervino Owen, que no apartaba su mirada de Kenneth.

Era una mirada peligrosa que pocas veces le había visto. Se había lanzado a defenderme sin siquiera pensarlo un segundo, le había puesto a Kenneth, al Ereak’aym, una daga en el cuello por mí. Y podía defenderme sola, pero no podía negar que este Owen protector me gustaba. Más de lo que quería admitir. 

—Estás aturdido, Kenneth —escuché decir a Owen—. Te ha hechizado.

—Seguro que has deseado que Eileen estuviese aquí, ¿a que sí? —añadí yo. Kenneth asintió, con los ojos fijos en nosotros. No había vuelto a mirar el cuerpo que colgaba sin vida en sus brazos, como si tuviera miedo de lo que se pudiera encontrar—. Funcionan así. Se ha apoderado de tu mayor deseo para acercarse a ti y que te dejaras besar. Y tu deseo ha sido perfecto para cumplir tal cometido, no siempre lo tienen tan fácil. Estaba intentando atraparte en sus redes con ese beso. Es así cómo lo hacen. Unos segundos más, y habrías sido suyo para siempre. Su esclavo. Seguro que te sentiste extraño, débil, mareado… —Él volvió a asentir y sorbió por la nariz, más calmado.

—Vale —masculló Niko—. Ahora ya recuerdo lo que son. Las estudiamos en zoología, pero nunca había visto ninguna en carne y hueso.

—Mira, fíjate en su muñeca —continué, y me acerqué de nuevo a él. Owen me siguió, tenso a mi lado. Agarré la mano de la néada con disgusto y la puse delante del rostro de Kenneth—. No tiene el tatuaje. Las néadas no son infalibles. Siempre tienen fallos.

Kenneth la observó y abrió mucho los ojos. Pasó su mirada por el cuerpo de la néada y la soltó al instante, con cara de profunda repulsión.

—¡Mierda! —masculló, llevándose las manos a la cara—. ¿Cómo pude ser tan imbécil? Si ni siquiera olía como Eileen. Su aroma era muy desagradable. Y el tatuaje me ardía, pero era un ardor horrible, doloroso. No como las otras veces. —Negó con la cabeza.

—No eres imbécil —intenté tranquilizarlo, acercándome y extendiendo los brazos hacia él—. Estas arpías engañan a cualquiera. Todos las hemos estudiado en el colegio. Deberías saberlo. —Le dediqué una sonrisa ladeada que él no me devolvió. Suspirando le puse una mano en el hombro y apreté.

—Lo siento —murmuró él—. Y gracias, gracias por salvarme. —Se frotó el rostro con las manos—. Creí que estaba con ella de nuevo. Después creí que había muerto y me sentí morir yo también. Y ahora me siento aliviado porque no era ella quien acaba de morir en mis brazos, pero todo mi gozo de haberla tenido conmigo se ha esfumado. ¿Y si no vuelvo a verla? —sollozó clavando en mí una mirada casi suplicante.

Nunca había visto a Kenneth tan vulnerable, tan roto. Me sacaba cabeza y media y era el doble de ancho, pero parecía un niño asustado que necesitaba un abrazo.

Y a pesar de que estaba desnudo y resultaba incómodo, le rodeé el pecho por un lateral y lo apreté con fuerza unos instantes. Owen le pasó el brazo por los hombros y le dio unos golpecitos antes de apretarlo también contra él.

—Volverás a verla, te lo aseguro —le dijo—. Todos lo haremos.

Me aparté y le dediqué una sonrisa burlona.

—Y ahora vístete, que te vas a helar por ahí abajo, y no querrás quedarte sin fuerzas para cuando regrese Eileen, ¿verdad?

Pude ver cómo Owen fruncía el ceño por un instante. Si de verdad estaba pensando cosas raras sobre Kenneth y yo otra vez, iba a matarlo.

Kenneth solo me dedicó un gesto obsceno con el dedo de la mano.


34 Owen




Gwen estaba solo con un sostén y pantalones, Kenneth había estado desnudo todo aquel tiempo, y ella lo sabía, y lo había abrazado igual. Por un momento me sentí celoso y enfadado.

Sacudí la cabeza, diciéndome que tenía que dejar de comportarme como un imbécil. Solo eran amigos, y ella lo estaba consolando después de que él hubiera creído ver morir a su novia. Al igual que había hecho yo. Por Sunla. Lo que fuera que estuviera sintiendo por Gwen me estaba friendo el cerebro. Me reí de mí mismo mientras salíamos del lago, chorreando.

Gwen chasqueó los dedos delante de mi cara.

—¡Eh, Lastrig! ¿En qué mundo estás?

—Lo siento. Solo estaba… pensando. —«Pensando en mis estúpidos celos y en todo lo que te haría así mojada y medio desnuda como estás», añadí para mí mismo, y enrojecí al instante.

—Pues, venga. Espabilad. Yo me voy a poner pantalones secos detrás de aquellos árboles. Cuando Kenneth se vista, ya nos podemos ir.

—Lo siento, chicos —se disculpó Kenneth, mientras se acercaba a la orilla del lago. Gwen ya corría hacia el campamento—. Parece que las criaturas acuáticas la tienen tomada conmigo —intentó bromear, y salió de las aguas tal y como su madre lo trajo al mundo. No pude evitar sentirme incómodo y fijé mis ojos en los suyos, esforzándome por no ver más abajo.

—No te preocupes —respondí tenso—. A cualquiera le…

Pero un silbido me interrumpió.

—Sí que eres un portento —comentó Rupert, que parecía haber recuperado algo de su buen humor.

Me giré hacia él y vi que estaba mirando la entrepierna de Kenneth.

—¡Rupert! —le recriminé.

Kenneth negó con la cabeza, como si no diera crédito a lo que oía, mientras se envolvía en una toalla para secarse.

—¡¿Qué?! —replicó el pelirrojo ofendido—. Solo pongo en palabras lo que todos pensamos. Tu hermana debe de estar contenta, ¿eh? —añadió dándome golpecitos en el hombro.

—No se puede negar que tiene un buen aparato —aportó Niko riendo.

—Sois idiotas… —afirmé.

—Suficiente —ordenó Kenneth, que ya se había secado y se ponía los pantalones—. Gwen ya está lista —añadió señalando el claro desde donde nos saludaba—. Y no nos sobra el tiempo.

*

—Ya os dije que era absurdo dar un rodeo —dijo Gwen en cuanto nos topamos de cara con el muro—. Atraviesa la isla. Llevamos cuatro horas perdidas para nada —bufó—. Bien, Niko, ¿harás los honores?

—Sin duda —respondió él simulando tranquilidad, pero yo podía sentir que estaba nervioso. Dejó su mochila a los pies de Gwen.

—Esta vez puedo ir yo —replicó Rupert, agarrándolo por la muñeca—. Soy bueno en esto también, y no es justo que siempre te toque a ti.

—No —respondió Niko frunciendo el ceño—. Ni se te ocurra. No. Voy yo. Ya sé cómo funciona, ya tengo experiencia. Voy yo .

—Pero… —comenzó a insistir Rupert.

—He dicho que voy yo, Rupert —respondió Nikolai, clavando en su inseparable amigo una mirada fría como el hielo y dura como el metal. El pelirrojo solo suspiró y lo dejó ir—. ¡Allá voy! —añadió el moreno pegando pequeños saltitos como para entrar en calor—. Deseadme suerte.

—Mucha suerte —dijo Gwen en primer lugar, y le dio un cariñoso y largo abrazo. Kenneth y yo la seguimos.

—Venga. No hagamos tanto drama —soltó de repente Rupert, y le dio unos golpecitos amistosos y desenfadados a Nikolai en el hombro. La mano le temblaba—. Si para él esto está chupado, ¿verdad? —añadió, clavando en él unos ojos suplicantes.

Niko solo le devolvió la mirada antes de lanzarse y abrazarlo con fuerza. Rupert se puso serio de golpe y lo abrazó de vuelta, cerrando los ojos.

—Venga. —Se soltó de golpe y forzó una sonrisa—. He dicho que nada de dramas. Venga, ve. —Le dio un pequeño empujón hacia el muro con manos temblorosas.

En cuanto Nikolai entró en el cubículo la pared se cerró a sus espaldas, y todos contuvimos el aliento por unos segundos. Después nos sentamos sobre la tierra. No nos quedaba otra que esperar.

Gwen se tumbó al sol como una lagartija. Kenneth se recostó contra un árbol, en silencio, perdido en sus pensamientos. Pude ver cómo intentaba recuperar una respiración relajada después de la caminata. Su mirada de ónice se perdía en la nada, enmarcada por sus largas pestañas y unas profundas ojeras negras, en comparación con el resto de su rostro, pálido como el mármol, cuando siempre había tenido la piel dorada. Suspiré al verlo. No podía permitir que nada malo le pasara. Me importaba, era mi amigo, pero además estaba mi hermana. Si algo le sucedía a Kenneth, ella no lo soportaría, y no pensaba dejar que mi hermana sufriera más daño.

Negué con la cabeza mientras me giraba hacia Rupert, que se había sentado con las piernas cruzadas justo delante del muro por donde había desparecido Niko. Apoyaba el mentón en el puño, con el codo reposando sobre su muslo, mientras hacía círculos sin sentido con un palito en la tierra.

—Rupert —lo llamé, sentándome a su lado. Puse una mano en su hombro. No sabía por qué, pero sentía la necesidad de consolarlo—. Todo saldrá bien.

—¿Y por qué me lo dices a mí? —replicó, apartándose.

—Bueno… Pareces preocupado.

—Pues claro. Es mi amigo. ¿Acaso tú no lo estás?

—Sí —respondí. Suspiré y clavé mis ojos en el muro—. Por supuesto que lo estoy.

Pasó el tiempo entre silencios nerviosos y conversaciones sin sentido, cuya única función era cubrir una ansiedad cada vez más pronunciada.

—Ese bicho no estaba aquí la última vez —dijo Kenneth de repente—. La 1ada, me refiero. Quiero decir, nos bañamos en un lago. ¿Lo recordáis? Y no apareció. Se supone que sienten la presencia de las víctimas y se pueden transportar entre las aguas de kilómetros a la redonda. Y no apareció en el otro lago.

—Es cierto —respondió Gwen—. El viejo debe de haber estado convocando más criaturas. Hay néadas en nuestro mundo, pero es muy raro verlas. Pertenecen al mundo fae, pero algunas han conseguido colarse en el nuestro. Aunque supongo que esta, en concreto, habrá sida convocada por el nigromante, como todas las demás criaturas de la isla. Igual que los dragones que hemos visto. Llevan siglos extintos en nuestro mundo. —Suspiró—. Las néadas son unos seres despreciables. Son lo más bajo de su sociedad fae… Todas las hadas suelen ser engañosas y traicioneras, pero las néadas utilizan los trucos más bajos y rastreros, incluso las hadas las desprecian.

—No me extraña —añadió Rupert—. Me parece de lo más vil y rastrero hacer lo que ha hecho esa…

Rupert se calló al instante al ver el rostro lleno de dolor de Kenneth, y volvió a reinar el silencio en el grupo.

El sol ya había comenzado su descenso cuando la pared del muro se abrió y dejó ver un espacio vacío.

Todos nos incorporamos de golpe.

—Nikolai —masculló Gwen. Nadie más fue capaz de articular palabra. Sentí la sangre helarse en mis venas.

Kenneth se acercó al cubículo, caminando con dificultad.

—Chicos —susurró—. Aquí hay algo escrito.

INTENTO FALLIDO

Rupert golpeó el muro con fuerza.

—¡No! ¡No! —bramó. Su voz era un rugido lleno de dolor—. ¿¡Qué mierda has hecho con él!? —le habló a las piedras sin dejar de dar puñetazos—. ¡¿Quién maneja esta cosa?! ¡Eres tú, ¿verdad?, maldito viejo! ¡Devuélvemelo! ¡Devuélvemelo, por Sunla! ¡Haré lo que sea! ¡Lo que sea! —sollozó, con los puños ya ensangrentados.

Gwen se acercó a él, despacio, con la angustia reflejada en su mirada gris, y lo sujetó por las muñecas con firmeza.

—Deja de hacerte daño, Rupert —pidió con voz dulce, tirando de él suavemente. Él se dejó, pero no dejó de sollozar. Kenneth y yo observábamos la escena, incapaces de reaccionar—. No vas a conseguir nada, cielo.

—Se lo ha llevado —masculló él, dejándose abrazar por la chica—. Se lo ha llevado —repitió, mirándose las manos ensangrentadas—. Me lo ha quitado.

—¿Qué vamos a hacer ahora? —dije yo con la voz quebrada—. Ni siquiera podemos continuar.

—¡¿Eso es lo único que te importa?! —bramó Rupert soltándose de Gwen y llevando su mano ensangrentada a mi cuello—. ¿¡Y Niko qué!? ¿¡A nadie le importa él!?

Intenté responder, pero no me salieron más que balbuceos por la presión en mi garganta.

—¡Basta, Rupert! —exclamó Kenneth, que lo sujetó del brazo para intentar apartarlo de mí, pero sus fuerzas no eran suficientes.

Gwen se acercó a ayudar, y entre los dos consiguieron que Rupert se calmase y me dejara respirar.

—Lo siento —sollozó él, poniéndose las manos sobre el rostro—. Lo siento.

—No te preocupes —aseguré con la voz ronca, agarrándolo por el hombro—. Vamos a encontrarlo. Claro que me importa, Rupert. Nos importa a todos. —Mi amigo clavó sus ojos avellana en los míos.

—¿Iremos a buscarlo? —preguntó esperanzado.

—No lo abandonaremos mientras siga con vida —respondió Kenneth en mi lugar, jadeando por el esfuerzo de apartar a Rupert de mí—. No abandonamos a los nuestros.

Este se secó las lágrimas que empapaban su rostro.

—¿Y cómo vamos a hacerlo? ¿Dónde ha ido? No podemos seguir…

—Ahora tenemos dos desaparecidos. ¡Esto no tiene fin! —gimió Gwen. Su infinita paciencia y optimismo parecían estarse agotando. Si ella perdía la fe…

Kenneth se frotó la frente con los dedos, yo bufé y Rupert se quedó en silencio, con la mirada perdida.

—Yo sé qué ha pasado con vuestro amigo —dijo una voz chillona.

Kenneth desenvainó su espada con una velocidad asombrosa. La debilidad no le había hecho perder los instintos.

Los cuatro formamos un círculo, dándonos las espaldas y oteando todo a nuestro alrededor, mientras Rupert, Gwen y yo desenvainábamos nuestras armas.

—Lo habéis oído, ¿verdad? —preguntó Kenneth.

—Sí —respondimos Gwen, Rupert y yo al unísono.

—Pero aquí no hay nadie —añadió él.

Una risita me erizó el vello de la nuca.

—Fijaos bien, grandullones.

Sentí un pequeño pinchazo en la mejilla.

—¡Au!

Otra carcajada que sonaba como dulces campanillas de cristal.

—Perdona, he sido yo —volvió a hablar la vocecilla.

Me giré hacia el lugar de dónde procedía la voz y, entrecerrando los ojos, pude ver un pequeño insecto que aleteaba a mi lado.

—¡Por Sunla! —exclamé cuando se acercó más a mí. No era un insecto—. ¡Es un hada!

Y no era tan pequeña como me había parecido en un principio. Del tamaño de un pulgar. Llevaba un vestido rosa y el pelo verde recogido en una coleta en lo alto de la cabeza. Las alas eran del mismo color que el cabello y todo su cuerpo estaba lleno de una pelusa del color de la carne. Tenía orejas puntiagudas y una pequeña mancha roja circular en la frente.

—¡¿Un hada?! —exclamó Gwen volviéndose hacia mí, escrutando el aire en busca de la criatura—. Nunca he visto ninguna.

Otra vez se escuchó una risilla traviesa.

—Encantada —dijo haciéndole a Gwen una graciosa reverencia. Esta abrió mucho los ojos cuando la vio—. Ya podéis guardar esas armas. Soy inofensiva —añadió dando una vuelta sobre sí misma y desprendiendo un polvillo dorado que me picó en la nariz.

—Y una mierda —replicó Kenneth que ya se había acercado, junto con Rupert. Ambos escrutaban a la pequeña criatura con curiosidad—. He oído hablar mucho de vosotras, criaturas del mundo fae, sois mentirosas y traicioneras.

—Eso son solo habladurías —respondió ella con dulzura—. ¿Acaso habéis conocido a alguien del mundo de las hadas alguna vez? ¿No veis que me estoy ofreciendo a ayudaros?

—¿Sabes dónde está Nikolai? —pregunté.

—Puede…

—¿Y nos lo dirás? —inquirió Rupert ansioso.

—Puede. ¿Me haríais vosotros un favor?

—No. Nunca. Jamás. No vamos a hacer un trato con un hada —aseguró Kenneth.

—Pero…

—No se puede confiar en ellas, Rupert. Ni se te ocurra.

—Va a hablar el que se dejó engañar por una vulgar 1ada —bufó el hada, aunque no perdió su dulce timbre de voz.

—Sigue hablando, maldito bicho, y te rajo por la mitad —la amenazó él.

El hadita rio.

—No hace falta ser tan violento, machito.

—¿Cómo sabes lo de la 1ada? —preguntó Gwen—. ¿Nos has estado siguiendo?

—Desde anoche —canturreó traviesa—. Os escuché montando lio con la dragona. Sois forasteros, os necesito. Solo estaba esperando el momento oportuno para intercambiar favores. Pensé en echaros una mano con las fieras, pero poco podía hacer yo. Solo convertirme en asado de hada. —Se rio—. ¿Por qué no escucháis mi propuesta y después decidís qué hacer?

—Habla, pues —dijo Rupert fulminando a Kenneth con la mirada.

—Es muy fácil —respondió ella—. Solo quiero que me saquéis de esta maldita isla cuando os vayáis. Quiero volver a casa, a mi mundo. Os esperaré en la playa, desde luego, no pienso seguiros a casa de ese viejo chiflado. Tenéis que jurar recogerme cuando os vayáis. Saldré con vosotros y me iré para aparecerme en mi mundo. Aquí dentro no puedo hacer eso.

—Se supone que estás sometida a su voluntad… —hablé yo—. Todas las criaturas de la isla…

—Ah, ah. —El hada negó con el dedo—. Lo intentó, pero la fortaleza de las hadas es legendaria. Sin embargo, estoy aquí atrapada. —Puso un mohín con sus diminutos labios.

—¿Y cómo podemos sacarte nosotros? —pregunté.

—Estoy segura de que, si voy con seres foráneos, seres que no estén atrapados aquí, pasaré desapercibida ante el hechizo que nos impide salir a los seres vivos que él ha encerrado en esta isla. Soy pequeñita, mi esencia es muy ligera, las vuestras son mucho más potentes y llamativas. Me esconderán bien y, al traspasar vosotros el muro invisible, yo lo haré a vuestro lado. No me detectará.

Kenneth bufó.

—¿Cómo podemos saber que no es un truco?

—¿Qué truco va a haber? Os digo dónde encontrar a vuestro amigo, me sacáis de aquí. Fin de la historia.

—¿Y cómo vamos a traspasar este muro ahora? —preguntó Rupert.

—Quizás vuestra amiguita voladora pueda ayudar con eso, ¿no?

—¿Puede traspasarse volando? —inquirió Gwen.

—¿Y por qué no se va a poder?

—Nunca creí que… Pensé que sería demasiado alto… —replicó la chica—. No se ve su fin. —Se apretó el puente de la nariz por un segundo—. ¿En serio podríamos haberlo cruzado volando? ¿Podríamos haber evitado esto? —Clavó una mirada furiosa en el hada—. Tú. ¿Por qué no has aparecido antes? Podrías intercambiar esta información a cambio de que te sacáramos de la isla y no dejar que el muro se llevara a nuestro amigo.

—Creí que lo sabíais —respondió el hadita, encogiéndose de hombros.

—¡Y una mierda! —exclamó Gwen, pero la sujeté del brazo antes de que pudiera aplastar al hada con su pequeña mano.

Gwen suspiró y todos nos quedamos en silencio, pensativos.

—Aceptamos.

—¡Rupert! —exclamó Gwen—. No habíamos decidido nada.

—Me da igual —replicó este—. Yo he decidido. Yo acepto, hada. Quiero saber dónde está Nikolai.

Kenneth suspiró.

—Tiene razón, chicos. No tenemos otra opción. —Se encogió de hombros—. ¿Dónde está? —preguntó mirando al hadita.

Esta soltó una risilla traviesa.

—Primero tenéis que jurarlo por esa diosa vuestra.

—Por Sunla —replicó Gwen malhumorada—. Juramos por Sunla, todos los ancestros y la Easme que te llevaremos con nosotros fuera de esta isla si nos dices dónde está nuestro amigo Nikolai, que acaba de desaparecer en este muro —dijo señalando la construcción de piedra—. Y solo lo haremos si la información es veraz. Si nos mientes o no nos sirve para nada lo que nos digas, no hay trato. Vamos. Habla de una maldita vez.

—Todos. Juradlo todos —insistió el hada.

Uno a uno juramos por la diosa Sunla, la Easme y los ancestros.

—Ahora tú también debes jurar que nos dirás la verdad —agregó Rupert.

—Vuestro amigo está con el viejo chiflado —aseguró ella entonces—. Juro que es la verdad. Todos los que desaparecen aquí van directos a su cabaña. Los utiliza como fuente interminable de sangre para todas esas cosas desagradables que le gusta hacer. —Rupert palideció—. Hace poco atrapó así a un explorador de las Islas de Fuego del sur, antes de que yo pudiera hacer nada para que me sacara de aquí. Ya no debe de quedar nada de él, el pobre… Y no es el primero. Así que daos prisa, queridos grandullones, o no encontraréis de vuestro amiguito más que piel seca y huesos.

—Pero… —comenzó Gwen con voz ahogada—. Él no puede… Él… es su castigo. No puede hacer daño a nadie personalmente, solo puede hacer trucos estúpidos con su magia como convocaros a vosotros.

—¿Y eso no te da ninguna pista, querida? —respondió el hada—. Quizás antes no podía, pero ahora… Antes el muro los hacía desaparecer de esta isla, no sé a dónde los enviaba. Yo ni siquiera estaba aquí, pero algunas de las criaturas que llevan siglos en este lugar me lo han contado. Ahora tiene una sanguijuela cóndor en su casa. La ha convocado y la ha hechizado para hacerla de su tamaño. ¡Oh! ¡Se pueden hacer grandes cosas con la sangre de la Ereak’ayme! —Los miró con una sonrisa cargada reproche—. Esa que habéis venido a buscar, ¿no es cierto?

Kenneth la miró furioso.

—¿Cómo sabes todo esto? —preguntó.

—Habláis demasiado alto, grandullón —respondió el hadita.

—¿Y qué es una sanguijuela cóndor? —inquirí yo.

—Pues una sanguijuela, hijo, pero muy muy veloz. Puede drenar un cuerpo humano en unos minutos. Él no puede tocar a vuestro amigo, pero sí su sanguijuela.

—Debemos darnos prisa entonces—dijo Gwen con la voz ahogada—. Vamos. Owen, haz el hechizo para bloquear mi calor, por favor. Primero te subiré a ti y Rupert. Después a ti, Kenneth —añadió mirando hacia él—. Gracias —le dijo por último al hada, mientras se preparaba para arder en llamas.

—De gracias nada, querida —replicó ella con su voz cantarina—. Recordad, favor por favor —añadió, apuntándonos con su minúsculo dedo—. Os espero en la playa. Cuando lleguéis allí, decid mi nombre. Soy Flusa.

Echó a volar veloz, perdiéndose de nuestra vista en un parpadeo.

Cuando volví a mirar hacia ella, Gwen ya estaba ardiendo. Me concentré y lancé el hechizo para bloquear el calor que desprendía. Sin perder un segundo, Gwen nos agarró a mí y a Rupert con sus garras y echó a volar hacia arriba. Kenneth levantó la mirada para ver cómo nos alejábamos.

Subimos y subimos sin cesar. El muro era tan alto que no se podía ver el final.

—¡La leche! —exclamó Rupert—. ¡Por Sunla, no mires hacia abajo! ¡Esto está altísimo! —exclamó, haciéndose oír por encima del sonido de las alas de Gwen y del viento que, a esas alturas, soplaba muy fuerte.

Sin poder evitarlo, miré hacia abajo. El estómago se me encogió. Volábamos por encima de las copas de los árboles más altos, ya era imposible ver a Kenneth, y las nubes más bajas comenzaban a rodearnos. Cada vez sentía la respiración más pesada. Nunca me habían gustado mucho las alturas, y eso que había volado mucho con Ginny. Pero siempre que lo hacía me ponía nervioso. Y eso que la yegua era ya como una parte de mí. Llevaba conmigo desde que era un crío. Además, nunca habíamos ido tan arriba.

—¡Maldita sea! ¡Esto no tiene fin!

—¡Quizás no se pueda cruzar nunca! ¡A lo mejor es infinito! —La voz de Rupert, aunque elevada para hacerse oír, reflejaba su angustia.

Gwen graznó y, aliviados, vimos que las piedras pasaban por debajo de nuestro cuerpo mientras cruzábamos al otro lado. Gwen bajó en picado, a una velocidad que me hizo temblar cada músculo de la cara y, en la mitad del tiempo que nos llevó subir, nos dejó en el suelo. Sin perder tiempo se perdió de nuevo muro arriba.

—¡Guau! —exclamó Rupert poniéndose en pie, mucho menos tenso ahora que sabíamos dónde encontrar a Niko—. Eso ha sido excitante, ¿no crees?

—Sí —respondí un poco aturdido aún, mientras me incorporaba—. Gwen siempre es excitante —añadí sin ni siquiera pensarlo.

—¿Y en que otros sentidos es excitante? —Levantó una ceja.

Enrojecí.

—Cállate.

Rupert se carcajeó.

—Sí que te ha dejado atontado el viaje. Tienes esa lengua muy suelta. ¿Te ha excitado que te tocara con su garrita?

—No me hagas hablar, Ru…

Me callé al instante. Niko estaba desaparecido y no quería angustiar más a Rupert haciendo que lo recordara. Aunque ya era tarde. Su rostro se había ensombrecido.

—Lo siento —mascullé.

Tras unos minutos de silencio tenso, escuchamos un leve graznido y pudimos ver cómo Gwen descendía con Kenneth de nuevo.

—Vale —suspiró Rupert cuando aterrizaron. Kenneth lucía un rostro ceniciento—. Ya estamos todos. Vayamos a por Niko, la sangre de Eileen, y marchémonos de aquí de una vez.

—No va a ser tan sencillo. Espero que toda la sangre que he estado extrayéndome le sirva como intercambio por una gota de la de mi hermana. Es todo lo que necesitamos.

—Yo debería extraer la mía —insistió Kenneth. Llevábamos discutiendo eso desde que habíamos llegado a la isla—. Soy Havikla tun’aym. Él querrá mi sangre. Le interesó la otra vez. Y no sabe que ahora soy mortal.

—¿Tú te has visto? Estás débil. Soy tu médico y no voy a permitirlo.

Él bufó, y abandonó su insistencia con un gesto cansado de la mano.

—Que Sunla nos ayude —masculló Rupert.
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Llevábamos cuatro horas de caminata por el medio de la maleza, cortando la vegetación, que no dejaba de crecer sobre nosotros. Yo, más que caminar, me arrastraba por pura inercia. A mi lado, Rupert avanzaba cabizbajo. Parecía dar vueltas a algo en su mente. No dudaba de que tendría que ver con Niko. Unos pasos por delante, Gwen parecía agotada. Supuse que por haber cargado con los tres por encima del muro. Owen, sin embargo, caminaba regio y firme a su lado. Era el único con energía, desde luego.

Recé a Sunla, los ancestros y a la Easme para que el hada no nos hubiera tomado el pelo y para que, cuando llegáramos, el viejo no hubiera drenado ya al pobre Nikolai. Para que al viejo chiflado, como le había llamado Flusa, le sirviese la sangre de Owen como intercambio. Él tenía razón; aunque yo lo hubiera aceptado a regañadientes, era cierto que estaba demasiado débil, y si me quitaba sangre, sería incapaz de continuar. Y no me importaba morir, pero no podía rendirme sin haberla salvado a ella. Pero mi mayor plegaria era para que la sangre que tenía el viejo nos sirviera de algo. Owen nos había desvinculado de ella, pero todavía tenía nuestra esencia, nuestro poder, si no el viejo no podría hacer tantas cosas con ella.

Gwen y Owen se detuvieron de golpe.

—¡Chicos! —gritó Gwen dándose la vuelta—. Hemos llegado. Ya os he dicho que me oriento de lujo.

—Claro, porque la brújula no ha tenido nada que ver —replicó Rupert, poniendo los ojos en blanco.

Ella le echó la lengua.

—¿Preparados para otro viajecito? —preguntó.

Bufé. Cuando habíamos sobrevolado el muro, me había mareado. Había notado la falta de oxígeno a esa altura, y en mi estado… Gracias a Sunla, ahora no volaríamos tan alto.

—Claro —respondí—. Es como el muro. De punta a punta. No nos queda otra, ¿no? —Ella negó con la cabeza—. Pues no se hable más. No pienso volver a meterme con esa bestia de arena —añadí en el momento en que Rupert y yo llegábamos a su lado—. Con una vez tuve suficiente. Casi no salgo vivo, y era inmortal y tenía todas mis fuerzas y magia.

*

—Ya está anocheciendo —comentó Gwen de nuevo en su forma awendabeh. Ya nos había cruzado de uno en uno por encima de las arenas—. La otra vez tardamos alrededor de seis horas en alcanzar el jardín de la devoradora, que está al lado de la casa del viejo. Si seguimos ahora, llegaremos agotados.

—Pero… —comenzó Rupert.

—Tiene razón —bufé, y sentí un pinchazo en el pecho al pensar en perder más horas—. Sé que el tiempo corre en nuestra contra. Por Eileen, por Niko. Pero deberíamos descansar al menos un rato, no más de unas horas. Necesitamos llegar descansados y con fuerza al infierno si queremos poder vencer a los demonios, Rupert.

Él suspiró.

—Ya lo sé, pero ¿por qué no descansamos más adelante? Cuando estemos más cerca.

—Está bien —acepté mirando a Owen y Gwen. Ambos hicieron el mismo gesto de acuerdo.

Lo bueno de ya haber estado en la isla era que conocíamos algunos peligros y podíamos sortearlos. Además, recordábamos más o menos el camino, sobre todo Gwen, que parecía una brújula con piernas, y contábamos con la brújula real. Pero allí todo era muy parecido y uno podía perderse si no prestaba atención; tampoco conocíamos a todas las criaturas que habitaban el lugar. Estaba seguro de que no habíamos visto todo el arsenal del anciano en el primer viaje, y además había invocado seres nuevos. Así que íbamos atentos a cualquier sonido y movimiento.

*

Todavía no había empezado a amanecer cuando me levanté y los desperté uno a uno.

—Vamos. Solo nos quedan un par de horas de camino.

Habíamos parado en un claro a descansar mucho tiempo después de anochecer, pero solo habíamos permanecido allí alrededor de cuatro horas. Yo no había dormido ni un segundo. Ni siquiera cuando le había tocado hacer la guardia a los demás. El dolor era cada vez más fuerte, y no solo era algo físico, era como si mi pecho se partiera en dos cada vez que respiraba, como si algo en lo más intrínseco de mí se estuviera deshaciendo poco a poco, convirtiéndose en polvo, como las rocas de la playa se convierten en arena con el roce de la marea. Era incapaz de no pensar en ella, no podía quitármela de la cabeza ni siquiera para cerrar los ojos y descansar unos minutos.

El violeta del crepúsculo ya comenzaba a teñir el cielo cuando empezamos a acercarnos al jardín de rosas, donde la Devoradora de Sueños había acabado con mi tío. Sabíamos que al otro lado nos esperaba la cabaña del viejo, y que seguramente tendríamos que pasar a través de él, ya que no había otro camino. Owen había sugerido hacer un acceso a base de machetazos en medio de la maleza, pero tuve que recordarle que allí cortabas una rama y crecían veinte. Ya era complicado hacerse hueco a veces a través de los caminos y claros, imposible avanzar entre la vegetación salvaje.

—Ahí está —murmuró Gwen, parando en seco su caminata. Todos nos frenamos a su lado. Su voz temblaba. La mía también habría temblado. Los recuerdos de aquel lugar eran como un gran mano de hielo que me apretaba el corazón y los pulmones—. El jardín. Pero está… Está…

—Seco —terminó Rupert por ella—. Seco y horrendo. Mucho peor que como lo dejamos… Y la estatua tampoco está sobre la fuente.

—Sí —intervino Owen—. Y eso es buena señal. Si hubiera una Devoradora lo tendría todo impoluto para atraernos. La tela de araña, ¿recordáis?

—Y si… —Gwen se interrumpió—. ¿Y si esta es nuestra tela de araña?

—¿Cómo? —inquirió Rupert.

—Bueno… El anciano sabe que ya conocemos esto, que ya hemos pasado por aquí. Quizás le dio instrucciones a la nueva Devoradora de que si volvíamos… —Un escalofrío la recorrió—. De que si volvíamos a pasar por aquí tenía que hacer el efecto contrario o no caeríamos en la trampa. Tendría que mostrarnos un jardín podrido, feo y descuidado.

—¿Y crees que puede hacer esa magia? —preguntó Owen—. Es decir. ¿Mostrarnos un jardín putrefacto y seco cuando seguramente esté rebosante de magia y vida? Ellas cuidan sus jardines como a sus propios hijos.

—¿Visto lo que casi nos hace la otra vez? —respondió Rupert—. Creo que es capaz de muchas cosas.

—Pero quizás su poder se limite solo a robar almas y esencias felices para mantenerse joven —replicó Owen—. Aunque visto así, tejer la tela ideal es parte de ese proceso. ¿Tú qué opinas Kenneth?

Suspiré. Era incapaz de hablar. Me sentía mareado y solo mi cabezonería lograba mantenerme en pie. Para colmo, casi no me quedaba té de polvo de escama de dragón. Estaba reservando el último sorbo para enfrentarme al nigromante.

—Supongo que… —comencé, la voz ronca y completamente tomada. Un terrible ataque de tos me hizo parar. Owen se acercó y puso su mano en mi espalda con suavidad, afectuosa. Cuando la tos cesó, me limpié la sangre de las comisuras, esperando que nadie la hubiera visto, e intenté continuar, débil—. Gwen tiene razón. ¿Qué nos podemos esperar? En esta isla caben todas las posibilidades. No podemos guiarnos por las apariencias. Sin embargo…

Otro ataque de tos volvió a callarme, y esta vez caí de rodillas al suelo. Rupert y Gwen corrieron a auxiliarme, pero yo los hice apartarse levantando la mano. Owen ya se había agachado a mi lado y me hacía suaves caricias entre los omóplatos. Con uno de ellos tenía suficiente.

—¿Hace cuánto no tomas el reconstituyente? —preguntó Gwen cuando la tos cesó.

Esta vez me fue imposible disimular la sangre que comenzó a manar entre mis labios. Owen, con cara de horror, me ofreció un pañuelo de algodón, mientras Rupert me ayudaba a apoyar la espalda contra el tronco de un árbol cercano.

—Desde ayer por la tarde, después de cruzar el muro —respondí en susurros roncos.

—Debes tomar un poco —añadió Owen, volviendo a arrodillarse a mi lado.

—No. Quiero… quiero dejarlo para enfrentarme al viejo. Cuando crucemos, cuando… —Volví a toser de nuevo, y esta vez el ataque fue tan fuerte que comencé a convulsionar; los ojos me llamearon, soltando lágrimas ardientes, me pitaron los oídos y el mundo comenzó a darme vueltas.

—Me da igual que quieras esperar —aseguró Owen. Lo oía distante, como si yo estuviese bajo el agua o al otro lado de un grueso muro de cristal—. Te lo vas a tomar ahora o no podrás continuar, Kenneth. En el barco tengo más escamas. Te haré más poción en cuanto lleguemos. Podría convocar todo el equipo aquí y prepararla, pero tengo que convertir las escamas en polvo, y eso me llevaría unas horas, y no tenemos tiempo.

Negué con la cabeza sin dejar de toser. Debía esperar para tomarla. Quizás tardásemos más de lo imaginado en encontrar al viejo y si me presentaba en aquel estado ante él, jamás nos tomaría en serio. Y ni de broma íbamos a perder el tiempo en que preparara más poción para mí. Ya tendría tiempo para hacerlo de regreso a Aurora con la sangre de Eileen en nuestras manos.

—Tú no te estás viendo —insistió él—. Estás pálido como un muerto, pero te arden las mejillas. Tienes los ojos desorbitados, ojeras violetas y no dejas de escupir sangre. Te lo vas a tomar —ordenó.

Sin que yo pudiera evitarlo, me abrió los labios con la boca de la cantimplora y me hizo beber lo último que contenía.

Poco a poco la tos se fue calmando, la respiración volvió a su normalidad y yo me relajé. Me limpié la sangre que corría por mi barbilla y reposé mi cabeza contra el tronco del árbol.

—Más te vale que encontremos al viejo ya, Owen —le dije con la voz rota—. Si no, no podré enfrentarme a él…

—No habrías podido hacerlo de todas maneras si hubieras muerto aquí de un ataque de tos —replicó Gwen—. ¿Estás mejor?

Asentí y me incorporé despacio, con miedo a que otro ataque volviera a doblarme en dos. Pero no, me sentía mejor. Más fuerte. Pero con lo débil que estaba, no duraría demasiado.

—Vamos —los apremié, sintiendo cómo la sangre acumulada en mis pómulos se repartía de nuevo por todo mi rostro—. Crucemos ese maldito jardín.

—Pero… ¿vamos a cruzarlo al final?  —preguntó Gwen.

—¿Tú ves otra opción?

—Puedo pasaros volando como antes, bien alto para que su hechizo no nos alcance.

—Podrías —respondí—. Pero te aseguro que el hechizo llega muy arriba, más alto de lo que tú puedes alcanzar. ¿Recuerdas la otra vez? Las nubes eran parte de su magia… Y estaban bien altas. Es una tontería que te agotes cargando con nosotros de nuevo para nada. ¿O acaso puedes volar más alto que esas nubes?

Gwen suspiró.

—No creo —dijo, y pude apreciar temblor en sus palabras.

Daba miedo. Si había otra devoradora, en el estado de abatimiento y tristeza en el que nos encontrábamos, no tendríamos ninguna oportunidad. Se apoderaría de la poca alegría que nos quedaba. No teníamos nada para luchar contra ella. Todos lo sabíamos.

—Creo que deberías sobrevolarlo como un pájaro —sugirió Rupert—. La otra vez, solo tu fuego pudo con ella. Así ya estarás preparada por si tienes que atacar.

—¡Buena idea! —exclamó ella—. No sé cómo no se me había ocurrido. Pero vosotros tendréis que correr —advirtió—. Lo cruzaremos sin mirar a nada, lo más rápido posible. Kenneth, ¿ahora mismo tienes fuerzas suficientes para una buena carrera?

Asentí convencido.

—Acabo de tomar la poción mágica, ¿recuerdas?

—¡La poción mágica! —exclamó Owen, entre entusiasmado y melancólico—. ¡Como Astérix y Obélix!

—¿Qué? —Rupert y Gwen lo escrutaban también con mirada curiosa.

—Nada, solo… —El entusiasmo había desaparecido de su voz y solo quedaba la pena y añoranza—. Son unos cómics…

—¿Cómics? —preguntó Rupert—. Tío, ¿qué clase de tónico te has tomado? ¿Has vuelto a beber?

Owen esbozó una triste sonrisa.

—No. Los cómics son una especie de… libros, sí, como unos libros con dibujos que hay en el mundo humano. —Todos enmudecimos—. Astérix y Obélix eran los personajes de los cómics favoritos de Eileen y, bueno, siempre los leíamos cuando iba a visitarla. Resulta que tenían una poción en su aldea que les daba una fuerza sobrehumana y velocidad y energía… Has dicho «poción mágica» y los he recordado, y con ellos a Eileen. —Suspiró y volvió a sonreír con pena, clavando sus ojos en la nada, como si estuviera recordando aquellos momentos—. Pero nada, olvidadlo. ¿Vamos, entonces?

—Cuando Eileen vuelva con nosotros —dije, poniéndole una mano en el hombro—. Pienso ir al mundo humano, con o sin permiso del Meisar, y traeros montones de esos libros con dibujos de… As ¿qué?

—Astérix y Obélix —respondió Owen riendo.

—Y ahora vamos. Antes de que pierda todas las energías.

Los colores del crepúsculo se reflejaban en el jardín, creando una mezcla de luces y sombras que, unidas a lo descuidado del lugar, hacían que todo fuera un tanto tenebroso.

Nos miramos a los ojos una vez, incluido a las brasas que ardían en el rostro de Gwen, respiramos hondo y…

—A la de tres —gritó Owen—. Una, dos y ¡tres!

Gwen salió como un rayo, desdibujándose en el aire. Nosotros, detrás de ella. Era rápida como la luz. Ya lo era en su forma awendabeh. Cuando se movía a su máxima potencia, dejaba de verse de manera nítida para pasar a ser solo un juego de sombras y luces. Ni siquiera Eileen la superaba en eso, siendo como era la Ereak’ayme. Y mucho menos nosotros tres, que éramos el doble de pesados que ella. Y si ya era así en su forma awendabeh, cuando volaba era casi como si utilizara el Tesem. Como si tomara atajos a través del espacio en vez de moverse.

Corrí lo más rápido que mi estado me permitía, jadeando y notando el sabor a óxido en la garganta. Rupert y Owen iban a mi altura, aunque yo estaba seguro de que se mantenían a mi lado para no dejarme atrás. Solía ser el más rápido entre los chicos, pero en aquel estado no podía dar más de mí, y estaba seguro de que ellos sí.

Por suerte para nosotros, recorrimos los metros que nos separaban del otro lado del jardín sin contratiempos. Gwen ya nos esperaba allí, vigilante a cualquier movimiento o sonido extraño. Caí de rodillas en cuanto llegamos, jadeando. Owen se apresuró a auxiliarme, pero volví a detenerlo con la mano en alto.

—Estoy bien —dije. Era cierto—. Solo estoy recuperando el aliento.

Y cuando volví a levantar la vista, Gwen ya había vuelto a su forma awendabeh, y estábamos rodeados de hierbas más altas que nuestras cabezas.

—Perfecto —murmuró Owen—. Ya estamos listos para colarnos en casa del viejo. Creo que desde aquí podremos recordar el camino.

—¿Colaros dónde? —preguntó una voz que venía de todas partes, y que me retumbó en los huesos.

—Nigromante… —masculló Gwen.
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Habían pasado dos días desde que había soñado que lo besaba. Dos días durante los cuales había acabado el libro y había releído algunas partes. Dos días que me habían servido para reflexionar.

El día después de soñar con Kenneth me había pasado la tarde leyendo. Cuando la historia llegó a su fin entre mis brazos, cerré el libro suspirando. Me sentía confusa, pero con una certeza tan absoluta de que todo era real… Una certeza que me arrasó por dentro, agitando todo a su paso. Me sentí feliz. Más que nunca. Como solo me había sentido… en aquel sueño que representaba el libro.

Por la noche fui incapaz de dormir por más que lo intenté. Ideas y recuerdos surgían de las profundidades de mi mente, despertándome.

Cuando las luces del crepúsculo comenzaron a acariciar las sábanas, cedí al cansancio, y me dormí con una sonrisa en el rostro y el agradable calor en el pecho de quien se siente feliz después de mucho tiempo.

Me encontraba en un lago. Era un lugar idílico, de aguas cristalinas y rodeado de vegetación salvaje, pero algo se sentía incorrecto en aquel lugar. Y yo no estaba allí por voluntad propia. Alguien manejaba mi cuerpo, de algún modo retorcido y descarado, y estaba atrayendo a Kenneth. Lo tentaba para que él se acercara. Y yo sabía que no era para nada bueno.

Grité para avisarlo, grité que se alejara de aquella criatura que no era yo, que solo quería causarle daño, pero él no me escuchó. Y la besó. En cuanto se produjo el contacto, sentí como caía, caía y caía a las profundidades de un abismo sin fin. El agua me heló por dentro, colándose en mis pulmones, cortándome como dagas.

Me desperté sobresaltada y me costó unos segundos recuperar el aliento. El tatuaje vibraba.

Pasé el resto de la mañana preocupada, pensando en qué significaría aquel sueño, en si él estaría bien. De vez en cuando rozaba el tatuaje de manera distraída, como si así lo sintiera más cerca. Lo cierto era que ya pensaba en él, en ellos, como personas de carne y hueso. Era extraño, pero los sentía latir en mi pecho como un segundo corazón.

Quise llamar a Klotu, pero había querido darme ese día para meditar. Para olvidar todas esas estúpidas ideas de que estaba loca. Lo recordaba todo, lo tenía grabado en la piel. Aquello no dejaba de ser una metáfora, pero en mi caso era más que eso. Además de lo que pudiera sentir, tenía un tatuaje real que demostraba que todo lo vivido era cierto.

Cuando me levanté de cama, casi a la hora de comer, decidí ponerlo todo a prueba.

Ya había hecho desaparecer a Esteban de mi vida, de aquella vida que en realidad no era mía. Quería hacer lo mismo con mis padres y la asistenta. Me había dolido tomar la decisión, pero si de verdad lo conseguía, tendría la certeza de que mis padres llevaban ya un tiempo muertos. ¿Qué importaba que desaparecieran si aquellos no eran mis padres en realidad?

Mi madre estaba sentada a la mesa en cuanto llegué, mientras Lisa preparaba el almuerzo. Sin ni siquiera cruzar la puerta, cerré los ojos e imaginé aquel lugar sin ellas. Deseé que desaparecieran. Cuando los volví a abrir, no estaban, al igual que había pasado con Esteban y el resto de estudiantes de la parada de autobús.

Suspiré. Algo se retorció en mi estómago ante aquella confirmación tan absoluta de su muerte. Pero al mismo tiempo una ola de emoción me inundó. Había estado ciega. Aquella vida era algo inventado, algo que no era mío, y tenía que volver a la realidad, de algún modo. Tenía que hacer algo.

Salí al jardín, me senté bajo un árbol y llamé a Klotu. Él y el tatuaje eran mi única conexión con la verdadera realidad. Lo único real en aquel mundo. 

Él apareció al instante, avanzando por el camino del jardín. Se sentó a mi lado con serenidad y me observó antes de hablar.

—¿Ya crees, Eileen? —Su sonrisa fue devastadora. Lo cierto es que era muy guapo, pero fui consciente por primera vez de que no se parecía en nada a Kenneth y Etorv.

Asentí.

—Lo siento aquí —aseguré, poniéndome una mano en el pecho.

Él pegó un gritó de júbilo y se lanzó a abrazarme. Después del primer instante de sorpresa, le respondí.

—Lo siento en la piel, Klotu —expliqué en cuanto nos separamos—. Lo he vivido. Sé que lo he vivido. El libro me ha abierto la mente, ha traído recuerdos a mí que ni siquiera aparecen en él. Lo que recordaba del sueño era muy vívido, se sentía real, pero muy poco detallado, y la mayoría de las cosas ni siquiera las recordaba. Ni caras, ni voces, ni olores… Pero ahora lo recuerdo todo. Recuerdo cuándo llegué, cómo Owen me salvó, el templo de Sunla, cómo conocí a Kenneth, lo imbécil que me pareció al principio. —Reí con cariño—. Cómo me… cómo me enamoré de él. —Suspiré—. Cómo aprendí a luchar, el día que os conocí a ti y a Etorv… Recuerdo el viaje a la isla de nigromante, Klotu, cómo la maldita devoradora te dejó… ¡Oh, por Sunla! —Me llevé las manos a la boca—. ¡Por eso estás aquí! —Él ensanchó su sonrisa—. ¿Qué es este lugar? ¿A mí también me ha atacado una Devoradora? ¿Por eso estoy aquí, contigo? ¿Estamos en una especie de limbo espiritual mientras nuestros cuerpos…? Bueno, ya sabes… —No quería explicarle cómo había visto su cuerpo.

—Bueno. No exactamente. A ti no te ha atacado una Devoradora. Lo tuyo es diferente, y parece ser que más complicado… —Klotu se había puesto serio de pronto. Yo palidecí—. Mira, si de verdad crees, y a mí me parece que sí… —Asentí, abriendo mucho los ojos—. Dilo bien alto, y que salga del corazón, Eileen. Créelo de verdad. Si no, volverás a fallar.

—Me lo creo. Es mi verdad, ahora estoy convencida. Ahora puedo distinguir entre lo que viví y lo que han sido solo pesadillas horribles.

Inspiré hondo un par de veces cerrando los ojos. Los abrí.

—¡Ya creo! ¡Por Sunla! ¡Ya recuerdo! ¡Recuerdo mi vida, mi vida real, y la quiero de vuelta!

Grité tan fuerte que los pájaros del árbol que nos abrigaba bajo su sombra salieron volando. Se alzó un fuerte viento, que levantó hojas, polvo de la tierra y agitó las ramas.

—¡¿Qué está pasando?! —chillé para hacerme oír por encima del aullido del viento.

«Por cada uno de los segundos que yo he sufrido, caerán sobre ti mil tormentos, Eileen».

—¡Es la voz! ¡Es esa voz otra vez! —sollocé—. ¡Hacía tiempo que no la escuchaba! ¡Pero ha vuelto!

Miré hacia Klotu, cubriéndome los ojos de la polvareda con el brazo. Él estaba en la misma posición que yo, con los ojos entornados mirando a todas partes.

—¡Klotu! —lo llamé, pero no me escuchaba.

El viento amainó de golpe, convirtiéndose en una brisa ligera y agradable.

—¿Qué ha sido eso? —preguntó Klotu recuperando la compostura.

—¿Has escuchado la voz? —inquirí yo—. Es la que te conté, la que me atormenta en mis pesadillas y visiones, pero hacía tiempo que no la escuchaba.

—Sí, por todos los demonios, claro que la he escuchado —masculló él.

—¿Y qué significa? —pregunté, asustada por su reacción.

—No lo sé. Esto no era lo que tenía que haber pasado… —Se frotó la frente con los dedos. Parecía frustrado. De pronto fijó su mirada en un punto detrás de mí—. Pero mira, querida —dijo, mientras dibujaba de nuevo una sonrisa—. Mira eso. —Señaló hacia allí con el mentón.

Me giré y pude ver un torbellino dorado tomar forma, removiendo las hojas caídas y haciéndolas girar con él. Lo observé hacerse sólido y trazar una figura. Una figura femenina y delicada que vestía como un arco iris, destellando dorada como el sol. Sus ojos resplandecían también con el color del oro y el pelo rubio le caía en cascada sobre los brazos, adornado por una corona de piedra grisácea y dos alas de azabache a los lados.

—Hola, querida niña —dijo con aquella voz que sonaba como campanillas del más fino cristal—. Volvemos a encontrarnos.

—Sunla…
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—Os avisé de que no quería volver a veros por mis tierras.

—Necesitamos la sangre de la Ereak’ayme —exigí, deslizándome a ese lugar frío y letal en mi interior—. Solo una gota será suficiente. Y que nos devuelvas a nuestro amigo.

Una cruel carcajada se extendió más allá de nuestros oídos, haciendo vibrar la tierra.

—¿Y por qué creéis que os daría nada de eso? Ambas cosas me pertenecen.

—¿Por qué no dejas de esconderte cómo un cobarde, para empezar? —inquirió Gwen.

—Ah —suspiró la voz, y el horrible nigromante se hizo visible, todo piel muerta y huesos cubiertos por una capa negra. Los vellos de la nuca se me erizaron—. La pequeña ave de fuego… Me encantaría tenerte entre mis tesoros, niña. Quizás podamos hacer un trato…

—¡No! —exclamó Owen al instante, poniéndose delante de Gwen—. ¡Ni lo sueñes, viejo!

—Ah, el amor… Os vuelve tan débiles y vulnerables… —Owen frunció el ceño, pero Gwen no reaccionó siquiera—. Por eso estáis aquí, ¿verdad? Por amor —añadió clavando sus ojos muertos en mí. Nadie le dio respuesta—. Entonces… ¿Qué podéis ofrecerme a cambio de esa gota de sangre y de vuestro amiguito?

—Mucha sangre —aseguró Owen, observándolo con desprecio, todavía delante de Gwen—. Litros.

—Interesante… ¿De quién?

—Mía. Soy el hermano de la Ereak’ayme. Ithok con el poder del Tesem.

El anciano rompió a reír.

—¿Tuya? No puede haber sangre más común… —casi escupió —. Puede que seas diferente por poder manejar el Tesem, pero no puedes compararte con tu hermana. Si aun fuera del falso Ereak’aym… —Me observó casi salivando—. Es un Havikla tun’aym. Eso es más interesante.

—La de él no puedes tenerla —aseguró Owen mientras Gwen se ponía a su lado. Él no hizo nada para evitarlo.

—Pues si no puedo tener su sangre —comenzó el viejo, señalándome—, ni a ella —añadió, señalando a Gwen—, podéis volver por donde habéis venido. No tenéis nada con lo que negociar.

Comenzó a caminar de vuelta entre las altas hierbas.

—¡Espera! Te daré mi sangre.

El anciano se dio la vuelta y me observó con un interés de carroñero.

—¡Kenneth! —exclamó Rupert, pero lo hice callar con un movimiento de la mano.

El viejo olisqueó a mi alrededor.

—Hueles a debilidad… La otra vez tu olor era mucho mejor. —Frunció el ceño.

—¿Cuánta necesitas? —pregunté, ignorándolo. Si se daba cuenta de mi estado, puede que nos quedáramos sin nada para negociar.

—Toda —siseó él. Y me mostró una sonrisa de encías negras.

Tragué saliva con fuerza.

—Ni hablar —respondió Gwen antes de que pudiera abrir la boca.

—No quiero matarlo, tonta. Una fábrica de sangre tan poderosa no debería desperdiciarse. Lo intercambio por el otro, por el chico negro. Esta fuente es mucho más valiosa. Vivirá. Vivirá muchos, muchos años, y yo siempre tendré sangre rebosante de magia para mis jueguecitos. —Rio, como un niño antes de hacer una travesura.

—Kenneth, ni se te ocurra aceptar esa locura —me susurró Owen.

—Acepto.

—¡Kenneth! —exclamó Owen—. ¡No! ¡¿Estás loco?!

—Eso ya me gusta más —dijo el anciano, acercándose como una víbora, con sus ojos huecos inyectados en sangre negra.

—Yo me quedo contigo —suspiré—, y te ofrezco mi sangre voluntariamente, una fuente de sangre poderosa para toda la eternidad —mentí. Yo ya no era inmortal, y cada día estaba más débil. Si me arrebataba la sangre, aunque fuera poca, no creía que llegara a vivir mucho tiempo más—. A cambio ellos se llevan a Nikolai y la sangre de la Ereak’ayme.

—Kenneth, no. No lo hagas —sollozó Gwen agarrándome del brazo—. Por favor.

—No toda —replicó el viejo, ignorándola—. Habéis pedido solo una gota.

—Quizás necesitemos más de una gota —añadí—. Un vial del tamaño de un dedo. Nada más.

—Trato hecho —respondió—. Pero deberás firmar un contrato.

—Lo haré.

—Acompañadme entonces a mi hogar —sentenció antes de echar a andar.

—¡No! ¡No! ¡Kenneth! —bramó Rupert—. No te vamos a dejar aquí.

Ignoré sus palabras, tragándome el nudo en mi garganta, los ignoré a todos y caminé detrás del viejo. Ellos nos siguieron.

—Kenneth, no puedes hacerlo —susurró Owen en mi oído—. Si traemos a mi hermana de vuelta y tú no estás… Querrá venir a buscarte, lo sabes, ¿verdad?

Sonreí al recordarla. Claro que lo sabía. Mi valiente Eileen. La imaginé como la había imaginado tantas veces, con un bebé en brazos, con su pelo y mis ojos. Me tragué el sollozo. Una visión que nunca llegaría a ver cumplida.

—Tú se lo impedirás —susurré de vuelta—. Y ahora, calla. Te va a escuchar.

—Como si alguien fuera capaz de impedirle a Eileen hacer algo —bufó.

Esta vez me tragué la sonrisa y caminé lo más recto que pude detrás del viejo. Entregar mi vida por la de ella. No era un mal final, después de todo.

*

La cabaña estaba como la última vez. La mesa en el centro, la chimenea a la derecha y la cama en la parte trasera. A la izquierda las estanterías plagadas de cachivaches y botes con contenidos extraños inundaban toda la pared.

—Siéntate —ordenó el viejo—. Enseguida traigo al awendabeh y la sangre. Y el contrato, claro.

Desapareció tras una puerta que la última vez, en la penumbra, no había llegado a atisbar. Estaba camuflada en la pared de madera, al lado de la cama.

—Kenneth, no… —comenzó Owen de nuevo, acercándose a mi lado, pero se vio interrumpido por el viejo, que salió al instante de lo que parecía un cuartucho de los trastos, arrastrando a Niko por un brazo, y un bote y un pergamino en la otra mano.

—¡Nikolai! —exclamó Rupert y corrió hacia ellos, pero el nigromante se puso delante del joven, impidiéndole al pelirrojo acercarse.

—Todavía no, jovencito. Primero el contrato. —E hizo un gesto con la mano para que Rupert se alejara. Este obedeció, más pálido que nunca.

Niko también estaba pálido. Incluso su piel, oscura como el ébano, podía apreciarse con menos luz y vida, y las ojeras marcadas no hacían más que aumentar su aspecto de debilidad. Un escalofrío me recorrió. Ni siquiera llevaba un día allí.

Suspiré.

—Vamos entonces, firmemos de una vez.

—¡Kenneth! —exclamó Gwen—. ¡No puedes hacerlo! ¡Estás llevando esto demasiado lejos! —gritó tirándome del brazo para intentar que me levantase.

—Basta —gruñí apartándome de ella con brusquedad. Dolía. Dolía tener que hablarles así, pero si no lo hacía, no me dejarían firmar—. Voy a hacerlo —aseguré, ya en ese lugar frío en mi interior en el que había habitado durante casi toda mi existencia. Calma y autoridad inundando mi voz—. No insistas, Gwen. No os vais a ir de aquí sin esa sangre.

Ella clavó en mí sus enormes ojos grises, que empezaban a humedecerse, y se apartó. Se acercó a Owen, que levantó el brazo para cobijarla, y se agarró a su cintura como si fuera un salvavidas. Sollozando apoyó la cabeza en su pecho y cerró los ojos.

—No puedo verlo —gimió.

Owen solo suspiró y le acarició la espalda con cariño.

—Muy emotivo —se burló el viejo mientras se sentaba enfrente de mí.

Niko tomó la silla a su lado. De cerca parecía incluso más débil.

—¿Qué vas a hacer? —me preguntó con la voz quebrada.

—Me intercambio por ti y por la sangre de Eileen.

—No, Kenneth —me susurró.

—Cállate —bufó el viejo, y se volvió hacia mí mientras sacaba una pluma de su túnica—. Necesito tu sangre, falso Ereak’aym —añadió extendiendo la mano donde no llevaba la pluma—. Para redactar el contrato.

Suspiré y le tendí la mano. Él me mostró su sonrisa sin dientes. Cuando la punta de la pluma pinchó mi dedo, pude sentir el gemido ahogado de Owen y los sollozos de Gwen a mis espaldas haciéndose más fuertes. Miré hacia Rupert, que me miraba pálido y con gran angustia, como quien observa a alguien que está a punto de meter la cabeza en la boca de una inmensa víbora y no puede hacer nada por evitarlo. Y eso era lo que estaba haciendo.

El viejo comenzó a hablar en un idioma extraño, un idioma que sonaba incorrecto. Como una canción desafinada. La pluma siguió el ritmo del cántico, bailando en el aire con movimientos erráticos, rozando el papel con la punta, escribiendo las palabras del viejo. La gota de sangre parecía no agotarse nunca. Después de unos minutos eternos, se detuvo y se desplomó sobre el pergamino.

—Léelo y firma —ordenó el viejo ofreciéndome el papel.

Lo cogí y lo leí con calma. Todo era silencio en la cabaña, era algo casi físico. Palpable y cortante como una daga, solo roto por los sollozos de Gwen. Intenté ignorarla, tragándome mi propio llanto. Debía permanecer fuerte y entero. Claro que me daba miedo, claro que no quería quedarme con aquel viejo, pero lo que más dolía y me ponía aquel nudo en la garganta era pensar en que quizás no volvería a verla, en que cuando ella regresara, yo no iba a estar ahí. Y seguramente, ella removería cielo y tierra para encontrarme, como había hecho yo, y se pondría en peligro de nuevo, y yo no quería que lo hiciera, pero, ¿cómo impedírselo? ¿Cuándo acabaría todo aquello? ¿Cuándo podríamos estar tranquilos?

De todas maneras, cuando regresaran, ya sería tarde para mí.

Me concentré en la lectura. Era algo sencillo. En resumidas cuentas, venía a decir que le vendía mi alma inmortal para que pudiera disponer de mi sangre a su antojo, a cambio de que dejara a los demás irse sanos y salvos —mencionados con nombre y apellido— y un vial del tamaño de mi dedo pulgar de la sangre de la Ereak’ayme, Eileen Lastrig. El contrato era vitalicio y romperlo me llevaría a una muerte instantánea. Además, no podía dañarlo de ninguna manera, también bajo pena de muerte.

Todos quisieron leerlo. Cuando acabaron y Gwen volvió a abrazarse a Owen, el anciano firmó con su sangre y yo con la mía. Había pensado que quizás una fuerza arrebatadora me arrastraría hacia alguna parte o que sentiría algo, pero nada extraordinario sucedió.

El viejo hizo una seña a Niko para que acudiera con los demás. Él caminó hacia ellos, con la sangre de Eileen en la mano y se abrazó a Rupert con fuerza. El pelirrojo le devolvió el abrazo y, desde mi silla, pude ver cómo cerraba los ojos y suspiraba con alivio. Me sentí feliz por ellos.

Miré a mi destino a los ojos entonces, y mi destino me sonrió mostrándome las encías negras.

—Vamos. Al cuarto —ordenó, señalando con el mentón afilado la puerta por la que había salido con Niko.

—¿Podré despedirme al menos?

El viejo bufó.

—Pero date prisa. Quiero empezar a hacer uso de ti cuanto antes.

Me levanté, haciendo un gran esfuerzo para guardar las lágrimas. Ya tendría tiempo para llorar.

Abracé a Niko y Rupert.

—Gracias, Kenneth. No tenías por qué, no… —Nikolai Sollozó—. No sabes lo que es, no…

—Lo sacaremos de aquí —murmuró el pelirrojo.

Clavé mis ojos en él. El viejo podía estar escuchando. Rupert no añadió nada más.

Fui entonces hacia Gwen y Owen. La primera se abrazó a mí, temblando como una hoja en medio de una ventisca otoñal.

—¿Qué has hecho? —sollozó—. ¿Qué has hecho? No es justo —murmuró contra mi pecho—. No puedes hacer que la gente llegue a quererte y luego hacer estas cosas, no… No puedes. ¿Qué le vamos a decir a Eileen?

Suspiré y, con un último esfuerzo, activé el Tekeha. Moriría pronto de todas formas, sin el polvo de Kenneth y drenado de mi sangre.

«Vosotros la cuidaréis. Salvadla por mí y decidle que la amaré siempre, en cada una de las vidas que me queden por vivir, y que la encontraré en todas ellas».

Gwen sollozó con más fuerza. Me separé de ella.

«No os preocupéis. Moriría pronto de todas formas si no conseguís rescatarla. Y ella también. O se quedará atrapada dónde sea que esté. Y es mucho peor. Puedo sentirla, y no está bien».

Me acerqué a Owen.

«Tenía que hacerlo. Sin sangre, no hay Eileen. A fin de cuentas, es puro egoísmo porque, sin Eileen, yo tampoco soy, no puedo existir».

Sonreí y lo abracé.

«Kenneth, no te vas a morir», escuché la voz de Owen en mi mente.

«Doy gracias a Sunla por haberos cruzado en mi camino», añadí, separándome de Owen. «Nunca había tenido amigos de verdad. Ha sido un placer este poco tiempo que se nos ha concedido».

—Os quiero —dije esta vez en alto, caminando marcha atrás en dirección al viejo.

El Tekeha me había agotado lo suficiente como para que comenzara a costarme respirar.

—¡Vamos, idos! —exclamó el viejo.

—¡No! —chilló Gwen acercándose hacia mí—. ¡No!

—¡Fuera! —gritó este y levantó las manos al cielo.

La puerta se abrió y mis amigos salieron despedidos hacia el exterior. Volví la vista hacia el viejo, que me enseñó de nuevo su sonrisa de dientes podridos.

—Una gotita de la Ereak’ayme —dijo, mostrándome su huesudo dedo índice donde relucía una pequeña mancha roja—. Y fíjate lo que puedo hacer. La tuya ya la he gastado hace tiempo. Pero ahora me vas a dar mucho poder, falso Ereak’aym. Lo pasaremos bien juntos. Vamos, te daré algo que ponerte. No puedes estar medio desnudo todo el día.

Suspiré, intentando disimular el temblor de las piernas y el nudo en la garganta. Por ella, por mi Ereak’ayme, todo valdría la pena.
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—Perdonad la tardanza. Había una corriente muy molesta que me impedía llegar a vosotros…

—Sunla… —volví a exhalar, casi temblado. Su presencia era imponente.

La había visto una vez, en mi antigua vida, en la de verdad, pero incluso allí había sido como en un sueño; ahora parecía mucho menos etérea, incluso cuando sus movimientos eran fluidos como si nada más que agua fresca de un arroyo y la brisa templada primaveral dieran forma a su cuerpo.

Se sentó enfrente de nosotros con las piernas cruzadas. Rezumaba luz y energía blanca. Un calor que, de algún modo, me envolvió, como si me estuviera acurrucando ante una chimenea.

—¿Cómo estás, tesoro? —preguntó, sonriéndome con ojos brillantes. La voz de Sunla era delicada, como una pluma que te acaricia los oídos, pero de algún modo tenía una fuerza que no había escuchado en ninguna otra antes.

—Yo… ¿Cómo…? —Carraspeé, intentando recuperar la capacidad de hablar—. Una vez me dijiste que solo podías comunicarte conmigo si me desmayaba, y que solo podías conseguir dejarme inconsciente en tu templo, por estar en tu territorio, pero ahora…

—¿Y en qué estado crees que te encuentras, mi niña?

—¿Desmayada?

—No exactamente, pero desde luego has perdido la consciencia… Este mundo es onírico, querida.

—¡Lo sabía!

—Sí. Ella le ha llamado «especie de limbo espiritual» —comentó Klotu divertido.

—Ya sé que lo sabías… Por eso estoy aquí, porque has descubierto la verdad —respondió la diosa—. Lo he sentido. He sentido la luz de la verdad en ti, y me alegro tanto, mi niña.

—¿Y por qué puedes hablarme directamente? En el templo no pudiste…

—Cuántas preguntas —dijo ella, risueña—. Pues porque este no es un simple desmayo, querida. ¿Qué es lo último que recuerdas? De tu mundo real, me refiero, del que ya reconoces como real.

—Irme a dormir con Kenneth, en la cabaña de Etorv y Klotu, en las montañas de Stranyio. Me desperté aquí y todo había sido un sueño, recordaba cosas sueltas, aunque muy vívidas. Pero ahora, gracias a Klotu, su insistencia y el libro, todo está claro en mi cabeza, todos los recuerdos y sentimientos.

—Espléndido… —Su voz sonó casi como si cantara—. Buen trabajo, Klotu. —Los ojos dorados de la diosa brillaron al encontrarse con los de él y, quizás fuera por lo aturdida que me sentía, pero me pareció atisbar rubor en el rostro del tío de Kenneth.

—Sunla… —musité, con la sensación de que, si elevaba un poco el tono, rompería algo muy frágil—. ¿Qué va a pasar ahora? ¿Por qué no has venido antes a ayudarme?

—Porque no podía. Estabas sumida muy profundamente en la inconsciencia… No es fácil, ni siquiera para mí, alcanzar este mundo, querida. Ahora he podido acudir a ti porque has descubierto la verdad y estás mucho más cerca de la realidad, en la superficie. Como en un limbo entre los dos mundos. Es como si hubieras estado hundida en las profundidades de un lago, a donde nadie puede llegar, y consiguieras casi alcanzar la superficie. Aquí sí puedo encontrarte, a orillas del lago.

—Pero Klotu sí ha llegado…

—Él ha llegado porque ya ha estado en ese lago y conoce el camino. Aunque él… Él no estaba en las profundidades, él estaba a medio camino entre la superficie y el fondo más impenetrable, que es dónde estás tú. —Me sonrió un momento, fue una sonrisa maternal y hermosa—. Él ha tenido que recorrer casi todo el camino solo. Yo he podido aconsejarlo alguna vez porque estaba mucho más cerca de la orilla de lo que estabas tú, pero no en la superficie, así que no pude llegar a él como él ha hecho contigo, por eso ha tardado mucho más en dar con la verdad. Ha tenido que salir de la mentira casi sin ayuda. Y eso que tu hechizo es mucho más fuerte, pero teniéndolo a él…

—Hechizo… —murmuré casi para mis adentros, asimilando sus palabras

—Él pudo descubrir su verdad —continuó Sunla sin prestar atención a mis balbuceos—. Pero entonces, tú caíste aquí también, mucho más profundo que él, y yo le pedí que, antes de volver en sí, te ayudase. Él aceptó a pesar de la dificultad que suponía.

—Has sido dura de pelar, Eileen —bromeó él, poniéndome una mano sobre el hombro.

Me reí nerviosa.

—Pero sí él no estaba tan hondo como yo, ¿cómo pudo llegar a mí?

Klotu miró a Sunla, como buscando su aprobación, y esta sonrió mientras le asentía.

—Eso te corresponde a ti, querido.

—Estamos conectados —respondió él—. De alguna manera que… Bueno, eso no es importante ahora.

—Pero, ¿cómo? ¿Cómo Kenneth y yo? —Fruncí el ceño—. Porque sé que estamos conectados… Lo llevo sintiendo todo este tiempo —añadí señalando el tatuaje.

—No, cielo, no tiene nada que ver —intervino la diosa—. Kenneth y tú no estáis conectados. Lo vuestro es mucho más fuerte que eso, mucho más grande. Sois uno. Vuestras almas son una.

—¿Entonces por qué no me ha encontrado él? Debería sentirme, ¿no?

Sunla negó con la cabeza.

—Te está buscando, cielo. Él y los demás. Están removiendo cielo y tierra. Y él te siente, al igual que tú a él, pero no puede encontrarte. Ya te lo he dicho, este mundo es difícil de hallar, incluso para mí.

—O sea, que Klotu ha podido encontrarme porque ya estaba aquí, aunque a mucha menos profundidad, por así decirlo, y además está conectado a mí de alguna manera.

—Exacto, cumplía los dos requisitos… Si uno de los dos no existiera, no habría podido dar contigo. Él estaba más cerca de ti que nadie y, a pesar de que tú estuvieses mucho más al fondo del lago, tenía esa conexión contigo para poder hallarte. Si no estuvierais cerca, en el mismo mundo, la conexión estaría rota.

—Vaya… —exhalé—. Y supongo que no puedo saber qué tipo de conexión es esa, ¿no? Entre Owen, Kenneth y ahora también Klotu, voy a parecer un poste de alta tensión con tantos enchufes.

—¿Un qué? ¿Enchufes? —preguntó Klotu, confuso. La diosa rio.

—Ahora mismo no es importante —respondió Sunla.

—¡Sí que lo es! ¿No podéis hablar claro por una vez?

—Escucha, querida niña —insistió ella—. Lo más importante ya lo has conseguido. El primer paso, darte cuenta del engaño. Es un espejismo muy fuerte, cualquier hubiera caído en sus redes. Deberías estar orgullosa de haber llegado hasta aquí.

—Pero no he despertado, o lo que sea… Sigo aquí, atrapada. Has dicho que en cuanto Klotu descubrió la verdad pudo volver a su ser. ¿Por qué yo no?

—También te he dicho que lo tuyo es diferente. Mucho más maligno y retorcido. La mente de Klotu solo estaba ligeramente confundida. Para ti se ha creado un gran espejismo, muy fuerte, y atado a tu antigua realidad. Pero no es perfecto. Te has fijado en el cielo, ¿verdad? Las estrellas no están y la luna…

—La luna es extraña —afirmé yo—. Demasiado pequeña.

—Exacto. Siempre hay fallos en este tipo de cosas, por muy bueno que sea el hechizo. Incluso con magia de sangre, oscura y antigua, como es tu caso… 

—¿Magia de sangre? —pregunté con los ojos muy abiertos—. ¡El viejo de la isla! ¡Él tiene mi sangre! ¡Ha sido él!

—No lo sé, querida —respondió ella—. Te prometo que mi mirada no llega tan lejos. No puedo saberlo todo. Pero pronto podrás descubrirlo por ti misma, cuando regreses a casa.

—¿Y cómo regreso?

—Solo puedes esperar.

—¿Esperar?

La diosa suspiró.

—Tu cuerpo sigue en manos poco amables —me explicó, tomándome de las manos con dulzura. Las suyas eran como la más suave de las sedas y desprendían un calor agradable que me hacía sentir adormecida y tranquila. Sus ojos brillaron como dos llamas—. Hay que esperar a que tus amigos te encuentren. Te están buscando, sin descanso.

—Él… Kenneth… Sunla, he tenido un sueño en el que lo atacaban. ¿Crees que sucedió de verdad?

—Es probable —dijo con calma.

Me llevé una mano al pecho.

—¿Y está… está…? Dime por favor que está bien.

Sunla cerró los ojos, se concentró y volvió a abrirlos segundos después.

—Está vivo.

Suspiré aliviada, pero el rostro de Sunla no era de alivio. Me apresuré a preguntar, pero ella levantó una mano.

—No sigas haciendo preguntas, mi querida niña, no puedo responderte. Pero no desesperes. Eres fuerte, y ellos también. Volveréis a estar juntos. —Sonrió, y su sonrisa brilló tanto como los soles de sus ojos—. Te diré algo. Es casi imposible salir de un hechizo como este, incluso cuando ya has recordado, como es tu caso. Pero tú tienes suerte. Tu otra mitad está ahí fuera y te llama con fuerza. Lo has notado, tú misma me lo has dicho. —Asentí nerviosa—. Sois uno, Eileen, no podéis estar separados. En cuanto él esté cerca de ti, de tu cuerpo, volverás. Necesitáis estar lo más cerca posible para que vuestro vínculo sea tan fuerte que pueda superar todas las barreras entre mundos, cualquier hechizo, por más poderoso que sea. Ya lo verás. Solo… No pierdas la fe, y que este mundo no vuelva a confundirte. Recuérdalo. Recuerda quién eres. —Sunla apretó mis manos con más fuerza mientras clavaba sus ojos en los míos. Me soltó y se levantó. Nosotros la seguimos—. Sé fuerte. Klotu —le dijo, desviando la mirada hacia él—, has hecho un gran trabajo, ya puedes volver a casa.

Él negó con la cabeza.

—Me quedaré con ella, hasta que podamos volver los dos, para ayudarla y acompañarla.

Lo miré con alivio. No pensaba pedirle que se quedará allí en vez de irse a casa, pero cada célula de mi cuerpo agradecía el no quedarme sola en aquel mundo falso y sin sentido.

—Eres un buen macho, Klotu —añadió ella sonriendo con dulzura, y le acarició la mejilla con el dorso de la mano—. Suerte —susurró, y se esfumó dejando una estela de luz dorada.

—Gracias —le dije a Klotu con una sonrisa triste, me giré y entré en casa.

La espera iba a ser dura.


39 Owen




—¡Cómo habéis tardado!

Gwen, que había ido agarrada a mi cintura y cabizbaja desde que habíamos dejado el claro, levantó la cabeza para encontrarse con la hadita que nos había ayudado en el muro.

—Ni siquiera nos has dado tiempo a llamarte —bufó.

—Estaba cansada de esperar. ¡Ya ha anochecido de nuevo! ¡Más de un día habéis tardado! —Su voz chillona me agujereó los oídos.

—Salimos de casa del viejo esta madrugada —replicó Rupert—. Y estábamos agotados. Paramos a descansar unas horas… —Negó con la cabeza—. Ni siquiera sé por qué te estoy dando explicaciones.

Habíamos parado a mitad de camino, demasiado exhaustos y tristes como para seguir caminando. Habíamos cruzado la isla de vuelta sin ningún sobresalto, al igual que la primera vez que estuvimos allí. Incluso las arenas donde dormitaba el monstruo eran sólidas de nuevo y el muro había desaparecido. Sin embargo, la angustia había sido una gran carga sobre nuestros hombros durante todo el trayecto. No habíamos cruzado más de dos palabras y el tiempo se había hecho eterno. Gwen se había mantenido abrazada a mí todo el camino y, cuando paramos a descansar, lo hizo pegada a mi pecho. Estaba preocupado. Me encantaba tenerla cerca, pero la razón de que no se separara de mí era que ella estaba sufriendo, y no podía soportar verla sufrir.

Todos sufríamos.

Dormimos unas horas bajo la sombra de unas palmeras, el sol era muy fuerte al mediodía. Aunque más que dormir, dormitamos, turnándonos para hacer guardia; y al menos yo, el poco tiempo que conseguí perderme en el mundo onírico no hice más que tener pesadillas horribles.

Cuando el sol comenzaba a descender en el cielo, continuamos nuestro camino. Después de meter las cosas en la mochila, Gwen se volvió a abrazar a mí, y así fuimos casi todo el camino de regreso hacia la playa. En un silencio agonizante.

Ella sollozaba de vez en cuando, y a mí se me hacía un agujero en el pecho. Yo también tenía ganas de llorar y se me habían escapado algunas lágrimas silenciosas, pero no quería que Gwen me viera. Quería mantenerme fuerte por ella, como una roca en medio del océano a la que pudiera aferrarse durante la tormenta. Ella había sido mi roca aquellos días, aunque ella no fuera consciente. Mi pequeño islote dorado.

Rupert y Niko habían caminado a nuestro lado, también en silencio y con la mirada perdida. De vez en cuando alguno de ellos hacía alguna de sus típicas bromas, intentando animar el ambiente, pero ni siquiera eso conseguía romper la tensión que nos atenazaba.

—Tú sabrás —dijo Flusa—. No he pedido explicaciones, solo quiero que me saquéis de este lugar.

—¿Y quién eres tú? —inquirió Niko, confuso.

—Nos dijo dónde encontrarte y a cambio tenemos que llevárnosla de aquí. Dice que no puede salir sola, pero que con nosotros sí podrá por no sé qué cosas de esencias… —explicó Rupert encogiéndose de hombros.

—Las cosas han cambiado, hada —aseguró Gwen, separándose de mí, llevándose todo su calor—, nuestro amigo se ha quedado preso del viejo.

—¿Ah, sí? —inquirió ella con vocecita de seda—. El grandullón… —Frunció el ceño—. Vaya. Es una pena. Por eso estáis todos con ese humor de perros. ¿Pero eso qué tiene que ver con nuestro trato?

—Quizás no podamos hacerlo —añadió Gwen—. Si descubre que te sacamos de la isla, lo lastimará.

A Flusa se le encendió la mirada.

—Eso me da igual. Un trato es un trato. —La señaló furiosa—. Lo jurasteis.

Gwen agachó la cabeza, conteniendo las lágrimas.

—Sí, pero…

—Gwen —dije acercándome, poniendo mi mano sobre su hombro—. No le hará daño. En el contrato ponía que lo quiere como fuente de sangre, nada más. Si lo mata, se queda sin sangre.

—Hay peores cosas que la muerte, Owen —respondió Niko, que todavía no había recuperado del todo el color oscuro de su piel.

Le lancé una mirada enfurecida.

—No estás ayudando, Niko —le advertí, antes de volverme hacia Gwen—. Mira, no se enterará, ¿de acuerdo? El viejo está muy contento con su nuevo juguete. ¿Crees que se va a fijar en que un hada insignificante ha desaparecido? ¡Au! —exclamé, levantando la mirada. El hada me había golpeado con su varita en la cabeza.

—No me faltes al respeto, awendabeh —dijo con desprecio.

Levanté una ceja, ignorando sus palabras, y devolví mi mirada a Gwen.

—Hay que hacerlo. Lo sabes. Lo hemos jurado.

Ella asintió con ojos tristes, ojos que se volvieron duros y firmes cuando miró al hada.

—Vamos. Hay que nadar hasta el barco. Síguenos.

—Tú puedes volar… ¿Para qué te vas a mojar?

—Yo voy con mis amigos —replicó la rubia sin ni siquiera mirar a Flusa.

Esta resopló, pero no dijo nada. Se quedó en silencio unos segundos, con la mirada perdida. Después, se puso al lado de Gwen y se acercó a su cabeza. Ella se sobresaltó.

—¿Qué haces?

—Ayudar, querida. Ayudar.

Y Gwen se quedó muy quieta, atenta, con el hada pegada su cuello. Segundos después, se lanzó al agua y Flusa desapareció.

*

—Owen, ¿estás ahí? —susurró una voz dulce en la oscuridad. Una voz que conocía bien, que de un tiempo a esta parte encendía cada una de las células de mi cuerpo, incluso en el estado de letargo y desesperación en el que me encontraba.

—Aquí estoy —susurré incorporándome.

Ya llevábamos unas horas de trayecto y todos dormían mientras yo hacía guardia. O eso creía. Me encontraba tumbado boca arriba en la cubierta del bote, observando las estrellas y las lunas, intentando perderme en su luz, relajarme y olvidar un poco todo el horror que me rodeaba. Kenneth, la incertidumbre de si podríamos o no encontrar a mi hermana, la angustia que me mordía en la boca del estómago solo de imaginar su cara cuando le dijésemos que Kenneth se había quedado prisionero del viejo para siempre y que con toda probabilidad moriría pronto, antes de que pudiéramos hacer nada. Y también estaba ella, Gwen, mi vecina, mi compañera de juegos durante un tiempo, la que se había convertido en mi amiga en aquellos últimos meses y cuyo nombre me sonaba ahora como cantos de una sirena. Y era exactamente eso: un canto de sirena. Algo atrayente, dulce, sexy y glorioso, pero algo que te abocaba a la perdición, a un terrible final. Gwen era mi amiga, yo no era una persona a la que le gustara estar en pareja, y todo aquello no podía acabar bien. Lo había intentado con Lilah, y había sido un desastre. No quería intentarlo más. Siempre me había cansado muy pronto de las chicas con las que estaba. Y no pensaba hacer eso con Gwen. Ella era especial y nuestra amistad era importante para mí. No quería dar un paso que fuera a estropear todo aquello.

—¿Puedo sentarme contigo? —susurró acercándose a donde yo estaba. Llevaba puesto el ligero camisón rosa que había llevado en la isla, con una manta marrón alrededor de su cuerpecito. Yo solo asentí y me incorporé para arrimarme a la barandilla del barco y apoyar allí la espalda. Ella me imitó y nos tapó a los dos con la manta—. No puedo dormir… Y, además, Rupert y Niko están despiertos y cuchicheando no sé lo qué. Siento como si estorbase.

Me reí un poco y le pasé un brazo por los hombros con cariño. Me maldije al instante, pero no me aparté. Lo había hecho por puro instinto, como todo con ella desde hacía un tiempo. Por mucho que quisiera mantener las distancias, olvidar aquellos estúpidos pensamientos que tenía sobre ella, cuando Gwen se acercaba, mi raciocinio desaparecía y me convertía en una ameba atontada que solo podía asentir y mirarla como un idiota.

Me convencía continuamente de que era algo físico, por eso no pensaba arriesgar nuestra amistad por eso. Tenía ojos en la cara y Gwen era una awendabeh preciosa. Sin embargo, nunca la había visto de esa manera, sin contar cuando ella comenzó a desarrollarse y yo era un joven con las hormonas alborotadas, pero nunca le di la mayor importancia a aquello.

Gwen apoyó la cabeza en mi pecho con toda naturalidad y yo me tensé, pero en cuanto su olor a brasas y limón inundó mis fosas nasales, mi cuerpo se movió por sí solo y la apreté con fuerza. Pegué mi boca a su pelo, cerré los ojos y aspiré su olor una vez más, embriagándome, antes de posar mis labios con delicadeza y besarla allí, en la suave seda dorada de su cabello. Pude sentirla temblar entre mis brazos y apretarme todavía con más fuerza contra ella.

—¿Estás bien, Gwen? ¿Tienes frío? —pregunté contra su pelo. Mi propio vaho me calentó los labios.

—No. No. Estoy bien.

—Estás temblando.

—No tiemblo de frío, Owen. Yo…

—Kenneth, supongo.

—No seguirás con esa estúpida idea de que siento algo por él, ¿no? —dijo, apartándose un poco.

—No, ya te dije que no, Gwen. Eso fue una gilipollez. Llevo mucho tiempo perdido y haciendo y diciendo muchas tonterías. —Suspiré—. Yo… Yo me siento igual que tú, Gwen.  Me siento temblar.

Ella no añadió nada más, solo volvió a abrazarme. Yo inspiré largo y lento y nos mantuvimos así durante un largo silencio. Podríamos haber escuchado las pequeñas olas batir ligeras contra el casco, o las numerosas aves nocturnas que hacían piruetas desenfadas en la lejanía, pero el escudo que habíamos tejido alrededor del barco para evitar ser atraídos por seres indeseables nos impedía disfrutar de todo aquello. Lo único que interrumpía el silencio era nuestras respiraciones relajadas y el latido de mi corazón, del cual era cada vez más consciente, y estaba seguro que Gwen también.

—Owen, volveremos a por él, ¿verdad?

Suspiré.

—Si conseguimos traer a Eileen de vuelta…

—La vamos a traer de vuelta, Owen —me interrumpió ella separándose de mí y clavando sus ojos grises en los míos. Estaban tristes, muy tristes. Cargados de dolor y cansados. Enrojecidos por el continuo llanto.

—Cuando la encontremos —continué, tomándola de las manos—, ella no va a aceptar el destino que Kenneth ha elegido. Y la verdad es que yo tampoco.

—Ni yo —aseguró ella.

—Solo espero que lleguemos a tiempo. Para los dos. Que Kenneth aguante el tiempo suficiente, que no…

—Ni lo digas, Owen, por favor.

—Lo siento, lo siento —respondí. Volví a apoyarme en la barandilla de madera, suspirando, y clavé mis ojos en el cielo—. Sé que debo ser optimista, pero no puedo dejar de pensar en que igual no funciona, que quizás ni siquiera encontremos a mi hermana, y todo esto habrá sido inútil. ¿Y si hemos dejado a Kenneth atrás por nada? ¿Y si acaba… y si acaba muriendo de todas formas por estar tan lejos de Eileen? Si nuestra teoría es cierta… —Me pasé la mano por el cabello suspirando de nuevo, exasperado—. ¿Sabes? —añadí, clavando mis ojos en su triste mirada gris—. No puedo dejar de pensar en beber como hacía hace unos días. Eso también se me está haciendo muy duro. Tengo ganas de beber hasta quedarme en coma y olvidarme de todo. Lo había tomado por costumbre, ese consuelo, esa pequeña paz que me regalaba…

—Ni se te ocurra, Owen —me interrumpió ella agarrando mis manos con fuerza. Sus ojos brillaban como amenazando tormenta—. No puedes hacernos esto. Ni a Kenneth, ni a tu hermana, y tampoco a mí.

—No lo haré, Gwen —le aseguré—. No quiero volver a caer. No quiero convertirme en un alcohólico, y era el camino que estaba tomando. Pero es que… ¡Por Sunla! No puedo soportar perderlos. —Sentí que las lágrimas florecían, pero las contuve—. Kenneth me importa. Nunca pensé que diría esto, pero me importa más de lo que yo mismo creía. Y mi hermana… —Me aparté de ella y enterré mi rostro entre las manos, controlando el llanto, recordando que yo era en aquel momento la roca para Gwen. No podía hundirme o la arrastraría conmigo—. Si la pierdo a ella de nuevo sé que moriré. Moriré como se está muriendo Kenneth.

Escuché el llanto de Gwen. Levanté la mirada y la vi sollozar. Grandes lágrimas surcaban ahora sus mejillas. La roca se había hundido, y Gwen con ella. Gwen, la que había sido mi pilar durante aquellos terribles meses. Los dos nos estábamos hundiendo. Todo el peso que había caído sobre nuestros hombros empezaba a pesar demasiado. Ambos habíamos sido un apoyo constante para el otro, siempre había uno en pie cuando el otro caía y, en aquellos momentos en los que ninguno era capaz de estar a flote, el mundo comenzó a desmoronarse.

—Yo ya me siento morir, Owen.

Esas palabras fueron como romper una presa, y todo el dolor que había estado dejando escapar a través de leves sollozos, salió de ella en forma de lágrimas de plata que le manchaban las mejillas, la boca y el cuello. Se llevó las manos al rostro, temblando.

—Abrázame, por favor, Owen. Abrázame.

Hice lo que me pedía. Deslicé mis manos por su cintura y ella se incorporó para rodear mi cuello. La apreté con fuerza contra mí, tanta como podía sin lastimarla, para demostrarle que estaba ahí, firme como un pilar, como siempre, aunque me permitiera ser débil. Ella apoyó su rostro en mi hombro y pude sentir su aliento, y el olor de su pelo de nuevo inundó mis fosas nasales, dejándome aletargado. Podía sentir su corazón latir contras mis costillas, acelerado por el llanto y la ansiedad, y el mío se unió al suyo, como un perfecto dúo de tambor, sonando al ritmo de un compás demasiado triste.

—¿Cómo hemos llegado a esto? —sollozó sin dejar de apretarme contra ella—. No era suficiente con que Eileen ya no esté, no era suficiente con soportar el hueco que ha dejado en mi pecho, que ahora él también. Ahora he perdido a otro amigo. Llevo días intentando ser fuerte, Owen, aunque la falta de Eileen me tenía desgarrada. Pero ya no puedo más. Son demasiadas cosas. —Se detuvo unos instantes en los que solo el llanto llenó el silencio atronador—. ¿Y si no la encontramos? ¿Y si nada de esto sirve para nada? Yo también me pregunto esas cosas —balbuceó, y se sorbió los mocos—. ¿Cómo hemos podido dejarlo atrás? —gimió—. ¿Cómo? Hemos sido nosotros, es nuestra culpa. Lo hemos abandonado. Estamos removiendo cielo y tierra para buscar a Eileen, pero a él lo abandonamos…

—Fue su decisión —le respondí en un susurro cariñoso, con la voz ronca por intentar controlar el llanto. Pero en ese momento me di cuenta de que, en realidad, ya estaba llorando. Lágrimas silenciosas caían por mis mejillas para ir a agarrarse al pelo de Gwen—. Quiso hacerlo por mi hermana. Por salvarla. Por eso tenemos que hacer todo lo posible, todo lo que esté en nuestras manos y más, para sacarla de dónde sea que esté. Por ella, y también por el sacrificio de Kenneth.

Ella se separó de mí, sorbiendo por la nariz, y me pareció un gesto de lo más dulce. Sus ojos parecían más grandes y grises que nunca bajo la luz de las lunas y anegados de lágrimas. Me miró fijo y acercó sus pequeñas manos a mis mejillas, acariciándome con ternura y llevándose mis lágrimas con sus pulgares. Cerré los ojos sin poder evitarlo ante su contacto. Sus manos eran extrañamente ásperas y duras por el entrenamiento, pero la manera que tenía de tocarme era suave como la misma seda.

—Estás llorando —susurró ella, y la sentí tan cerca que me apresuré a levantar los párpados.

Sus ojos estaban tan próximos a los míos que se desdibujaban, su nariz, a un milímetro de rozar la mía, y su aliento calentaba mis labios, que irradiaban ese fuego al resto del cuerpo. Suspiré, incapaz de apartarme, aunque el poco raciocinio que me quedaba me gritase que lo hiciera.

—Owen —volvió a susurrar. Su voz estaba quebrada por el llanto y yo no creía ser capaz de pronunciar una palabra, perdido en aquellos ojos tormentosos—. Distráeme, por favor.

—¿Qué? —pregunté en un susurró casi imperceptible, sin ni siquiera ser muy consciente de lo que me había dicho. Me sentía abotargado, con toda mi concentración puesta en sus ojos, en su aliento entremezclándose con el mío y en su dedo índice que empezaba a dibujar círculos perezosos sobre mi brazo.

—Necesito distracción, Owen, y, créeme, esto es mejor que el alcohol —añadió en un susurró, pegando su frente a la mía y acariciando ya mi nuca con la yema de sus dedos.

Entreabrió los labios sonriendo de lado y yo, vagamente consciente de lo que me había dicho, me dejé llevar, entendiendo su intención, incapaz de negarme. Ladeé la cabeza y casi por instinto la agarré más fuerte de la cintura para acercarla a mí. Por Sunla. Hacía un tiempo que sabía que Gwen me atraía, pero no había sido consciente de lo mucho que deseaba su contacto hasta aquel momento, hasta que sentí mi vientre arder y mis manos temblar sobre su camisón, deseosas de rozar su piel. Hasta que me di cuenta de lo perfecta que encajaba mi mano en su cintura.

Gwen entrelazó sus dedos en mi pelo y yo acaricié su baja espalda con suavidad, mientras nos acercábamos más, en una lenta pero dulce tortura.

—¡Owen!

Me aparté de golpe, pestañeando con frenesí, como despertando de una ensoñación, una hipnosis causada por aquellos ojos que me observaban en aquel momento tristes y avergonzados.

—¿¡Has visto a…?! —comenzó Niko, saliendo a la cubierta envuelto con una manta. Se paró en seco cuando nos vio, tapados con la misma manta y muy, muy cerca. Me separé de ella un poco más—. Gwen… —masculló—. Lo siento. Me vuelvo adentro. Es que Gwen no estaba y yo… Bueno…

—No pasa nada —lo interrumpió ella, incorporándose de golpe y llevándose la manta. Se envolvió con sus brazos y se frotó con las manos, como protegiéndose de algo—. Ya me vuelvo adentro. Solo estábamos hablando.

—De… de acuerdo —masculló él, antes de fijar sus ojos en mí, con una mirada que gritaba «siento la interrupción» como un faro en medio del océano. Negué con la cabeza e hice un gesto con la mano para quitarle importancia—. En una hora vendré a relevarte, ¿de acuerdo?

Asentí y me apoyé contra la barandilla de nuevo, clavando mis ojos en el cielo. Había estado a punto de besarla. Si no hubiera sido por Niko, seguramente estaría besándola en aquel momento, y no sabía si aquello me encantaba o me horrorizaba. Cerré los ojos y recordé su imagen, su rostro tan cerca del mío, sus manos, sus ojos, sus labios… Suspiré, levanté los párpados y sacudí la cabeza. Imaginarme besándola me encendía por completo, sentía el calor pellizcarme el estómago, volviéndome mantequilla las piernas y embotándome el cerebro. Sus labios se sentirían suaves y mullidos sobre los míos, y ardientes, como era todo en ella. Y estaba seguro que besaría con la misma pasión y ganas que lo hacía todo.

No era dueño de mí mismo cuando estaba con ella. El nudo en la garganta, el sudor en la nuca, la espalda y las sienes, la sangre acumulada en las mejillas, el temblor de las manos cuando la tocaba, aunque fuera por encima de la ropa, el corazón a punto de salir disparado, llevándose por delante costillas y piel y músculo. La respiración que se volvía pesada y dificultosa…

Pero yo era incapaz de tener una relación seria con nadie, y si eso era lo que ella quería, no podría dárselo, y no podía permitir que eso estropeara nuestra amistad. ¿Y si ella no quería nada más que algo físico? Eso sí podría dárselo. Aunque tampoco creía que fuera buena idea. No tenía claro que pudiera mantener una amistad con una persona con la que me estuviera acostando.

Quizás le estaba dando demasiadas vueltas. Quizás Gwen solo estaba tan triste, tan descolocada, al igual que yo, que se había encontrado falta de cariño y yo había sido el primer poste al que amarrarse, nada más. Lo mejor era olvidar lo que había pasado, lo que ella había intentado, y seguir actuando como siempre.

«Sí. Eso es lo mejor», me repetí, mientras observaba las estrellas y las lunas, brillando solitarias sobre el océano negro y plata.
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Había estado a punto de besarlo. Por Sunla y cada uno de los ancestros, si no hubiera sido por Niko, lo habría estropeado todo. ¿Y si Owen se alejaba de mí después de aquello? Habría sido mi culpa, desde luego, por idiota, por haberme dejado llevar. Después de tanto tiempo conteniéndome, me había expuesto ante él como un libro abierto en cuanto me había sentido un poco vulnerable.

Me acurruqué contra la pared en el pequeño cuarto. Rupert ya dormía, pero Niko se preparaba para relevar a Owen, y yo me hacía la dormida, incapaz de enfrentar a mi amigo en cuanto entrara en el camarote compartido.

Por Sunla. Como si no tuviera ya los suficientes problemas, como si mi vida no se estuviera haciendo ya añicos… Ahora Owen me daría la espalda. Él todavía sufría por la maldita serpiente de Lilah y yo… Qué vergüenza. Poco me había faltado para morderle en el cuello, para agarrar su mano y colocarla sobre uno de mis pechos… Así de desesperada estaba. Y no había mentido, sí que necesitaba una distracción. Pero lo cierto era que solo quería esa distracción con él, y él probablemente hubiera preferido beberse una botella de Skailar que darse un estúpido revolcón conmigo. Yo era una hermana para él. Por Sunla. Aquel pensamiento me revolvió las tripas.

Se me escapó un gemido.

—Gwen, ¿estás bien? —susurró Niko en la oscuridad.

—¿Cómo puedo estarlo? —respondí yo—. Nada. Nada está bien, joder.

Se sentó a mi lado y la luz de las lunas que entraba por los ojos de buey iluminó su rostro de ébano. Suspiró.

—No imaginas lo mucho que te entiendo.

—Pues claro que me entiendes. Hemos dejado a un amigo atrás y Eileen…  —No pude continuar.

Niko no respondió de inmediato. Yo sabía qué había querido decir. Tenía claro que él sentía cosas por Rupert que se supone que los amigos no deberían sentir, pero no iba a dejar que confirmara sus sospechas sobre cómo me sentía yo hacia Owen. Aunque mis lágrimas en aquel momento sí incluyeran el miedo que me daban mis sentimientos y cómo estos pudieran afectarnos.

—Ya sabes a qué me refiero, Gwen… —Me puso una mano sobre la rodilla.

—No sé de qué estás hablando, ni me interesa. —Giré la cara. No quería tener aquella conversación.

—Está bien —suspiró él, levantándose—. Me voy a relevar al rompecorazones. —Me sonrió de lado, su sonrisa iluminada por la luz del exterior—. Si puede ser, no despertéis a Rupert.

Le dediqué un gesto obsceno con el dedo, enfurruñada. Él se fue, sonriendo con tristeza. En aquellos días no creo que ninguno fuéramos capaces de sonreír de otra manera. Bastante era que consiguiéramos sonreír siquiera.

Suspiré y me acurruqué, preparándome para hacerme la dormida. Y aun así, deseaba verlo, y que él me viera y supiera que no estaba dormida, y que cubriera mi cuerpo con el suyo y que me ayudara a no pensar. Que me contuviera.

Pero Owen no volvió, y yo acabé durmiéndome de puro agotamiento.
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El viejo me había dado una vieja túnica negra y una manta gris y áspera, con más agujeros que un queso a merced de los ratones. Después me había conducido a la puerta trasera, aquella que había pasado desapercibida para mí la primera vez que estuvimos en aquella cabaña, por donde el viejo había sacado a Nikolai.

Detrás de la puerta solo pude percibir oscuridad y olor a moho y humedad. Pero una luz roja y molesta se encendió de repente, haciendo que me cubriera el rostro con la manta que llevaba en las manos. Me sentía cada vez más débil y había sentido aquel resplandor como si miles de pequeñas agujas se me clavasen en las córneas. No sin esfuerzo dirigí mi mirada al viejo, que de nuevo me mostraba su negra encía sin dientes. Tenía el dedo índice sobre la pared, donde parecía haber dibujado una especie de runa con tinta roja.

—Ah, sangre… —murmuró olisqueando el aire con placer—. La tuya ha sido suficiente para esto, pero para cosas más grandiosas deberé mezclarla con la que me queda de la Ereak’ayme —explicó, empujándome para que me adentrara en la estancia, y cerró la puerta detrás de él.

Le respondí con una mueca de disgusto, por su rostro y sus palabras, pero sobre todo porque oírlo hablar de ella me revolvía el estómago. Quería matarlo por ensuciar su nombre al pronunciarlo con su lengua mugrienta.

Cuando mis ojos se acostumbraron a la terrible luz, eché un vistazo al cuarto. Era como un pasillo corto y estrecho, con estanterías a los lados llenas de cachivaches y, al fondo, una reja. Detrás, una pequeña cama de paja y un cubo con agua.

—Este será tu dormitorio por ahora —explicó, empujándome hacia dentro—. Cuando me demuestres que puedo confiar en ti, quizás te saque de este agujero, pero mientras tanto, aquí permanecerás. Toma —añadió, y me ofrecido un pergamino enrollado que cogí un poco temeroso—. Es tu copia de nuestro contrato. —Lo miré extrañado—. Hijo, soy un macho justo. Los dos debemos tener el contrato, es así como se hace, ¿no?

Asentí y entré en mi celda. Lo dejé sobre la cama y me senté. Casi no tenía paja, y los hierros de la estructura se me clavaron en el trasero. Escondí una mueca de dolor.

—Intenta dormir —dijo él—. Mañana empezará lo bueno. Y no intentes huir. Solo podrás atravesar esa puerta rompiendo nuestro contrato, hay un escudo creado por él que te lo impide. Y lo has firmado con tu sangre, romperlo significa tu muerte, ahí lo pone. —Señaló el pergamino con el mentón huesudo—. No hay escapatoria posible.

Asentí y me tumbé, intentando acomodarme en aquel catre horrible, mientras él salía de la celda y ni se molestaba en cerrar la verja. La luz se apagó en cuanto él desapareció y me quedé a oscuras. Casi mejor. Suspiré y clavé mis ojos en el techo; me di cuenta de que había un pequeño agujero en la parte más alta de la pared, como si faltase un ladrillo, por donde entraba una ligera luz dorada proveniente del exterior. Suspiré aliviado, aire puro y luz del sol. Al menos así no me sentía tan encerrado.

Deseé tener conmigo mi mochila, mis cosas. Así no me sentiría tan solo, tan ajeno a todo. Así podría ver la foto que Eileen y yo nos habíamos sacado en el viaje al mundo humano, donde habíamos comido una cosa llamada «helado», que era como hielo cremoso y de sabores. Yo había comido uno de mandarina, y había sido delicioso, aunque no tan delicioso como besarla después y mezclar su chocolate con mi mandarina en una mezcla explosiva. Después nos habíamos hecho uno de esos retratos tan exactos a los que ella llamó «fotografía», y la llevaba siempre conmigo. Ahora el maldito viejo me la había quitado y ya no podía verla, ya no tenía a qué aferrarme. Tenía mis recuerdos, todavía fuertes y nítidos, pero temía olvidarlos con el tiempo. Aunque tampoco era que me quedase demasiado tiempo.

*

—Arriba muchacho —me despertó su horrible voz y la luz roja de sangre.

Cuando abrí los ojos, ya había oscurecido. Había conseguido dormitar un poco, robarle algún que otro minuto al sueño durante el día, entre alucinaciones y pesadillas. Me encontraba mareado, tiritando y enfermo. Aun así, me levanté con presteza, intentando disimular mi malestar. Debía darle tiempo a los demás a salir de la isla. Quizás ya habían alcanzado el barco, pero podían haber encontrado algún otro impedimento. Y si el viejo se daba cuenta del estado en el que estaba yo, podía arrepentirse de su trato. La verdad era que no era más que un moribundo, sobre todo sin una gota de polvo de escama de dragón que me revitalizara de vez en cuando.

—Ahora, prepárate. Vamos a empezar con la primera extracción. Quítate la túnica.

No repliqué, solo le obedecí y me desnudé. Poco quedaba de mí ya. A aquel viejo se le rompería pronto el juguete. Su fuente de sangre se secaría mucho antes de lo que él creía.

Entonces la vi entrar y el horror crepitó por mi cuerpo como las garras de una criatura grotesca. Una sanguijuela del tamaño de un awendabeh adulto, que abrió el pico que tenía en su cara viscosa, enseñándome un círculo perfecto formado por varias hileras de dientes blancos y afilados como agujas. Sin darme tiempo a reaccionar, movió sus alas a toda velocidad, y pude sentir como la sangre corría más veloz que nunca a través de mis venas. Cuando quise gritar, ya se había abalanzado sobre mí, clavando sus dientes en mi pecho. Aullé de dolor mientras el viejo me observaba con una sonrisa torcida, y sentí como aquella criatura me arrebataba la esencia más intrínseca en mí. Sentía como si cada órgano, nervio y tejido me fuese arrancado del cuerpo.

—Suficiente —escuché decir al viejo en algún momento. La criatura se despegó de mí, dejándome sus hileras circulares de dientes marcadas en la piel, decoradas con gotitas de sangre—. Ya sabes donde tienes que escupirla —añadió, mirando a la sanguijuela.

La horrible criatura desapareció de mi vista, dejándome lívido y jadeante. Roto de dolor. Entonces, el nigromante dejó a los pies de la cama una bandeja con unas gachas grises que tenían una pinta horrible y una manzana que, de tantos golpes como tenía, parecía medio podrida. Tenía hambre, pero habría preferido comerme los ojos crudos de un buey que aquello. El viejo, que olisqueaba con placer el olor de mi sangre que flotaba en la habitación, se fijó en mi cara de desagrado.

—No tengo nada mejor. Yo solo me alimento de sangre, ya sabes. —Sin añadir nada más, salió por la puerta.

Suspirando, volví a tumbarme. La extracción de sangre me había dejado todavía más débil y todo me daba vueltas. Me apetecía lavarme la cara y dar un sorbo al agua del cubo, pero estaba demasiado lejos. Pensar en moverme me hacía doler hasta las uñas de los pies. Empecé a sentir el sudor frío por la espalda, los pinchazos en las sienes y tras los ojos, y cómo el estómago se me daba la vuelta. Eso todo unido al dolor inefable que sentía en el pecho.

La oscuridad me atrapó.

*

—Kenneth… despierta. —Abrí los ojos con dificultad y parpadeé varias veces para acostumbrarme a la luz. Ya había amanecido a juzgar por las pequeñas líneas de luz solar que se hacían paso por el agujero, pero lo que me dañó la vista fue el resplandor blanco con reflejos de arco iris que tenía enfrente de mí.

Cuando me acostumbré al brillo, clavé mis ojos en la figura que estaba detrás, alta, morena, de grandes ojos negros. Iba ataviada con un largo vestido de seda verde y perlas adornando su cabello.

—¿Qué haces tú aquí? —pregunté extrañado, todavía medio confundido y atontado—. Estás…

—Sí. Muerta. Lo sé —respondió ella con una sonrisa—. Pero como Nimok y sirviente de Sunla me puedo permitir algunas licencias —explicó—. Ella no puede pasearse por este mundo, pero yo sí —susurró con confidencia, como si me estuviera contando un secreto—. He venido a ayudarte.

—¿Y qué puedes hacer por mí? —pregunté, todavía incapaz de discernir si aquello era un sueño o la realidad. Me senté en el catre con dificultad.

—Lo primero, darte este tónico para que recuperes tu fuerza, pero cuidado, solo será por un rato. Es algo que la mismísima Sunla me ha dado para ti. Solo debes tomarlo cuando salgas de aquí para enfrentarte a ese viejo desgraciado.

—¿Y cómo se supone que voy a hacer eso? —Tomé entre las manos el tónico que me ofrecía—. Solo puedo salir de aquí si rompo el contrato, y está firmado con mi sangre. Si lo hago moriré.

—Bueno, eso sí que no podemos permitir que pase, ¿verdad? —sentenció ella sin dejar de sonreírme, como si supiera algún detalle del que yo no tenía conocimiento—. Una vez le fallé a Eileen, y no voy a repetirlo de nuevo. —Negó con el dedo índice. Por Sunla. Era ella, pero estaba extraña. Siempre había sido arisca e inquieta, además de cargar con toneladas de sarcasmo. Pero ahora lo único que desprendía era calma, y hablaba de un modo tan etéreo y pausado como si en ella solo cupiese la paz—. Ella te necesita.

—Los demás ya están yendo a buscarla —susurré—. Ya tienen su sangre.

—Te necesita a ti —insistió ella—. Cuando los demás recuperen su cuerpo…

—¿Su cuerpo? —pregunté alarmado.

—Tranquilo —replicó ella poniendo una mano sobre mi hombro. Un calor placentero me invadió. De pronto, me sentí revitalizado—. Ella está bien, por ahora. Pero te necesita.

—Pero cómo…

—Escucha. Revisa el contrato, encuentra el error… Cuando lo encuentres, podrás romperlo por ser defectuoso, porque no te puede ligar de ninguna manera cuando hay un fallo garrafal en lo que respecta a ti. Cuando no se corresponde contigo.

—¿Qué estás diciendo?

—Hazme caso. Léelo varias veces, revísalo, y cuando encuentres el error, rómpelo, toma el tónico y enfréntate al viejo. Huye de aquí como puedas y regresa con ella. Te necesita, Kenneth. Yo ni siquiera debería estar aquí, pero os lo debo. No me falles.

—Pero ni siquiera tengo un barco para salir de la isla, Rhiannon, y no puedo utilizar el Tesem hasta tan lejos. Menos en mis circunstancias actuales.

—Encontrarás la manera…

Me dedicó una gran sonrisa luminosa y desapareció. Suspiré y me recosté de nuevo boca arriba, sin saber si había estado alucinando o no. Pero el bote que tenía en la mano y la sensación reconfortante que todavía seguía suspendida en la celda eran completamente reales.
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Llevábamos una noche completa navegando. Teníamos todavía por delante dos días y una noche; eso si todo salía bien. El trayecto era bastante corto, gracias a nuestros poderes, con los que nos ayudábamos para empujar el barco a mayor velocidad, manejando el viento, el agua, e incluso haciendo la madera del casco más ligera. Lo mismo que habíamos hecho la otra vez. Y, aun así, ahora se estaba haciendo eterno. Todos ansiábamos llegar a Aurora cuanto antes y comprobar la eficacia de la sangre. Habíamos pensado en realizar el hechizo en el mismo barco, pero preferíamos contar con la ayuda de Mavela. Era un caso difícil, y ella era de las awendabehs más sabias que conocíamos. No podíamos arriesgarnos a perder la sangre de Eileen sin conseguir nuestro propósito.

Estaba amaneciendo y el cielo negro dejaba paso a un gris tormentoso cuando abandoné el interior del barco.

Gwen se encontraba en el castillo de popa, terminando su turno de guardia, el último de la noche. Me acerqué, todavía medio adormilado, con dos tazas de café en la mano, procurando que no se derramara con el suave balanceo del barco. No sabía ni por qué estaba yendo. Por un lado, quería mantenerme alejado de ella, sobre todo después de lo que casi había pasado entre nosotros la noche anterior. De hecho, cuando había terminado mi guardia me había quedado vagando en el exterior para evitar encontrarme con su mirada implacable. Pero por otro sentía la pura necesidad de estar a su lado, incluso de su contacto. También me sentía avergonzado, y no sabía ni cómo comenzar una conversación normal con ella, pero necesitaba hacerlo y comprobar que nuestra amistad seguía intacta, que el error de la noche anterior no había abierto ninguna brecha en ella.

En cuanto me vio subir las escaleras me dedicó una dulce sonrisa que hizo que me ardieran las mejillas. Deseé que ella no me viese, aunque a plena luz del amanecer, era difícil que eso sucediera.

Gwen me abrumaba. Ella no tenía vergüenza por nada, ningún tipo de reparo. Era atrevida, vibrante y alocada, y si quería algo lo decía, si le gustaba algo, también, y si no le gustaba, tampoco tenía problema en dejarlo bien claro. Yo, al contrario que ella, era reservado, callado y tímido. Nunca había tenido demasiado éxito con las chicas, aunque había tenido mis aventuras, pero siempre de una noche, dos como mucho. La que más me había durado había sido Lilah, y no había salido precisamente bien parado, que digamos. No. Tenía claro que no quería relaciones de ningún tipo, no con ella que era mi amiga y, por mucho reparo que me diera o lo mucho que mis ideas se congelaran ante su presencia, quería aclarar lo que había pasado la noche anterior.

Clavé mis ojos en ella, y su imagen me dejó sin aliento. Llevaba un vestido verde muy sencillo, con mangas de gasa, apretado en el busto y la cintura, y que caía en vuelo hasta sus rodillas. Unos botines negros con bordados en dorado cubrían sus pies, haciendo juego con su pelo, que llevaba recogido en un moño deshecho.

—Buenos días —dijo sin dejar de sonreírme, aunque de cerca pude ver que era una sonrisa triste—. ¿Me has traído café?

—Esto… sí, claro —tartamudeé, como si fuera un adolescente idiota.

¿Desde cuándo aquello era así? Solía ser tímido con las chicas, pero no con Gwen, a la que conocía de toda la vida y que ahora era mi amiga. No. Tenía que arreglar aquello, teníamos que volver a la normalidad. No me gustaba la tensión que nos rodeaba en aquel momento.

Le ofrecí una de las tazas y me senté sobre la madera del castillo de popa con las piernas cruzadas, invitándola a sentarse a mi lado con unos golpecitos de mi mano sobre el suelo.

—Pareces cansada —le dije para romper el hielo. Pero era cierto. Estaba más pálida que nunca y unas grandes ojeras negras se extendían bajo sus ojos. Aun así, estaba preciosa.

—Claro que estoy cansada. Casi no he dormido en toda la noche —dijo ella frunciendo el ceño—. Tampoco es que tú tengas muy buen aspecto —añadió, antes de darle un sorbo a su café y tragar con placer mientras cerraba los ojos.

—No quería decir eso, Gwen… No me malinterpretes —repliqué—. Tú… Tú estás guapa igual, siempre lo estás. Es solo que… me preocupo por ti.

Me maldije al instante. ¿Acababa de decirle que estaba guapa siempre? Cerré los ojos con fuerza e intenté centrarme. No era aquello lo que había ido a hacer allí. No quería echarle piropos, quería aclararle que el intento de beso de la noche anterior había sido un error, que solo éramos amigos, y que así tenía que seguir siendo. No iba por muy buen camino.

—¿Así que te parezco guapa, Owen? —preguntó ella y me sonrió de nuevo, esta vez con picardía.

—Bueno, tengo ojos en la cara —repliqué, agachando la cabeza con timidez.

—Vaya. Y yo que pensaba que para ti era sexualmente invisible… —añadió divertida.

Sentí las mejillas arder. Ella no tenía ni idea, ni idea, de lo mucho que había cambiado eso en las últimas semanas, de todas las cosas poco decentes que deseaba hacerle. Enrojecí más aún ante ese pensamiento. Ya había sido así antes de la desaparición de Eileen, me daba cuenta. Ya me había empezado a fijar en su piel pálida, en sus vertiginosas curvas y sus enormes ojos. Pero el alcohol me tenía tan obnubilado que ni siquiera me había dado cuenta.

—Escucha —dije haciendo acopio de toda mi voluntad—. Somos amigos, ¿vale?

—Ajá —respondió ella—. Los mejores. Pero, ¿a qué viene esta aclaración? —Dio otro sorbo a su café sin apartar su mirada gris, que parecía reflejar el cielo cubierto de nubes, de mí.

—Porque… —Carraspeé—. Bueno… Es que no quiero que te hagas ideas equivocadas. Yo… Anoche estábamos dolidos y, bueno, no sé por qué casi pasa lo que pasa, pero no creo que hubiera sido buena idea.

—Ah, así que todo esto es por lo que pasó anoche —replicó ella, y dio un largo trago al café. Yo la imité, impaciente ante su falta de respuesta—. Entiendo… —Se quedó pensativa—. ¿Y qué pasó anoche, Owen? No recuerdo que haya pasado nada —añadió con perspicacia, levantando una ceja y sonriendo de medio lado.

—No. No pasó nada, pero casi pasa, Gwen. Lo sabes tan bien como yo, y no quiero que esto estropee nuestra amistad. Es demasiado importante para mí. No quiero perderte. Y no creo que debamos intentar repetirlo ni nada por el estilo.

Ella suspiró.

—Owen, relájate, ¿vale? Ni siquiera llegó a pasar nada. No te preocupes. No estoy enamorada de ti. —Hizo un gesto con la mano—. No busco promesas de amor ni nada parecido.

—Yo… Yo no quise insinuar eso en ningún momento. Ya sé que tú no… Yo tampoco estoy enamorado de ti. Ni siquiera… Ni siquiera me gustas de ese modo —mentí—. La verdad es que nunca me he enamorado, ni siquiera de Lilah. El amor es una fantasía. Siempre se acaba. Ni siquiera creo que exista de veras.

Ella frunció el cejo.

—¿Acaso no has visto a Eileen y Kenneth? ¿Crees que su amor es finito?

Me encogí de hombros.

—Supongo que ellos son diferentes.

Gwen rio negando con la cabeza.

—Así que no crees en el amor… —exhaló, largo y lento—. El caso es, Owen, que ayer me sentía terriblemente mal, sola, triste, y estando entre tus brazos me sentí tan a gusto que sentí la necesidad de besarte. Nada más. Fue algo físico. Yo también tengo ojos en la cara y mi cuerpo sabe reaccionar ante un chico guapo. —Me sonrió de nuevo con picardía.

En aquel momento, más que enrojecer me quedé pálido. Pero antes de que pudiera responder nada, aparecieron los chicos por la escalera, cargando con una bandeja llena de frutas, tostadas, quesos y beicon.

—¡El desayuno! —exclamó Rupert—. ¿No estaremos interrumpiendo, no? —preguntó sonriendo con diversión, mientras posaba la bandeja en el suelo. Niko ya había abierto la bocaza, probablemente.

—No. No —me apresuré a responder.

—Perfecto —apuntó Niko—. Pues todos a desayunar. Solo quedan dos días para llegar a Aurora, y creo que necesitaremos fuerzas para afrontar lo que sea.

—No creo que lleguemos hasta mañana al anochecer…

—Bueno, como sea —replicó él—. Hay que alimentarse. A saber quién tiene a Eileen y a qué nos va a tocar enfrentarnos.

Suspiré y cogí un trozo de pan y beicon. Tenía razón. ¿Quién sabía a qué tendríamos que enfrentarnos ahora?
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Aquel mismo día, cuando el sol ya comenzaba a descender, nos reunimos todos de nuevo en cubierta, a cenar algo encima de una manta y disfrutar de los últimos rayos. Gwen acababa de despertarse. Había dormido unas cuantas horas aquella tarde después de toda una noche sin pegar ojo, y mostraba un aspecto desaliñado e infantil. Se había acercado a nosotros con el camisón rosa palo, el pelo suelto más despeinado que nunca, bostezando y frotándose un ojo. Owen la miraba como si fuera una estrella caída. Quise abofetearlo por atontado. Pero tampoco era que yo pudiera hablar mucho.

—¿Qué hora es?

—Hora de cenar, dormilona —respondió Rupert, que había ido a despertarla, mientras colocaba los últimos platos sobre la manta.

Durante un rato corto, nos distrajimos cenando e incluso conseguimos soltar alguna risotada, pero acabamos cambiando sin remedio a temas más oscuros, recordando momentos en la isla, los de la primera vez y los de la segunda.

—Más vale que Kenneth sobreviva —comentó Rupert—. Que aguante lo suficiente con ese viejo.

—Eileen nos matará, uno a uno y muy despacio, si no queda nada de él cuando volvamos a buscarlo —añadí, intentando bromear, pero la amargura tiñó mi voz.

—Yo misma me mataré lentamente si eso ocurre —aseguró Gwen, tragando con dificultad el pedazo de pan moreno que se había metido en la boca. Apartó el resto de su plato—. De pronto no tengo hambre.

Lo cierto era que yo tampoco. Comía porque tenía que hacerlo, porque necesitábamos fuerzas, pero Kenneth se había intercambiado por mí. Vale. Casi con toda probabilidad, su sacrificio había sido en gran medida por Eileen, pero yo podía estar allí, a salvo, con mis amigos, disfrutando de una rica cena, porque él se había quedado con aquel viejo horrible y… Por Sunla.

—No sabéis lo que era esa criatura —comenté, dejando también mi pedazo de pan con queso sobre el plato. Ma abracé el cuerpo—. En la vida olvidaré lo que sentí. —Contuve un escalofrío—. Era como si me estuviera arrancando la misma alma… —Suspiré. Kenneth era un buen awendabeh, y me había demostrado ser un buen amigo, alguien en quien podía confiar, guardando mi secreto. Y ahora…—. Lo siento, pero no creo que Kenneth pueda sobrevivir mucho a eso…

—Cállate —me espetó Gwen, temblando de pronto—. No digas eso, no vuelvas a repetirlo. Él es un macho fuerte. Más que tú y que cualquiera, incluso en sus circunstancias actuales. Sobrevivirá.

—Además, el viejo no lo forzará —intervino Owen—. Lo necesita, lo quiere vivo.

—Pero no sabéis lo que es esa sanguijuela, no…

—Basta, basta Niko, por favor —pidió Gwen.

—Lo siento. Lo siento.

—No lo sientas —habló Rupert, poniéndome una mano sobre el hombro, enviando un escalofrío de placer por mi espalda—. Si necesitas hablar de lo que ha pasado, amigo… —Amigo. Como siempre que la escuchaba, aquella palabra me atravesó el pecho—.  Puedes contarnos lo que quieras.

—Pero por favor, deja de decir que Kenneth se va a morir —pidió Gwen, con lágrimas en sus ojos grises.

Suspiré y reí con tristeza.

—Lo siento, de verdad. Es solo que creo que nunca me libraré de la imagen de esos dientes, de la sensación… —Un escalofrío sacudió mi cuerpo y Rupert me apretó el muslo esta vez. Tan cerca. Tan jodidamente cerca…

—¿Cómo sucedió? —inquirió Gwen—. En el muro…

—Simplemente desaparecí —respondí, encogiéndome de hombros—. Dije la respuesta y todo empezó a temblar. Entonces las paredes parecieron venírseme encima. El espacio se hacía cada vez más y más pequeño. Cerré los ojos con horror y, cuando los volví a abrir, estaba en la cabaña del viejo. —Compuse una mueca de asco, recordando—. Él se estaba frotando las manos y relamiéndose. Viendo sus intenciones, le recordé que no podía sacarme sangre. Él se rio, me metió en aquel cuarto y me presento a su amiga, la sanguijuela cóndor. Era horrible, de tamaño awendabeh, con pico y grandes alas. Cuando las agitaba, podía sentir mi sangre fluyendo por mis venas a una velocidad mucho más rápida de lo normal. —Me estremecí—. Después, clavaba sus dientes en mi pecho y me drenaba, hasta dejarme al borde del desmayo. Solo paraba cuando el viejo se lo ordenaba. Me daban un tiempo para recuperarme y después volvían de nuevo.

Rupert tragó con esfuerzo y volvió a apretarme el muslo. Si no paraba de hacer aquello le iba a saltar encima.

—Ha debido de ser horrible —musitó.

—Lo fue. Y ahora Kenneth pasará por lo mismo, y mucho más tiempo que yo. —Suspiré—. Tenemos que volver a por él. —No agregué lo que estaba pensando. No dije que no creía que quedara mucho de él cuando regresáramos.

—Todavía no sé cómo —dijo Owen—. Firmó un contrato. No sé si podremos…

—Haremos todo lo posible —intervino Gwen, convencida—. Encontraremos la manera.

Justo en ese momento, unas pequeñas lucecillas voladoras se situaron en medio de nosotros.

Kenneth.
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Me levanté agitado de nuevo, sudando y con la respiración entrecortada. Había pasado la noche entre pesadillas, alucinaciones y un sueño muy ligero. La noche, y gran parte del día, porque el sol que se colaba por el pequeño agujero de la pared estaba comenzando a descender, indicando que ya debía de pasar bastante desde el mediodía. Quizás ya estaba atardeciendo.

La falta de sangre, mi debilidad y aquel lugar horrible me hacían alucinar. Era incapaz de distinguir los sueños de la realidad. Sin ir más lejos, había soñado que me despertaba al amanecer con una visita de Rhiannon, que venía a ayudarme.

Me senté en la cama con dificultad. No creía poder mantenerme en pie, pero tenía la boca tan seca que me arrastraría hasta el cubo de agua de ser necesario.

Caí de rodillas y ahogué un gemido. No podía permitir que el viejo me escuchara quejarme, no podía dejar que él supiera lo débil que estaba. Llevaba en aquel zulo un día entero con su noche, y medio día más, según mis cálculos. Si todo había salido bien, los demás habrían llegado al barco la tarde anterior, así que suponía que debían de estar ya en medio del océano. Bufé, tomando fuerzas para gatear hasta el cubo. Estaba feliz de haberlo hecho, a pesar de que en aquella situación me sintiera un inútil saco de inmundicia. Pero ellos rescatarían a Eileen, estaba seguro, y solo por eso valdría la pena.

Me arrastré hasta el cubo y bebí despacio.

Cuando conseguí volver a la cama, arrastrándome de nuevo por el suelo, me fijé en un bocetito verde detrás de una de las patas. Di un respingo. Rhiannon. ¿Había sido verdad? ¿Había escondido yo el bote allí? Alargué la mano y lo cogí para examinarlo. Las manos me temblaban, como si el bote se fuera a deshacer entre mis dedos, prueba de que todo había sido una alucinación. Pero el bote era real. Total y absolutamente real. Ahogué una risa, un grito de júbilo. Rhiannon había estado allí de verdad. Entonces quizás sí había esperanza. Debía seguir el consejo de Rhia, buscar ese fallo en el contrato.

Dejé el botecito en su escondite y volví a levantarme para sentarme en la cama. Seguía sintiéndome más débil que nunca, pero las esperanzas renovadas parecieron fortalecerme. Ya estaba desenrollando el viejo pergamino cuando lo escuché. La voz del viejo.

—Claro que soy yo, necio —decía—. Sigo esperando mi recompensa.

Afiné mi oído. Después de unos segundos de silencio, el viejo continuó.

—Han pasado semanas y no has aparecido todavía. Yo te di la sangre de la Ereak’ayme, me lo debes.

Todos los músculos de mi cuerpo se tensaron. ¿Con quién estaba hablando?

—Escúchame bien, maldito, tengo al falso Ereak’aym. Si en una semana no estás aquí con una buena cantidad de sangre de la muchacha, le contaré lo que has hecho y sufrirás toda su ira. —Se hizo el silencio de nuevo—. ¡Osas reírte en mi cara! —exclamó—. ¿Dices que no te da miedo el muchacho? Pues debería dártelo. Es mucho más poderoso que tú, escoria. —Después de unos segundos, añadió—: ¿Ya no tanto? ¿Qué quieres decir con eso?

Maldije no poder escuchar la otra voz. Supuse que su interlocutor estaría lejos y se estarían comunicando de alguna manera a través de los sanguíneos trucos del viejo.

—¡¿Cómo que no me interesa?! —exclamó este—. ¡Escúchame bien, tengo miles de años a mis espaldas! ¡Tú eres solo un crío para mí! ¡Te doy tres días o hablaré!

No volvió a decir nada. Yo me recosté contra la pared, dando vueltas a las palabras del nigromante. Él le había dado a alguien la sangre de Eileen y, seguramente por eso, la habían dañado. Me maldije por haber sido tan estúpido, por haber dejado que aquello pasara, que el viejo se quedase con su sangre. Pero Owen la había hechizado para evitar que ningún mal se le pudiera hacer a través de ella. ¿Cómo había podido suceder aquello?

Con cada nervio de mi cuerpo cantando de agonía, desenrollé el pergamino y comencé a leerlo. Punto por punto. Si Eileen estaba bajo un hechizo de sangre iba a ser mucho más difícil de lo que creía salvarla. No valdría solo con encontrar su cuerpo. Estaba enfurecido, y la rabia, sumada a la esperanza anterior, parecía haberme devuelto más energía, aunque estaba muy lejos de encontrarme bien.

Intenté concentrarme en la lectura, pero tenía la vista nublada y estaba mareado. Aun así, hice mi mejor esfuerzo por leer una letra detrás de otra, en buscarle todos los sentidos posibles a las palabras. Y cuando leía el contrato por quinta vez, a mitad del pergamino lo vi. Allí estaba. El error. Algo que el nigromante no sabía, que ignoraba sobre mí. Un hecho demasiado reciente como para que llegase a sus oídos: yo no podía venderle mi alma inmortal porque no la tenía. Yo ya no era inmortal. Aquel contrato no valía nada.

Solté una débil carcajada que acabo de un profundo ataque de tos, pero no importó. Nada importaba, solo que podría enfrentar al viejo y huir de allí. Podríamos haberlo enfrentado el día anterior y huir de allí todos. Sí. Pero entonces tenía a Niko en sus manos, así como la sangre de Eileen, y no podíamos arriesgarnos. Ahora solo me arriesgaba a mí mismo, y eso, aunque me importaba, no era ni de lejos tan valioso como lo demás.

Además, lo pillaría por sorpresa, y con el brebaje que Rhiannon me había regalado lo tenía más fácil. Ya no estaría tan débil como había estado el día de la firma del contrato y como me sentía en aquel momento.

—Gracias, Rhia —susurré.

Cerré los ojos e inspiré hondo, pidiendo que aquello funcionara y no caer fulminado por un rayo en cuanto rajara el papel. Abrí los ojos y lo hice de golpe. Lo rompí con saña en mil pedacitos que se convirtieron en cenizas en mis manos. Esperé unos segundos, atento, pero no sucedió nada.

Sonreí con labios temblorosos. No quería ilusionarme. No podía ser todo tan sencillo. Inspiré hondo varias veces, hice un calentamiento hasta donde mis fuerzas me lo permitieron para desentumecer el cuerpo y, con el bote verde en las manos, salí de la celda. Nada me lo impidió. Después, antes de dejar el cuartucho, me lo bebí de un trago.

Lo primero que sentí fue un dolor que me hizo caer de rodillas. Un calor doloroso que subía desde mi estómago a mi garganta, abrasando todo a su paso. Me maldije a mí mismo. ¿Y si en realidad me lo había imaginado todo? ¿Y si el viejo me había hecho alucinar y había dejado allí aquel bote para reírse de mí, para jugar con mi sufrimiento?

Jadeando, contuve las ganas de aullar de dolor. Pero cuando me di cuenta, la hoguera abrasadora se había convertido en un calor placentero que inundaba mi cuerpo. Sentí cómo cada punto vital de energía volvía a prenderse, como cada célula, nervio, músculo y hueso se fortalecían, como el centro de mi poder, de mi magia, se encendía glorioso, haciéndome una tarea sencilla el acceder a él. Hacía días que no me sentía tan vivo, tan fuerte, con ganas de arrasar con todo lo que nos estaba haciendo tanto daño. Contuve las ganas de rugir.

Sin embargo, el nigromante sí que rugió.

—¡Maldito crío! ¡Que le has hecho a mi contrato!

Quizás al romper mi copia, la suya se había destruido también. Sentí los pasos del viejo caminando hacia el cuarto, y me apresuré a buscar algo en las estanterías con lo que atacarle, pero no había tiempo, así que me agazapé en la oscuridad, preparado para saltar. Como había aprendido desde bien pequeño en mis entrenamientos, mi cuerpo era mi mejor arma. Además, ahora mismo tenía mi magia rugiendo en las venas y todas mis fuerzas para poder utilizarla.

Sonreí para mis adentros y esperé.
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El tiempo pasaba sin pasar. Ahora que sabía que todo aquello era mentira, ahora que recordaba y sentía la que había sido mi vida de verdad, me sentía agonizar cada día. No sabía si las horas y los días pasaban igual en el mundo real que en el mundo onírico, pero de ser así, a mis amigos les estaba llevando semanas dar conmigo. O eso creía porque allí el tiempo no se percibía igual. Se ondulaba y retorcía de una manera muy extraña, haciendo que fuera imposible percibirlo de forma exacta. Nunca estabas seguro de si habían pasado horas, minutos o días. Era pura desesperación.

No había vuelto a mi casa. Me causaba mucho dolor estar allí y recordar a cada segundo que mis padres no estaban y que esa ya no era mi vida. Prefería mi vida actual, pero eso no quería decir que recordar la pasada no me causara dolor. Al menos, desde mi encuentro con Sunla no había vuelto a tener esas horribles pesadillas y visiones; tampoco había vuelto a escuchar aquella voz que me amenazaba.

Pasaba los días con Klotu, haciendo lo que nos venía en gana. Aquello no era la vida real, así que nada importaba. Entrábamos en las tiendas de golosinas y comíamos todo lo que nos apeteciera hasta acabar con dolor de estómago, un dolor que desaparecía solo con recordar que no estaba allí, que no era real; íbamos al centro comercial, nos probábamos ropa, competíamos en cada máquina de la sala de juegos; hacíamos desaparecer a todos los coches de las carreteras y conducíamos como dos locos ya que tampoco podíamos salir heridos. Enseñar a Klotu a manejar un coche había sido de las cosas más divertidas. Cada día comíamos en un restaurante diferente e íbamos a cuanta heladería y crepería existía, además de darnos largos paseos por los lugares más bonitos del pueblo y fuera de él, en largas excursiones que duraban días, en coche, caminando, e incluso a caballo.

Era agradable y una buena manera de pasar el rato y no dejarse dominar por la angustia y la impaciencia, aunque podía ver en la mirada de Klotu la misma necesidad pura que sentía yo por escapar de allí. Estaba descubriendo en él a un gran amigo. Si no hubiera sido por él, no habría podido despertar, y además se había quedado allí a esperar conmigo, evitando que me muriera de desesperación yo sola en aquel lugar, rodeada de personas que no eran más que fantasmas, invenciones de un horrible hechizo, esperando un despertar que no sabía si realmente llegaría en algún momento.
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En cuanto el viejo entró en el cuartucho, disparé un rayo de Sham contra él, haciendo que saliera disparado hacia la estancia principal de la cabaña.

El nigromante se agazapó como un gato erizado.

—¡Estúpido! —bramó mientras me acercaba a él, enseñándole los dientes—. ¡¿Cómo lo has hecho?! ¡¿Cómo te has desecho del contrato?!

—Tengo mis trucos, viejo —dije sin dejar de sonreír—. El contrato era nulo. Ya no soy inmortal. Lo que ahí ponía carecía de sentido. Ese de alma inmortal ya no soy yo.

El viejo gruñó e hizo un movimiento rápido hacia su estantería, donde guardaba su colección de sangre, vísceras y demás cosas nauseabundas que utilizaba para hacer sus sucios trucos baratos, pero en aquellos momentos, y gracias a Rhia, yo era mucho más rápido. Estaba fuerte y cargado de energía y magia, y el nigromante, sin sus trucos oscuros, era solo un anciano débil. No sabía cuánto duraría el efecto del tónico, pero tenía que ser rápido.

Me giré y le di con un rayo en la mano que estaba ya a punto de coger un bote, haciendo que este también estallara en pedacitos.

—¡Maldito! —bramó sujetándose la mano dolorida, comenzando a retroceder—. ¡Teníamos un trato!

—Tú también tenías un trato con nosotros. Con nuestra sangre. Prometiste no hacernos daño a través de ella, y te he escuchado hablando hace unos minutos. Decías que le has dado la sangre de Eileen a alguien. ¿Por qué razón?

—Yo no prometí nada, idiota. Iba a hacerlo, pero el tonto del pelirrojo dijo que la hechizaría para que no pudiera causaros ningún daño a través de ella. Por si acaso. Ya no tuve que juraros nada.

—Y si estás compinchado con esa persona, ¿por qué nos has dado la sangre a nosotros para que ayudemos a Eileen? —pregunté sin dejar de avanzar con una sonrisa aburrida en el rostro, aquella que tan bien había aprendido a tejer.

—Yo no estoy compinchado con nadie. Yo hago tratos que me convengan, y el trato con vosotros era muy provechoso, hasta que has decidido faltar a tu palabra.

—¿Cómo lo has hecho? —inquirí, ignorando sus palabras—. ¿Qué le han hecho a Eileen? Magia de sangre, ¿no es cierto? ¿Cómo, si estaba desligada de esa sangre?

—¿Quién te dice que quien sea que me haya comprado su sangre la quiere para algo malo?

Levanté la mano con calma y cerré mis dedos en un puño, arrancando el aire de sus pulmones. El viejo se llevó las manos al cuello y boqueó como un pez fuera del agua.

—No puedes matarme —balbuceó.

—No. No puedo matarte —afirmé, mientras me limpiaba las uñas de la otra mano con aburrimiento—. Pero hay cosas mucho peores que la muerte, viejo. Habla. ¿Cómo lo has hecho? ¿Cómo nos engañaste para hacernos creer que la sangre se había desligado?

—Di el cambiazo. Mientras discutíais qué hacer, cambié vuestras sangres por otras que valían muy poco.

—Maldito. —Apreté más fuerte.

—Para, para. Puedo darte información —suplicó con la voz rota, cayendo de rodillas.

—Habla —ordené dejando entrar un poco de aire, pero sin dejar de apretar su garganta—. ¿Quién tiene la sangre de la Ereak’ayme?

—Eso no lo sé. —Le dediqué una mirada cargada de hielo—. Lo juro, lo juro. Cuando vino no lo reconocí, ni siquiera me dijo su nombre. No lo sé. Pero sí te puedo decir que la chica corre un gran peligro, y con ella, todos vosotros. Hay alguien que quiere hacerle daño. A ella y a toda la gente que la quiere. Eso nos deja a… No sé, ¿cuántos millones de awendabehs pueblan este mundo? ¿Quién no adora a la gran Ereak’ayme que nos ha salvado a todos? Muy pocos.

—¿Qué peligro?

—No lo sé, pero algo grande se está planeando en su contra. Y si ahora tú eres mortal, joven… No podrás ayudarla.

Solo ella y lo que pudiera sucederle podían romper la muralla de hielo que me rodeaba. El viejo lo leyó en mis ojos justo antes de que volviera a ponerme la máscara.

—Así que ella tampoco es inmortal ahora. —Rio a carcajadas—. Vaya, vaya. ¿En qué momento habéis llegado a esto, muchacho? Ahora sí que estáis perdidos.

—Me vas a decir cómo recuperar nuestra inmortalidad. Ahora —ordené—. Seguro que sabes cómo.

—Necesito saber cómo la habéis perdido —replicó con una sonrisa satisfecha—. Y sabes que voy a querer algo a cambio.

—La perdió cuando yo me morí y compartió su alma conmigo. Y no vas a tener nada a cambio, viejo, estás en mis manos. Habla o te juro que padecerás el mayor de los sufrimientos. No tengo reparos en ensuciarme.

—Pues… —comenzó, sin dejar de sonreír con crueldad—. La única manera de que ella vuelva a recuperar su inmortalidad es que tú te mates y le devuelvas toda su esencia al completo. Para que ella sea fuerte, con todo el poder que le corresponde como Ereak’ayme, tú debes dejar de existir y devolverle lo que es de ella. No hay otra manera. Debes sacrificarte.

—No lo haré —respondí, clavando mi fría mirada de nuevo en la suya—. Ella se ha sacrificado por mí, jamás me perdonaría que yo le hiciera esto.

Y me di cuenta entonces que había cometido una estupidez quedándome allí con aquel viejo. Después de lo que ella había entregado para salvar mi vida, la había traicionado entregándome a los brazos de la muerte.

—Hijo, deja de engañarte a ti mismo. Lo haces por ti, porque no quieres morir, no por ella. Te importas mucho más tú de lo que te importa tu hembra.

—No tienes ni idea —gruñí y apreté más el puño, haciendo que soltara un gañido—. Claro que me importa mi vida, pero la daría gustoso por ella, con los ojos cerrados. Sin embargo, en este momento tengo que permanecer vivo, por y para ella. No puedo dejarla. Supongo que no es algo que hayas experimentado nunca como para poder entenderlo.

Tenía que ayudarla. Rhia me había dicho que Eileen me necesitaba, y yo no podía fallarle. Además, no podía morir y destrozarla.

—Lo que tú digas, hijo, pero entonces, si la Ereak’ayme no tiene todo su poder, el mundo está perdido.

Inspiré hondo, controlando mi ira, o le rompería el cuello. Sabía que no lo mataría por completo, pero al menos sí que sentiría el frío abrazo de la muerte por unos instantes antes de volver, y me sentaría tan bien hacerlo… Aquel maldito viejo había puesto en peligro la vida de Eileen, y cuando se trataba de ella, me resultaba difícil controlarme. Cuando se trataba de ella, mis sentimientos brillaban por encima de todo, imposibles de ocultar.

Estaba tan concentrado en mis pensamientos, en permanecer tranquilo y no entrar en cólera que, cuando quise darme cuenta, el viejo ya había cogido un bol con sangre de encima de la mesa y la lanzaba en mi dirección, mientras murmuraba unas palabras en un idioma que sonaba oscuro y antiguo.

La sangre empapó mi túnica y la quemó, alcanzando mi pecho y abrasándome la piel como si se tratara de ácido. Gruñí y dejé de apretar su tráquea para lanzar un rayo de Sham, pero rebotó contra un muro invisible. El viejo rio. Había dibujado una runa en el suelo con la sangre del bote, y ahora nada parecía poder alcanzarlo. Lo miré ladeando la cabeza, concentrándome para no enfurecerme y perder la concentración. Eileen venía a mi cabeza y me hacía arder de dolor y rabia, pero hice uso de todos mis años de entrenamiento. Si quería hacer algo por ella, tenía que mantener la cabeza fría. Pensar. Con la cólera nublando mi razón no llegaría a ningún sitio.

Sonreí desdeñoso.

—Así que nos cubrimos con escuditos. Sabía que eras un viejo sucio y cobarde, pero no creía que tanto.

—Hijo, soy demasiado viejo. No me vas a hacer salir de aquí con esos jueguecitos. No me hieres el orgullo, no voy a caer en tu trampa. Hace mucho que no tengo honor.

—No intentaba hacerte caer en ninguna trampa. Solo describía los hechos —aseguré con la voz calmada, metiendo las manos en los bolsillos de mi pantalón—. Acabar contigo no es mi objetivo, más que nada porque tampoco puedo hacerlo. Y si pudiera, me daría gran satisfacción, pero tampoco sería mi meta. No vale la pena perder ese tiempo.

—¿Entonces qué quieres? —bufó él.

Me acerqué despacio y me planté a dos pasos de él.

—Que me digas cómo recuperar la inmortalidad y toda la magia de Eileen —insistí.

El nigromante puso los ojos en blanco. Esta vez fue él el que sonrió, enseñándome aquellas asquerosas encías negras. Yo crucé mis brazos sobre el pecho.

—No hay otra manera. O mueres tú o el desastre se cernirá sobre vuestro mundo. Acabará con todo.

—No puedo hacerle eso a Eileen. No voy a dejarla. Sobreviviremos.

—No lo creo. Mira. Te mostraré algo —dijo, y cogió con el dedo índice los últimos restos de sangre que quedaban del tarro.

Lo pegó al otro índice y los separó, murmurando palabras pesadas y retorcidas. La sangre se extendió en un hilo rojo en el aire. El viejo lo moldeó, formando una especie de rectángulo, y después lo golpeó con la palma en el centro.

—Fíjate bien, joven. Fíjate. Sabes que puedo ver el futuro. Esto no es ninguna trampa.

Antes de clavar mis ojos en las imágenes, pude ver cómo sonreía, cómo disfrutaba y se alimentaba con el dolor que sabría que vendría. Con mi dolor.

Dentro del rectángulo pude ver cómo la imagen de una hembra tomaba forma, y no era una hembra cualquier, era Eileen. Estaba en un gran páramo, rodeada de criaturas extrañas, de apariencia awendabeh, pero con rasgos desfigurados y toscos y cubiertas de pelo. Algunas incluso tenían alas. A sus pies yacían varios guerreros, entre ellos estábamos yo mismo y los demás, así como la Simak Mavela, mi padre y mi tío Klotu. Incluso el niño de la cueva, el hijo de Raghnik, poderoso como era, estaba tendido sin vida en el suelo. Eileen intentaba defenderse de todas aquellas criaturas, pero se la veía agotada, herida, y a duras penas se mantenía en pie.

Mi respiración se volvió pesada e irregular, pero intenté concentrarme, intentando evitar que el anciano se diera cuenta de que la debilidad estaba regresando a mí.

Eileen estaba tan agotada que ya no podía alcanzar su magia, y se defendía con una gran espada de doble filo. Sin embargo, nada parecía poder parar a la horda que se cernía sobre ella.

—No —exhalé. El viejo rio y yo me maldije a mí mismo por mi falta de control.

Las criaturas estaban cada vez más cerca de ella, rodeándola, encerrándola, y ella acabó cayendo de rodillas, rendida.

—Ereak’ayme —ronroneó una de las criaturas—. Si hubieses contado con todo tu poder y tu inmortalidad, quizás habrías podido vencer, pero se lo regalaste a ese tonto —añadió, dándole una patada a mi cuerpo.

Eileen lloraba, y sus lágrimas formaban ríos negros en sus mejillas debido a la mezcla de polvo, tierra y sangre seca que le cubría la cara. El corazón se me encogió de dolor al verla así. Sabía que no era real, que eso todavía no había pasado, y aun así…

—Y ahora —dijo la criatura—. ¡Muere!

Y cortó la cabeza de Eileen.

—¡No! —aullé, y me cubrí el rostro con las manos—. Eileen, no, no —sollocé.

Cuando respiré hondo varias veces y, por fin, volví a mirar al viejo, él seguía con sus ojos clavados en mí y enseñándome sus dientes podridos.

—Hazlo, joven. Hazlo. Ella vendrá a por ti aquí, lo sé. Y yo podré ayudarla, puedo hacer que te olvide y no sufra por tu pérdida.

—No harías eso. Nunca harías nada por evitarle el dolor a nadie —dije con la voz rota, incapaz de aguantar más la angustia. El hielo se estaba derritiendo a mi alrededor y el nigromante comenzaba a ganarme la partida. Él había sabido que aquellas imágenes me romperían. No se había equivocado.

Rio.

—Claro que lo haría. La haría olvidar a ella sola, olvidarlo todo. Todo. Ella no sufriría, pero sí su hermano y los demás amiguitos. Puedo perder el sufrimiento de una si es por aumentar el de cuatro awendabehs. Y en realidad, el de todo un mundo. Si su Ereak’ayme los olvidase, oh, qué gran tragedia sería.

—¿Y cómo pretendes que me mate para que después tú juegues de esa manera con mis amigos?

—Pero no morirán. Si tú no mueres, su destino está decidido, falso Ereak’aym. Y recuerda, ella no sufrirá por ti ni por nadie. Volverá a su antigua vida humana, sin sus padres ni ese noviete suyo, claro, pero tiene más familia.

—Eres escoria —bufé.

Suspiré, con mil dudas arremolinándose en mi pecho. No podía dejarla, no quería dejarla. El día anterior no habría dudado, pero después de la visita de Rhia… Después de darme cuenta de que sería muy injusto irme de su lado… Todavía no la habíamos recuperado y ya la estaba perdiendo de nuevo. Ella me estaba perdiendo a mí. Y la conocía, sabía que era la más fuerte y valiente, y saldría adelante, pero también sabía lo grande que sería su dolor, porque conocía su corazón, que era el mismo que el mío, y conocía mi propio dolor al perderla, al saberla en peligro. No podía ni llegar a imaginar lo grande que sería el dolor de saberla muerta. No podía hacerla pasar por eso.

Pero era eso o condenar a toda nuestra ciudad y, después, al reino, al continente y al mundo.

—¿Cómo puedo fiarme de ti? —pregunté—. ¿Cómo sé que funcionará?

—¿Ves aquel libro de allí? —dijo señalando a las estanterías de la izquierda—. El gris con rayas rojas. —Asentí—. Cógelo y busca en «Inmortalidad». Allí lo tienes, si no confías en mi palabra.

Cogí el libro y leí. El alma me cayó a los pies. El libro lo decía con toda claridad. Eileen volvería a ser inmortal y recuperaría toda su magia si yo moría y le devolvía la esencia que ella había compartido conmigo.

—Pero no logro entender en qué te beneficia esto a ti.

—Te vas a ir de aquí de todas formas. Ya no voy a tener tu sangre para siempre, así que, al menos, disfrutaré de verte morir. Y siempre puedo drenarte después —añadió sonriendo con malicia.

—No voy a hacerlo aquí. No te daré esa satisfacción.

—No puedes abandonar la isla, joven. No tienes medios. Y aquí dentro puedo encontrar tu cuerpo donde sea.

—Lo que sea —escupí con desprecio—. Pero hay algo que quiero hacer primero.

Llamé a las luciérnagas, que aparecieron segundos después venidas de algún lugar de la isla, y les susurré el mensaje. Después desaparecieron como volutas de polvo dorado.

Cogí un puñal de uno de los estantes cercanos a la puerta y, sin dirigir una sola palabra más al viejo, salí a la inmensidad del bosque. Ya estaba anocheciendo. Quizás fuera mentira, quizás el viejo estuviera jugando conmigo. Pero, ¿cómo podía arriesgarme?

Me alejé de la cabaña y, unos pasos después, volví a mi tamaño real, crucé abatido el jardín de la devoradora, y avancé un poco más entre la frondosidad, acordándome de ella, pensando en lo que haría cuando lo supiera, en cómo lo negaría primero para después enfurecerse conmigo y llorar desconsolada sobre el hombro de Owen. Al menos lo tendría a él, los tendría a todos por toda la eternidad.

Yo no debería estar allí, yo debería haber muerto aquel día en la cueva, y la muerte me reclamaba. Eileen me había regalado unos meses maravillosos a su lado, y era mucho más de lo que podía pedir. Su amor había sacado lo mejor de mí, todo lo que tenía escondido, me había hecho pasar los mejores momentos de mi vida, me había despertado los sentimientos más bellos.

Suspiré hondo y me dejé caer de rodillas al borde del camino. Pasé mis manos por el rostro. Lo tenía mojado. Había estado llorando sin darme cuenta.

Yo no lloraba. No de manera habitual. Mis entrenadores me habían enseñado que llorar era de débiles. Y, sin embargo, allí estaban, las lágrimas. Y eran por ella. Todo por ella. Y no me sentía débil al derramarlas. Sentía cómo aligeraban en cierto modo el peso, el dolor que me devoraba por dentro.

Eileen, mi niña, la estrella más brillante, aquella que había sufrido tanto, pero había conseguido arder bella, fuerte y eterna, a pesar del dolor. Lo que yo iba a hacer seguramente la apagaría por un tiempo, pero no dudaba de que volvería a brillar gloriosa e inmortal. Se volvería a enamorar, formaría una familia y sería feliz. Solo deseaba que me guardara en un pedacito de su corazón. Que nunca olvidara al awendabeh que la amó más que nada en su corta vida.

Volví a suspirar, cerrando los ojos, y repasé en mi mente los rostros de la gente que amaba: mi padre, mi tío Klotu, mis amigos, y ella. Y con su imagen en mi cabeza, con su precioso rostro de nieve, sus ojos de océano y su pelo de fuego detrás de mis párpados, hundí la hoja en la piel de mi pecho.
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Me desperté sobresaltada, empapada en sudor.

—¡Klotu! ¡Klotu!

Habíamos ido de acampada al bosque. En el mundo humano habría estado prohibido acampar en zonas como aquella y, sobre todo, hacer una fogata. Pero aquel era el mundo onírico.

Habíamos estado contándonos historias divertidas y rememorando momentos de mi aventura con ellos en Aurora y la isla. Yo llevé nubes de gominola y le enseñé a Klotu lo ricas que estaban quemadas en la hoguera. Cuando comencé a bostezar, nos fuimos a descansar.

Salí de mi tienda y corrí hacia la suya. Me agaché para entrar justo cuando él bajaba la cremallera.

—¿Qué ha pasado? Te he escuchado gritar —dijo frotándose un ojo.

—He… —comencé, respirando agitada—. He tenido un sueño. No recuerdo bien lo que pasaba, pero…

—Bueno —me interrumpió él, todavía adormilado—. Sé que es extraño tener sueños aquí, cuando ya estamos soñando. Pero no entiendo a que vienen los gritos.

—No, no —gimoteé—. No lo entiendes.

Me dejé caer sentada sobre la hierba mojada de rocío y enterré mi cara en las manos. Sentí a Klotu frente a mí, apartándome las manos de la cara.

—¿Qué ha pasado? —Su mirada era severa y cargada de preocupación.

—Normalmente no sueño en este lugar —le expliqué—. Al principio sí que tuve alguna pesadilla, ya lo sabes, seguramente provocada por quien me tiene aquí encerrada, pero hace mucho que ya no sueño de verdad. Cuando lo hago no es como si fuera un sueño, Klotu. Se siente real. Son recuerdos o…

—¿Qué has visto?

—Kenneth —exhalé—. Algo malo ha pasado.
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El crepúsculo se alzaba en el cielo, dejando paso a las primeras luces del amanecer, cuando atracamos en el puerto de Aurora. Salimos cabizbajos del barco. Deberíamos haber llegado al anochecer del día anterior, pero el mensaje de Kenneth nos hizo perder el rumbo y perder un tiempo valioso.

En los muelles, la actividad comenzaba ya a aquellas horas en las que el sol todavía no se dejaba ver del todo. Los pescadores descargaban las redes y acudían a la lonja para vender el género, mientras que otros awendabehs se dedicaban a colocarlos bien bonitos en los puestos.

Una preciosa awendabeh de cabello violeta saludó a Gwen desde lejos, con las manos llenas de sardinas frescas, mientras las metía en una de las cajas. Ella le devolvió el saludo, pero no se paró a charlar con ella.

—Es Andina —explicó con la voz cortada—. Es una de mis compañeras de clase. Es idiota.

No siguió hablando. Ninguno de nosotros le respondió. Caminamos en silencio hacia mi casa, cada uno sumergido en sus propios pensamientos, aunque tenía la ligera sospecha de que todos estábamos pensando en lo mismo.

Hacía dos noches, bajo las últimas luces del día, mientras cenábamos, habíamos recibido las luciérnagas de Kenneth. Aquella extravagancia que siempre me había parecido de lo más ridícula y que ahora hacía que se me humedecieran los ojos solo con recordarla.

De hecho, pude sentir una lágrima recorrer mi mejilla, la enjugué deprisa. No quería que nadie me viera llorar, y mucho menos ella. Gwen se había pasado toda la noche llorando sobre mi hombro, y yo no podía flaquear, no podía fallarle. No ahora. Tenía que permanecer fuerte por y para ella. Y para Eileen. Cuando volviera con nosotros, si es que lo conseguíamos, me iba a necesitar fuerte como una roca.




Sé que pensáis volver a por mí, pero no debéis hacerlo. Yo ya no estaré aquí. Tengo que acabar con mi vida para que Eileen pueda volver a ser inmortal y recuperar todos sus poderes. Os hará falta. Un gran peligro se cierne sobre Aurora. Espero que lo entendáis. Me hubiera gustado enviarle un mensaje también a ella, pero ya sabéis que lo hemos intentado, y siempre vuelven, como si no existiera ese destinatario. Así que os pido por favor que le digáis cuando la veáis que lo que más me duele es que no volveré a verla. Que la amo más que a nada y que, vaya a donde vaya, la seguiré amando desde allí. Que deseo que sea feliz y que me guarde siempre un pedacito de esa lasaña tan rica que ella hace para mí. Iré desde donde esté, para comerlo y sonreír pensando en ella.

Suerte,

Kenneth.




En cuanto acabamos de leer, las luciérnagas desaparecieron. Yo ni siquiera estaba seguro de lo que había leído.

—¿Qué? —preguntó Niko confundido, sacándome las palabras de la boca.

—No puede ser —replicó Gwen—. Esto tiene que ser un truco del viejo.

—¿Y para qué iba a hacernos creer esto? —inquirí.

—Pues para que no vayamos a por él. Tiene sentido —respondió Rupert.

—Siento desilusionaros, pero esto lo ha escrito Kenneth —repliqué—. Estoy seguro. Es su método y son sus palabras. ¿Cómo iba a saber el viejo lo de la lasaña? Ni siquiera debe saber lo que es una lasaña.

—¿Y de dónde ha sacado entonces la fuerza Kenneth para enviarnos este mensaje? —preguntó ella—. Estaba prácticamente drenado cuando lo dejamos.

—Yo digo que debemos ir a buscarlo igual —añadió Rupert—. Si es cosa de ese viejo… —Gwen asintió.

—Vale. Vale —suspiré—. Pero primero recuperamos a Eileen. Es lo que Kenneth quería.

—Le enviaremos un mensaje —dijo Nikolai—. Quizás todavía le llegue a tiempo. Quizás lo convenzamos de que no lo haga.

Lo escribimos, y Gwen lo hizo arder con su fuego para enviarlo.

A pesar de las esperanzas de Rupert y Gwen de que todo fuera un engaño del nigromante, de las mías propias de que Kenneth no hubiera hecho la tontería que decía en su mensaje, ninguno fue capaz de pegar ojo aquella noche, y pasamos el resto del viaje alicaídos, entre llantos y maldiciones, dormitando a duras penas durante el día y la noche siguientes. Incluso erramos el camino, por culpa de nuestro cansancio y falta de concentración.

En aquel momento, ya en Aurora, entramos en mi casa en un silencio atronador, y nos dirigimos al salón.

Escribí una nota y la lancé al aire. Esta salió volando.

—Ya he avisado a Mavela —les expliqué—. ¿Queréis que prepare café mientras esperamos? ¿Vamos probando…?

—No —replicó Rupert—. Mejor esperar. Va a ser complicado y Mavela es mucho más sabia que cualquiera de nosotros. No podemos desperdiciar la poca sangre que tenemos. Además… Si no funciona porque está desligada de Eileen, quizás Mavela sepa qué hacer.

—Rupert tiene razón —masculló Gwen con la barbilla apoyada en la mano y la mirada fija en el suelo—. Esperaremos. Pero sí que me vendría bien un café —añadió levantando la mirada hacia mí. Se incorporó—. Yo te ayudaré.

*

—Otra vez aquí, ¿eh? —dijo ella mientras se sentaba de un salto sobre la encimera—. Hace solo unos días estábamos celebrando una fiesta —añadió señalando la mesa de cerezo. Todavía estaba llena de restos de licor y comida. Ni siquiera nos habíamos parado a recogerla aquella noche, que parecía ahora tan lejana—. Ahora estamos los cuatro, igual que aquella noche, pero Kenneth y Eileen…

Se le quebró la voz, y yo dejé la cafetera a medio preparar para acudir a su lado. Estaba intentando permanecer fuerte, como yo, pero a ninguno se nos daba demasiado bien. Agarré sus manos y la miré fijo. Ella carraspeó y abrió mucho los ojos, intentando contener las lágrimas que hacían brillar sus ojos tristes.

—Recuperaremos a Eileen —aseguré intentando sonar convencido, mucho más de lo que me sentía en realidad. Apreté sus manos con fuerza y le sonreí. A pesar de estar muriendo por dentro, a ella no me costaba sonreírle.

—¿Y Kenneth? —preguntó ella con angustia—. ¿De verdad crees que lo ha hecho?

—No podemos saberlo… Supongo que cuando encontremos a mi hermana ella lo sentirá de algún modo.

—Eso si la encontramos —replicó ella, y pude ver que apretaba los labios temblorosos, tratando de no llorar.

—Oh, Gwen —exhalé y rodeé su cintura con mis brazos—. No llores, por favor, por favor. No soporto verte llorar —susurré, enterrando mi rostro en su cuello.

Ella me rodeó con sus brazos, abrió sus piernas y me apretó con fuerza contra sí, suspirando.

—Es solo que —comenzó, mientras lloraba en silencio—, todo lo que pasó hace unos meses fue terrible, pero al menos siempre estuvimos juntos, y eso lo hacía todo, de algún modo, más llevadero —susurró—. Ahora… Primero Eileen y ahora Kenneth. Y también parece ser que un gran peligro nos acecha. ¿Es que esto no va a parar nunca? —Su tono de voz de elevó. Entonces agarró mi rostro con sus pequeñas manos y me separó de ella para verme a los ojos.

Los suyos brillaban, como dos enormes rocas grises después de un chaparrón. Su cara estaba surcada por lágrimas que caían ya por su barbilla y su cuello. Aparté una mano de su cintura y la acerqué a su rostro, acariciándola y llevándome las lágrimas; volví a hacer lo mismo en la otra mejilla, y en las que resbalaban por su barbilla y el cuello. Ella no habló, no sonrió, pero tampoco siguió llorando. Solo clavaba sus ojos en mí, que recorría su triste y hermoso rostro con la mirada y los dedos.

Estaba poseído por una fuerza que venía de mi centro más puro, la magia me cantaba en las venas mientras la observaba y acariciaba. Ella entonces posó su mano sobre mi pecho, donde mi corazón latía firme. Cerró los ojos y sonrió, con las lágrimas todavía resbalando por sus mejillas.

—Me gusta cómo suena; sentirlo —susurró—. Me transmite calma, y mucha, mucha fuerza.

Tragué saliva con esfuerzo, y guiado por esa fuerza arrebatadora que me nublaba la razón y me dejaba como flotando en el aire, mi pulgar rozó su labio inferior, y las comisuras de su boca se alzaron, formando una sonrisa todavía más amplia. Sus ojos permanecían cerrados y su mano sobre mi corazón. Intensifiqué la caricia, apretando ligeramente el labio, sintiendo su aliento en mi piel, la suavidad y humedad de su boca cuando la abrió ligeramente. Podía notar que el corazón iba a reventar mis costillas, sentir cómo mis piernas temblaban. Pensé que no sería raro que las rodillas me fallaran y acabara cayendo al suelo.

Entonces, y para hacerme perder el poco raciocinio que me quedaba, Gwen pasó su lengua por la punta de mi dedo antes de abrir los ojos y clavarlos en los míos.

—Todavía necesito esa distracción, Owen —musitó contra mi piel, tan cerca ya de mi boca que su aliento me calentó la garganta.

Le sonreí de vuelta, con una sonrisa adormilada, embriagado de ella, y mi raciocinio se fue a la mierda cuando Gwen agarró con fuerza mi camisa y me apretó contra ella, rodeándome la cadera con sus piernas. Besó primero la comisura de mi boca, mojada de las lágrimas que habían caído mientras ella lloraba, sin darme apenas cuenta. Después besó la otra comisura y, por último, posó sus labios con dulzura sobre los míos. Un rayo se extendió desde la base de mi columna al resto de mi cuerpo, haciendo que un gemido se me escapara cuando mordí su labio inferior y ella se abrió para mí como una flor al amanecer.

Sus piernas ejercieron más presión alrededor de mi trasero y su mano agarró con más fuerza mi camisa. Mis manos se enredaron alrededor de su cintura y, sin poder evitarlo, introduje mi lengua en su boca, para recorrerla y acariciarla, como tantas veces había imaginado hacer. Sabía a brasas y dolor, y en aquel momento solo quise aliviarle esa pena, hacerla sentir única y especial.

Gwen comenzó a gemir, pidiendo más, y yo no podía pensar en nada más que en dárselo, quería ofrecérselo todo, todo lo que ella quisiera tomar de mí lo tendría. Mis manos se deslizaron por su espalda, debajo de su camisa, deseando sentir su piel, suave y caliente bajo mi tacto. Ella seguía sujetando mi camisa con fuerza con una mano, cuando llevó la otra al cinturón de mis pantalones.

—Owen —gimió contra mis labios cuando se separó ligeramente de mí.

Clavé mis ojos en ella sin dejar de acariciar su espalda, intentando alcanzar su sostén. Ella hacía lo mismo con mi cinturón, con manos torpes y temblorosas como nunca le había visto. Tenía las mejillas coloradas, las pupilas dilatadas y los labios hinchados. Estaba preciosa.

Pasé mi nariz por su garganta, embriagándome todavía más de ella, de su olor a fuego ardiente, y conseguí por fin desabrocharle el sujetador. Ella gimió sintiéndose libre de él, mientras se deshacía de mi cinturón.

Comencé un camino descendente con mi lengua por su garganta, deleitándome con los gemidos que me regalaba.

—Vamos a tu cuarto —masculló.

Levanté la mirada y volví a dedicarle lo que sin lugar a dudas era una sonrisa pánfila y adormilada. No me importó. Nada me importó cuando la cogí en brazos y ella rodeó mis caderas con sus piernas, mi cuello con sus brazos, y volvió a abrir su boca para mí.

—¡Joder!

El gritó me hizo separarme de golpe de Gwen, pero toda la escena nos delataba. Ella a horcajadas sobre mí, los dos despeinados, rojos y con los labios hinchados. Además, estaba el detalle de que mi cinturón yacía sobre el suelo de madera de la cocina.

—Creí que ibais a hacer café —dijo Rupert con una sonrisa divertida. Dejé a Gwen al instante en el suelo—. Haber avisado que os hubiera puesto unas velitas o algo para amenizar.

—Vete a la mierda, Rupert —masculló Gwen, todavía respirando con esfuerzo.

Comenzó a recogerse el pelo en un moño alto.

—Vale, vale. —Rupert no podía dejar de reír—. Ya me voy. Solo venía a deciros que Mavela está aquí.

Y la realidad que Gwen había conseguido que dejara en un segundo plano por unos instantes cayó sobre mí como una losa. Suspiré.

—Id al salón —mascullé—. Ahora voy con el café.

Incapaz de mirar a Gwen a los ojos, me di la vuelta para continuar preparando la cafetera. Gwen caminó a mi lado. Antes de desaparecer con Rupert, me apretó la mano.

*

—Hola, muchacho —dijo Mavela en cuanto entré en el salón con el café—. Ya me han contado lo del hijo de mi hermana. Lo siento mucho.

Me había peinado, puesto el cinturón y alisado con vehemencia la camisa, además de lavarme varias veces la cara con agua fría. Iba a necesitar una buena ducha, pero no hasta después de encontrar a Eileen.

Había tardado más de lo normal en preparar un café, sobre todo teniendo en cuenta que podía hacer hervir el agua con un chasquido de mis dedos. Pero había estado pensando, pensando en lo estúpido que había sido, en cómo me había dejado llevar…

Pero no era algo de lo que pudiera escapar ya. Gwen me ponía taquicárdico, tanto que, incluso en aquella circunstancia, me había olvidado de todo mientras la tenía entre mis brazos. Había tensión no resuelta entre nosotros y teníamos que resolverla. Para ella también era solo algo físico. Entonces, ¿cuál era el problema? Podíamos acostarnos y seguir siendo amigos. ¿No? Negué con la cabeza. No. Solo nos habíamos besado y yo ya me sentía incapaz de mirarla a la cara. ¿Cómo íbamos a continuar con nuestra amistad después de habernos acostado juntos? Teníamos que parar aquello antes de que fuera irreversible.

—Hola, Mavela —respondí dejando el café sobre la mesa. Chasqueé los dedos y las tazas se llenaron. Sobre la mesa ya estaba el mapa extendido, con los ingredientes del hechizo y el vial con la sangre de Eileen—. Veo que ya tenéis todo preparado.

—Es que has tardado una eternidad. ¿Qué estabas haciendo? ¿Plantando los granos de café? —inquirió Gwen, tan tranquila como siempre. No parecía nada incómoda ni tensa con la situación. Todo lo contrario que yo.

La miré de soslayo y ella me sonrió con intención. Por Sunla. Le encantaba provocarme. Era eso, ¿verdad? Incluso en aquella circunstancia, sentí cómo se me licuaba la entrepierna. Aquello era malo. Muy malo. Después de la sesión de la cocina ya no podía ni mirarla sin sentir latir lo que debía de estar tranquilo ante su presencia. Dormido. Muerto. Como siempre había estado. Porque Gwen era solo mi amiga.

Me senté en el sofá y crucé las piernas para disimular el problema.

—Estaba pensando —expliqué—. Lo siento. ¿Lo hacemos entonces? —pregunté mientras, sin querer, cruzaba mi mirada con la de Gwen de nuevo. Enrojecí al instante debido a mis palabras, y ella sonrió de nuevo, divertida—. El hechizo, me refiero al hechizo —aclaré. Rupert rio.

Al menos toda aquella situación nos estaba regalando una pequeña distracción de nuestras amarguras.

—Por supuesto, ¿a qué si no? —dijo ella, todavía sonriendo—. Por cierto, Owen, Mavela ya sabe lo de el hechizo que le pusiste a la sangre de Eileen antes de dársela al viejo.

—¿Y? —inquirí girándome hacia la anciana.

—Y —empezó esta— que no hay ningún hechizo. La sangre está completamente ligada a la muchacha.

—Pero si yo lo hice —repliqué—. Y soy bueno con estas cosas, Mavela. Pociones, encantamientos… Quizás la magia física no sea mi mayor habilidad, pero esto sí lo es. Vertí una mezcla de limadura de linja ponzoñosa y sal negra mientras pronunciaba un hechizo de desligamiento. No entiendo qué puede haber fallado.

—No tiene por qué haber fallado nada, querido —respondió ella—. El nigromante es muy astuto. Pudo haberos engañado. Pero esto es positivo, al menos para lo que nos ocupa. La sangre, como está ligada a ella, debería funcionar sí o sí.

—Así que su engaño al final nos ha venido bien —intervino Niko.

—O no —añadió Gwen—. ¿Quién nos dice que esa misma sangre no ha sido utilizada para hacerle daño en primer lugar?

—¿Quieres decir que ha sido el nigromante? —pregunté abriendo mucho los ojos, clavándolos en ella. En aquel momento, ni siquiera noté la tensión que había entre nosotros.

—No lo sé. No lo creo. De haber sido así, no nos habría dado su sangre para ayudarla ahora, pero nunca se sabe con ese viejo asqueroso.

—Sea como sea —interrumpió Mavela—, ahora lo importante es que tenemos la sangre y que vamos a sacar a la muchacha de dónde esté metida.

Extendió sus brazos para coger mi mano y la de Niko, que estaba a su lado, que a su vez tomo la de Rupert. El pelirrojo alcanzó la de Gwen y, por último, esta tomó la mía. Mi mano estaba sudorosa y la suya dura y cálida, como siempre. Un escalofrío me recorrió desde la base de la columna y tuve que respirar hondo varias veces para centrarme en las palabras que Mavela comenzaba a pronunciar y no en cómo sabían sus besos o cómo sus manos sobre mi piel dejaban un rastro de calor. Mis células seguían prendidas, como brasas ardiendo lentas, a lo largo y ancho de mi cuerpo, imposibles de apagar; no si no conseguía que fuera mía…

—¡Owen! —gritó Mavela sacudiendo mi mano—. Muchacho, he preguntado si estabais listos. No estás a lo que estás. ¿Listo?

Tragué saliva con fuerza y asentí. Mavela comenzó a murmurar de nuevo palabras en una de las viejas lenguas y, al sonido de su canto, el bote con la sangre de Eileen se inclinó, dejando caer una gota justo en el medio del mapa, en el centro de los demás ingredientes, entre los que había un puñado de tierra, una pequeña llama, una gota de agua y un remolino de viento que giraba sobre sí mismo. No era el mismo encantamiento que yo conocía, pero confiaba a ciegas en la anciana. Quizás no lo había hecho hacía unos meses, pero sí ahora.

Cuando la anciana acabó de pronuncia el hechizo, el mapa comenzó a ondular y la gota se extendió hasta convertirse en una fina línea que comenzó a avanzar hacia el norte, pasando por las montañas de Shkategan, cruzando al reino de Sakosel para, finalmente, adentrarse en el mar y acabar en una de las inhóspitas islas Kirus, el territorio más al norte y frío de nuestro mundo.

Un escalofrío me recorrió. Allí casi no había civilización, solo hielo y bestias salvajes. Seres de leyenda que nadie sabía si existían de verdad o no. Un lugar tan inhóspito que solo los más valientes exploradores se habían atrevido a visitar.

—¿Qué mierda…? —masculló Rupert.

—¿Cómo vamos a llegar hasta allí? —inquirí yo.

La línea de sangre, como si hubiera escuchado mi pregunta, formó un cuadrado sobre el mapa y dentro de este pudimos observar cómo una cabaña en medio de la nieve tomaba forma.

—Ahí lo tienes —dijo Mavela, sonriendo con orgullo—. Este hechizo está mejorado, te muestra el sitio donde está esa persona, no solo lo marca en el mapa. Ahora que tenéis la imagen del lugar en vuestra cabeza podréis ir hasta allí.

—Solo Owen tiene el Tesem —replicó Niko—. Y no podemos perder tiempo en otro viaje tradicional, y menos de esa magnitud… 

—¿Y no puedes llevarlos a todos? —preguntó Mavela.

—No, señora —repliqué—. Yo no soy Kenneth. —Una sombra cruzó la mirada de los presentes al recordarlo, y yo tragué con fuerza para deshacer el nudo que se había formado en mi garganta al pronunciar su nombre. El simple hecho de mencionarlo había sido algo tan común y corriente… Pero él ya no estaba, y dolía. Si estuviera allí, sería él el que iría a sacar a mi hermana de aquel lugar—. Está muy lejos. Ni siquiera creo que pudiéramos entre los dos en las circunstancias actuales de Kenneth. Por eso tuvimos que ir navegando a la isla.

—Bueno, la Isla del Nigromante está bastante más lejos que las Kirus, diría —intervino Rupert—. ¿Seguro que no…?

Negué con la cabeza.

—Como mucho puedo transportar a dos conmigo conmigo. Suponiendo que voy a volver con Eileen, y no puede ser de otra manera, solo puedo llevarme a uno. Y rezar para que no nos espere allí nada que me haga perder demasiadas energías…

—¡Iré yo! —exclamó Gwen, levantándose de un salto del sillón.

Suspiré hondo. No era el mejor momento para realizar aquella misión acompañado de Gwen, cuando estar a su lado no hacía más que distraerme y hacerme pensar en todas las cosas sucias que quería hacerle. No podría dar todo de mí en el rescate en aquellas circunstancias. Pero, ¿cómo decirle que no podía acompañarme? Ella, su mejor amiga, la que estaba sufriendo tanto como yo su pérdida. Respiré hondo. Era un animal racional y no una bestia salvaje que no podía pensar en otra cosa cuando se le ponía una hembra atractiva delante. Pero Gwen… Gwen era mucho más que una awendabeh hermosa, ella… Ella era especial. Ella era mi… mi amiga.

—Está bien. Abrígate porque va a hacer frío.
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Aterrizamos en medio de un remolino de oscuridad. Me había abrazado a la cintura de Owen para transportarme con él. Podía escuchar su corazón latir desbocado bajo mi oído, reconfortante y sólido.

Lo escuché suspirar, pero no quise abrir los ojos. No quería soltarlo. Solo Eileen podía conseguir que yo dejara en pausa mis ganas de comerme a Owen por los pies.

—Gwen —susurró él, parecía tenso—. Ya estamos aquí.

Me separé, miré hacia arriba, hacia sus ojos, y le sonreí. ¿Por qué? No lo sé. Su cara me hacía querer sonreír, supongo. A pesar de las circunstancias. Hacía tiempo que me había reconocido a mí misma que era así, que lo que sentía hacia Owen era más de lo que sentía una amiga hacia otro. Era guapo, de una hermosura extraña, como Eileen, con unos enormes ojos azules y aquel pelo como si se tratara de llamas, pero hermoso, al fin y al cabo. Sin embargo, no solo era eso. Guapo había sido siempre. Era… Había algo más. Algo que, en el momento en que había comenzado a conocerlo mejor, se me había clavado dentro. 

—Es una pena —dije—. Estaba muy a gustito. —Sentía la necesidad de provocarlo, de meterme con él. Quizás porque no tenía claro qué le ponía tan nervioso de mi presencia. ¿Era porque tenía tantas ganas de besarme como yo a él o, por el contrario, porque quería perderme de vista? Por la manera en que me había tocado antes…, parecía más bien lo primero.

Owen se puso de un delicioso color rojo y apartó la mirada. Por Sunla. Era tan adorable. Podría comérmelo, de verdad que sí. Si no fuera por Eileen, porque me tenía que centrar en mi amiga, me arrodillaría ante él allí, sobre la nieve y…

Sacudí la cabeza mientras él carraspeaba. Eileen, mi mejor amiga, su rescate. Estaba siendo una niñata imbécil, pensando en hacer cosas sucias con su hermano cuando ella estaba en peligro.

Dejé que el hielo me cubriera, la calma antes de la batalla. Le di la mano a Owen.

—Vamos.

Comenzamos a caminar hacia la cabaña que se veía en la distancia mientras yo deslizaba mi mano en el aire para borrar nuestras huellas, derritiendo la nieve con el calor de mi fuego.

Cuando estuvimos lo bastante cerca de la construcción, nos agazapamos tras un arbusto, y lo que vi me dejó sin aliento. Allí, en la entrada principal, había dos awendabehs salvajes, uno a cada lado de la puerta. Eran como los de las leyendas que me contaban mis padres de niña. Ikho’ar, en la lengua antigua. Aquellos que vivían lejos de la civilización, en pequeñas aldeas al norte del mundo.

Decían las leyendas que su raza había surgido de la unión de los awendabehs del norte con algunos visitantes del pueblo de las hadas, hacía muchos, muchos años. Cuando las hadas volvieron a su mundo, los hijos mestizos decidieron mezclarse solo entre ellos para mantener la pureza de su sangre, manteniéndose alejados del resto de la sociedad awendabeh, siguiendo sus propias tradiciones, normas y leyes. Según las historias, su carácter podía ser muy voluble y violento. Eran inestables. Incluso algunos, debido a no mezclar su sangre, nacían locos y desequilibrados.

Eran de apariencia awendabeh, como cualquiera de nosotros, pero una capa fina de bello le cubría el cuerpo, al igual que le ocurría a los habitantes del mundo feérico; uno de ellos lo tenía rubio claro, el otro, unos tonos más oscuros. Tenían las orejas puntiagudas y una mancha redonda en la frente de color rojo, también como las hadas. Contuve un escalofrío.

—¿Los has visto? Son awendabehs salvajes —le dije a Owen en susurros—. ¿Por qué van a tener ellos a tu hermana? Ni siquiera creía que fueran reales…

Owen, que estaba con la boca abierta de par en par, la cerró para hablar.

—Ni yo. Pero debemos tener mucho cuidado. Las leyendas dicen que son pacíficos y que nunca salen de su territorio para buscar pelea, pero que si te metes en su hogar o lastimas a alguno de ellos… —Negó con la cabeza—. Pueden ser muy crueles, o eso se dice, y poderosos. Más que nosotros. La mezcla de sangres los hace únicos. Tienen poderes como los nuestros, y sumados a ciertas habilidades que heredan de los feéricos…

—Lo sé —respondí en susurros—. ¿Ves esa mancha que tienen los dos en la frente? Dicen que es para manejar a las bestias, y aquí, en este lugar, hay bestias horribles, Owen. Aunque, según los cuentos, no todos pueden hacerlo… Depende de la sangre que les haya sido trasmitida.

—Y las alas —añadió él señalando las protuberancias membranosas de colores que le salían de los omóplatos—. Eso también le da una gran ventaja sobre nosotros.

—No sobre mí —aseguré guiñándole un ojo—. Además, esto es como la mancha roja. En teoría, no todos tienen alas. Dependiendo de los genes hada que hayan heredado.

—Pero no solo le sirven para volar… —replicó—. Las hadas pueden crear con sus alas unos polvos mágicos muy peligrosos. No sé muy bien cómo funcionan. Pero si esos dos también pueden hacerlo…

—En teoría los polvos de las hadas sirven para lo que se necesite en cada momento. Son muy útiles, así que recemos para que estos dos solo hayan heredado las alas y no el poder que viene con ellas…  —Suspiré.

—¿Pero qué querrían estos awendabehs de Eileen? —murmuró él negando con la cabeza—. De verdad que no lo comprendo.

—No es el momento de comprender nada. Es el momento de sacar a tu hermana de ahí dentro. Vamos. Deshazte de esos dos desde aquí. Hazlo como quieras, pero hazlo. Seguramente habrá más dentro, pero si nos libramos de los de la puerta, serán dos menos con los que pelear. Una vez dentro iremos en silencio, ¿vale? Mejor si no nos ven. No sabemos cuántos habrá. Quizás no podamos con todos…

—Pero, Gwen, si son pacíficos… ¿Y si el mapa se equivocó y matamos a inocentes?

—Es imposible que el mapa se equivocase, Owen. ¿Prefieres ir allí y preguntar? Oye, mirad, ¿tenéis a mi hermana por aquí por casualidad? —Fruncí el ceño—. ¿Por qué crees que están esos dos apostados en la puerta?

Él suspiró.

—Está bien. Pero no los mataré. Solo lo haré para dejarlos fuera de combate el tiempo suficiente.

Le sonreí con dulzura y no pude evitar acariciar su mejilla.

—Siempre tan noble, Owen.

Él se quedó unos segundos mirándome fijo, tanto que creí que me besaría, pero enseguida se apartó, de nuevo, carraspeando incómodo. Después se centró en los ikho’ar.

—Puedes hacerlo —le dije, apretándole un hombro. Parecía nervioso.

Sin apartar la mirada de los awendabehs, inspiró hondo varias veces. Yo sabía que Owen no era un guerrero. Él no mataba, salvaba vidas. Pero como todos nosotros, había entrenado, de niño, y durante meses ahora de adulto. Podía hacerlo.

Lo vi apretar las manos en puños y al instante los ikho’ar se estaban llevando las manos a la garganta antes de caer al suelo desplomados. Owen pareció soltar todo el aire de sus pulmones, aliviado, y después se levantó y me hizo un gesto con la cabeza para indicarme que lo siguiera. Caminamos agazapados por la nieve en silencio hasta la puerta. Él, mirando hacia delante, yo, de espaldas, vigilando la retaguardia y borrando las huellas.
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Podía escuchar su respiración acelerada y mi corazón latiendo contra las costillas mientras mi cerebro me gritaba: no eres un guerrero, no eres un guerrero, no eres un guerrero. Pero no era la primera vez que me enfrentaba en batalla. Tenía que ser fuerte, valiente. Por mi hermana, por Kenneth.

Respiré hondo sin dejar de avanzar. Quizás yo no era un guerrero entrenado a la perfección como Kenneth, pero la hembra que iba a mis espaldas sí que lo era. Y si yo no podía sacar a Eileen de allí, ella lo haría.

Y entonces, cuando la recordé en medio del fragor de la batalla, bella, peligrosa y letal, el corazón me resonó todavía con más fuerza, y sentí cómo las rodillas se me volvían líquidas. Pero no me detuve, no dejé que Gwen se convirtiera en una distracción ni una debilidad, sino en una fortaleza. Juntos sacaríamos a Eileen de allí. Solo había que hacerlo con cuidado. Cuantos menos ikho’ar nos viesen, mejor.

No podíamos entrar de frente sin saber lo que nos esperaba dentro. Iríamos con sigilo y escondidos. En aquel momento pensé en lo útil que nos sería el poder que tanto Kenneth como Eileen, siendo Havikla tun’aymi, tenían, aunque ella todavía no lo manejara del todo bien: la Nua. Pero ni Gwen ni yo podíamos utilizarlo, y Eileen y Kenneth ya tampoco podrían haberlo hecho. Era una de las cosas que la inmortalidad se había llevado con ella. Aun así, ellos seguían siendo más poderosos que cualquiera de nosotros, o lo habían sido, porque ahora Kenneth ya no era. Ya no era ni estaba ni nada. Aunque todavía no habíamos perdido la esperanza, era mejor no hacerse ilusiones en vano. Y Eileen… ¿Quién sabía lo que pasaría con Eileen?

Suspiré, mientras seguía avanzando con Gwen a mis espaldas.

Estaba seguro de que, Eileen, como la Ereak’ayme, en algún momento y con entrenamiento, habría desarrollado todos aquellos poderes que Kenneth había alcanzado a manejar después de años de dura práctica. Pero ahora que ya no era inmortal, quizás ya no tuviera tiempo, quizás ni siquiera pudiera. Y entonces me di cuenta de que, quizás, lo que nos encontraríamos allí dentro sería a una Eileen de nuevo inmortal. Deseé que no, deseé que eso no sucediera porque, de ser así, querría decir que la carta de Kenneth era cierta y que él se había sacrificado por mi hermana. Y por más que quisiera que ella estuviera conmigo por toda la eternidad, no quería perder a Kenneth tan pronto.

Cuando estuvimos de pie junto a los cuerpos de los vigilantes caídos, agarré a Gwen de la mano.

—Voy a abrir la puerta, tú sigue vigilando la retaguardia.

Ella me dio un apretón en respuesta y me dispuse a entrar. En aquel momento, ni siquiera la suavidad de su mano en la mía me distrajo; ni siquiera el calor de su cuerpo, tan cerca del mío, con su trasero rozándome, pudo apartar mis pensamientos de lo importe: sacar a Eileen de allí.

Giré la manilla despacio y la puerta se abrió sin ejercer ningún tipo de resistencia. Me revolví inquieto. El hecho de tener a dos vigilantes en la puerta no hacía innecesarios los cerrojos y conjuros. Que la puerta estuviera sin llave era una mala señal. Señal de que la cabaña estaba más vigilada de lo que podía parecer por el silencio que reinaba. Dudaba mucho que dejaran todo en manos de solo dos guardianes. Si alguien se había tomado la molestia de llevarse a Eileen de nuestro lado, tenía que ser algo lo suficientemente importante como para vigilarla de manera exhaustiva. 

La puerta chirrió al abrirse, y maldije en mi interior.

La cabaña era pequeña y llena de muebles antiguos, pero estaba muy cuidada y limpia; la luz se colaba en gruesas líneas doradas desde los dos ventanales que se situaban a los lados de la puerta. Había una estancia principal con una chimenea en la derecha, donde ardía un fuego, delante del cual había dos sillones y una mesa baja y redonda. A la izquierda había una cocina antigua y horno de leña, y enfrente se situaba una gran mesa rectangular de madera oscura con unas diez sillas alrededor, tapizadas en lo que parecía terciopelo borgoña. Sobre la mesa había varios platos, cubiertos, vasos y servilletas dispuestos. Volví mi cabeza hacia el fuego y maldije. Había una pequeña olla borboteando encima. Allí dentro tenía que haber más awendabehs.

Agarré a Gwen por el brazo y tiré de ella para que girara conmigo, y así, espalda contra espalda, fuimos dando la vuelta a la estancia muy despacio.

Me dio entonces un apretón en el brazo y me hizo girar para señalar con el mentón tanto la mesa como la olla. Asentí, ya me había fijado, y señalé hacia el fondo de la estancia, donde había dos puertas y, en medio de estas, una estantería llena de libros, figuras y demás abalorios. Ella volvió a colocarse en la retaguardia, mientras nos acercábamos en silencio a las puertas. Teníamos que entrar en alguna, y teníamos que hacerlo preparados para la inminente batalla. Dentro de alguna de aquellas puertas podía estar mi hermana, tenía que estar, y, con toda probabilidad, más ikho’ar. Tiré de nuevo a Gwen del brazo para que se girase y entrar los dos de frente y al mismo tiempo. Cuando estuvo a mi lado, señalé hacia las dos puertas y me encogí de hombros, preguntando en silencio cuál de las dos debíamos abrir. Ella señaló a la puerta de la derecha.

Asentí. Puse la mano sobre el pomo mientras ella se armaba con una daga en cada mano. Levanté un dedo, después el otro y, cuando iba a levantar el tercero, que indicaba nuestra entrada, un viento helado llenó la estancia, venido de la puerta de entrada.

Desde mi posición, pude ver cómo Gwen sacaba un cuchillo y lo lanzaba; este se desdibujó ante mis ojos, cortando el aire. Me giré de golpe, pero la daga ya había dado en el blanco, en el corazón del ikho’ar.

Un gemido ahogado y el ruido sordo de su cuerpo chocando contra el suelo, y Gwen pareció respirar de nuevo.

La miré con reproche. Quería evitar cuántas muertes me fuera posible. Ella levantó las cejas y frunció el ceñó. Después se acercó al cuerpo para recuperar su puñal y señaló el arco que yacía al lado del awendabeh. Asentí. Habíamos sido nosotros los que habían estado a punto de yacer agujereados en el suelo.

Me hizo un gesto con la mano para que la siguiera hasta la puerta y esta vez no esperó mi señal, la abrió de una patada, hecha un tornado furioso, y se plantó en el umbral, dispuesta a hacer una carnicería de aquellos seres. Pero se quedó agazapada. Allí no había nada más que una cama al fondo y un armario pequeño. Ni un solo ikho’ar, ni Eileen, ni nadie.

—Mierda —masculló—. Hay que ir a la otra.

Pero en cuanto nos giramos para correr hacia la segunda habitación, dos ikho’ar nos cerraron el paso.

—¿Quiénes sois? —susurró la primera, una hembra de pelaje rosáceo.

—Vuestra peor pesadilla —respondió Gwen, agazapada y enseñando los dientes en una sonrisa letal.

Ella no era como Kenneth. Él se mostraba frío, como si sus enemigos no fueran más que una mísera mota de polvo en su impoluta camisa. Gwen, en cambio, era todo furia y fuego desde el primer instante. Los mejores guerreros que había conocido, ambos tan diferentes…

Los ikho’ar rieron.

—Dadnos lo que hemos venido a buscar y os dejaremos ir ilesos —volvió a sisear Gwen.  

—Y eso sería… —replicó el macho, con vello de color verde hierba, mostrando sus colmillos en una sonrisa casi sensual.

—A la Ereak’ayme —dijo Gwen—. Sabemos que la tenéis aquí.

Una risa hueca salió de la garganta del macho. La hembra solo sonrió de lado.

—Ella es nuestra ahora.

Mi corazón dio un vuelco. Así que era cierto. Eileen estaba allí, y a mí empezaban a sudarme las manos de los nervios. «Concéntrate, Owen. Concéntrate».

—¿Qué queréis de ella? —pregunté yo esta vez.

—Nosotros nada. Solo cumplimos órdenes.

—¿De quién?

—Haces demasiadas preguntas, muchacho —replicó la hembra—. Como somos un pueblo pacífico, os voy a dar una oportunidad. —Agarró al macho del brazo y lo apartó de la puerta—. Id ahora por donde habéis venido y no tomaremos represalias.

Gwen rio y negó con la cabeza.

—Si creéis que nos vamos a largar sin Eileen…

—Sea pues. —De un salto, el macho se abalanzó sobre Gwen.

Cuando pude reaccionar, la hembra ya caía sobre mí, y apenas tuve tiempo de levantar las manos y apartarla con un golpe de viento. Ella salió disparada, golpeándose con la pared, pero no parecía demasiado lastimada; se volvió a levantar sin inmutarse y lanzó sobre mí una especie de hilos verdes salidos de sus manos. Eran hiedras. «Eas», pensé. Los enroscó alrededor de mi cuello y tiró de ellos, arrastrándome hacia ella mientras me dejaba sin aire. Era fuerte, mucho más fuerte que yo.

Miré a la izquierda en medio de la agonía y pude ver cómo Gwen y el macho eran un remolino de metal, brazos y piernas, desdibujándose en el aire. No podía distinguirse a quién pertenecía cada miembro, cada brillo del cuchillo. Pero no dudaba de que Gwen estaba en una buena posición, no como yo que me estaba ahogando. ¿Y qué había hecho para impedirlo? Nada. Solo había deseado verla una última vez.

Despertando de aquella ensoñación que Gwen me causaba, clavé mis ojos en la hembra, de la que estaba ya a un palmo, y le gruñí. Esta se carcajeó y aquello me hizo encender por dentro, la adrenalina me recorrió como una llama, prendiéndome la sangre, y llevé todo ese fuego a mis manos. Tiré del centro de mi magia, saqué todo lo que tenía y apunté hacia el cordel que estaba a punto de segarme la vida. Disparé varias veces contra él, pero era duro. No parecía que mi magia pudiera hacer mucho.

Caí de rodillas ante la hembra, que me enseñó unos colmillos afilados de hada. Aquello me dolió más que ninguna otra cosa. Si moría, no quería hacerlo arrodillado. Pero poco podía hacer, más que seguir disparando contra aquella cuerda que era imposible de partir.

Mis golpes eran cada vez más débiles y menos efectivos. Mi fuego, mi hielo, mis intentos de manejar yo mismo aquella hiedra para apartarla de mí… Así que, sintiendo que las fuerzas me abandonaban, me llevé las manos al cuello, tratando de separar la planta de mí con la fuerza de mi cuerpo, pero esta se clavaba en mi piel como un cuchillo afilado.

Sentí que el aire no era suficiente ya, que la oscuridad comenzaba a acecharme, a mecerme con su dulce canto, haciéndome sentir adormecido y tranquilo. Quizás Kenneth vendría a por mí.

Pero entonces, una llamarada iluminó la oscuridad tentadora, y todo volvió a ser real, el dolor, la falta de aire, la angustia; y la hiedra se rompió bajo el fuego amigo. Miré a la izquierda, y allí estaba Gwen, ardiendo eterna y gloriosa, luchando en el aire contra el macho que extendía sus alas verdes membranosas y esquivaba las llamas de ella con gran agilidad.

No me tomé demasiado tiempo para admirarla ya que, delante de mí, la hembra rugía de rabia y volvía a lanzarse al ataque con otra de sus letales hiedras. Esta vez la esquivé a tiempo, girando a la izquierda, y cuando volví a mi posición, la golpeé en el estómago con un pedazo de roca que hice entrar por la ventana. Ella gimió, doblándose por la mitad y, antes de que pudiera enderezarse del todo, volví a golpearla, esta vez en el hombro. Era incapaz de alcanzar un lugar crítico, ella se movía demasiado rápido.

La golpeé una y otra vez, con diferentes pedazos de roca, mientras ella avanzaba hacia mí, estirando sus manos para agarrarme de nuevo con esas odiosas plantas.

—¿Qué está pasando aquí? —dijo una voz a sus espaldas.

Ella giró la cabeza, sorprendida, y aprovechando esa distracción, conseguí el tiempo suficiente para concentrarme en congelarle la sangre en las venas; cada uno de sus componentes pasó a estado sólido, y la hembra se desplomó en el suelo con las entrañas hechas escarcha.

Suspiré. Odiaba matar, ¿pero qué otra cosa podría haber hecho?

No tuve mucho tiempo para lamentaciones, sin embargo.

El macho que estaba en la puerta, uno de los que había aturdido, tardó menos de un segundo en darse cuenta de lo que estaba sucediendo y atacar. Me maldije por no haberlos matado cuando tuve la ocasión. Se abalanzó sobre mí con toda su fuerza bruta, alzando el puño y golpeándome en el estómago, haciéndome caer de rodillas, sin aire de nuevo. Volvió a pegarme, esta vez en la boca, y por último, en la mejilla, dejándome casi inconsciente, de lado en el suelo. Aquel ikho’ar no debía de tener mucho poder, pero tenía una fuerza capaz de destruir una montaña. Siguió golpeándome, destrozándome, haciéndome imposible alcanzar mi magia, hasta que mi visión comenzó a oscurecerse. Todo me daba vueltas, y pude notar el dolor recorrerme la espina dorsal cuando el macho me pateó en la base de la columna y después en la cabeza.

Entonces dejé de sentir.
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Todo era rojo y oro, como cada una de las veces que me volvía fuego. Los pensamientos ardientes, la mirada borrosa, el raciocinio reducido a algo salvaje y primario que me empujaba a matar, a hacer cenizas a cualquiera que se atreviera siquiera a rozar lo que era mío, lo que por instinto quería proteger, aunque tuviese que perecer en el intento.

Y lo vi justo a tiempo. Como si alguien o algo hubiera pegado un tirón a mi corazón de fuego, me giré hacia Owen, que yacía inconsciente en el suelo bajo un cuerpo de un macho ikho’ar, que levanta un mandoble directo a su cuello.

Mi corazón, el centro más puro de mi alma, explotó. Ver a Owen así fue como pura combustión para mi fuego y estallé como estallaría una estrella que se muere. Porque eso sería lo que sucedería si Owen se moría, que yo me iría con él.

Grité, pero el grito no salió en forma de sonido, sino de llamarada ardiente, una lengua de fuego que rodeó al macho que luchaba contra mí y lo calcinó en un segundo. Al instante, la espada que ya rozaba la garganta de Owen se convirtió en una lluvia de cenizas que cayeron sobre su rostro. El macho que la sujetaba solo tuvo tiempo a mirar en mi dirección antes de convertirse en polvo chamuscado de hada.

La hembra que parecía muerta en el suelo fue la siguiente. No iba a arriesgarme a que se levantara.

Por Sunla. Nunca me había sentido tan viva y llena de energía. Nunca había tenido tanto miedo como cuando vi a Owen a punto de morir.

—Qué narices… —exhalé, ya en mi forma de carne y hueso.

Siempre había conocido el poder incalculable que mi cuerpo en forma de fuego albergaba, pero nunca había podido cruzar mi límite. Un límite que alcanzaba muy rápido. Pero aquello que acababa de pasar… Por todos los ancestros.

Miré al cuerpo desfallecido de Owen. Su pecho subía y bajaba, y yo sentía que podía respirar de nuevo. Me dirigía hacia él cuando, como por instinto, miré hacia la puerta y recordé que todavía quedaba uno de aquellos seres miserables. No esperé. Corrí a la entrada y le corté la cabeza antes de quemar su cuerpo.

Después acudí a donde Owen seguía en el suelo. Apoyé su cabeza sobre mis muslos y lo acuné, sin saber muy bien qué hacer. El médico era él.

—Owen, Owen, por favor, despierta —susurré. El calor de las lágrimas bañando mis mejillas fue el indicativo de que había comenzado a llorar—. Owen, te lo suplico.

Por Sunla. ¿Qué iba a hacer si no despertaba? No había nadie allí para ayudarnos. Yo no podía transportarlo y… Y… Todavía teníamos que encontrar a Eileen. Y estaba segura de que habría más ikho’ar en algún lugar cercano.

Acaricié sus pómulos afilados, su mentón, áspero por la barba incipiente que horas antes me había hecho cosquillas mientras me besaba, sus labios, gruesos y suaves. Su pelo, que parecía tan hecho de fuego como las llamas que ardían en mi cuerpo.

—Owen, por favor —musité. La voz cortada por las lágrimas.

¿Qué iba a hacer? No podía dejarlo allí, pero tampoco podía cargarlo. Y Eileen…

Los ojos de Owen empezaron entonces a moverse bajo los párpados. Cuando los abrió, nublados y confundidos, mi cuerpo comenzó a temblar por la fuerza de los sollozos.

—Owen, por Sunla. Creí que te había perdido a ti también —mascullé, sin dejar de acariciarle el rostro. Lágrimas calientes mojaron su cara y me reí, limpiándoselas.

—Estoy bien… —aseguró él con la voz ronca, y se incorporó para quedar sentado a mi lado—. ¿Qué ha pasado?

—Ha pasado que casi te matan —le respondí entre lágrimas—. Pero los hice arder. —Clavé mi mirada en la suya. Tenía los ojos inyectados en sangre—. A los dos. Y a la hembra que tú mataste. Y al que yacía inconsciente en la puerta.

—Vaya…

—Me volví loca, Owen. Te lo juro —confesé. Las palabras se me escapaban solas entre lágrimas—. Cuando te vi a punto de morir, ese desgraciado a un segundo de cortarte la cabeza, estallé, desde el centro más puro de mi existencia. Por Sunla. Nunca había ardido tanto ni con tanta fuerza. Nunca, nunca, Owen, me había sentido tan salvaje y feroz.

Él extendió una mano temblorosa y acarició mi mejilla. Su tierna sonrisa me calentó por dentro tanto como las llamas que ardían en mi corazón. Sentí mis labios temblar cuando sus dedos los rozaron. Después, viajaron a mi nuca y me arrimó hacia él, juntando su frente con la mía.

—Si te llega a pasar algo, yo… —sollocé, mi nariz besando la suya.

—Estoy bien… —susurró él. La voz ronca, más incluso que antes, quizás por el ahorcamiento, quizás por nuestra cercanía. Sus ojos ya no me miraban, pero sus dedos dibujaron un camino descendente por mi garganta mientras él tragaba saliva con dificultad—. Estoy mejor que nunca…

—Tenemos que ir a por Eileen —musité yo, y me aparté un poco de él. Sunla sabe que me quedaría allí para siempre. Pero llevar a Eileen a casa era primordial. Más que ninguna otra cosa—. ¿Puedes moverte? —pregunté. Los ojos de Owen volvían a recorrer mi rostro. Sus dedos acariciando ahora mi clavícula.

—Creo que sí.

Pero no se movió. Y yo le sonreí entre lágrimas. Porque era guapísimo. Y porque estaba vivo y conmigo. En un impulso, lo sujeté de la camisa y lo arrastré hacia mí. Rocé sus labios con los míos, en una promesa silenciosa de lo que vendría si conseguíamos salir de allí los tres.
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Gwen separó sus labios de mí y yo boqueé como un pez fuera del agua. Por Sunla. Solo mi hermana y la necesidad que tenía de llevarla a casa evitó que la tomara allí mismo, en el corazón del peligro. Sus labios sabían a brasas y a lágrimas saladas.

Me sentía atontado todavía, con la mirada nublada y más dolorido de lo que lo había estado en toda mi vida. Y allí estaba ella, delante de mí, haciendo que toda aquella sensación de estar muriéndome quedase eclipsada por su presencia. Ella, cuyo cabello brillaba con tanta fuerza como sus ojos bañados de lágrimas, un brillo que podía discernir incluso con los ojos cerrados. Ella, que era medicina para mí, cuyo olor despertaba cada una de mis células todavía dormidas, cuyo aliento me calentaba la cara, devolviéndome la fuerza. Ella, que me había salvado la vida de nuevo. Mi gloriosa heroína de fuego.

—Vamos —susurró contra mi boca—. Hay que sacar a Eileen de aquí.

Se incorporó y yo me tambaleé hacia atrás, de pronto carente de su apoyo, de su mano alrededor de mi camisa. Pero sobre todo me faltaba ella, su aliento y su presencia, tan pequeña y de apariencia frágil, pero fuerte y brava como un océano enfurecido. Extendió su mano y yo la agarré. Todavía estaba caliente. Tiró de mí hacia arriba con suavidad mientras yo me apoyaba con la palma en el suelo para ayudarme a impulsarme.

—¿Seguro que puedes caminar? —me preguntó cuando estuve a su lado sobre un solo pie.

No mostró ni una señal de incomodidad por lo que acababa de suceder. Y en ese momento me di cuenta de que yo tampoco me sentía incómodo. Había sido natural. Tan natural como el respirar o la sangre recorriendo mis venas.

—Creo que sí, pero quizás me vendría bien algo para apoyarme. Creo que ese animal me ha dislocado el tobillo —bufé.

—Apóyate en mí.

—Gwen, eres… Te voy a lastimar —titubeé.

—Lastrig. —Levantó una ceja—. Acabo de salvarte el culo. Soy fuerte, aunque parezca poca cosa. ¿Crees que no puedo contigo? —añadió en susurros, poniendo los brazos en jarras—. No creo que pudiera levantarte si estuvieras inconsciente, pero solo te vas a apoyar en mí, no te voy a llevar en volandas.

Reí.

—Tienes razón. —Me apoyé en ella. La cabeza de Gwen me daba por el pecho. Era tan baja que tenía que caminar torcido, pero eso no me importaba. Era el mejor apoyo que había tenido nunca. En todos los sentidos.

—Si vuelve alguna de esas bestias o están en esa otra habitación, quiero que te quedes quieto y me dejes actuar a mí, ¿de acuerdo? —murmuró. Negué con la cabeza. Ni de broma. Esa no era una opción, pero ella no me dio tiempo a replicar—. Estás demasiado débil. Solo conseguirías hacer que te maten. Y entonces me moriré yo. —De pronto Gwen estaba muy seria, con la mirada clavada en la puerta hacia la que nos dirigíamos. Mi corazón se expandió como una estrella brillante—. Y tú no quieres que yo me muera, ¿a que no?

—Claro que no, pero…

—De todas formas —continuó ella, ignorándome—, no creo que haya más ikho’ar en esta casa. Con el estruendo de la batalla, ya habrían aparecido.

Asentí.

—¿Y Eileen? —pregunté—. Tampoco la hemos escuchado. ¿Y si no está aquí? Habría gritado o algo.

—No tendría por qué saber que somos nosotros.

Asentí de nuevo.

Cuando alcanzamos la puerta, Gwen puso la mano en el pomo e intentó girarlo, pero este no se movió. Estaba cerrado con llave, o con algún encantamiento. Lo que había allí dentro debía de ser importante. Eileen.

El corazón comenzó a golpearme con fuerza contra las costillas y contuve las ganas de gritar su nombre.

—Owen —me susurró Gwen—. Tienes que usar tu magia. ¿Podrás? El Eas. La cerradura es de madera y metal, la puerta… Solo esperemos que no haya ningún hechizo manteniéndola cerrada.

Clavó sus ojos en mí.

—Creo que quizás debas intentarlo tú, Gwen. Con el fuego. Puedes hacer que arda. Me he agotado, y necesito todas mis fuerzas para sacaros a las dos de aquí.

—Puede ser peligroso. ¿Y si el fuego se extiende por toda la cabaña? Está hecha de madera… ¿Y si no podemos alcanzar a Eileen antes de que arda todo?

—No ha pasado nada mientras luchabas contra los ikho’ar…

—Porque apunté a las criaturas, no toqué la cabaña. Tengo puntería y sé cómo hacerlo. Pero con la madera… me da miedo que se descontrole… —Suspiró—. No tengo el Wos para poder apagar un incendio. —Se encogió de hombros—. Mira. Yo tengo la fuerza ahora mismo, pero tú tienes el tipo de magia necesario para esto, Owen. Podríamos… ¿Y si lo hacemos juntos? —susurró mientras agarraba mi mano y la apoyaba contra la cerradura—. Tú eres Ithok, y médico. Seguramente puedes meterte en mi cuerpo y canalizar mi energía, mi fuerza, a tu favor. Así podrás alcanzar tu Eas y abrir esta maldita puerta.

Con mi palma apoyada contra la cerradura y la suya en mi mano, entrelazó sus dedos con los míos. Su brazo todavía en mi espalda, yo apoyado sobre su hombro. Asentí, temblando por su cercanía. Podía intentarlo.

—A la de tres —dijo ella en mi oído—. Una, dos y tres.

Cerré los ojos y tiré de la energía de Gwen, sintiendo cómo me llenaba, como si ella estuviera allí, dentro de mí, haciéndome posible llegar a mi magia, a mi Eas, a ese centro que dolía, como el resto de mi cuerpo. Gemí al sentir mi poder atravesar mi mano, una sensación que se extendió por cada nervio de mi cuerpo cuando conecté mi Eas con el hierro de la cerradura para hacer que cambiara a mi antojo, que se derritiera como si estuviera en una forja. El clic de la puerta al abrirse hizo que recuperara la respiración que ni me había dado cuenta que había perdido. Entonces, Gwen me soltó la mano.

Ante nosotros apareció una habitación a oscuras salvo por un par de antorchas al fondo. Adaptando los ojos a la negrura, oteamos el espacio desde la puerta, esperando por si alguien atacaba, a ver si veíamos algún movimiento o algo sospechoso. Pero no parecía haber nadie allí dentro.

Avanzamos con cautela, Gwen con un cuchillo en su mano libre. Yo, con la mano adelantada. Estaba agotado y herido y me iba a costar horrores usar mi magia, pero no por ello iba a dejar de intentarlo si nos atacaban, por mucho que Gwen me lo hubiera ordenado.

Nos dirigimos hacia el fondo del cuarto, que parecía más iluminado. Allí estaba lo que parecía el único mueble de la estancia. Era una especie de mesa rectangular, como la de la entrada, pero bastante más estrecha y sin patas; como un bloque compacto. Encima, bajo la luz del fuego, algo brillaba, otro objeto del tamaño de la mesa.

—¿Es eso una caja de cristal? —susurró Gwen—. Este lugar me da escalofríos.

Antes de que pudiera responderle, el rostro se me contrajo en una mueca de horror. Habíamos llegado al lado de la mesa. Pero no era una mesa, era una especie de altar, y lo que había encima no era una caja, era un ataúd de cristal.

—Eileen —exhaló Gwen.
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—Klotu —musité, deteniendo la cuchara llena de helado a mitad de camino hacia mi boca—. Estoy sintiendo algo extraño.

Desde que había tenido aquel sueño con Kenneth, Klotu se esforzaba por mantenerme más distraída que nunca, haciendo cosas que me gustaban y acompañándome a todas partes en aquel mundo de mentira.

—¿El qué?

Inspiré hondo y me recorrió un escalofrío. Pero no era desagradable. Todo lo contrario.

—El calor, Klotu —dije, respirando entrecortadamente. Dejé caer la cuchara de helado en la copa. Cada vez era más intenso—. Comenzó en el pecho, como una pequeña llama, pero se está extendiendo más, por todo el cuerpo, como una hoguera tomando fuerza —expliqué, y sonreí sin poder evitarlo llevándome las manos al corazón.

—Pero… ¿es bueno? ¿Lo sientes como algo bueno?

—Sí. Sí. Es una sensación muy cálida, Klotu. Es como si… Como cuando llevas mucho, mucho tiempo muerto de frío, en medio de una fuerte tormenta, empapado. Y entonces llegas a tu casa, te duchas con agua casi hirviendo, te vistes tu pijama más calentito, te haces una buena infusión con leche, muy, muy caliente, y te sientas a leer un libro maravilloso delante del fuego. Así es cómo me siento —exhalé, sonriendo, sin poder apartar las manos de mi corazón, que latía con fuerza contra mi caja torácica—. Me siento delante de ese fuego, en mi hogar, calentita y a gusto, después de mucho tiempo perdida y helada.

Su sonrisa fue enorme y cálida.

—Eso es genial, Eileen. Seguro que es buena señal.

—Eso espero —exhalé. Por Sunla. Sentía ganas de gemir de puro placer—. Lo único que sé es que no quiero que se vaya este calor, esta paz…

—Y no lo hará —aseguró él, dándome un apretón en la mano. Un gesto de cariño paternal, como siempre—. Seguro que es un paso más hacia el final de todo esto.

—Ojalá —suspiré—. Vamos. —Me levanté de golpe—. Ya no me apetece estar aquí. Quiero ir a la playa, ponerme al sol.

Klotu se puso en pie y caminó a mi lado, compartiendo mi sonrisa.
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—No —exhaló Owen al verla—. No, no, no, no. —Se soltó de mí y se acercó cojeando al ataúd.

Comenzó a levantar la tapa y me acerqué para ayudarlo en silencio. La pusimos a un lado, sobre el suelo, y Owen se acercó a Eileen, repasándola con la mirada sin atreverse a tocarla. Parecía tan frágil… Estaba más pálida y delgada que nunca, con grandes ojeras y el cabello extendido a ambos lados de su cabeza, sobre una almohada blanca. Había perdido todo su brillo y vitalidad, y ahora era de un rojo apagado, casi marrón. Se encontraba tumbada sobre sábanas tan blancas como su rostro, con las manos sobre el pecho, sobre un batín rosa pálido que se anudaba en su cintura. Así debían de haberla sacado de la casa de Etorv y Klotu. Estaba como dormida, pero no parecía en paz. Su rostro se contraía en una mueca de dolor y sus dedos estaban tensos, cerrados en un puño.

Owen extendió la mano para acariciarle la cara, y le tembló.

—Está helada —masculló, y me miró con lágrimas en los ojos.

Asustada, le tomé el pulso de la muñeca.

—No está muerta. —Respiré con alivio—. Tiene pulso, débil, pero todavía late.

—Parece Blancanieves —exhaló Owen, intentando controlar el llanto.

—¿Quién?

—Un personaje de un cuento del mundo humano. Ella también era muy pálida, por eso lo de Blancanieves, y, bueno, por una serie de cosas, acababa metida en un ataúd de cristal como este… No sé. Me ha recordado a eso. —Owen volvió a mirar a su hermana, y sus sollozos se hicieron audibles—. Hay que sacarla de aquí. Debemos llevarla al hospital. Mira su cara, Gwen. Está sufriendo.

Solo asentí antes de colocarme al otro lado del ataúd y agarrar a Eileen por un brazo. Miré a Owen para que hiciera lo mismo. Este gimió mientras pasaba el otro brazo de Eileen por su hombro y la agarraba por debajo de las piernas.

Gruñó, con un gran esfuerzo, apoyándose sobre un solo pie, mientras entre los dos levantábamos a su hermana. Una vez fuera del ataúd, posamos sus pies sobre el suelo. La observé, y me di cuenta de que parecía haber recuperado un poco de su color habitual y algo de brillo en su cabello.

—Gracias a Sunla que pesas poco, amiga —susurré.

Miré hacia Owen. Estaba llorando tanto como yo, sus ojos eran más que nunca como un mar embravecido. Quien fuera que le hubiera hecho eso a su hermana sufriría toda la ira que llenaba su pecho en aquel instante.

—Ojazos —le dije con cariño—. Puedes hacerlo.

Y le dediqué una sonrisa que, esperaba, le diera las fuerzas que necesitaba.

—Habéis acabado con mis amigos. No saldréis de aquí con vida.

Nos dimos la vuelta de inmediato, con Eileen colgando entre nosotros. Un macho encorvado se situaba justo enfrente, cubierto por completo con una capa de gran capucha.

—Es una pena —dijo Owen, toda su ira aplacada por el hielo en su voz. Supe que la venganza se serviría fría, en otro momento. En uno en el que Eileen estuviera a salvo y nosotros, fuertes para ganar—. Porque ya nos íbamos.

—¿Con la muchacha? —Se rio el macho—. Me parece que no.

—Oh.  Pues a mí me parece que sí —replicó Owen, y escupió sangre en el suelo.

El otro levantó la mano; una fuerte corriente de aire nos empujó a los tres contra la pared y nos inmovilizó. Gruñí de rabia y frustración. Owen apretaba los dientes, en lo que parecía un intento de concentración para sacarnos de allí. Pero no parecía tener las fuerzas suficientes. Así que extendí mi mano por detrás de la espalda de Eileen, que pendía entre nosotros con la cabeza colgando, y agarré la de Owen. Él, entendiendo mi ofrecimiento, la apretó fuerte.

—¿Quién eres? —pregunté para distraer a nuestro atacante, mientras Owen tomaba y tomaba de mí—. ¿Qué queréis de ella?

—Eso a ti no te importa —replicó el macho—. Deberíais volver a vuestra vida y dejar de arriesgaros por ella. Esto no acabará bien para ninguno. No quiero haceros daño a vosotros, pero no me dejaréis más remedio si seguís interviniendo.

Sentí el cuerpo de Owen temblar, pero no aparté mi mirada del enemigo, que comenzó a avanzar hacia nosotros. Sentía el fuerte tirón de Owen, arrebatándome parte de mi energía. Y de pronto rugió, como una bestia herida, cuando la oscuridad nos envolvió.

Gemí, sujetando su mano con más fuerza, mientras atravesábamos el espacio entre mundos.
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Abrí los ojos, parpadeando despacio para acostumbrarme a la luz artificial. Giré la cabeza, dolorido, y me di cuenta de que estaba en mi cama, en mi casa, y de que ya había anochecido, pues la lamparita de aceite era la única luz en todo el cuarto. Me dolía cada célula del cuerpo.

Cerré los ojos de nuevo, intentando recordar. La paliza que me había dado aquel bestia me había destrozado. Me había dejado agotado, con varios derrames, huesos dislocados y, seguramente, alguno que otro roto. Todo eso me había impedido usar mi poder con normalidad, y el Tesem sin duda me había hecho perder la consciencia. Abrí los ojos de golpe al recordarla.

—Eileen —mascullé. Habíamos vuelto, los tres. Recordaba haberme asegurado de ello en cuanto llegamos y, después, haberme dejado tragar por la oscuridad.

Una figura menuda se agachó de inmediato al lado de mi cama al escuchar mi voz.

—¿Cómo estás? —susurró, poniendo una mano sobre mi frente—. Todavía tienes algo de fiebre —añadió, y me puso un paño mojado sobre la cabeza.

Yo le sonreí adormilado.

—¿De dónde sales, hermosa aparición? —pregunté, y cerré los ojos disfrutando del frío contacto.

Ella rio.

—Solo estaba sentada en la butaca esperando a que despertases. Te hemos desinfectado algunas heridas y puesto ungüento y crema en los golpes y algunas torceduras, pero lo demás… Debería hacerlo un médico. Quizás tú mismo cuando te pongas mejor. O eso o vamos al hospital.

—Yo podré hacerlo —volví a decir, sin dejar de sonreírle como un idiota, mientras ella acariciaba mi pelo—. ¿Cómo está mi hermana, pequeño ser de luz?

Gwen negó con la cabeza y rio de nuevo. Después suspiró y su mirada se volvió distante.

—Bien, dentro de lo que cabe. En su cama. Mavela, Rupert y Niko están examinándola. Yo me he quedado aquí contigo. Pero creo que… tenemos que llevarla al hospital, Owen. Mavela ha dicho que ella no sabe lo que tiene. Y nosotros menos.

—Pero, ¿se ha despertado? —inquirí más nervioso, e intenté incorporarme con cuidado.

Gwen retiró su mano de mi pelo y la entrelazó con la otra en su regazo. Negó con la cabeza.

—Tengo que verla —dije, destapándome y girándome para apoyar los pies en el suelo.

Gwen no me frenó.

—Deberías descansar un poco más —observó, sin embargo—. Todavía estás atontado, Owen.

—Estoy perfecto para caminar hasta la habitación de al lado —repliqué—. Aunque no me vendría mal una ayuda. —Le sonreí de nuevo. Por alguna razón, sentía la necesidad de sonreírle a cada instante. Por Sunla. Era hermosa.

Ella suspiró y me dedicó una sonrisa cansada. Pasó mi brazo por sus hombros y me ayudó a incorporarme.

Caminamos hasta la puerta de Eileen. No podía apoyar el pie derecho. Después debía revisarlo, eso y cada uno de los puntos que latían con dolor. Yo sabía qué medicinas y ungüentos me vendrían mejor. Sobre todo, era necesario conseguir que me bajara la fiebre, que me tenía completamente embotado. Pero después. Ahora lo importante era mi hermana.

—Muchacho —dijo Mavela en cuanto nos vio entrar en el cuarto—. Deberías descansar.

—Ya llevo todo el día descansando.

—Sí. Y todavía estás con fiebre. Incluso deliras —dijo Gwen.

—¿Por qué dices eso? —pregunté mirándola. Le sonreí de nuevo como un bobo ante el brillo de su rostro—. ¿Sabes que eres preciosa?

—¡Por Sunla! —exclamó Rupert—. Parece que se ha bebido dos litros de Skailar. Eso no es nada propio de él. ¿Por qué no duermes otro rato, Owen?

—Porque no quiero —repliqué, y fui a la pata coja todavía colgando de mi amiga hasta la cama de Eileen. Allí me senté a su lado—. ¿Les has contado lo que ha pasado? —le pregunté a Gwen jadeando, limpiándome el sudor de la frente con la mano. Ella asintió—. ¿Y habéis descubierto algo?

—Nada —respondió Niko—. Pero hemos llamado a Krison. Dice Mavela que quizás él sepa algo más. Es más poderoso que cualquiera de nosotros, y ha estado años aprendiendo y reforzando ese poder. Hijo de Raghnik con sangre de Simak…

—Buena idea —concedió Gwen. Yo los escuchaba vagamente, mientras le apartaba los pelos rebeldes del rostro a mi hermanita—. ¿Cuándo vendrá?

—Pues le hemos enviado un mensaje hace unos minutos y nos ha respondido —explicó Rupert—. Está en el continente de Verbere. Dice que está viajando por el mundo y no sé qué más. Pero que venía ya para aquí, que por la Ereak’ayme haría lo que fuera, y ya debería de estar al caer. Aunque está muy lejos y a él le cuesta transportarse, por la sangre de Simak, ya sabes… Quizás tenga que hacerlo en varios turnos, pero…

Justo entonces sonó el timbre.

—Vaya —dijo Mavela—. Ni que lo hubieras invocado, hijo. —Y se levantó a abrir la puerta.

—¿Has oído, Owen? —preguntó Gwen. Yo, que seguía peinando los cabellos de Eileen, giré la cabeza hacia mi amiga con los ojos vidriosos—. Krison viene a ayudarnos, quizás él sepa qué hacer.

Asentí, y devolví la mirada a mi hermana.

—Y si él no lo sabe… —comenzó Rupert—. No creo ni que en el hospital puedan ayudar… ¡Au! —gimió—. ¿Por qué me pegas, loca?

—Porque no dices más que tonterías —replicó Gwen.

Me giré para sonreírle y ella me guiñó un ojo, y ese gesto me desarmó por completo. En aquella situación, con las defensas bajas, atontado y ardiendo por la fiebre, se me hacía más difícil que nunca mantenerme cuerdo y lejos de ella. Tenía ganas de agarrarla y llevármela a mi cuarto para hacerle toda clase de cosas indecentes. Pero allí estaba Eileen, inconsciente y todavía en peligro, atándome los pies a la tierra. Al menos la cara de sufrimiento que le había visto en la cabaña había desaparecido y ahora parecía perdida en un sueño plácido.

—¡Buenas noches! —exclamó una voz familiar desde la puerta. Aparté los ojos de Gwen para clavarlos en Krison.

Había crecido. En tan solo unos meses había dejado de ser un crío para convertirse en un adulto fuerte y alto, aunque su pelo seguía siendo casi blanco, al igual que su barba, y sus ojos, de un verde dorado intenso.

—Yo no la llamaría «buena», precisamente —replicó Niko frunciendo el ceño.

—Es buena porque papá Krison ya está aquí para ayudar.

—Eso espero —replicó Mavela caminando a través del umbral detrás del hijo de Raghnik—. La cosa está complicada —explicó, mientras el awendabeh se acercaba a la cama e inclinaba sobre Eileen.

Olisqueó a su alrededor y puso las manos en el aire sobre su rostro. Cerró los ojos y comenzó a murmurar algo en un idioma que desconocía. Todos lo observamos en silencio mientras bajaba sus manos a lo largo del cuerpo de ella.

De golpe, echó la cabeza hacia atrás y levantó los párpados, mirando al techo. Exhaló con fuerza, como si se hubiera estado ahogando durante varios minutos y acabase de recuperar la respiración.

—¿Qué pasa? —mascullé, y volví a limpiarme el sudor de la cara.

Krison clavó sus ojos en mí.

—Teníais razón —musitó—. Esto es malo, muy malo. Magia de sangre. —Suspiró—. La Ereak’ayme está atrapada en un mundo de mentira, en una pesadilla. —Ahogué un gemido. Mavela se llevó las manos a la boca—. Está viviendo su vida humana de siempre, mezclada con alguna que otra pesadilla y visiones que la lastiman. Es un hechizo muy fuerte, una tela de araña que la ha atrapado para que crea que esa es su vida real. Es casi imposible salir de ahí, descubrir la verdad. Pero, sin embargo… —Volvió a colocar las manos en el aire sobre el rostro de mi hermana, cerrando los ojos—. Puedo sentir que ella se está liberando, poco a poco. Ha estado presa, muy al fondo de un pozo, pero diría que ya sabe qué le está sucediendo.

—Por supuesto que sí —replicó Gwen—. No hay nadie tan fuerte como ella.

—¿Qué podemos hacer para ayudarla, entonces? —inquirió Rupert.

—Vosotros nada. Solo… cuidar su cuerpo y esperar —explicó—. ¿Dónde está el otro muchacho? ¿Su mitad?

—Él… —comenzó Gwen, la voz le tembló. Yo seguía la conversación atontado, incapaz de intervenir—. Creemos que está…

—Oh —dijo Krison, comprendiendo—. Eso es malo, muy malo. —Era tan sincero que daba escalofríos—. Él sí podría ayudarla, podría atraerla hacia este mundo con su esencia. Él es la otra mitad de su alma, seguro que las dos partes están gritando por reunirse. O lo estarían, si él estuviera vivo, claro. —Se mordisqueó el interior de la mejilla—. Seguramente esta pobre muchacha lo haya sentido allá donde esté cuando eso sucedió.

Oí cómo Gwen dejaba escapar un gemidito de angustia, y tragué saliva con fuerza.

—¿Cómo has podido sentir eso y yo no, si también soy una Simak? —preguntó Mavela.

—Bueno, la sangre de Raghnik da más fuerza a mis dones de Simak y contrarresta las partes malas, como el no poder transportarse. —Suspiró—. En fin —añadió incorporándose, y se frotó las manos antes de sonreír de lado—. No debéis temer. Yo voy a investigar, por si hay algo más que se pueda hacer, pero, por el momento, vigiladla, que nadie que no sea de vuestro círculo más cercano se acerque a ella. Nadie. Aunque creáis que es de confianza, ¿de acuerdo? Mientras su cuerpo esté protegido, estará a salvo. No empeorará. Eso nos dará tiempo para investigar. —Todos asentimos—. Tendréis noticias mías, pues.
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Sentado de nuevo en mi cama y con mi maletín delante, abrí el bote de un tónico para los hematomas que ayudaba a la sangre a circular y que, además, contaba entre sus ingredientes con un potente anestésico para aliviar el dolor. Me quité la camisa y el pantalón, dispuesto a embadurnarme con él.

Ya me había tomado un brebaje para bajar la fiebre y había puesto una venda empapada en ungüento calmante y antinflamatorio en mi tobillo torcido, esperando a recuperar mi energía para poder curarlo por completo con mi magia Ithok. Aunque todavía me sentía febril y adormilado, tenía la fuerza y las luces suficientes para saber qué aplicar en cada herida.

Extendí el tónico por las piernas, sintiendo como el dolor se calmaba un poco, después me dediqué al pecho, los brazos, el cuello y la cara, poniendo especial atención en el labio partido y el ojo hinchado. Gruñí de dolor al estirarme para alcanzar la espalda.

—¿Sabes que esos soniditos que haces son de lo más sexy?

Me giré de golpe hacia la puerta, y allí estaba ella, con una sonrisa burlona y los ojos clavados en mí. En mi desnudez. Me tapé con la sábana, avergonzado. Estaba en ropa interior, pero la fiebre estaba bajando y ya no me sentía borracho de ella y que me viera así…

—Ni que no te hubiera visto veces en bañador, Owen —replicó ella, entrando en el cuarto y cerrando la puerta a sus espaldas.

Tenía razón, pero aquello era diferente. Estaban pasando demasiadas cosas entre nosotros como para que el hecho de que me viese casi desnudo, salvo por unas cortas y ajustadas calzas, no significase nada. 

—Anda, deja que te ayude —añadió, cogiendo el tónico de mis manos. Yo no me moví ni me destapé—. ¡Owen! —replicó ella cruzándose de brazos.

—No creo que sea buena idea, Gwen.

No lo era para nada. Sabía lo que me pasaba cuando ella me tocaba y se notaría demasiado con la ropa interior ajustada.

—Vale —respondió con una sonrisa divertida—. ¿Te avergüenzas? Bien.

Se desabrochó la camisa que llevaba y la dejó caer por los hombros con suavidad. Se me secó la boca. Después se desabrochó los pantalones y se los quitó. Se incorporó con los brazos en jarras, mirándome fijamente. De repente, me olvidé de cómo se respiraba.

Llevaba unas braguitas blancas de encaje y una camiseta interior de asas, también de seda blanca, que se ajustaba con suavidad a cada una de las curvas de sus senos y su cintura, marcándole los pezones. Su cuerpo era menudo, duro, después de muchos años de entrenamiento, pero lleno de curvas peligrosas. Muslos redondeados, cadera ancha y cintura estrecha. Los pechos resaltaban pequeños y firmes bajo la camisa. Carraspeé incómodo después de repasarla con la mirada. Ya la había visto en traje de baño, pero aquello era completamente distinto. Ahora sí que no podía destaparme.

—Estamos iguales. Va. Deja que te ayude.

Suspiré, aparté la sabana y le di la espalda. Cogí la almohada y la puse sobre mis piernas cruzadas, intentando disimular. Gwen soltó una risita. Me tensé cuando puso las manos sobre mi espalda y comenzó a masajear con suavidad, clavándome las uñas aquí y allá.

—Tranquilo, Lastrig, que no te voy a violar —susurró en mi oído sin dejar de extender el tónico, enviando una corriente eléctrica por todo mi cuerpo—. A menos que tú quieras —añadió, ahora contra la piel sensible de mi cuello. Su aliento y su olor erizándome—. Aunque eso ya no sería una violación, claro.

Estaba siendo tan descarada, tan sexy y provocadora… No podía soportarlo, no iba a poder controlarme. No cuando ella seguía respirando en mi cuello, mientras sus dedos levantaban chispas de anhelo por toda la piel de mi espalda.

Solté un gruñido cuando sus manos se deslizaron de mi lumbago a mi vientre y se quedaron allí, arañándome, mientras ella pegaba sus pechos a mi espalda, haciendo que sintiera sus pezones hinchados presionar contra mi piel. Gimió en mi oído, un gemido largo y profundo, y me faltó muy poco para manchar la almohada. Por Sunla. ¿Cuántos años tenía? Pero es que ella estaba siendo tan directa… Se me estaba ofreciendo en bandeja. ¿Y cómo iba a negarme?

Me giré para verla a los ojos. Solía ser tímido con las chicas. A eso se le sumaba el hecho de que había estado intentando escapar de Gwen durante un tiempo ya. Así que, a pesar de estar aún atolondrado por la fiebre, y ahora más caliente que un horno a carbón, intenté mantenerme sereno y lúcido, y giré la cabeza para decirle que aquello no era buena idea, que no saldría bien.

—Voy a besarte, Owen —gimió contra mis labios sin darme tiempo a abrir la boca.

Y perdí toda mi cordura, la poca que me quedaba, y la timidez intrínseca en mí. Ambas se derritieron bajo el calor que emanaba de Gwen, fusionándose con el mío. La fiebre y el latir en mi entrepierna hicieron el resto del trabajo y me volví esclavo de sus deseos y de mis instintos más primarios.

—¿Sí? —pregunté sonriendo de lado—. ¿Acaso te he dado yo permiso?

—¿Tengo que pedir permiso a estas alturas? —preguntó ella sin dejar de rozar mis labios con una sonrisa arrebatadora. Exhaló su aliento caliente y clavó sus uñas con fuerza en mi estómago, arañándolo, bajando con una lentitud que era una tortura.

—Eso haría una niña buena.

—¿Y si quiero ser mala? —preguntó, bajando sin piedad, colando ya sus dedos bajo mis calzas.

Gemí.

—Entonces quizás tenga que castigarte.

—Pues no seré yo quién te lo impida —exhaló, y pegó sus labios a los míos, abriéndolos.

La recibí con gusto, abriendo también mi boca para ella, y acariciando su interior con la lengua. Sabía tan deliciosa como siempre y, por Sunla, nunca había sentido una necesidad tan pura de poseer a nadie. Sentía mi sangre cantar en las venas, siguiendo el compás de los latidos de mi corazón y lo que vibraba entre mis piernas. Aquello que Gwen estaba a punto de rozar con sus uñas mientras yo saqueaba su boca sin piedad.

Cuando gimió, arrastrando las yemas de sus dedos con abandono, a punto de tocarme donde más lo deseaba, me separé de ella y me giré para mirarla de frente, la agarré por la cintura y la tumbé boca arriba en la cama. Me arrodillé delante de ella, que sonrió con descaro y pasó un dedo por mi zona abdominal.

—Este cuerpecito siempre me ha vuelto loca —confesó, y yo abrí mucho los ojos, con la respiración entrecortada—. Estás muy bueno, Owen, ya te lo he dicho, y tengo ojos en la cara.

Me faltó poco para aullar al cielo como un lobo en celo, pero en su lugar le devolví una fiera sonrisa y la besé en el cuello, arrastrando mi lengua con abandono a lo largo de su garganta, sus pechos, su vientre. Le mordí el borde de las braguitas y las bajé con la boca. De pronto estaba fuera de mi cuerpo. Gwen gimió y arqueó la espalda, y cuando la desnudé, se abrió para mí. Su olor me embriagó. No sabía qué quería tocar primero, qué quería besar, lamer…

Levanté la mirada hacia ella. Tenía las mejillas arreboladas y las pupilas dilatadas. Su imagen me golpeó en el centro del pecho y por un segundo me faltó el aire. Era lo más hermoso que hubiera visto nunca. Era Gwen y, oh, por Sunla, si no me frenaba ahora, ya no habría marcha atrás.

—Hazlo —gimió ella, como si leyera la duda en mi mirada—. Hazlo, Owen, por favor.

Y obedecí. Clavé mi lengua en el centro de sus piernas, arrancándole un grito ahogado. Después de ese, vino otro, y otro, y así, una serie de suspiros y gemidos se hicieron eco por el cuarto, y supuse que también por el resto de la casa. Pero no me importó. No me importo que Rupert y Niko pudieran estar escuchando mientras vigilaban a mi hermana en la habitación de al lado. Por mí podían irse al infierno, ellos y las mofas que sabía que vendrían después. En aquel momento solo me importaba ella y esa manera en la que su voz, enloquecida bajo las caricias de mi lengua, calentaba mi sangre como si le hubieran prendido fuego.

—Owen —gimió—. Owen, ven, ven —pidió tirando de mi cabeza hacia arriba.

Atontado, como borracho de su esencia, levanté la vista, sin dejar de disfrutar de su sabor. Introduje entonces un dedo y ella se arqueó, después otro, y Gwen volvió a gemir mi nombre, que sonaba a gloria en sus labios.

A punto de explotar, me bajé las calzas con una mano y comencé a tocarme. Cuando ella abrió los ojos y me vio, volvió a tirar de mí hacia arriba.

—Ven —gimió—. Ven, quiero tocarte yo. Deja que te toque, Owen —volvió a mascullar con sus enormes ojos cargados de deseo—. Por favor.

Ella quería tocarme a mí. La suerte estaba de mi lado, desde luego, aunque lo cierto era que nunca había sentido tanto placer tocando a otra persona como lo había sentido tocándola a ella. Lamiéndola. Me incorporé, fundí mis labios con los suyos y le arranqué la camiseta interior. ¿Cuándo me había vuelto yo esta bestia desatada y salvaje? Al menos, a Gwen pareció gustarle, ya que gimió con fuerza y se apretó contra mí. Sentir sus senos suaves y calientes contra mi piel me hizo gruñir, y el volumen subió más cuando su mano agarró todo el grosor que me latía entre las piernas.

—Te iba a decir que me has roto una camiseta bastante cara —susurró contra mis labios sin dejar de tocarme, deleitándose con mi respiración entrecortada—. Que ya podías darme una buena recompensa, pero creo que tendrías que ser muy torpe para hacerlo mal con esto que tienes aquí abajo.

Me reí, y el corazón me latió al galope. Amaba lo descarada que era.

Estaba intentando encontrar las palabras para decirle que o paraba o terminaría enseguida, cuando ella me soltó y subió su mano por mi estómago.

Al instante sentí la necesidad de llenarla y me abalancé sobre ella.

Bajé mi lengua por su garganta, disfrutando con los gemiditos que me regalaba, y me deslicé por sus pezones duros, lamiéndolos con suavidad, primero uno y después otro, mientras la mantenía firme sobre la cama con las manos en su cintura y ella me rodeaba el trasero con las piernas. Nuestros sexos casi se rozaban y yo, incapaz de aguantar un segundo más, me dirigí a su entrada. Para mi sorpresa ella me paró, poniéndome una mano en el pecho.

—Así es aburrido —susurró contra mis labios.

Me empujó, haciendo que me pusiera de rodillas; ella se acuclilló, de espaldas a mí, me agarró las manos y las colocó sobre sus pechos.

—Agárrate fuerte, Lastrig —gimió, y giró el rostro para darme un profundo beso mientras se agachaba con las piernas abiertas sobre mis muslos, haciendo que me deslizara en su interior. Gruñí en su boca cuando se separó de mí para mirar hacia delante; y apoyando sus manos sobre el colchón, comenzó a cabalgarme.

Se me nubló la vista.

Gwen era increíble. Ella mandaba, yo solo obedecía me dejaba llevar, y me estaba haciendo arder, arrastrándome a un orgasmo demoledor.

Se dejó caer contra mi espalda, sudorosa y despeinada, jadeante, sin dejar de moverse arriba y abajo, cada vez con más fuerza. Incapaz de contenerme más, sincronicé mis movimientos con los suyos, levantando las caderas, en un baile que pareciera que llevásemos siglos ensayando. El meneo, los sonidos, los olores… Ella, abandonada encima de mi cuerpo, reclamándolo. Todo formaba un combo perfecto que hacía que llamarle placer a lo que estaba sintiendo se quedase corto. Muy, muy corto. Me estaba desgarrando.

Su primer orgasmo fue lo más hermoso que había visto en la vida. Supe que nada se le podría igualar nunca a aquella imagen, a aquel sonido, a aquel sentimiento. Ella, apoyando su espalda en mis pectorales y la cabeza en mi hombro; yo, agarrando sus pechos, besando su cuello y clavándome dentro de ella, mientras mis oídos absorbían sus gemidos y la manera gloriosa que tenía de gritar mi nombre. Cayó lánguida sobre mí. Entonces la empujé hacia delante, haciendo que se apoyara sobre las rodillas y las manos, sin salir de su interior.

—Todavía no he acabado contigo —gruñí en su oído. Ella rio.

Y en aquella posición, cubrí su cuerpo con el mío. Me sentía salvaje y desatado, poseído por algún tipo de sentimiento que nunca había experimentado. Cuando me quise dar cuenta, Gwen estaba temblando y gimiendo de nuevo.

Yo no sabía qué significaba aquello, ni para mí ni para ella, solo que era lo más glorioso que había vivido nunca y que necesitaba alargarlo y disfrutarlo todo el tiempo que el cuerpo me permitiera, estar con ella toda la noche si hiciera falta, porque no sabía cuándo se volvería a repetir. Ni siquiera si se volvería a repetir algún día.

Así que seguí moviéndome en su interior, besando su espalda con adoración y acariciando sus pechos. Pero Gwen me enloquecía demasiado y, cuando llegó su segundo orgasmo, yo no pude evitar dejarme ir. El éxtasis me devoró, barrió cada uno de mis sentidos y mis fuerzas, e hizo vibrar cada célula y átomo de aquel cuerpo que cantaba por ella.

Entonces Gwen cayó tumbada boca abajo sobre el colchón, todavía temblando y sonriente, y yo salí de su interior. La besé en la nuca sin saber qué más hacer, un poco tenso y nervioso ahora que empezaba a poner los pies en la tierra, y me tumbé de lado.

Más sereno, me di cuenta de lo mucho que me había desinhibido, lo mucho que habíamos jugueteado, todo lo que había gemido y gritado. Y había sido natural y cómodo. Por Sunla y todos los ancestros. Yo nunca había sido así. Yo era callado. Tímido… Pero jamás nadie me había despertado lo que ella me despertaba, ni siquiera Lilah, con quien el sexo era muy bueno; pero muy bueno no llegaba al nivel de glorioso, que era lo que sentía con Gwen.

Ella se giró y clavó sus ojos en los míos. Todavía estaba colorada, despeinada y jadeante, y yo no pude evitar pasar un pelo rebelde detrás de su oreja. Estaba más hermosa que nunca, y quise decírselo. Quise decirle todo lo que me había hecho sentir y la manera desbocada en la que me estaba latiendo el corazón. Pero fui incapaz de abrir la boca. Ella apoyó la mano sobre mi pecho y tuvo prueba suficiente de ello.

—Ha estado bien, ¿eh? —dijo, sonriendo adormilada.

—Más que bien —respondí yo, devolviéndole la sonrisa, sin dejar de acariciar su cabello.

—Me encanta sentir el latido de tu corazón, Owen —masculló. Sus ojos se cerraban—. Creo que ya te lo he dicho, pero llena de paz y de fuerza el mío.

Sí. Me lo había dicho, y yo no estaba muy seguro de entender bien el significado de sus palabras.

—Gwen, yo… —comencé, pero me di cuenta de que ella ya respiraba plácida y profundamente. Se había dormido.

Debía de estar agotada. La noche anterior casi no habíamos dormido en el barco, después habíamos tenido que pelear con los ikho’ar y, ahora, aquella dosis inesperada de ejercicio extra para rematar el día extasiados por completo. Suspiré y la besé en la frente. Nos tapé con las sábanas y pasé mi brazo por su cintura arrimándola contra mí. Así, admirando de cerca lo bonita que era, escuchando su respiración tranquila, yo también me dormí.

*

Me desperté un par de horas después para hacer la guardia que me correspondía al lado de mi hermana. Nada me habría gustado más que quedarme allí abrazado a Gwen toda la noche, pero Eileen me necesitaba.

Me vestí y me dirigí, todavía medio dolorido y cojeando, al cuarto de al lado. El pie todavía se resentía, pero había mejorado mucho con el ungüento que le había aplicado. Pensé que, mientras estuviera con Eileen, lo arreglaría al fin por completo con mi magia.

—¡Vaya! —exclamó Rupert en cuanto entré por la puerta. Suspiré. Sabía lo que me esperaba—. ¡El número uno bajo las sábanas!

Bufé.

—Por poco tiráis la casa abajo —rio Niko—. Se sentían temblar las paredes y todo.

Les hice un gesto obsceno con el dedo corazón.

—¿Fue ese el dedo que usaste? —preguntó Rupert—. Vaya. Es una pena que no te funcione lo otro.

—Sois imbéciles —repliqué—. Venga, largaos ya. Yo me quedo con ella.

Rupert rio con fuerza y se acercó a mí, me puso la mano sobre el hombro y dijo:

—Ahora solo intenta no cagarla.

Lo miré levantando una ceja. ¿Qué mierda quería decir?

Pero él no añadió nada y salió por la puerta. Niko fue detrás de él y, antes de salir, me palmeó el hombro sonriendo.

Suspiré negando con la cabeza y me giré para mirar a Eileen. Me acerqué a su cama y me arrodillé a su lado. Agarré sus manos y apoyé la cara sobre el colchón, deseando poder hablar con ella y contarle lo que acababa de pasar con Gwen, lo que me estaba pasando a mí, todas las cosas que empezaba a sentir y que daban demasiado miedo como para compartirlas con alguien más que no fuera ella.

¿Me arrepentía de lo que acababa de pasar? Desde luego que no. Nunca había tenido un sexo tan increíble y enloquecedor en mi vida. Nunca nadie me había hecho sentir como ella. Pero sí que tenía miedo. Miedo de haber estropeado nuestra amistad, miedo de lo que empezaba a sentir, miedo de haberla perdido de todas las maneras posibles.

*

Habían pasado un par de horas y yo estaba acurrucado en una silla, en duermevela, cuando un estruendo en el jardín me hizo levantarme de golpe. Me asomé por la ventana, pero no pude ver nada. La habitación de Eileen daba a un lateral de la casa, y el ruido venía de la parte trasera. Justo cuando me disponía a acercarme hasta allí, el sonido de un aleteo me hizo mirar hacia arriba, hacia el cielo, y creí que el suelo se abría bajo mis pies cuando vi a un pequeño dragón rojo sobrevolar las casas vecinas. El dragón que Gwen había querido salvar. Estaba seguro de que era el mismo.

Aturdido, parpadeé varias veces para comprobar que aquello fuera real y no una alucinación. Quizás todavía tenía la fiebre alta. Me puse la mano en la frente.

Pero la puerta del cuarto se abrió de golpe, rebotando contra la pared de madera.

—Eileen —exhaló una voz débil en el umbral justo cuando me giraba.

Kenneth.
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Abrí los ojos y me encontré en una playa de arena fina y aguas cristalinas. Aturdido, miré a todas partes, sin entender bien qué estaba sucediendo. Lo último que recordaba era haber llegado a casa de Owen y caminar hasta la cama donde Eileen estaba postrada. Después todo había sido oscuridad, hasta aquella playa.

«¿Me habré desmayado?»

Tenía sentido. Había llegado a Aurora enfermo. Agotado y exhausto del viaje. El tónico de Rhiannon me había durado hasta salir de la isla y poco más.

Me levanté y me sacudí el pantalón, que estaba lleno de arena. Iba vestido de la misma manera. Mi holgado pantalón negro y la horrible túnica vieja que me había proporcionado el nigromante.

Con la mano delante de la cara para protegerme del sol, observé la playa. Parecía desierta. Al frente estaba el mar, y detrás…, detrás había un pequeño bosquecillo de pinos, y más allá, edificios. Pero no eran edificios de mi mundo. Aquellas enormes torres de metal y cristal solo las había visto una vez, en un lugar. El mundo humano.

¿Qué mierda estaba haciendo allí?

Avancé hacia el camino de tierra que atravesaba el bosque, dispuesto a buscar respuestas. Y entonces escuché las voces.

—Tienes que calmarte —decía un macho—. Todo irá bien. La sensación que tuviste ayer es algo bueno.

—Y sigue ahí, pero tenía la esperanza de que esto fuera el detonante de todo, que me hiciera volver, y no está pasando. Es injusto. Estoy harta de estar aquí encerrada, fingiendo que nada pasa, haciendo que disfruto de este horrible mundo de mentira.

Por Sunla. Era su voz. Corrí deprisa hacia los árboles, de donde provenía el sonido. Ni siquiera pensé en qué hacía ella allí ni con quién podría estar. Dejé de preguntarme qué hacía yo en aquel lugar. Lo único que quería era verla y abrazarla. Tenerla cerca.

—Es la mejor manera de llevarlo —respondió él—. Sunla dijo que debías tener paciencia.

Y entonces reconocí la segunda voz. No podía ser, pero… pero sí que lo era. Y lo confirmé cuando los vi de lejos, tumbados sobre una manta, ambos mirando al cielo.

—No puedo tener paciencia cuando no sé qué le ha pasado a Kenneth, Klotu. Estaba intentando matarse cuando lo soñé, y no he vuelto a sentirlo desde entonces. Este maldito tatuaje funciona cuando quiere —bufó ella, malhumorada.

Sonreí sin dejar de avanzar hacia ellos. Allí estaba. Mi amor. Siempre tan refunfuñona.

—¡Eileen! —grité en la distancia, incapaz de soportarlo más.

Estaba corriendo para alcanzarlos, pero, a pesar de que me sentía más fuerte que cuando había llegado a Aurora, todavía me temblaban las piernas y me faltaba el aliento.

Ambos levantaron la cabeza y clavaron sus ojos en mí, que ya estaba casi a su lado.

El primero en reaccionar fue Klotu, que recorrió los metros que nos separaban. Me estrechó con fuerza.

—Sobrino, por Sunla. Pensé que nunca vendrías. —Parecía al borde del llanto.

—¿Venir? ¿A dónde? —pregunté devolviéndole el abrazo, distraído, sin apartar mi mirada de Eileen, que seguía sobre la manta, observándome, como si no se creyera que yo estuviera allí de verdad—. ¿Qué hago aquí? ¿Qué hacéis vosotros aquí? ¿Qué está pasando, tío?

—Ella te lo explicará todo —respondió él, separándose de mí y dándome golpecitos cariñosos en los brazos—. La dejo en tus manos. Nos vemos al otro lado —añadió y le guiñó un ojo a Eileen.

Cerró los ojos, extendió los brazos y desapareció.

Parpadeé, confuso por un instante. ¿Qué mierda…? Mil preguntas se agolpaban en mi cabeza, pero por encima de todo eso y cualquier otra cosa, estaba la necesidad de correr al lado de Eileen, de abrazarla, besarla y escuchar su voz. Solo hacía unos días que no la veía, pero, con todo lo que había pasado y el miedo que había tenido a perderla, parecían eones.

Recorrí la distancia que nos separaba y me arrodillé a su lado, mientras ella clavaba en silencio sus ojos en mí, tan empapados en lágrimas que parecían dos mares embravecidos. Le sujeté el rostro sin decir nada, en un roce tembloroso, temiendo que su imagen se desmoronase entre mis dedos como aceite, asustado, por si solo era otro de mis estúpidos sueños. Pero, mientras me llevaba sus lágrimas con mi pulgar, supe que era real. Que ella era real.

—¿Eres tú? ¿De verdad eres tú? —preguntó sin dejar de temblar. Asentí—. Has venido —musitó—. Pensaba que… Pensaba que no volvería a verte. Y te has cortado el pelo. Estás guapísimo.

Me reí y rocé su nariz con la mía.

—Estoy aquí —respondí en un susurró, y la estreché contra mi pecho. Respiré hondo, llenándome de ella—. Estoy aquí, mi amor. Estamos juntos.

Eileen clavó con fuerza sus dedos en mi espalda y sus lágrimas se convirtieron en un fuerte llanto. Lloramos juntos por varios minutos en los que no nos dijimos nada. De nuevo, las lágrimas no se sentían una debilidad, sino como una fortaleza. Ella era mi fortaleza. Y al lado de ella, pude sentir cómo volvía a respirar, cómo todo el aire que me había faltado durante aquellos días volvía a llenarme de golpe y mi magia se arremolinaba poderosa en las venas; el cansancio y la enfermedad desapareciendo de mi cuerpo como la marea que se retira de una playa.

—Te amo —musité, incapaz de dejar de sollozar—. No vuelvas a dejarme.

Sentía como si todo lo que había estado intentando contener aquel tiempo, todo el dolor y angustia, saliese ahora que estaba a su lado, impulsado por una fuerza imparable. Lloraba y temblaba, mientras respiraba su olor que me embriagaba y me iba llenando el pecho de una paz inefable.

—Creí que te habías matado —dijo ella en algún momento entre lágrimas y suspiros, separándose, y me dio un manotazo en el brazo—. La próxima vez que lo intentes te mataré yo con mis propias manos.

Me reí y la volví a estrechar contra mí. Ella no lo impidió.

—Pero tú me salvaste de nuevo. Me lo impediste, Eileen.

—No sabía si lo había hecho, estas visiones nunca son del todo claras y, oh, por Sunla, Kenneth. Creí que me moría. Si no hubiera sido por Klotu me habría vuelto loca. Bueno, en realidad, si no fuera por él, seguiría atrapada por esta vida de mentira.

—¿Pero qué está pasando, Eileen? —pregunté, separándome de nuevo para verla a los ojos, pero sin soltar sus brazos—. No entiendo nada. Te buscamos con un hechizo en el mundo humano, y no había resultados. Ni en este ni en el nuestro, al menos no con el pelo… Después, con tu sangre, parece que los chicos te han encontrado, pero hace unos minutos te vi en tu cama, en tu cuarto, y ahora estás aquí… En el mundo humano. Y yo contigo… —Fruncí el ceño—. ¿Cómo he llegado yo aquí?

—Para —pidió ella todavía con las mejillas bañadas de lágrimas, poniéndome una mano sobre el pecho—. No es el mundo humano, es el mundo onírico. Te lo contaré todo, y quiero que tú me lo cuentes todo, pero primero… ¿Vas a besarme o qué?

Eileen me sonrió por primera vez desde que había llegado a aquel lugar y, ¡por Sunla!, cómo había extrañado aquella sonrisa.

La agarré por la nuca y la atraje hacia mi boca. Ella ahogó un gemido cuando mis labios abrieron los suyos y mi lengua se coló en su interior, buscando, anhelante, aliviando cada uno de mis horrores con su sabor. Le giré el rostro con delicadeza para alcanzar mejor cada uno de sus rincones. Mientras dejaba escapar un gemido, llenando mi boca con su sonido, entrelazó sus dedos con los míos. Sentí la piel brillar cuando nuestros tatuajes se unieron, la sangre rugir a través de las venas y, entonces, todo fue oscuridad de nuevo.
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Sentí movimiento a mi lado antes de abrir los ojos. Cuando lo hice, volví a cerrarlos al instante. La luz de la lamparita estaba suave, pero aun así lastimaba como si se me clavaran agujas en los ojos.

Giré la cabeza hacia el lado que sentía más oscuro y volví a intentar abrirlos, entonces me encontré de frente con el rostro más hermoso que mis ojos hubieran visto jamás, con su mirada negra clavada en la mía.

Me sonrío adormilado, y yo le devolví el gesto. Entrelacé mis dedos con los de él y recorrí los milímetros que nos separaban para besarlo. Pero antes de que mis labios rozaran los suyos, un grito me hizo encogerme del susto. Kenneth solo rio.

—¡Owen! ¡Corre! ¡Es tu hermana! ¡Está despierta! ¡Los dos! ¡Los dos lo están!

—Gwen —mascullé, girando el rostro con los ojos entrecerrados—. Por favor, no chilles —dije.

—¡Eileen! —Gwen habló con emoción, aunque bajó el tono—. ¡¿Me reconoces?! —añadió.

—¿Cómo no te voy a reconocer? —murmuré.

Ella no dudó más y se abalanzó sobre mí, apretándome fuerte contra su pecho. Le devolví el abrazo con todas las fuerzas de las que fui capaz.

—Te he echado de menos —aseguró—. Mi hermanita.

—Yo a ti también —respondí, conteniendo las lágrimas.

—Y tú, pedazo de imbécil —añadió, separándose de mí para darle a Kenneth un suave puñetazo en el hombro—, ya me dirás que significaba aquel mensaje horrible.

—Después —musitó él, incorporándose con cuidado—. Creo que todos tenemos mucho que contarnos.

—Sí. Eso desde luego. —Gwen se levantó de un salto—. Cuando lleguen Rupert y Niko, hablaremos. Tienen que estar al caer. Los avisamos en cuanto llegaste y te desmayaste —explicó, señalando a Kenneth—. Owen está preparando café para todos y… ¡Owen! ¡Ven de una vez! ¡Por Sunla, Eileen, se va a poner como loco al verte! —exclamó de nuevo y se abalanzó sobre los dos para apretarnos con fuerza.

Me reí. La quería tanto… Tanto que ni siquiera me estaba molestando su entusiasmo abrumador, con lo agotada que me sentía.

—¡Ya estoy! —exclamó Owen abriendo la puerta—. Por Sunla, Gwen. No hace falta pegar esos gritos.

Clavó entonces sus ojos en mí, y estos se anegaron de lágrimas. Corrió hacia mi cama, mientras Gwen se incorporaba para dejarle espacio, y se derrumbó sobre mi pecho, llorando con desconsuelo.

—Creí que te había perdido otra vez —musitó.

Le acaricié el pelo y lo besé en la cabeza.

—No me has perdido —susurré con la voz ronca—. Estoy aquí de vuelta.

—¿Cómo? —dijo separándose de mí, sorbiéndose los mocos—. Ha sido Kenneth, ¿verdad?

—Algo así, sí. Apareció donde yo estaba, me besó, y aquí estamos.

—¡Vaya! —dijo Owen, separándose para verme a los ojos—. Así que con un beso de amor, ¿eh? —añadió divertido mientras se sacaba las lágrimas—. ¿Ahora eres la Bella Durmiente? —rio, con una felicidad arrolladora, y me estrechó de nuevo contra él, mientras yo reía y Kenneth y Gwen nos miraban sin entender el chiste.

—Tengo mucho que contaros —dije, apartándome de nuevo.

—Ahora —me respondió él—. Todos tenemos que hablar. Cuando vengan los chicos. Van a alucinar cuando os vean aquí, despiertos y bien. Creímos que os habíamos perdido a los dos.

—Cuñadito. —Kenneth le dio una palmada en el brazo—. No te vas a librar de mí tan fácilmente.

—¡Esperad! —Había recordado algo—. Hay que mandar un mensaje a tu padre, Kenneth. —Le agarré la mano.

—Klotu. —Asentí.

—Pues ya es casualidad. Justo venía hacia aquí y se me ha aparecido esta nota encima de la mesa —observó Owen—. Es de tu padre, pero todavía no la he abierto.

Sin esperar a que nadie respondiera, arranqué de las manos de mi hermano el papel que nos enseñaba, ansiosa. Lo abrí y leí en alto.

Klotu se ha recuperado. De golpe. Todavía estoy conmocionado. Pregunta por Eileen. No sé cómo sabe lo que le ha pasado, pero dice que tiene mucho que contarnos. Por favor, esperamos noticias de la Ereak’ayme.

Etorv.

Sonreí.

—Vaya —exclamó Gwen—. Todo buenas noticias hoy. —Se sentó a mi lado en la cama y me agarró de la mano, pensativa—. Todo esto está relacionado, ¿verdad? —me preguntó, después de un rato.

Asentí

—Más o menos. Ya he dicho que tengo mucho que contaros. —Me volví a mirar a Kenneth—. Respóndele, por favor. Dile que estoy bien, que pronto iremos a visitarlos.

—¡Ah! De paso manda un mensaje a Mavela y Krison —añadió Owen—. Ellos nos estaban ayudando con Eileen. Querrán saber que todo está bien.

Kenneth bufó, divertido.

—Acabo de volver y ya estáis pidiéndome cosas sin parar. —Al momento llamó a las luciérnagas para enviarlas con los tres mensajes.

Owen rio y justo en ese momento llamaron a la puerta.

—¡Rukolai! —exclamó Gwen.

—¿Qué? —pregunté.

Owen negó con la cabeza, riendo, y salió a abrir.

—¿Recuerdas lo que hablamos hace un par de semanas? —me preguntó Gwen, sonriendo cómplice—. Lo de que Niko parecía estar colado de alguna manera por Rupert.

Asentí y me llevé la mano a la boca.

—¿Ha pasado algo entre ellos? —pregunté estupefacta.

—No que yo sepa, pero yo ya los veo como pareja —replicó resuelta—. Me gustaría que pasara, así que ya les he puesto un nombre. Rukolai.

Kenneth se carcajeó y yo lo imité.

—¿Qué? —replicó ella indignada—. Vosotros también tenéis uno, ¿eh? Os llamo Keileen.

Me froté la barbilla pensativa.

—Me gusta.

—¿Y no tienes ningún nombre para ti y el pelirrojo? —inquirió Kenneth sonriendo de lado. Ella se puso roja como las fresas maduras—. No sé… Es difícil porque vuestros nombres son casi iguales… ¿Gowen? —se mofó.

—Cállate, patán —bufó Gwen y le lanzó un cojín—. Vaya cosas inventas.

Yo la miré con los ojos encendidos.

—¿Seguro que es una invención, Gwen?

Ella abrió la boca para responder. Sus pómulos parecían dos cerezas de lo roja que estaba, y no era fácil hacer que Gwen se sonrojara. Era todo descaro y atrevimiento, todo lo contrario que yo. Pero se salvó de responder porque la puerta del cuarto se abrió de golpe, y no había siquiera girado la cabeza cuando unos brazos fibrosos me levantaron en el aire. Rupert me abrazaba con fuerza mientras daba vueltas sobre sí mismo haciéndome girar. Ya tendría esa conversación con Gwen. No se iba a librar.

—Las que nos has hecho pasar, Ereak’ ayme —exclamó cuando me dejó en el suelo, medio mareada.

—Pensábamos que habías muerto, idiota —le reprochó Niko a Kenneth mientras lo abrazaba, antes de apartarse y acercarse a mí para rodearme fuerte con sus brazos delgados y largos.

Rupert hizo lo propio con Kenneth, e hizo la broma de intentar levantarlo en el aire como había hecho conmigo, pero solo consiguió un gruñido de Kenneth y un tirón en el lumbago. Rupert estaba fuerte, pero Kenneth le llevaba una buena cabeza y era casi el doble de ancho.

—Pues ahora que ya estamos todos —intervino Owen—. Vamos al salón, que he preparado café. Y hablamos.

—¿Pensabais hacerlo sin mí? —añadió una voz que se había personificado en mi cuarto.

—¡Krison! —exclamó Kenneth—. ¿No sabes llamar a la puerta?

—Vas a hablar tú… —repliqué mirándolo con las cejas levantadas.

Él se rio y Krison me guiñó el ojo.

—Me alegro de verte bien, Ereak’ayme —añadió desde lejos, y me dedicó una inclinación de cabeza.

—Gracias. Has… crecido —aprecié.

Él se rio.

—Libre del hechizo de mi madre, dejé de ser un niño muy rápido. —Se calló por unos segundos, recorriendo a todos los presentes con la mirada—. Me interesa muchísimo todo lo que tengáis que contaros. Sabéis que soy de naturaleza curiosa, y esto no es algo que se vea todos los días. —Sonrió de lado, y sentí un escalofrío. Desde el día en que lo había conocido en aquella cueva, me causaba aquello. Su poder era algo único y extraño. Él era único y extraño—.  Supongo que ha sido el muchacho grandote quien la ha liberado del hechizo, ¿verdad? —preguntó clavando su mirada en mí. Yo asentí—. Lo suponía. Has tenido suerte de tener a tu otra mitad aquí, en este mundo, Ereak’ayme, si no, todavía estarías consumida en esas pesadillas.

—Y a Klotu —añadí para estupefacción de todos.

—¿A Klotu? —preguntó Gwen extrañada.

Y todos comenzaron a alborotarse haciendo preguntas.

—¡Silencio, criaturas! —exclamó Krison—. Tomemos ese café, si no os importa que me quede, claro. Solo quiero comprender e intentar averiguar quién está detrás de todo esto.

Owen frunció el ceño.

—Una vez nos dijiste que no debíamos fiarnos de nadie más que de nuestro círculo cercano. No es que desconfíe, Krison, pero si seguimos tus consejos…

—Eres un muchacho prudente —replicó este—. Si la Ereak’ayme así lo quiere, me iré sin protestar.

Carraspeé, algo incómoda. Debía confiar en él, había sido de gran ayuda en mi enfrentamiento contra sus padres, pero siempre que lo veía me ponía la piel de gallina.  

—A mí no me importa —dije al fin.

Owen me agarró de la muñeca y me arrastró a una esquina del cuarto.

—¿De verdad crees que es prudente contarle todo lo que ha pasado a este… desconocido?

—Confío en él, Owen. Nos ayudó con Orkena, ¿recuerdas? Además, ya lo sabe casi todo.

Él bufó y volvimos al lado de los demás, que aguardaban.

—¿Alguien más prefiere que Krison se vaya? —pregunté.

Todos negaron con la cabeza.

—Vayamos pues —añadió Krison—. Pero esperemos por Mavela. Estaba con ella cuando recibimos la nota, pero sabéis que no puede transportarse ni que la transporten. Viene de camino. Estará aquí en un rato.

Kenneth frunció el ceño, se levantó de la cama y se puso a mi lado, dispuesto a decir algo. Yo agarré su mano y la apreté con cariño, y él me miró, dedicándome aquella sonrisa hermosa que solo guardaba para mí. Sabía que estaba agradecido por todo lo que Mavela y las demás habían hecho por nosotros, pero era incapaz de dejar de verlas como cómplices de la asesina de su madre.
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Mavela entró en el salón minutos después de que nos sentásemos alrededor de la mesa baja, acompañada por Owen. Yo, en el regazo de Kenneth, sintiendo el tranquilizador latido de su corazón en mi espalda, su respiración acompasada, su calor. Al fin estaba en casa.

—Perfecto, ya estamos todos —comenzó Owen, sirviéndole café a la hembra—. Primero y más importante, ¿sabes quién te ha hecho esto, Eileen?

—No…

—¿Y qué recuerdas? —insistió mi hermano—. Cualquier detalle es importante si queremos averiguar qué te ha pasado.

Respiré hondo, tomando fuerza, y les narré todo lo que había vivido, cada terror y pesadilla. El libro, Klotu, Sunla… Todo.

—Guau —exhaló Rupert cuando terminé—. ¿Y cómo te sientes? ¿No es… abrumador salir al mundo real?

—¿Abrumador? —Me reí—. Abrumador fue descubrir la verdad. Darme cuenta de que lo que creía un sueño era la realidad y que lo que estaba viviendo como la realidad era todo una mentira. Un hechizo. Creí que me estaba volviendo loca porque, además, tenía todos estos sueños y visiones. Algunos eran recuerdos; otros, realidad; otros, fruto del hechizo solo para torturarme… Momentos de conexión con Kenneth en los que el tatuaje vibraba… —Suspiré—. Todo indicaba que era cierto y, sin embargo, mi cerebro criado entre humanos, como solía decir Klotu, creía que tenía más sentido que me estuviera volviendo loca que el hecho de que todo este mundo existiera de verdad, de que vosotros existierais de verdad… —Sentí cómo las lágrimas anegaban mis ojos, pero las contuve—. A pesar de sentiros tan reales, a pesar de que me latierais en el pecho. —No pude seguir hablando. Kenneth me abrazó con fuerza y me dio un beso en la mejilla.

—Pero ya estás aquí —dijo, con la barbilla apoyada en mi hombro—. Con nosotros. Con tu familia.

—Sí. Y, por Sunla, parece que he pasado meses sin veros. Allí el tiempo es diferente. Se ondula, se estira y se encoge, es imposible de contabilizar. ¿Cuánto tiempo ha pasado en realidad?

—Alrededor de una semana —respondió Nikolai.

—¿Solo una semana?

—Más o menos, sí —intervino Owen, y suspiró.

—Oye, y esa conexión con Klotu… —inquirió Rupert.

—No tengo ni idea. —Me encogí de hombros—. No me lo explicaron, aunque creo que tanto Sunla como él sabían de qué hablaban. —Hubo unos instantes de silencio—. Bueno, ¿y vosotros? —pregunté, y le di un trago a mi café, que ya estaba helado.

—En resumidas cuentas, nosotros te intentamos buscar con un hechizo, usando un pelo de tu cepillo, pero no funcionó—respondió Gwen—. Mavela dijo que debías de estar muy escondida, y claro que lo estabas. Tu alma no estaba ni siquiera en este mundo. Mejor escondida imposible.  —Suspiró—. Así que Rupert sugirió ir a la isla a pedirle sangre tuya al viejo.

Miré a Kenneth.

—Por eso… Tú, el puñal… Habéis vuelto. —Suspiré, negando con la cabeza—. Estáis locos.

—Sí —intervino Niko—. No sé de qué hablas, pero volvimos. Y luchamos contra bestias aladas que crearon un remolino en el mar que casi nos traga, Owen y Gwen se perdieron en las aguas y acabaron en una isla desierta —agregó mirándolos con una sonrisa torcida. Ambos se colorearon como las frambuesas—. Después Gwen quiso rescatar a un dragoncito y su madre casi nos mata, a Kenneth casi se lo lleva una néada en el lago…

—Espera, espera —repliqué—. Yo he soñado con eso, con el barco, la tormenta, con el lago… Alguien manejaba mi cuerpo para lastimar a Kenneth. ¿Eso era una néada?

—Sí. Criaturas feéricas y horribles que viven en el agua dulce —explicó Gwen.

—Así que me he perdido mil aventuras —dije con fastidio—. Pero al menos he sentido algunas.

—Eso es cosa de la unión, querida —intervino Mavela—. El tatuaje.

—Lo sé —repliqué sonriendo.

—Y has ayudado —intervino Rupert—. Tú compartiste tu poder con Kenneth cuando estábamos a punto de ser arrastrados por las bestias hasta el remolino.

—Lo recuerdo. Estaba en la cocina y estallé en rayos azules, y te sentí a ti —expliqué girándome sonriente para mirar a Kenneth a los ojos, que seguía con su barbilla apoyada en mi cuello. Él me devolvió la sonrisa.

Después, entre todos, interrumpiéndose sin cesar y superponiendo unas voces a otras, siguieron contándome toda su aventura. Yo los escuché con atención hasta que llegaron a la parte del contrato.

—¡Kenneth! —exclamé girándome. Él levantó la cabeza y la sonrisa de bobo que había tenido pintada todo aquel rato desapareció—. ¡Estás loco! ¡¿Y ahora qué?! ¡¿Cómo has escapado?! ¡Vendrá a buscarte!

—Calma —sentenció él y enredó sus dedos en mi pelo, como hipnotizado—. Lo primero es que, si yo no hubiera hecho lo que hice, tú no estarías aquí ahora mismo. Seguramente, Niko tampoco. —Nadie dijo nada—. Segundo, está todo solucionado. El contrato se ha roto.

—¿Cómo? —preguntó Rupert—. Era un contrato de sangre, te ataba de por vida. Todos lo leímos. Si lo rompías, morías.

—Bueno… Había un error. Un fallo que hizo el contrato nulo. Así pude romperlo y salir de la celda. Lo único que me mantenía allí, incapaz de salir, era un escudo creado por ese papel del demonio, una vez destruido el contrato, ya no había escudo.

—¿Y dónde estaba el fallo? —comenzó Gwen—. Yo leí ese contrato y solo decía que entregabas tu alma inmortal y… —Se calló un segundo. Kenneth sonrió—. ¡Oh! Vaya. Ahí está el error, ¿no?

Kenneth asintió sin borrar su sonrisa.

—Increíble —masculló Mavela—. El viejo cometiendo un error tan básico. Debía de estar muy desesperado por conseguir sangre.

—El viejo no sabía que yo ya no era inmortal. Por suerte, ni siquiera lo olió.

—¿Y te dejó ir sin más? No creo que pudieras pelear con lo débil que estabas —replicó Niko.

—Bueno, eso os lo contaré después. Primero acabemos de escuchar cómo salisteis de la isla y trajisteis a Eileen a casa —pidió Kenneth.

Owen sonrió.

—Mierda, Kenneth —dijo feliz—. ¿Cómo no nos dimos cuenta ninguno de eso?

—Mejor así, ¿no? —convino él—. Si alguien hubiera dicho algo, el viejo habría cambiado el contrato.

—Cierto —habló Gwen—. Lo que todavía no me explico es tu nota de suicidio. —Arrugó la frente, pensativa—. ¿Fue un engaño?

Fruncí el ceño ante esto. Recordaba la horrible visión. La angustia que había tenido durante días en aquel mundo onírico.

—No —replicó este—. Iba totalmente en serio. Pero es una larga historia. Primero acabad vosotros.

—Te encanta mantener el misterio —me mofé. Él solo se rio y me abrazó, apoyando la barbilla en mi hombro mientras clavaba los ojos en Owen y los demás, esperando a escuchar el resto de la historia.

—No hay mucho más que contar —prosiguió Gwen—. Volvimos en el barco. Recibimos tu mensaje y nos dejaste más hundidos de lo que ya estábamos —le reprochó a Kenneth—. Te mandamos un mensaje de vuelta, pero no recibimos respuesta.

—Lo siento. Os prometo que tiene una explicación.

—Ajá —dijo la rubia, y después negó con la cabeza—. Pues eso. Llegamos a Aurora, Mavela vino a ayudarnos para buscarte con la sangre. Y te encontramos, en una cabaña en las heladas islas del norte.

—¡¿En las Kirus?! —exclamó Kenneth.

—Exacto —dijo Owen.

—¿Y quién la tenía allí?

—Ni idea —arguyó Gwen—. Fuimos solo Owen y yo. Necesitábamos transportarnos y tu hermano no podía con todos… Esperábamos encontrarte consciente, pero estabas en un ataúd de cristal.

—Sí, pero antes de llegar a ti tuvimos que enfrentarnos con quien te tenía atrapada, y adivinad qué eran —Owen nos miró mí y a Kenneth, levantando las cejas.

—No sé. ¿Algún secuaz de Orkena? ¿Algo que tenga que ver con el viejo? —pregunté.

—No. Nada de eso —respondió Gwen—. Eran ikho’ar.

Sentí cómo Kenneth se tensaba debajo de mí y levantaba la cabeza de golpe.

—¿Estáis seguros de eso? Nadie ha visto a ninguno nunca. Son como leyendas…

—Sí. Igual que los dragones —replicó Gwen—. Y hemos visto a dos.

—Los dragones no son leyendas —corrigió Krison—. Solo que están extintos en nuestro mundo. ¿Dónde dices que habéis visto dragones?

—En la isla —explicó Niko—. Ya he dicho antes que Gwen quiso salvar a uno y…

—Sí. Sí —interrumpió Kenneth—. ¿Pero cómo eran esos seres? Los de las Kirus.

—Eran ikho’ar, Kenneth —bufó Owen—. No somos idiotas. Peludos, orejas picudas, alas, la mancha en la frente…

—Mierda —masculló este.

—Y no sabes la fuerza y poder que tenían —añadió Gwen—. Menos mal que nos libramos de ellos.

—¿Alguien me va a explicar qué son esos ikho’ar? —inquirí.

—Son una mezcla de hada y awendabeh, querida —explicó Mavela—. Aunque no se sabe muy bien si son mitos o son reales. Se dice que viven al norte del mundo en pequeñas comunidades. Son antisociales, solo se aparean entre ellos… Y son muy poderosos. Imagínate, tienen dones de awendabeh y del mundo feérico. Aunque lo extraño de todo esto es que siempre se ha dicho que son pacíficos, a menos que te metas con ellos.

—Quizás Eileen se ha metido con ellos —bromeó Niko, pero la mirada helada de Owen, Gwen y Kenneth lo hizo callar.

—Pues eso que dices puede que no sea tan tonto como parece —intervino Krison—. Quizás por eso se la han llevado. Y eso que nos ha contado la Ereak’ayme, eso que escuchaba a cada rato… Suena a represalia.

—No tiene sentido. ¿Por qué iban esos seres a tener la sangre de Eileen? —replicó Gwen.

—El viejo se la dio —intervino Kenneth.

—¿Perdón? —Gwen lo fulminó con la mirada.

—El viejo le dio la sangre al atacante de Eileen.

—Pero…

—Larga historia —la interrumpió él—. Después.

—Sea como sea, menos mal que nos hemos librado de ellos —bufó Owen—. Aunque al final, cuando ya nos íbamos, yo malherido, casi incapaz de transportarnos, apareció un macho awendabeh como nosotros, y dijo que no nos llevaríamos a la Ereak’ayme, que le pertenecía y no sé qué chorradas más. Así que no es solo cosa de los ikho’ar. —Suspiró y se sirvió más café—. Espero que no vuelvan a aparecer.

—¿De verdad crees que esto se ha acabado aquí? —preguntó Gwen—. Porque yo no. De hecho, ellos nos dijeron que cumplían órdenes. Y el encapuchado parecía el jefe. Esto es algo mucho más grande que una travesura de esos awendabehs medio hada.

Kenneth se estremeció y levantó la cabeza. Sus dedos entrelazados con los míos.

—Gwen tiene razón. No nos hemos librado de nada. No todavía.

Suspiró y empezó a narrar su parte de la historia.

—O sea que ese sucio nigromante te dice que te mates, y tú le haces caso —lo interrumpí.

—Incluso cuando Rhia te había dicho que Eileen te necesitaba —me secundó Gwen.

—Rhia nunca me dijo para qué me necesitaba ni qué debía hacer por ella —se defendió él—. El viejo me convenció. Yo estaba débil y se metió en mi cabeza con aquellas imágenes…

—Deja de torturarte, hijo —intervino Mavela—. Lo importante es que estás aquí. Eres un gran macho. Tu madre estaría muy orgullosa de ti.

Kenneth la miró con los ojos entornados.

—Quizás podría decírmelo ella misma si usted no…

—Kenneth —lo interrumpí. Él se calló y apretó los dientes—. Sigue contándonos, por favor.

Él suspiró.

—Pues… Ahí fue cuando os envié la nota. Salí de allí corriendo. No quería matarme delante del viejo. No quería darle ese gusto. Y cuando estaba a punto de clavarme la daga en el pecho, Eileen me salvó.
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Dos días antes...




Cuando la punta del puñal rasgó mi piel, sentí cómo perdía el conocimiento.

Y allí estaba ella, con un vestido rosa pálido, arrodillada delante de mí, la melena pelirroja alborotada, el rostro crispado en una mueca de dolor.

—¡Estás loco! —me gritó—. ¡Lo he sentido! ¡Me ha dolido! ¡¿Qué estás haciendo?!

—Eileen —mascullé.

—¡Para! —gritó ella—. ¡Para! ¡Ni se te ocurra!

—Tengo que salvarte. Que salvaros.

—¡No! —gritó ella—. Como te mates, Kenneth, te juro que voy detrás. Estoy luchando por salir de aquí. ¡Lucha tú también! No sé por qué haces esto. Sea la que sea, tiene haber otra manera. Ni se te ocurra hacerlo.

—Tienes que recuperar tu inmortalidad, y para eso yo tengo que matarme.

—¡No! ¡No la quiero!

Intentó agarrar el puñal que ya perforaba mi piel, pero no fue capaz. Su mano traspasaba el mango como si ella fuera un espíritu.

—Hazlo tú, Kenneth. Ahora mismo. Quiero que vuelvas y lo hagas. Arráncate ese cuchillo del pecho y busca otra manera.

—El viejo dice que no hay otra manera.

—¿El viejo? ¿El nigromante?

Asentí.

—¿Cómo puedes fiarte de ese viejo? Busca la maldita manera.

Su imagen se empezó a desvanecer y ella chilló, mirando hacia los lados como si ya no pudiera verme.

—¡Kenneth! ¡Ni se te ocurra! ¡No puedes hacerme esto! ¡Kenneth!

Su voz se desvaneció y yo me desperté casi sin aire.

Era la primera vez desde que estábamos separados que soñaba con ella de una manera tan vívida. A pesar de no poder tocarme, no la sentí tan etérea como en otras ocasiones. Fue como si estuviera más cerca. Me hablaba directamente, y con tanta claridad como si la tuviera de verdad a mi lado. Y tuve claro en ese instante que no podía hacerle aquello. ¿Qué habría hecho yo si estuviera en su lugar? Yo no habría podido sobrevivir sin ella. ¿Cómo podía haber pensado que ella sí podría sobrevivir sin mí?

Arranqué la punta del puñal del pecho y un hilillo de sangre cayó por la túnica rota. Buscaría otra manera, claro que lo haría.

De pronto, un papel nació de una llama a mi lado.

Ni se te ocurra hacerlo. Ni se te ocurra, Kenneth. 

Me reí con cariño. Era un mensaje de ellos. De mis amigos. Pero no pude responder. Tenía que guardar todas mis fuerzas para volver. Lo primero que tenía que hacer era registrar al viejo, y tenía que hacerlo ya, antes de que las fuerzas que me había dado el tónico de Rhia me abandonasen por completo. Corrí hacia la cabaña y me volví minúsculo en cuanto pasé por el jardín.

El nigromante, que se encontraba revolviendo algo en una olla junto al fuego, me vio con horror cuando entré por la puerta. Yo estaba furioso porque él había conseguido convencerme de hacer algo tan estúpido como matarme, porque había jugado con mis emociones, con lo que más quería. Porque me había manejado como si fuera un niño tonto.

Sin darle tiempo a nada, alargué mi mano y lo hice caer de rodillas, inmovilizándolo. Podía ser mortal ahora, pero seguía teniendo poder sobre la materia, y todavía era el mejor con los cuerpos vivientes cuando se trataba de hacer daño.

—No vas a jugar más conmigo —siseé—. Ahora mismo me vas a decir otra manera de recuperar la inmortalidad de Eileen por las buenas, o te sacaré la información de la manera más dolorosa.

—No hay…

No dejé que acabará la frase y apreté la mano en un puño, estrujando su garganta con fuerza. Las sombras se enroscaran amenazadoras a mi alrededor, listas para entrar en su mente a mi orden.

—Te lo advierto una última vez. Puedo entrar en tu mente con suavidad, pero no dudes que haré que duela. ¡Habla!

Aflojé un poco la fuerza para dejar que pronunciara las palabras, pero no dijo nada. Así que actué.

Me metí en su cabeza de la peor manera. Cuando lo hacía con la gente cercana a mí, lo hacía con cuidado; además ellos se abrían para mí, me dejaban entrar, confiaban en que no tomaría nada que no me correspondiera, y eso me facilitaba el hacerlo con delicadeza y sin dolor. Sin embargo, ahora quería hacerle daño, y además el viejo estaba esforzándose por no dejarme ver nada; y eso no hacía más que confirmar mis sospechas. El cabrón conocía otra manera.

—Cuánto más te resistas, más dolerá, nigromante —gruñí, escarbando y arañando sus escudos—. Pero acabaré llegando a la información tarde o temprano. —Me guardé para mí el hecho de que me estaba debilitando y no aguantaría mucho más aquella intrusión en su cabeza.

Pero tuve suerte, y el viejo resistió mucho menos que yo. Después de unos minutos, su mente se abrió para mí sin ningún tipo de barreras, y entonces busqué, busqué entre sus paredes, en cada recoveco. Y lo vi. La fuente. Una fuente en otro mundo. Y vi el libro. Él tenía ese libro en sus estanterías.

Lo solté y cayó desplomado, exhausto por el esfuerzo de resistirse a mi invasión. Corrí a buscar el libro entre los cientos que allí había, de todos los colores y tamaños, pero todos igual de sucios y llenos de polvo. Y allí estaba. Un libro con solapas de cuero de un amarillo chillón y letras plateadas. El mundo feérico, se titulaba.

Lo abrí y busqué entre sus páginas, intentando no respirar el polvo que se levantaba. La imagen de la mente del viejo apareció. Un enorme estanque de piedra lleno de agua que parecía oro líquido. En el centro se erigía una estatua de roca pulida del tamaño de una casa pequeña. Pero la piedra no era gris, ni blanca, ni negra, era de los colores del arco iris, y formaba la figura de un hada colosal, con un vestido largo, una varita y el pelo recogido en un moño. Encima de la imagen del libro, había un título: La fuente feérica de la vida eterna, y en la página de al lado, un texto informativo qué explicaba dónde encontrarla y cómo usarla.

Cogí el libro, la daga con la que había intentado matarme, y salí de allí. No podía arriesgarme a quedarme sin fuerzas cuando el viejo se despertara. Con un último esfuerzo, hice aparecer una pequeña llama en mi mano para hacer arder todo aquel montón de porquería y horror. Y corrí.

Las lunas brillaban altas en el cielo cuando atravesé el jardín de la devoradora a toda velocidad, y seguí corriendo por la isla. Hasta que me encontré con el primer problema. Toqué la arena donde vivía el monstruo, y se movía. Suspiré, rendido. Seguramente el viejo se habría despertado y habría puesto sobre aviso a todas las criaturas. La última vez, al irnos hacia el barco, no habíamos encontrado ningún impedimento. Habíamos podido atravesar aquella planicie caminando, sobre arena sólida.

Me senté al borde de las arenas y suspiré, pensando, intentando encontrar la manera de cruzar sin ser devorado. La última vez, siendo inmortal, con todas mis fuerzas y al lado de Eileen, casi habíamos conseguido que nos matasen. En aquellos momentos, no tenía ni la más mínima posibilidad de salir victorioso de un enfrentamiento como aquel.

Bufé, rebanándome los sesos en busca de una solución. No podía rendirme allí, después de todo.

Entonces escuché un bufido y miré hacia arriba. Un escalofrío me recorrió cuando vi al pequeño cachorro de dragón sobrevolar en círculos la zona de las arenas, rugiendo, recortado por la luz de las lunas.

Me levanté como un resorte y corrí a esconderme entre los árboles, pero ya era tarde. El dragón descendió y aterrizó delante de mí. Echó humo por su enorme hocico y me hizo toser.

«Estupendo», pensé. «Después de todo, moriré devorado por un dragón».

La criatura caminó despacio hacia mí.

«No temas, amigo. Quiero ayudarte», dijo en mi mente. «Tú y tus amigos intentasteis salvarme».

Me estremecí ante su imponente presencia, anonadado por su ofrecimiento. No dije nada por unos instantes.

«Yo no soy como mi madre», insistió. «La odio. Es malvada y sobreprotectora». A Kenneth le pareció que bufaba en su mente. Por Sunla. Sonaba como un adolescente enfadado con la vida. Quizás eso era. «Sube a mi lomo, confía en mí. Te sacaré de aquí. ¿A dónde quieres ir?»

—A casa. A Aurora —respondí nervioso—. Pero tú no puedes abandonar la isla, ¿no?

«Ahora sí. El hechizo que nos mantiene encerrados en este territorio está fallando. Todos lo dicen. Es el viejo el que lo controla desde su cabaña y algo le ha pasado… Yo estaba huyendo cuando te vi aquí. Y me parece que tú has tenido algo que ver con nuestra liberación». Parpadeé varias veces. Por Sunla. Todas aquellas bestias sueltas… «No te preocupes. Seguro que volverán a su mundo».

—¿Y el Nigromante?

«No. El hechizo que lo mantiene aquí prisionero es diferente. Eso no lo controla él». Pareció reír. «¿Qué sentido tendría, awendabeh?»

Era cierto. Y yo era idiota.

«Tú has ayudado a salvarme una vez. Ahora nos has liberado a todos. Déjame compensártelo. Mira, una muestra de buena fe para que confíes en mí».

Levantó la pata delantera, que era más grande que yo, y me mostró lo que llevaba entre dos dedos. La daga de Owen, la reliquia de la familia Lastrig.

«Cógela», dijo, acercándome su enorme pezuña.

Lo hice y metí la daga en la bota. Avancé hacia el dragón con cautela y estiré una mano para tocarlo, desconfiado aún.

«Vamos, sube. ¿Tanto miedo te doy?»

No estaba seguro de que aquello fuese buena idea, pero no me quedaba otra. La isla estaba llena de peligros, y no dudaba de que el nigromante los mandaría a todos a por mí. Y yo estaba debilitándome rápido de nuevo. Además, aunque consiguiese llegar a la playa por mí mismo, ¿cómo iba a cruzar todo un océano?

Lo cierto era que la presencia del dragón era un golpe de suerte, todo lo que necesitaba, y no iba a rechazarlo.

Así que, haciendo un esfuerzo, subí por su pata con dificultad, escalando por sus enormes escamas, que reflejaban la luz de las lunas dándole un tono plateado. Esperaba no lastimarlo y que me lanzase despedido por los aires. En cuanto estuve sentado encima, me agarré con fuerza de dos escamas y recé a Sunla y todos los ancestros para que el dragón no volase muy alto.

Él, como oyendo mi pensamiento, rio y despegó, y vaya si voló alto; pero claro, para cruzar el muro, yo ya sabía que había que ir más allá de las nubes.
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—Y el resto ya lo conocéis. Volamos sobre el océano, haciendo alguna que otra parada sobre las rocas a reponer fuerzas —finalizó Kenneth—. Aquí tienes —añadió, metiendo su mano en la bota y sacando algo brillante—. Tu daga.

Owen la cogió, exuberante de felicidad.

—Así que ahora eres amigo del pequeño dragón, ¿eh? —se mofó Rupert—. ¿Te dijo su nombre?

—En realidad sí —respondió Kenneth distraído, sin dejar de enroscar sus dedos en los mechones rebeldes de mi pelo—. Pero era muy raro. Dijo que no era posible pronunciarlo en ningún de los idiomas que conocemos.

—Pero si entendemos todos los idiomas —replicó Gwen.

—Se ve que el de los dragones no —replicó Kenneth—. Me dijo que la llamara Kylye. Era una dragona.

—Vaya. Así que una hembra…  —comentó ella—. Y dime una cosa —añadió, frunciendo el ceño—. ¿Por qué no buscaste antes en la cabeza del viejo? Antes de intentar matarte, digo.

—No lo sé. Quizás porque puedo ser un estúpido integral a veces…

—No eres estúpido —dijo Mavela—. Ese viejo es muy astuto. Sabe cómo jugar con las mentes. Y tú, por mucho que seas fuerte, inteligente y muy, muy poderoso, todavía eres muy joven.

—Lo que no entiendo es por qué intentó hacer que te mataras. Quería tu sangre… —intervino Rupert.

—Supongo que porque sabía que él había fallado, que iba a huir. Así que prefirió verme muerto y que no me saliera con la mía.

—Tiene sentido. Se iba a quedar sin sangre de todas formas —coincidió Owen.

Kenneth suspiró.

—Lo importante de todo esto —aseveró, y se puso en pie poniéndome en el suelo—. Es que hay alguien suelto por ahí que quiere hacernos daño. Sea cierto lo que me dijo el viejo o no, lo que sí es verdad es que alguien quiere a Eileen. Y para eso he traído esto. —Metió la mano dentro de su túnica vieja y maloliente y sacó un pequeño libro del bolsillo.

—Es donde habla de esa fuente, ¿verdad? —inquirió Owen.

—Exacto —respondió Kenneth y le lanzó el libro a mi hermano—. Leedlo e informaros. Tenemos que encontrarla y recuperar la inmortalidad. Mientras tanto, no vamos a perder a Eileen de vista.

Me apresuré a protestar, pero Kenneth ya tenía un dedo sobre mis labios antes que pudiera decir nada.

—No te atrevas a quejarte. No voy a permitir que te lleven de nuevo, así que no estarás sola en ningún momento de aquí en adelante hasta que solucionemos esto.

—Estoy de acuerdo —coincidió Gwen.

Todos asintieron.

—Está bien —bufé vencida.

—Pondré un hechizo sobre la casa —añadió Owen—. Nadie podrá lastimarte mientras estés aquí dentro. Y nadie podrá entrar sin ser invitado.

—¿Podré entonces estar a solas al menos dentro la casa, con vuestro permiso? —Fruncí el ceño.

—Desde luego —respondió Kenneth—. Y ahora —agregó y se estiró—. Yo me voy a dar un baño y a descansar porque me siento como si no tuviera cuerpo. Llevo no sé cuántos días casi sin pegar ojo. —Se giró hacia mí y me ofreció su mano, clavándome sus ojos negros que brillaban como el ónice—. Señorita, ¿me haría el placer de acompañarme?

Mis pómulos se volvieron del color de las frambuesas, sobre todo cuando comenzaron a sonar risas y comentarios, pero no dejé por ello de coger su mano.

—Entonces será mejor que abandonemos la casa porque se va a venir abajo —se carcajeó Rupert.

—Sí. Ya hemos tenido suficiente con el terremoto de hace unas horas —añadió Niko y pude ver cómo Gwen y Owen se ponían del mismo color que yo.

Los miré divertida, pero no añadí nada más, y seguí a Kenneth hasta mi cuarto.

*

—Por Sunla —dijo Kenneth nada más poner un pie en la estancia, mientras se quitaba la túnica sucia y deshilachada—. Estoy asqueroso.

Yo cerré la puerta a mis espaldas sin quitarle ojo de encima a su piel desnuda. Si me hubieran dicho antes de llegar a este mundo que aquel macho iba a ser mío, que lo iba a tener para mí solita, para tocarlo y besarlo, me hubiera reído de la broma. Alto, ancho y musculoso, con una amplia espalda y piel dorada por el sol. Mandíbula cuadrada y barba de varios días. Y ahora con el pelo corto… Sentí como algo se encendía en mi entrepierna ante la perspectiva de volver a perderme en su cuerpo. Yo a su lado no era nada y, sin embargo, él me estaba mirando con las pupilas dilatadas y pura devoción. Recordaba aquellos primeros días, cuando no entendía el significado, pero ahora sí lo entendía.

Avanzó hacia mí y rodeó mi cintura con sus brazos, apoyando su frente en la mía. Yo entrelacé mis manos detrás de su nuca.

—No puedo creerme que ya estés aquí —musitó cerrando los ojos. Inspiró con calma—. Que te esté tocando, que estemos juntos.

—Pues créetelo porque no es tan fácil librarse de mí.

—Gracias a los ancestros —añadió él, rozando su nariz con la mía. Yo también cerré los ojos y disfruté de su contacto.

—¿No vas a besarme nunca? —preguntó.

—¿Qué? —repliqué, levantando los párpados para encontrarme con su sonrisa ladeada y sus brillantes ojos negros.

—Que si no vas a besarme. No me has besado desde que has vuelto. Me he quitado la túnica y me he pegado a ti, y tú nada, no reaccionas —bromeó—. Esperaba un poco más de entusiasmo por tu parte. Tampoco estoy tan sucio… ¿No he conseguido provocarte ni un poquito? —Hizo un puchero.

Me carcajeé. Estaba tan feliz de estar de vuelta, de estar con él…

—No tienes ni idea de cuánto —respondí contra sus labios, antes atraparlos entre los míos.

Poco a poco abrí su boca y él respondió con gusto, soltando algún que otro gruñido que me erizó tanto la piel que dolió. Nuestras lenguas se entrelazaron en un suave vaivén, muy despacio. Fue un beso que me llenó de paz, de amor, y me sentí brillar en sus brazos. Entonces él soltó mi cintura y arrancó mis manos de su cuello para estrellármelas contra la pared y acorralarme allí, arremetiendo con fuerza con su lengua. Y ya no fue un beso amable. Fue todo bocas abiertas, dientes y gruñidos.

Gemí sin poder evitarlo y su boca se tragó el sonido. Me volvía loca cuando me manejaba. Me entregaba así porque yo quería, porque confiaba en él, y eso era lo más excitante. Poder darse con todo y sin miedo a nada.

Kenneth bajó con sus labios por mi barbilla y la garganta, mientras desabrochaba el cinturón de mi batín rosa y lo abría, dejándome en ropa interior. Una muy fea, de algodón blanco, que había usado aquel día para dormir, parecía que hiciera eones. Pero él se separó de mí y me repasó de arriba abajo con la mirada, como si no le importara lo más mínimo cómo iba vestida, como si pudiera ver a través de la tela. Sus pupilas brillaban.

Chasqueó los dedos y una bañera de latón llena de agua humeante y espuma surgió del suelo de madera. Recordaba la primera vez que había visto aparecer de la nada una bañera en aquel cuarto. Había creído estar volviéndome loca y, sin embargo, ahora era una imagen tan cotidiana…

—¿Así que lo del baño iba en serio? —pregunté y chasqueé la lengua—. ¿Vas a pasar de mí después de lo que has hecho?

Me miró con la cabeza ladeada y sonriendo como un felino. Hizo un giro de muñeca, y me dejó desnuda. Lo miré levantando una ceja por su descaro y también giré mi muñeca, despojándolo de la poca ropa que le quedaba.

Rio.

—Es lo justo —aseveró, encogiéndose de hombros, y se arrodilló ante mí, desnudo y duro como estaba. Rodeó mis piernas con sus brazos y me abrazó—. Te amo —susurró antes de separarse. Después me palmó con suavidad el interior de los muslos y me miró, sonriendo de lado—. Ábrete, Eileen —gruñó. Sin dudar, separé las piernas—. Es solo una inspección rutinaria.

Ahogué un gemido cuando sentí su dedo atravesarme y, por puro instinto, me abrí más para él.

—Vaya —jadeó. De pronto, parecía haberse quedado sin aire—. Sí que me echabas de menos. —Introdujo otro dedo, haciendo que se me doblaran las rodillas. Eché la cabeza hacia atrás y gemí de nuevo.

Cuando estaba a punto de pedir más, me dejó vacía, y yo hice un ruidito de protesta. Él solo me cogió en brazos y nos metió en la bañera, yo tumbada con la espalda sobre su pecho y sintiendo toda su dureza.

—Debemos descansar —aseveró, haciéndome caricias en el vientre—. El agua caliente nos relajará los músculos y dormiremos bien —susurró en mi oído.

—No puedes estar hablando en serio —bufé—. Primero me metes la lengua hasta la campanilla y los dedos como si te fuera la vida en ello. Y ahora me acaricias la tripa y me hablas al oído con esa voz ronca que sabes que me vuelve loca, y estás más duro que una piedra ahí abajo. ¿Y pretendes que me relaje?

Él se rio en mi oído, lo cual hizo que me encendiera más. Aquella risa grave y rasgada despertaba cada centímetro de mi piel.

—¿De verdad que no quieres? —pregunté, incorporándome y girando la cara para verlo a los ojos. Hice un puchero.

Él acarició mi pelo con cariño.

—Tengo ganas de hacerte mía durante lo que queda de noche, Eileen —murmuró, su voz era un susurro ronco y quebrado—. Durante toda mi vida. Pero estás débil. Lo noto. Y no solo por la unión —aseguró señalando el tatuaje—, sino porque puedo verte. Estás muy delgada, pálida y ojerosa, y…

—O sea, que te parece que estoy horrible —protesté, separándome del contacto de su mano.

—¿Qué? ¡No! —replicó él, acariciando mi garganta con las yemas de los dedos—. ¿Acaso no notas esto? —añadió, rozando mis nalgas con su dureza mientras me sonreía con descaro—. Pero quiero que descanses y te recuperes, y entonces sí, Eileen, voy  hacértelo cómo, cuándo, dónde y durante el tiempo que tú quieras.

Reí y pegué mi frente a la suya.

—Si sigues hablándome así no vas a conseguir que me relaje…

Kenneth rio conmigo, me besó en la frente, y me empujó con cuidado para que volviera a recostarme contra su pecho.

—No ha pasado más de una semana desde que estuvimos así por última vez —susurró de nuevo en mi oído, y volvió a hacer movimientos circulares con sus dedos en mi vientre—. Y parece que han pasado eones. He tenido tanto miedo… Solo ese terror ha hecho que estos días sean como años. 

—Lo sé —respondí e inspiré hondo intentando relajarme—. Aunque para mí fue bastante más. Y fue horrible.

Cerré los ojos y me acurruqué contra él, intentando encontrar esa paz que él siempre me transmitía. Pero en aquel momento no quería paz.

Sentí cómo él se reía y, al instante, un curioso dedo hurgar en mi entrada. Gemí, adormilada.

—Puedo olerte, Eileen… —susurró en mi oído—. Estás excitada. Y si sigues oliendo así, no voy a poder dormir en toda la noche.

—Mmmh… ¿Y qué piensas hacer al respecto?

La respuesta llegó en forma de un dedo que entró hasta lo más hondo de mí, dejándome sin aire. Casi grité su nombre, arqueando la espalda.

—Chssss —susurró él en mí oído—. Ábrete para mí, deja que te toque —pidió, volviendo a sacar y a meter el dedo muy despacio, mientras su otra mano apretaba uno de mis pechos.

Volví a gemir y levanté las caderas.

—Kenneth, no, espera… Ah. Kenneth. Quiero… —Su dedo comenzó a moverse despacio de adentro afuera, haciéndome perder la capacidad de habla.

—Lo sé, lo sé —susurró contra mi cuello, y me mordisqueó con suavidad, mientras seguía trabajando mi interior y acariciándome con el pulgar—. Pero no quiero que te esfuerces. Solo relájate, ¿vale? —gruñó, haciéndome estremecer—. Quiero tomarme mi tiempo contigo, Eileen. Creí que nunca volvería a verte. Quiero un día entero como mínimo para disfrutar de ti, para hacerte mía —añadió, uniendo otro dedo a la invasión. Gemí ante tal perspectiva—. Y para eso, te necesito descansada y recuperada. Así que ahora relájate y goza. Deja que yo me ocupe de ti, por favor.

Obedecí, sin fuerzas ya para protestar más. Me dejé caer lánguida sobre él, con las piernas muy abiertas, y disfruté de sus caricias, sus besos en el cuello y sus gemidos de excitación en mi oído. Era increíble lo mucho que parecía gustarle darme placer.

Las envestidas de sus dedos pasaron de ser algo suave a algo rápido y frenético, al ritmo de mis gemidos y espasmos.

—Así, Eileen —gruñó mientras mordisqueaba el lóbulo de mi oreja. Me sujetó por la barbilla e hizo que girara la cara hacia él—. Déjame verte. Déjame ver tu cara —casi suplicó. Apoyé el rostro de lado sobre su hombro y cerré los ojos, respirando enloquecida—. Quiero ver cómo te deshaces en mis brazos. Córrete para mí, por favor.

Y al sonido de aquellas palabras, un éxtasis demoledor me barrió. Grité su nombre sin importarme nada ni nadie en aquel momento. Al infierno con todos. Daba igual quien pudiera estar escuchando.

Cuando caí lánguida sobre él, me besó, con una fuerza y necesidad que me hicieron doler el corazón. Abrí los ojos cuando se separó de mí, y pude ver que cómo su mirada brillaba, de excitación y por las pequeñas lágrimas que escapaban de su control.

—Te amo —dijo, sacando los dedos de mi interior y apretándome con fuerza contra él—. Eres lo más hermoso que he visto en mi vida. —Exhaló—. ¡Por Sunla! No vuelvas a dejarme. —Acarició mi nariz con la suya.

—Solo si tú prometes no volver a intentar matarte.

Él sonrió, besó mi frente y apoyo su barbilla en mi cabeza.

—Prometido.

—Perfecto. —Comencé a incorporarme—. Ahora te toca.

Pero él me agarró el brazo, impidiéndomelo.

—No hace falta. No tienes ni idea del placer que siento solo con tocarte. No necesito más.

—Anda, cállate —le dije riendo—. A mí también me gusta tocarte —añadí, y sonreí de lado—. Y no me voy a morir por un par de caricias. Tampoco me habría muerto por cabalgarte un rato, pero bueno…

Él rio otra vez, como si desde que nos habíamos reencontrado, no pudiera hacer otra cosa. Se espatarró en la bañera, pasó los brazos por detrás de la cabeza y apoyó la nuca en las manos. Sonrió lascivo.

—Soy todo tuyo.

—¡Serás sinvergüenza! —exclamé mientras me arrodillaba.

Sin esperar respuesta, arrastré mis uñas con suavidad por todo su grosor y después lo agarré con una mano. Él se arqueó y clavó su mirada en mí.

Gruñó cuando comencé a hacer movimientos rítmicos, cada vez más rápidos e intensos. Su respiración comenzó a agitarse muy pronto, y la mía la acompañó. Me estiré ligeramente sobre él, sin dejar de estimularlo, y lo besé. Fue un beso muy sucio, por Sunla. Todo mordiscos y lenguas húmedas. Después clavé mi mirada en su rostro mientras él jadeaba.

—A mí también me gusta verte. Haces que quiera correrme otra vez.

Y al sonido de estas palabras, Kenneth agarró mis pechos con fuerza y rugió, explotando en mis manos.

—Mierda —jadeó.

—Pues sí que me echabas de menos —bromeé, repitiendo lo que me había dicho instantes antes.

—Eso es culpa de tus manos mágicas —replicó y me agarró por la nuca para acercarme a él. Sus labios rozaron los míos y me abrieron con delicadeza para saborearme durante unos segundos. Después se separó de mí. Sentía los labios hinchados y húmedos. Abrí los ojos a la vez que él lo hacía—. De eso y de lo mucho que te amo. Creo que aunque me tocaras con guantes de espino tendrías el mismo efecto en mí.

—Lo dudo —me reí y lo besé en la punta de la nariz antes de volver a apoyar mi espalda sobre su pecho—. Quizás deberíamos enjabonarnos y cambiar el agua de la bañera. Entre fluidos y nuestra propia mugre…

Él se carcajeó, chasqueó los dedos, y la bañera se vació y se volvió a llenar con agua limpia. Una pastilla de jabón natural con olor a limón apareció en mi mano.

Cuando acabamos de bañarnos, cambiamos las sábanas y nos metimos en cama, secos, desnudos y abrazados. Y entonces sentí por fin cómo el cansancio llegaba, haciendo que me pesasen los párpados y entumeciéndome las piernas y los brazos. Me acurruqué contra el pecho de Kenneth, dejando que su respiración acompasada me llenara de esa paz que me había faltado durante el tiempo que había pasado lejos de casa, que para mí habían sido unos cuantos meses. Había pasado varios días dormida y, sin embargo, me sentía más cansada que nunca. Supuse que el cerebro no había dejado de trabajar durante todo aquel tiempo así que, de hecho, no había descansado en ningún momento.
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Me levanté pasado el mediodía. Teniendo en cuenta que cuando Eileen y yo nos metimos en cama ya casi amanecía, debía haber dormido unas seis horas. Convoqué unos pantalones limpios de mi casa y salí en dirección a la cocina. Quería preparar un desayuno especial para ella, y quería hacerlo con mis propias manos, como lo había hecho ella toda su vida.

En la cocina me encontré con Gwen, vestida con un pijama de pantalón largo y camiseta de asas color crema. Estaba de espaldas a mí, con la cabeza asomada entre las cortinas de la puerta de cristal que daba al jardín trasero.

—¡Buenos días! —la saludé, gritando a propósito.

Ella se giró de un salto, espantada.

—Chssss —dijo poniendo un dedo sobre los labios y caminando hacia mí con grandes zancadas. Me dio un manotazo en el hombro—. ¡No grites!

—¿Qué andas haciendo? —pregunté más bajo, aguantando la risa. Estaba seguro de que estaba cotilleando algo.

—Estoy espiando a Rukolai.

—¿De verdad no vas a dejar nunca de llamarlos así?

—Es más cómodo —explicó encogiéndose de hombros—. Ven. Mira —añadió, tirando de mis brazos para que la acompañara a la puerta—. Hay mucha tensión entre ellos. Owen se ha marchado hace un rato y yo he dicho que me iba a bañar —explicó con una sonrisilla de maldad.

—Eres una cotilla. No me interesa. Voy a hacer el desayuno para Eileen.

—¡Genial! —respondió dando saltitos—. Te ayudaría a preparar algo especial, pero no hay mucho más que café y unos cuantos dátiles y beicon. Owen ha ido al mercado.

—Eso bastará.

—¿Qué tal la noche? —preguntó ella, levantando varias veces las cejas.

—¿No estaba tan interesante lo que hacían Rupert y Niko?

—Bueno… Lo tuyo también me interesa —contestó encogiéndose de hombros. No dije nada y me giré para comenzar a preparar café—. Va, una palabra al menos, Kenneth —insistió—. ¿Cómo fue? ¿Bien, mal, regular?

Me reí, negando con la cabeza.

—¿Cómo crees que fue, Gwen? —pregunté mientras echaba los granos ya molidos en la cafetera.

—Gloriosa.

—Esa es una buena palabra para definirlo, sí —convine, y suspiré como un tonto enamorado—. ¿Y tú?

—¿Yo qué?

—Bueno, estás en pijama… ¿Has dormido aquí?

Gwen frunció el ceño.

—Sí, pero no es lo que estás pensando. Era tarde y estaba cansada. Este pijama es de la madre de Owen. —Se cruzó de brazos—. Dormí en el cuarto de invitados. Puedes preguntárselo a los dos tortolitos del jardín. Me despertaron ellos mismos hace un rato cuando llegaron.

—¿Entonces entre tú y Owen no…? —pregunté, dejando la cafetera al fuego, y le sonreí burlón.

—Confiesa, Gwenäel —dijo una vocecita en la puerta de la cocina—. Ayer se hicieron acusaciones muy serias en vuestra contra. Algo sobre un terremoto me pareció escuchar —se mofó.

—Cállate —espetó la rubia.

Yo sonreí y me dirigí a abrazar a Eileen.

—Buenos días, cariño —le dije rodeándola por la cintura, antes de besarla con suavidad—. Quería llevarte el desayuno a la cama.

—Pues yo venía a llevarte de vuelta para desayunarte a ti en la cama —replicó ella riendo.

—Por Sunla. —Gwen compuso una mueca de asco—. Estáis más empalagosos que nunca. Prefiero seguir viendo qué hacen los del jardín.

Era cierto, pero después de haber creído que la había perdido para siempre, no podía despegarme de ella. Además, estaba preciosa, con un camisón azul cielo de puntilla azul marino y unas enormes zapatillas de peluche en forma de dragón. El pelo alborotado y los bostezos que se le escapaban eran el toque de gracia para aquella visión adorable que me volvía loco.

—No, no, no, bonita —dijo Eileen, separándose de mí y avanzando hacia su amiga—. Esta vez no vas a librarte. ¿Hay algo entre mi hermano y tú? Dime que sí porque me muero de alegría aquí mismo.

Gwen suspiró y se sentó en una de las sillas de madera.

—Ni siquiera sé qué es lo que hay —confesó, escondiendo el rostro entre las manos—. Ni si él quiere que esto se sepa…

—Pero entonces hay algo, ¿no? —preguntó Eileen entusiasmada mientras yo escuchaba sin intervenir, atendiendo al café.

—Bueno… —continuó Gwen, y clavó los ojos en su amiga—. Nos hemos besado alguna vez y anoche, antes de que Kenneth llegara, nos… acostamos —soltó de golpe.

Eileen ahogó un gritito.

—¡Lo sabía! ¿Y qué pasa entonces? ¿Tú qué sientes? —Se sentó delante de Gwen con los ojos iluminados por la curiosidad.

—No… No lo sé. Yo lo quiero mucho, pero es mi amigo. —El rostro de Eileen mostró pura decepción—. Creo… Creo que hace tiempo que me gusta. Cuando él salía con Lilah, a veces me descubría mirándolos, muerta de rabia. Pero no estoy segura y tengo miedo de estropearlo todo.  —Suspiró—. Estos días nos hemos acercado mucho. Al principio solo era un juego tonto… Pero la cosa fue a más y llegó un momento en el que deseaba besarlo más que ninguna otra cosa, y después de besarlo, no podía dejar de pensar en… ya sabes.

La sonrisa volvió a aparecer en el rostro de Eileen.

—Entonces es que sientes algo por él —replicó.

—Sí… No sé. Supongo. Quizás sea solo que me calienta. Tu hermano es muy guapo, Eileen. Pero, de todas formas, sea como sea, él no siente nada. Me lo dejó muy claro.

—¡¿Cómo?!

—La primera vez que estuvimos a punto de besarnos, él vino y me dijo que gracias a Sunla que no había pasado nada porque habría sido un error. Que me quiere como amiga y que no quiere perderme. —Se encogió de hombros, pero en su rostro brilló una mueca de tristeza.

—Pero después os besasteis, y os acostasteis —insistió Eileen mientras yo ponía tres tazas de café sobre la mesa.

—Sí. Y me sentí muy especial. Fue especial. Dormimos abrazados después, y lo cierto es que nunca me había sentido igual. —Suspiró—. No sé si lo quiero de esa manera, Eileen, pero lo que sí sé es que nunca, ningún otro me había hecho sentir así. Pero ahora él me esquiva, está frío y distante. Me quedé aquí esta noche para ver si podía hablar con él de lo que ha pasado, pero se encerró en su cuarto, y en cuanto se ha levantado, se ha ido a comprar.

—¿Puedo decir algo? —pregunté sentándome a la mesa, sirviendo café en las tazas.

—Solo si vas a decir algo interesante —bufó Gwen.

—Owen es idiota.

—¿Eso es todo lo que tienes que decir? —replicó.

—No —respondí y le di un largo trago al café—. Le gustas, créeme, he visto cómo te mira.

—Pues yo creo que sigue enamorado de Lilah —musitó ella con dolor en la voz.

—Jamás miró a esa arpía de la manera en la que te mira a ti, Gwen. Hazme caso. Sé de lo que hablo. No sé si está enamorado, pero está claro que siente algo. Es por eso precisamente por lo que rehúye de ti.

—Sí —añadió Eileen—. Tienes que acorralarlo y hacer que confiese. Mi hermano es muy tímido, ya lo conoces. Y seguro que estará confundido. Nunca ha sido de relaciones, nunca se ha enamorado. Creyó estarlo de Lilah, pero no lo estaba, me lo dijo días antes de que yo… Ya sabéis. —Carraspeó, pareciera que para deshacer el nudo de su garganta—. Nunca la amó. No de verdad. Estoy de acuerdo con Kenneth. Quizás no esté enamorado de ti tampoco, pero puede sentir algo, Gwen, y por algo se empieza. No tires la toalla tan rápido.

—¿Y quién ha dicho que yo quiera algo serio con él? ¡Yo también estoy hecha un lío! —exclamó poniéndose de pie—. No os equivoquéis.

Sin añadir nada más, fue a espiar de nuevo a la puerta del jardín. Eileen me hizo un gesto interrogante con la cabeza.

—Rukolai —susurré.

Ella rio y se acercó a su amiga para mirar y escuchar ella también. Y como no iba a ser menos, cogí la taza de café y me uní al grupo de cotillas.

—¿No era que no te interesaba? — susurró la rubia. Yo solo me encogí de hombros antes de prestar toda mi atención a lo que pasaba fuera.

Niko y Rupert estaban sentados en silencio. El ambiente era tenso.

—Bueno, primera prueba superada, ¿no? —dijo Niko, mostrando una incómoda sonrisa.

—¿Prueba? —preguntó el otro sin mirarlo a los ojos, revolviendo con una cucharilla lo que fuera que hubiera en su taza.

—Sí. Rescatar a Eileen y todo eso. Y Kenneth también ha vuelto.

—Ajá —replicó Rupert—. Pero todavía hay más que hacer.

—Lo sé. —Hubo otro largo silencio antes de que este añadiera—: Oye, Rupert…

—No —lo interrumpió este, y Gwen nos miró abriendo mucho los ojos—. Mejor no digas nada. Voy a ver si Gwen ha acabado en el baño.

El pelirrojo se levantó y se alejó hacia la puerta que daba al pasillo de la casa familiar.

—Mierda —musitó esta y salió en dirección al aseo.

Eileen clavó unos ojos curiosos en mí y se alejó de la puerta del jardín.

—Qué tensión… ¿Entonces de verdad pasa algo entre ellos? —susurró mientras volvía a sentarse delante de su taza de café—. Sé que Gwen tenía esas ideas en la cabeza ya antes de que yo… bueno, de que me raptaran, pero siempre le dije que estaba imaginando cosas. Nunca vi nada diferente entre ellos.

—Yo sí lo he visto estos últimos días —respondí—. Al igual que he visto algo entre Gwen y tu hermano, aunque de esto hace bastante más tiempo.

—Sí. Últimamente yo los veía más unidos, creía que la traición de Lilah hacia ambos los había aliado en cierta manera, que el dolor por el que los dos estaban pasando se hacía más llevadero si lo hacían juntos.

—Y no te falta razón —coincidí—. Pudo ser eso lo que empezó a unirlos como algo más que amigos. Pero creo que Gwen lleva enamorada de Owen más tiempo de lo que ella se atreve a reconocerse a sí misma. Ya la has oído, se ponía rabiosa cuando veía a tu hermano con Lilah…

—Es cierto que ya me había fijado en las miradas furtivas que le echaba Gwen a mi hermano…

—Pero nunca he notado tanta tensión entre ellos como esta semana, la verdad. Ha sido abrumador.

—Así que desaparezco una semana y esto se convierte en Sodoma y Gomorra.

—¿En qué? —pregunté.

—Nada. Unas ciudades en el mundo humano que estaban llenas de lujuria y pecado y…

—¿Pecado? —A veces Eileen utilizaba unas expresiones y palabras muy extrañas. Palabras en su idioma que ni siquiera tenían traducción en la lengua awendabeh.

—Sí. Cosas malas, digamos, según una de las religiones de mi mundo. Según las leyendas, ese dios destruyó esas dos ciudades porque estaba llenas de gente que practicaba el sexo sin cesar y cometían todo tipo de actos impuros.

—¿Su dios los castigó por practicar sexo? —pregunté incrédulo—. Si es el acto más natural que existe. ¿Qué hay de impuro en ello? —Me arrimé a ella y la agarré por la cintura—. ¿Cómo puede ser impuro algo tan maravilloso? Anda que no habrá practicado sexo Sunla en el mundo humano con su marido… Aunque ahora no sé si podrá, con ese cuerpo etéreo… —bromeé pensativo.

Eileen rio.

—Ahora que lo dices… me pareció ver algo sospechoso entre ella y tu tío en el otro mundo.

—¿Perdón? — La miré incrédulo—. Sunla es una diosa. Lo sabes, ¿no? ¿Cómo va mi tío a…?

Ella negó con la cabeza, divertida.

—Imaginaciones mías, probablemente. Y cuanto a lo otro… —Suspiró y se estremeció cuando rocé su cuello con la nariz—. Son las normas de esa religión. El sexo fuera de un matrimonio oficiado por la iglesia está casi tan mal visto como un asesinato —explicó encogiéndose de hombros.

—Ya estás dando lecciones de historia humana, hermanita —dijo la voz de Owen, que entraba por la puerta cargado de bolsas. Me separé de Eileen y corrí a ayudarlo. Ella le echó la lengua y se levantó también.

—Me ha pasado una cosa de lo más extraña —comentó, dejando que Eileen y yo agarráramos un par de bolsas—. Estaba en el mercado y se me ha acercado una chica. Una que vimos cuando volvimos a casa de la isla, ayer de madrugada. Gwen la saludó. Dijo que se llamaba Andina y que era una compañera de clase un poco idiota.

—¿Y eso es raro? —preguntó Eileen—. Esta ciudad no es lo que se dice enorme. No me parece nada del otro mundo que te la hayas encontrado.

—No. No. Lo raro es que se acercó a hablarme, como si me conociera de toda la vida. Y fue muy amable. Me dijo que me había visto ayer con Gwen, y que no me conocía, y me preguntó si era de Aurora y eso… Es súper alta, más que yo, y tiene el pelo y ojos violetas, como Ninah y Lilah…

—Entiendo que no estés acostumbrado a que las hembras liguen contigo, Lastrig, pero de ahí a que eso sea raro… —me burlé mientras guardábamos la compra en las alacenas.

Él me hizo un gesto obsceno con el dedo antes de seguir.

—Imbécil. Lo raro fue su comportamiento. Era simpática y amable, pero me hizo todo tipo de preguntas, desde de dónde veníamos ayer, hasta de qué conocía a Gwen, que si éramos amigos o algo más, e incluso me preguntó si era pariente de la Ereak’ayme, que me parecía mucho.

—Eso sí es raro ——dijo Eileen desde la otra punta de la cocina. Estaba guardando un poco de pescado fresco en el arcón congelado mágicamente—. Es decir… A estas alturas prácticamente todo Aurora sabe quiénes sois. Sabe que tú eres mi hermano.

Owen se encogió de hombros.

—Me pregunto si ella tendrá algo que ver con… Ya sabéis.

—Todo puede ser —afirmé—. No hay que fiarse de nadie.

Owen suspiró.

—Ni siquiera de la gente amable y simpática.

—Exacto.

—En fin —añadió, cambiando de tema—. He estado hablando con los chicos antes. Pensamos que sería buena idea ir a visitar a tu padre y tu tío, Kenneth. Les hemos enviado un mensaje y ya han respondido. Están dichosos de encontrarse hoy con nosotros. Espero que no te moleste.

—Claro que no me molesta —exclamé yo—. Me muero por ver a mi tío despierto de nuevo. Aunque lo he visto en el mundo onírico, no es para nada lo mismo. Eso sí, la visita ha de ser breve. Tenemos que buscar esa fuente y encontrar la manera de utilizarla. Para empezar. 

—Sí. Pero no seas aguafiestas —protestó Eileen—. Necesitamos relajarnos. ¿Recuerdas lo que me decías ayer? Relájate y descansa. Pues eso quiero hacer.

—Una fiesta no es relajante —convine, frunciendo el ceño.

—Anda que no —replicó ella y corrió hacia mí para agarrar mi cintura desde atrás—. Y desestresante también. Como eso que no quisiste hacer anoche… —me reprochó.

—Vale, vale —intervino Owen, guardando la última lata de judías—. Demasiada información. Voy a avisar al resto. Vestíos, que nos vamos en unos minutos.
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Pasaban unas horas del mediodía cuando alcanzamos la acogedora cabaña de la montaña. A pesar de que en la capital la nieve hubiera desaparecido casi toda bajo los primeros rayos del sol primaveral, en las montañas, el manto blanco todavía era grueso y compacto.

Entre Kenneth y Owen nos transportaron a los seis, y allí, Etorv nos recibió con una sonrisa entusiasmada.

—¡Hijo! —exclamó, y corrió abrazar a Kenneth—.  ¡Qué alegría que estés aquí de nuevo! ¡Y, Eileen, querida! —añadió caminando hacia mí con los brazos extendidos. Me estrechó con fuerza—. No tenías a todos con el alma en vilo. Gracias a Sunla que estás bien.

—Sobre todo gracias a mis amigos —repliqué, aceptando su agradable abrazo—. Y a Klotu. —Me separé de él para mirarlo a los ojos—. ¿Dónde está?

—Descansando —respondió él—. Está bastante agotado después de tantos meses en ese lugar. Me lo ha estado contando y… ha tenido que ser horrible. Hola, muchachos —agregó, dirigiéndose a los demás, y comenzó a repartir abrazos.

—Sí. Él ha estado mucho más tiempo que yo allí, y no tuvo ayuda. Nada más que un par de consejos de Sunla y, según me contó, ella ni siquiera era capaz de personificarse, solo le hablaba en la lejanía, y al escuchar su voz creía estar enloqueciendo, hasta que al fin creyó y ella se personificó, como hizo conmigo —expliqué—. Pero yo estaba mucho más perdida en ese mundo, Sunla no podía ni siquiera hacer que yo la escuchara. Si no hubiera sido por él… —Se me quebró la voz.

—Ya está, querida… —Etorv me puso la mano en la espalda y me empujó hacia la casa con cariño—. Todo ha pasado ya, no te martirices…

—Me gustaría verlo. En persona, en este mundo.

—Por supuesto. Pronto se despertará. Pero mientras tanto, vamos adentro y comamos algo. He preparado queso, pan casero, dátiles y una macedonia de frutas del bosque, recogidas por mí mismo. También hay licores varios, como Skailar. —Nos guiñó el ojo.

—Vaya, debe de ser cosa de familia —bromeó Owen—. Sois todos admiradores de ese dichoso licor.

—Tú no hables —le replicó Niko. Owen contuvo una mueca de dolor.

Gemí de placer al encontrarme con el calor del fuego. Fuera, el tiempo era todavía gélido como en el más duro de los inviernos.

Kenneth me dio la mano y me llevó con él hacia la chimenea. Se sentó en uno de los sillones frente al fuego, de espaldas a los demás, y me agarró por la cintura, arrastrándome a su regazo.

—Están más empalagosos que nunca —escuché decir a Gwen. Etorv rio.

—Están felices, chiquilla. Después de todo lo que ha pasado…

—Felices y empalagosos —replicó ella.

—Te estoy oyendo, Gwen —le dije yo mientras disfrutaba del calor del fuego y las manos de Kenneth en mi cintura.

—No pretendía ser discreta —se burló ella. Yo me reí.

—Voy a la cocina a traer la merienda. ¿Me ayudáis? —inquirió Etorv.

Me giré y comprobé cómo los cuatro se iban con él, dejándonos solos.

—Espero que no te canses demasiado esta tarde —murmuró Kenneth en mi oído—. Pretendo repetir las aventuras en la nieve de la primera vez que vinimos aquí.

Me reí, disimulando un estremecimiento.

—No esperaba menos —susurré—. ¿Sabes que ese fue uno de los primeros recuerdos que tuve? Es decir, una de las primeras cosas que recordé vívidamente y que no salía en el libro que Klotu me dio. Que recordé por mí misma y que se sintió real.

—Así que fue importante para ti.

—Todos los momentos que paso contigo son importantes, Kenneth. Lo bueno y lo no tan bueno.

Él me sonrió y acarició mi cuello con su nariz.

—E imagino que ya lo recuerdas todo…

—Absolutamente.

—Eileen, querida niña… —dijo una voz adormilada a mis espaldas.

Kenneth se levantó de un salto llevándome a mí con él.

—¡Klotu! —exclamé y corrí para lanzarme a sus brazos. Él me estrechó con fuerza—. Me alegro tanto de verte —añadí separándome de él—. ¿Cómo estás?

—No con tantas energías como tú, por lo que puedo ver —confesó—. Es broma. Estoy perfecto. Solo un poco dormido aún. Sobrino —añadió estirando los brazos hacia Kenneth—. ¿No vas a dar un abrazo a tu tío?

Este le dedicó una sonrisa sincera y lo abrazó.

—Muchas gracias, Klotu. Muchas gracias por traerla de vuelta. Te debo la vida.

—No seas exagerado, muchacho —le respondió este, separándose y dándole suaves golpecitos en los hombros—. En el fondo, ha sido divertido, ¿verdad, querida? —Asentí sin mucha convicción. Habíamos hecho cosas que en cualquier otro momento habrían sido divertidas, pero en la situación que nos habíamos encontrado… No estaba segura de poder afirmar tal cosa—. He llegado a conocer bien a mi nueva sobrina.

Eso sí era verdad. Y yo había llegado a apreciarlo de verdad.

*

Klotu había convocado varios sillones viejos del desván y todos nos habíamos acomodado alrededor de la chimenea con una copa de Skailar en las manos. Delante de nosotros, una mesa repleta de platos exquisitos reflejaba la luz del fuego, haciéndolos parecer aún más apetitosos. Queso con pan, dátiles y beicon, frutas del bosque, empanada de manzana recién hecha, frutos secos, uvas, bombones de chocolate y mermelada de naranja. Hasta el picoteo en las reuniones era mejor en el mundo mágico. De haber estado en la tierra, habríamos contado con un par de bolsas de nachos y sándwiches de mortadela.

—Vaya —comentó Etorv, divertido, viendo como lo devorábamos todo—. Parece que no hayáis comido en un mes.

—Desde luego, yo no he comido durante esta semana —comenté con la boca llena de uvas.

—¿Y no le habéis dado nada de comer a esta muchacha desde que ha vuelto?

—Ha estado ocupada con Kenneth en otros menesteres —intervino Rupert con picardía, mientras devoraba un trozo de pan con queso y mermelada. Toda la sangre se me acumuló en las mejillas. Una cosa era hacer bromas sobre sexo entre amigos, y otra muy distinta, delante de la familia de Kenneth.

Sin embargo, ambos machos soltaron una risotada alegre, lo cual hizo que me pusiera aún más roja.

—Pues con más razón tendrías que haber comido algo, Eileen, querida —convino Etorv divertido.

—Entonces Eileen tiene excusa para estarse muriendo de hambre —comentó Klotu, todavía con la sonrisa pintada en la cara, y me guiñó un ojo.

—Y los demás también —replicó Niko—. Nos hemos pegado un viajecito a la isla del viejo que no ha sido nada agradable, y la verdad es que no fuimos cargados de delicias, precisamente. Cuatro latas de sardinas, queso y pan duro. Poco más —explicó—. Tampoco abundaba el tiempo para comer. Y al regresar, las despensas estaban casi vacías.

—Es cierto. Etorv me contó lo que hicisteis. Eileen tiene suerte de teneros —comentó Klotu antes de dar un trago a la bebida azul—. ¿Qué tal todo por allá, por cierto? ¿Cuántas bestias han estado a punto de mataros? —bromeó.

Entre bocado y bocado y tragos de licor azul, los chicos le contaron a Klotu y Etorv su aventura en la isla y mi rescate en las islas Kirus.

—Espero no tener que volver nunca más a ese lugar —finalizó Owen.

—Desde luego, hijo —añadió Etorv—. Después de la manera en la que huyó Kenneth, ese viejo no estará nada contento de veros de nuevo.

—No solo huyó —intervino Gwen—. Si no que lo torturó, le robó un libro y quemó su casa.

—¿Tienes algo que decir sobre ello? —Kenneth fulminó a Gwen con sus ojos negros. Esta solo se encogió de hombros—. A lo mejor piensas que no tendría que haberme metido en su mente…

—No he dicho eso —se quejó ella.

—Habría alargado su sufrimiento de haber podido, de haber tenido tiempo —aseguró Kenneth. Yo tragué saliva con fuerza viendo cómo se le oscurecía la mirada. Solo yo y su familia conocíamos sus secretos—. Lo habría matado y habría disfrutado de ello si pudiera morir el muy bastardo.

—Y yo te habría ayudado —aseguró ella.

—Y tenías que destruir la sangre —intervine yo, para relajar el ambiente—. Aunque si quien se la pidió todavía tiene más en su poder…

—Esperemos que no pueda hacer nada sin tu cuerpo —agregó Niko—. No vamos a dejar que nadie se acerque a ti, Eileen.  

Owen suspiró.

—Esto todavía no ha acabado…

—No —coincidió Klotu. Cerró los ojos, inspiró hondo y los volvió a abrir—. Y todavía hay algo que no sabéis, y que os va a dejar de piedra.

Kenneth enarcó una ceja.

—¿De qué hablas, tío?

Este se puso muy serio e inspiró hondo de nuevo.

—No tienes por qué hacerlo —aseguró Etorv—. No hay prisa. No es información esencial…

—¿Qué pasa? —volvió a interrumpir Kenneth. Incluso hablando con su familia, su mirada era de hielo, sus palabras una orden enmascarada.

Su tío clavó sus ojos en él.

—No es una mala noticia, bueno, no del todo, no debéis preocuparos… Depende cómo se mire…

La puerta de la cabaña se abrió de golpe, interrumpiéndolo, y todos nos giramos hacia allí, sobresaltados.

—¿Ibas a empezar la fiesta sin mí, hermanito?
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Me levanté de un salto.

—¿Qué dices? —Encaré al recién llegado—. ¿Cómo que hermanito?

Krison. Krison estaba allí, con una sonrisa infantil en su joven rostro, pero que contaba con siglos de sabiduría.

—Siéntate, Kenneth —pidió mi tío, poniéndome la mano sobre el brazo—. Yo lo invité. Y tú, pasa. Aunque la próxima vez podrías llamar a la puerta como las personas civilizadas —añadió, dirigiéndose al nuevo invitado—. Y no ser tan bocazas, desde luego.

—Bueno —replicó este—. ¿No es así como se trata a la familia? La verdad, nunca he tenido una —añadió, encogiéndose de hombros mientras avanzaba hacia nosotros—. No sabría decir cómo hay que comportarse. —Se sentó en el reposabrazos del sillón que yo ocupaba—. Hola, querida, ¿cómo estás? —le dijo a Eileen.

Lo miré anonadado, sin saber qué decir. Fue Owen el primero en reaccionar.

—¿Familia? Si ni siquiera conocías a Klotu y Etorv. ¿Familia de quién?

—Mía… —respondió Klotu, suspirando—. Al menos de… sangre.

—Vale —exhalé confuso—. Esto se está poniendo muy raro.

—Dejad que os explique. De eso quería hablaros, pero has tenido que aparecer montando este espectáculo —le reprochó a Krison. Este solo se encogió de hombros—. El caso es que… Por Sunla. No sé ni por dónde empezar. —Suspiró y se pasó la mano por el pelo, nervioso—. Me siento tan avergonzado…

—Vaya, gracias —se quejó Krison.

—No por ti, idiota. En fin. Lo voy a soltar de golpe y después os lo explico. —Inspiró hondo—. Soy hijo de Raghnik y medio hermano de sangre de Krison—. El aire se me congeló en los pulmones. Miré a Krison, que me dedicó una sonrisa y una inclinación de cabeza—. Pero también… —Carraspeó—. También soy tío de Eileen y Owen.

—¡¿Qué?! —exclamó Owen—. ¡¿Te has vuelto loco?!

—Espera, espera —interrumpí yo. Mi cerebro estaba al borde del colapso—. Eso quiere decir que… —Negué con la cabeza—. ¿Eileen y yo somos parientes? —pregunté horrorizado.

—No. No, hijo —se apresuró a negar él. Respiré aliviado—. Yo… Yo soy tu tío de corazón, pero, al contrario de lo que he creído toda mi vida, no comparto ni un solo gen contigo y tu padre. Tu abuelo no era mi padre de sangre, al contrario de lo que hemos creído siempre.

Me dejé caer sobre el sofá y parpadeé.

—Vale. Creo que vamos a necesitar una buena explicación —pidió Owen.

Eileen abrió la boca y la cerró varias veces antes de atreverse a hablar.

—Esa era la conexión de la que hablaba Sunla, ¿no? —preguntó—. Es algo parecido a lo que tengo con Owen.

—Tiene que ver, sí, pero no es exactamente lo que piensas. No nacimos con esa conexión. Yo no soy tan cercano a ti como Owen. Soy medio hermano de Ofelia. Nada más. Nuestra conexión es mucho más pequeña y, sobre todo, es artificial. No es como la tuya y la de Owen, que nacisteis con ella, o la que tienes con Kenneth, con quien compartes una sola alma. Raghnik se las arregló para crear nuestra conexión de alguna manera para un fin, aprovechando todo lo que nos unía. Mi sangre me unía a ti y a él, y a vosotros dos os unía la profecía. Tú, que debías matarlo, o más bien, salvarlo.

—No entiendo nada —musito Gwen, mientras se servía un vaso de Skailar.

—No eres la única —coincidió Rupert, abriendo mucho los ojos y haciendo una mueca con la boca. Le ofreció su copa para que se la llenara también.

Klotu volvió a suspirar.

—Empezaré desde el principio. Tal y como me lo contaron a mí. Vuestra abuela, Napi, era una hembra muy humilde, con muy pocos recursos y prácticamente nada de magia, al igual que su hermana gemela, Nao.

Owen asintió como si reconociera esos nombres.

—Ambas vivían en una cabaña medio podrida y destartalada y se alimentaban con los cuatro vegetales que su pequeño huerto les daba. También realizaban mímica, malabares y danzas en la Plaza de la Fuente, en Aurora, para poder ganar algunas monedas con las que comprar algo de ropa y alimentos que no fueran verdura.

—Klotu, por favor, esto no es un cuento infantil —intervine con impaciencia—. Ve al grano.

—El caso es que —prosiguió él tras un bufido— una noche, después de una tarde especialmente mala en la que no habían ganado casi nada, un macho muy atractivo, vestido con un traje elegante y que rezumada poder allá por donde pisaba, se acercó a Napi y comenzó a coquetear con ella. Esta le siguió el juego. Su hermana la advirtió de que no se fiara de extraños, que volviera con ella a casa, pero Napi se negó. Le gustaba aquel extraño y hacía mucho tiempo que no se sentía tan viva y con ganas de cometer locuras. Nao se fue enfadada.

»Aquella noche, Napi se acostó con el atractivo desconocido, que desapareció nada más consumar el acto. —Klotu suspiró, negando con la cabeza—. Ella se quedó hundida, pero se dijo que no importaba. Él no era nadie para ella, se lo habían pasado bien y ya estaba. No podía exigirle nada. Aunque la verdad era que se había hecho ilusiones de una vida mejor con él.

»Al día siguiente, cuando iban a la plaza del mercado, Nao se fijó en un cartel con la cara de un fugitivo: Raghnik. Se llevó las manos a la boca cuando se dio cuenta de que aquel macho era con el que se había acostado su hermana la noche anterior. Se lo dijo, y Napi se quedó muda, consciente de que había tenido relaciones con el ser despreciable que estaba arruinando a su mundo y el humano, el que los estaba destrozando.

»Semanas después, se enteró de que estaba embarazada, de Raghnik, ni más ni menos. Ese bebé era yo. —Chasqueó la lengua—. Al principio, su vida se desmoronó, pero después se convenció de que me sacaría adelante y me criaría lo mejor que pudiera. Y eso hizo durante mis primeros meses de vida, junto a su hermana. Pero un día en el que Nao se encontraba sola en la cabaña, apareció Raghnik exigiendo ver a su hijo. Nao le dijo, aterrorizada, que no sabía de qué hablaba, que allí no había nadie más que ella. El macho, furioso, lo registró y rompió todo, y cuando vio que decía la verdad, le aseguró que volvería para llevarse al crío.

»Orkena se había enterado de lo que había sucedido, no había nada que el macho hiciera de lo que ella no tuviera noticias, por algo lo manejaba a su antojo. Raghnik se había visto obligado entonces a confesarle que sintió mi existencia. La hembra quería tenerme para acabar conmigo. Por eso lo envió a por mí.

»Al enterarse de esto, mi madre supo que debía hacer algo, esconderme, apartarme de las garras de mi terrible padre. En aquella época, él era el malo a ojos de todos, el terrible, el Zuam’aym… Nadie conocía a su malvada esposa. Pero claro, ni Napi ni Nao tenían poder suficiente para un hechizo que sirviera para protegerme del poderoso Raghnik. —Suspiró—. ¿Y a que no adivináis a quién pidió ayuda?

—Al viejo nigromante, ¿verdad? —preguntó Eileen.

—Efectivamente. Se fueron solas a la isla, se enfrentaron con valor a los peligros que se encontraron, casi indefensas, sin magia y con un bebé en brazos.

—Estúpido viejo —bufó Owen—. Por eso dijo que tenías sangre poderosa. Él sabía quién eras…

—¿Y las ayudó? —preguntó Gwen.

—Claro, pero como ya sabéis, con él todo tiene un precio.

—¿Y cuál fue? —inquirió Rupert esta vez.

—Quería drenarme. Es decir, lo justo para que pudiera sobrevivir. Eso y un vial de mi sangre durante mis diez primeros cumpleaños. Hijo del poderoso Raghnik… —Se encogió de hombros—. Les dijo que mi sangre era un tesoro. Mi madre se negó, pero mi tía la convenció. No había otra salida, y el brujo prometió firmar un contrato de sangre en el que asegurara que pararía antes de matarme. Al final, Napi cedió. Era la única manera de salvarme de las garras de mi padre.

»Firmaron el contrato. Mi sangre a cambio de desligarme de Raghnik. Él no podría volver a sentirme. Para eso el viejo tuvo que arrancarme el poder que latía en mis venas, el poder de mi padre. Me quedé solo con el poco que había heredado de mi madre, el Aem, y lo demás fue devuelto a él, a Raghnik, y sería entregado a su siguiente hijo, que, por consiguiente, concentraría todo su poder y el mío. Y aquí lo tenéis —añadió señalando a Krison—: el poderoso hijo legítimo y reconocido de Raghnik.

—¿Y cómo acabaste en casa de los abuelos de Kenneth? —preguntó Owen.

—Eso era parte del contrato. El viejo me desligaría de Raghnik y hechizaría a una pareja awendabeh para que me sintieran como su propio hijo, pero pronto se dio cuenta de que eso jamás funcionaría con una hembra awendabeh. Jamás podría hacérsele creer que había tenido a un niño en su vientre cuando no había sido así. Con las hembras humanas puede ser posible, ellas no tienen magia, y, aun así, es difícil, pero con una awendabeh, es imposible. Así que el viejo cambió de método. Hechizó solo al macho e implantó en él un recuerdo de cómo se había acostado con otra hembra. Cada año, esa familia enviaría el vial de sangre al nigromante, creyendo que era para fines médicos. No podía quedarme con mi madre y mi tía, allí me encontraría, aunque no pudieran sentirme. Raghnik podía rastrearlas. Esconderlas a ellas no entraba en el trato con el nigromante.

—Así que le hicieron creer al abuelo que eras hijo suyo… —intervine—. Le hicieron creer que le había sido infiel a la abuela, y ambos se lo creyeron durante toda su vida… Eso es despreciable.

—Lo sé. —Klotu parecía avergonzado—. Supongo que una madre haría lo que fuera por salvar a sus hijos.

—Sé bien de lo que hablas —intervino Eileen—. Debe de ser cosa de familia. Los míos condenaron a toda una raza al exterminio por salvarme. De todas maneras… ¿cómo se supone que Raghnik te unió a mí, si no podía sentirte ni encontrarte ni nada?

—Cuando se murió la primera vez, los ancestros se los contaron todo. Toda mi historia. Una vez resucitado, con una nueva esencia, una vida diferente, pudo sentirme de nuevo.

—¿Y tu madre no te buscó después de la primera muerte de Raghnik? —preguntó Gwen.

—Ella y mi tía murieron poco después de que Napi se casase y naciese Ofelia, antes de que se le diera caza al Zuam’aym. Escaparon de la furia de Raghnik, de Orkena, en realidad, durante años, vagando por el mundo. Él las persiguió, en mi búsqueda. En medio de la huida, mi madre conoció un macho que se enamoró de ella y la siguió allá a donde fue, sin importarle convertirse así en un fugitivo también. Un día, mi padre las encontró, y al no ver a su hijo con ellas las mató; Orkena siempre manejando sus hilos, claro. Ofelia se crio entonces con su padre y sus abuelos, en un pueblo escondido del interior de Rolskru. Raghnik no los conocía, pero el padre de Ofelia temía que pudiera relacionarlos de alguna manera con Napi. Poco después, el Zuam’aym murió.

—Es una historia tan triste —suspiró Gwen.

—Y cuando él resucitó… —añadió Owen.

—Cuando él resucitó, como he dicho, me sintió, pero Orkena no le permitía salir hasta que Eileen estuviera lista para matarlo. Lo mantenía atrapado bajo sus hilos, en un largo letargo, dormido, pero consciente, sabiendo todo lo que aquella terrible hembra planeaba hacerle. Y no podía dejar de sentir a sus hijos. Su malvada esposa, sabiéndose segura de que él no podría escapar a ninguna parte, no se esmeró en manejar su mente, en mantenerlo atado a ella. Con que estuviera dormido, era suficiente para sus fines. Pero él, en su letargo, supo que habías llegado, lo escuchó de ella, y el día que te conocí, cuando tú y Kenneth nos visitasteis aquí… —Carraspeó—. No sé si tú sentiste algo, hija, yo no, pero según me han contado, Raghnik te sintió cerca de su sangre, es decir, de mí. Sintió sus venas arder y, de algún modo, supo que estabas cerca de uno de sus hijos.

—Y me avisó —exhaló Eileen. Clavé mi mirada en ella—. A través de ti. Por Sunla. Cuando lo vi, meses después, sus ojos me resultaban familiares. ¿Cómo no me di cuenta? Tus ojos, la primera vez que te vi, eran sus ojos. Fue como si el tiempo se parara a mi alrededor y escuché una voz venida de ninguna parte, que resonaba en la estancia. Aquí, en esta misma salita. Me decía que huyera. Que no vencería. —Noté cómo se estremecía, y le cogí la mano—. Después me sentía rara en tu presencia, y un par de veces más sentí cómo me quemaba la piel si te tocaba…

—Así que todo eso fue cosa de Raghnik, para advertirte… —intervine—. Recuerdo que estabas preocupada.

—Sí. Pero dejé de darle importancia pronto. Creí que serían imaginaciones mías. Entonces… —continuó clavando sus ojos en Klotu—. ¿Ese día se creó nuestra pequeña conexión?

—Sí. Al manifestarse a través de mí para darte un mensaje, creó un vínculo entre nosotros. Nuestra sangre compartida ayudó a que se estableciera.

—Menuda historia —comentó Niko—. ¿Y quién te ha contado todo esto, Klotu?

—Sunla. Ella me puso al día de todo cuando volví a mi ser en el mundo onírico y se personificó ante mí para pedirme que ayudara a Eileen… Incluso me contó cómo acabó vuestra aventura hace unos meses. Allá arriba lo saben todo. —Rio—. Me dijo que, como agradecimiento por ayudar a Eileen, me contaría la verdad de mi historia, de por qué estamos conectados ella y yo.

Me recosté en el sofá y bufé.

—Esto es la leche. No puedo creerlo.

—Ni yo, sobrino, ni yo. No podía, vamos. Ahora ya me he hecho a la idea. Soy hijo del Zuam’aym. Y tú que te creías especial por ser Havikla tun’aym… —bromeó.

—Tío, no estoy de guasa. Yo… Creí que eras de mi sangre, y ahora…

—Eh, muchacho. —Klotu puso su mano sobre mi antebrazo mientras yo, espatarrado en el sillón, me mordisqueaba la uña del pulgar sin apartar la mirada de él. De pronto me sentía como un niño indefenso de nuevo—. Yo siempre voy a ser tu tío. Tu segundo padre. Nada ni nadie va a cambiar eso.

Asentí. Me sentía vulnerable. De un tiempo a esta parte me estaba sintiendo así muy a menudo, y no me gustaba. Era algo que se escapaba de todo lo que había sido siempre. De todo lo que me habían enseñado a ser.

—Esta noche, en cuanto llegó, él y Etorv se pusieron en contacto conmigo, y me lo contaron —intervino Krison—. Llevo unas cuantas horas intentando hacerme a la idea… Pero tengo un hermano. Estoy contento —explicó, y se encogió de hombros, como quien habla de lluvia. Sonrió, pero fue una sonrisa extraña. Todo dientes. Después de toda una vida encerrado en una cueva, Krison todavía no sabía muy bien cómo comportarse delante de otros awendabehs.

—En fin —convino Etorv por primera vez—. Después de una charla tan intensa y de ponernos al día, es el momento de celebrar que estamos todos bien, antes de ponernos de nuevo en peligro.

—Mañana buscaremos la fuente —aseguré.

*

Horas después, ya había anochecido, y el salón estaba lleno de risas y música de percusión. Nos había costado un buen rato desconectar y disfrutar del momento. Demasiados descubrimientos y preocupaciones en solo unos días. Pero al final, las ganas de relajarnos y el Skailar hicieron su trabajo. Nos merecíamos aquello. Nos merecíamos divertirnos, bailar y reír.

Apoyado contra la pared, observaba el ambiente. Klotu conversaba con Krison en un sofá, Gwen y Eileen bailaban en medio del salón, y Rupert y Nikolai giraban a su alrededor imitándolas y riendo. Owen, que había ido con mi padre a la cocina a por algo de comer, se acercó a mí y se recostó en la pared.

—Tu padre está haciendo uno de sus cócteles especiales, dice.

—¿Pero no iba a por algo de comer? —pregunté riendo.

—Yo estoy contento con el cambio…

—Owen —le advertí—. No deberías…

—¿Qué? ¿Beber tanto? —preguntó levantando una ceja—. Ya lo he superado, Kenneth. De verdad. No soy un alcohólico. Solo fue una mala racha. Mi hermana está de vuelta y lo de Lilah… —Se encogió de hombros—. Hace días que no pienso en ella.

—¿Y no tendrá eso algo que ver con una rubia muy guapa? —pregunté sonriendo con picardía. Él frunció el ceño—. Sé que os habéis acostado…

—Malditos bocazas —bufó este. No le aclaré que, aunque Niko y Rupert lo habían sugerido, la que me lo había confirmado era la misma Gwen.

—Oye, no tenemos que hablar de esto si no quieres, solo que…, bueno, Gwen es una gran chica y ambos os merecéis ser felices. Si te gusta de verdad, ve a por ella. No lo estropees.

—¿Y por qué crees que me gusta?

—Me doy cuenta de cómo la miras, cuñadito. Jamás has mirado así a Lilah.

—Ni a ninguna otra —confesó este. Demasiado Skailar, seguramente.

—Pues no la dejes escapar.

—¿Crees que yo…? —Owen carraspeó—. ¿Crees que ella…? ¿Crees que le gusto?

—Bueno, eso no puedo saberlo. Aunque si quieres mi opinión sincera, creo que te mira de la misma manera en la que tú la miras a ella. Pero si quieres estar seguro, piensa en cómo se comportó cuando os acostasteis juntos. Antes, durante y después. Piensa en cada momento íntimo que habéis compartido, en cada palabra y cada mirada. O si no, puedes preguntárselo directamente, porque vienen hacia aquí.

Owen, que estaba dándole un trago a su licor, se atragantó y se puso del mismo color que la fresa que decoraba su copa.

Eileen, sin darme tregua, rodeó mi cintura con las manos y aplastó su boca sobre la mía. Estaba bastante borracha, tanto que tuve que aconsejarle que dejara el vaso a un lado. Ella aceptó, pero solo con la condición de que la llevara a pasear por las montañas. Entendí su ofrecimiento, y nada me apetecía más, pero le sugerí que bailáramos y nos despejásemos un poco primero. No iba a costarme con ella por primera vez desde que había vuelto en aquel estado. Ni ella ni yo estábamos en nuestras mejores condiciones, y quería hacer de aquello algo especial.

Ella sonrió y me arrastró, agarrándome de la nuca. Comenzó a rotar su cadera de manera tan lenta y sensual que la sentí directamente en la entrepierna. Por Sunla. La deseaba. La deseaba tantísimo, debajo de mí, desnuda, gritando mi nombre… Ni siquiera la curiosidad por lo que pudieran estar hablando Owen y Gwen hizo que dejara de arder por dentro, como si pura lava recorriera espesa mis venas. Eileen se deslizó hasta el suelo, rozándose contra mí, sin dejar de mirarme. Bailaba sensual, libre, feliz, y yo me sentí un patán a su lado, un inútil atontado, hipnotizado por ella, incapaz de dar dos pasos.

Un grito me sacó de mi estado de obnubilación. Pero no era un grito de terror, fue un gritito de emoción salido directamente de la boca de Gwen. Nos giramos hacia dónde se dirigía su mirada y la de todos los demás.

Nikolai y Rupert estaban en medio del salón, besándose con una pasión descarnada.
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—Ha sido un día de locos —comenté mientras paseábamos sobre la nieve.

El sol del amanecer comenzaba a brillar con fuerza, desatando destellos dorados sobre el inmaculado manto blanco de las montañas.

—Y no olvides la noche —añadió Kenneth soltando una pequeña carcajada—. Jamás imaginé ver a Rupert y Niko besarse antes de ver a tu hermano y Gwen. Los veía tan lejos de comenzar algo… a Niko lo veía interesado, pero a Rupert…

—Rupert estaba confundido. Siempre le han gustado las hembras, creo.

Después del apasionado beso con el que la pareja nos había deleitado, Rupert se separó, despeinado y colorado, y clavó una mirada adormilada en todos nosotros. Pero lejos de achantarse, había sonreído con picardía, agarrado a Nikolai de la mano y lo había arrastrado hacia afuera de la cabaña.

Todos nos quedamos sin saber qué decir hasta que Gwen rompió el silencio.

—¡Cuanto me alegro! —exclamó dando saltitos hacia donde Kenneth y yo estábamos—. Ya era hora de que Rupert diera el paso. Y si ha tenido que ser cargado hasta las cejas de Skailar, que así sea. Solo espero que mañana no se arrepienta.

—Si se arrepiente será por miedo o confusión —añadió Owen, que había llegado detrás de ella—, pero no porque no quisiera besarlo y lo que sea que hayan ido a hacer ahora… —Gwen contuvo una risita—. Lo conozco lo suficiente. Al principio me chocó, pero cuanto más los veo juntos... He estado demasiado pendiente de otras cosas como para fijarme antes, pero ambos sienten algo.

Gwen, que también parecía afectada por el licor, se agarró del brazo de Owen y acercó su rostro al de él, escrutándolo con su mirada gris.

—¿Y tú, Owen? ¿Sientes algo? Quiero decir, ¿sigues sin creer en el amor o has cambiado de idea? —preguntó, y le dedicó una sonrisa tan tierna que habría derretido el más frío de los corazones.

Owen se revolvió incómodo y yo carraspeé nerviosa. Tenía la sensación de que no debía estar escuchando aquella conversación.

—Yo… —comenzó mi hermano, inquieto. Él también parecía bastante borracho—. ¿A qué viene esa pregunta?

Gwen se encogió de hombros sin apartar su mirada de la de él.

—Solo responde.

—Pues… —Carraspeó—. Claro que siento cosas, Gwen. No soy una piedra. Pero, ¿de verdad tenemos que hablar de esto ahora? Estamos en una fiesta, con más gente, yo…

—Vale. Voy a besarte —advirtió Gwen. Y antes de que mi hermano pudiera responder, la boca de ella estaba presionando contra la suya. Owen se quedó inmóvil por unos segundos. Pero al instante dejó escapar un gemido ronco y su cuerpo se relajó, enredó sus manos en su cintura, y se dejó llevar en un beso largo que, sin duda, fue la señal para que Kenneth y yo nos alejáramos.

—Vaya. El amor está en el aire. Se nota que ya es primavera, ¿eh? —bromeó Etorv cuando nos acercamos a donde conversaba con Klotu y Krison. Sobre la mesa, unos relucientes cócteles verde oscuro. El macho suspiró—. La alegría de la juventud.

Yo me reí, todavía incapaz de acostumbrarme a que aquellos machos enfrente de mí tuvieran cientos de años.

Poco después, Gwen y Owen también desaparecieron, transportados por mi hermano. Pudiendo utilizar la cama de Owen, ¿por qué helarse en la fría nieve? Aunque para mí, aquel lugar tenía su encanto.

Kenneth y yo pasamos el par de horas que quedaban hasta el amanecer hablando con su padre, Klotu y Krison, hasta que, con las primeras luces del crepúsculo, los dos primeros se fueron a dormir y el último se transportó a su casa. Entonces salimos a pasear por la nieve, ya despejados del alcohol, disfrutando del viento helado en la cara.

—Supongo que al fin y al cabo nadie puede decir «de esta agua no beberé» —dije.

—Pues yo sí puedo decirlo. Tengo claro que nunca beberé de ningún agua que no sea la tuya.

Me dedicó una sonrisa bobalicona.

—Eres un guarro y un sinvergüenza —repliqué divertida—. Ya sabes lo que quiero decir.

—Lo sé —contestó. Se paró y me tomó de las manos, clavando su mirada ónice en la mía. De pronto, un velo de oscuridad había cubierto su rostro. Ya no estaba bromeando. Tenía las pupilas dilatas y me miraba con tal intensidad y anhelo que sentí que me faltaba el aire, que los planetas y galaxias sobre mí se habían detenido solo para observarme a través de su mirada—. Y yo también lo digo en serio. Jamás podrá gustarme ni atraerme nadie además de ti, sea macho o hembra, no me importa. Tú eres toda mi vida, todo mi mundo.

—Y tú el mío, Kenneth.

Me puse de puntillas y rocé sus labios con los míos. Estaban helados y todavía sabían a licor.

Nos miramos y le sonreí. Él me sonrió de vuelta. Y entonces comenzó a nevar y levanté el rostro hacia el cielo grisáceo del amanecer, cerrando los ojos. Reí. Aquello era pura magia. Sol y copos de nieve sobre la cara y Kenneth amarrado a mi cintura. Hubo un chasquido de dedos y las notas de un piano comenzaron a sonar. Bajé mi mirada hacia él, que me sonrió ofreciéndome su mano.

—¿Bailas? —preguntó. Yo levanté una ceja—. Nadie más puede escucharla. Ni vernos. —Me sonrió sugerente.

Solté una carcajada y me agarré a él, enterrando la cara en su cuello. Él siguió rodeando mi cintura y comenzamos a movernos al ritmo de la música. Kenneth no era el mejor bailarín del mundo, pero tenía ritmo. Era ágil y flexible, y con un gran equilibrio. Además, se esforzaba por hacerlo bien y no pisarme, y yo me sentía en la gloria mientras dábamos vueltas sobre la nieve. Acaricié la piel de su cuello con la nariz. Me encanta así, con el pelo corto. Estaba más guapo que nunca. Y su piel allí era tan suave y sensible… Todo lo contrario de aquellas manos grandes y rudas que me rodeaban la cintura, acariciando mi trasero con sus dedos. Respiré su aroma y sentí cómo se le erizaba la piel. Olía como siempre, una mezcla entre lima y menta. Y a poder, a las sombras de la Havikla. La mortalidad no había cambiado eso.

Las notas de piano dejaron paso a la percusión y violines, y a algo que se parecía a las guitarras eléctricas que algunos grupos utilizaban en el mundo humano, pero que no supe identificar. Era una balada preciosa, que cada vez subía más en ritmo e intensidad y me estaba haciendo estremecer.

—Me encanta este lugar —susurré sin dejar de moverme al ritmo de la música—. Es hermoso. Y este momento… —Solté todo el aire que estaba conteniendo—. Madre mía, Kenneth —dije separándome un poco de él para verlo a los ojos—, debería estar agotada y con una resaca tremenda. Pero no. Estoy llena de fuerzas. Siento como si pudiera enfrentarme a cualquier cosa ahora mismo.

Él solo me besó en respuesta y yo me dejé llevar, sintiendo la dulce caricia de su lengua y sus manos rudas en la espalda.

—Amo como sabes —susurró contra mis labios. Yo enredé mis dedos en su cabello.

—Y yo amo que te hayas cortado el pelo.

Él rio y yo interrumpí su risa volviendo a besarlo con fiereza. Gemí en su boca cuando el beso se hizo más intenso y nos olvidamos de seguir la música.

Kenneth caminó conmigo enredada entre sus brazos, haciéndome dar torpes pasos hacia atrás hasta que me apoyo con suavidad contra el tronco de un árbol. No estaba frío. De hecho, había dejado ya de hacer frío. Kenneth debía de haber hechizado el lugar como la última vez.

Sin dejar de besarme, me quitó la bufanda y el gorro y yo hice lo propio con él. Su lengua comenzó a besar mi cuello con suavidad, mientras desabrochaba los botones de mi abrigo con calma. Sonreí ante la expectativa y jadeé, sintiendo como mi entrepierna se tensaba. Por los ancestros, había sido tanto tiempo. En realidad, no tanto, pero para mí sí lo había sido.

—¿Sabes? —murmuró mientras dejaba caer mi abrigo sobre la nieve—. Me alegro de que no estés cansada. Vas a necesitar energía para aguantar todo lo que quiero hacerte. — Su lengua recorrió la columna de mi garganta con lascivia y volvió a sonreír de aquella manera desgarradora que él tenía. Mi corazón comenzó a latir desbocado. Sunla, lo necesitaba más que nada.

Comenzó a desabrochar entonces los botones de mi camisa, regalándome besos y exhalando su aliento allí donde la piel iba quedando desnuda.

—No voy a dejar de hacértelo hasta que tú me lo pidas —susurró contra mis pechos, solo cubiertos ya por el sostén—. Podría estar días dentro de ti, Eileen. Todo el tiempo que nos quede podría pasármelo entre tus piernas.

Gemí ante tal perspectiva.

—No seré yo la que te pida que pares.

Kenneth ya bajaba su lengua por mi estómago cuando miró hacia arriba.

—¿Es eso un reto? —dijo divertido—. A ver quién aguanta más…

—No deberías ponerme a prueba —le dije agarrándolo de su abrigo y alzándolo hacia mí. Giré con él, y esta vez fue él el que se quedó apoyado contra el árbol.

Me apreté contra su cuerpo y lo besé lento y profundo, mientras lo despojaba a él también de su abrigo y la túnica verde de manga larga que llevaba. Cuando ya solo tenía puestos los pantalones, fui yo la que descendí por su perfecto torso desnudo, encendiendo con mi lengua cada uno de sus rincones. Podía sentirlo por cómo se le erizaba el vello, por cómo suspiraba y gemía mi nombre

Cuando llegué al pequeño bosque de pelo que se extendía más allá de la cuerda de su pantalón, le sonreí con lascivia y él se relamió los labios. Respiraba agitado y eso no hizo sino encenderme todavía más. Chasqueé los dedos y lo dejé desnudo por completo, totalmente expuesto ante mí, con mi aliento envolviendo lo que latía en su entrepierna.

—Basta de juegos —ronroneé, y pasé mi lengua por toda su dureza. Él se estremeció.

—Veo que no has dejado de ser una hembra cruel —gruñó con la cabeza apoyada contra el árbol, respirando con dificultad.

Yo solo le sonreí una vez más y volví a provocarlo antes de rodearlo con mi boca. Él gruño tan fuerte que creí sentir cómo el suelo temblaba bajo su magia.

Concentrada en darle placer, en cómo sus gemidos me erizaban la piel, no me di cuenta de que Kenneth también me había desnudado. Solo fui consciente de ello cuando una brisa caliente azotó mi propia entrepierna, como si de aliento se tratará y, de pronto, algo mullido y suave me acarició. Solté un gemido inconsciente y lo miré. Kenneth movía la lengua de abajo arriba, con los ojos cerrados, gimiendo y recostado contra el árbol, en la imagen más decadente y sensual que hubiera visto nunca. Oh, por Sunla. ¿Estaba haciendo lo que yo creía? Kenneth abrió los ojos de golpe y me sonrió adormilado.

—¿Por qué paras?

—¿Qué se supone que estás haciendo?

Volvió a deslizar la lengua en el aire, sonriendo de lado, y yo volví a gemir.

—¿Esto? —preguntó—. Nuevos trucos.

—O sea, ¿que ahora no necesitas ni tocarme?

—Ithok, controlar el cuerpo… Ya sabes. —Sonrió de nuevo como un lobo a punto de devorarme—. De todas formas, me gusta más hacerlo sobre tu cuerpo —dijo agachándose a mi lado—. Tocar tu piel.

Me tumbó en la nieve, que ardía bajo nuestros cuerpos y su magia, y, tal y como había dicho, me lamió. Desde la boca y el cuello, pasando por los pechos, el vientre, y ese lugar entre las piernas que sentía a punto de estallar.

Buscó mi placer primero, para después adentrarse en mí con una lentitud abrumadora. Temblando y gimiendo contra mi cuello, se quedó allí, quieto por unos segundos, antes de comenzar a moverse despacio.

—Te he echado tanto de menos —jadeó—. Joder. Creí que no volvería a verte.

—Calla —pedí, y clavé mis uñas en su trasero, instándolo a hacerlo con más fuerza—.  Eso no pasará nunca. Siempre volveré a ti. Siempre.

Perdimos la noción del tiempo entre caricias, gemidos y placer, mientras el sol ascendía en el horizonte. Buscó mi éxtasis tantas veces que ni puedo recordar antes de buscar el suyo propio. Y aún entonces volvimos a empezar. No sé quién de los dos se rindió primero, o si fue el propio agotamiento el que nos barrió, solo sé que fue una competición gloriosa.

Incansable. Insaciable.
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Desperté, con una resaca generosa dándome la bienvenida. Pero no me moví, ni siquiera abrí los ojos. Estaba en los brazos de Owen, me di cuenta enseguida, y él acariciaba mi espalda desnuda. Por Sunla. Se sentía tan bien…

Enseguida las imágenes de la noche anterior habían venido a mí. Me había lanzado a su cuello como una hembra hambrienta de él. Y bueno, no podía negarlo, eso era. Hacía tiempo que lo era, y desde que nos habíamos acostado esa primera vez… Por Sunla y todos los ancestros, no había podido dejar de pensar en él, en su cuerpo, en sus labios besándome, su voz ronca gimiendo mi nombre. En la manera en que me había llevado a los orgasmos más increíbles de mi vida.

Y anoche… ay. De nuevo había sucedido. Muchas veces. Ronroneé y me acurruqué más contra él, que me acariciaba distraído, seguramente creyéndome dormida, perdido en sus propios pensamientos. ¿Estaría arrepentido de que hubiera sucedido de nuevo?

Suspiré, acomodándome. No pensaba abrir los ojos de momento. Quería disfrutar más de él. Estaba segura de que en cuanto lo hiciera, la magia se rompería.

Nos habíamos besado delante de todo el mundo. Bueno, yo lo había besado, pero él no había parecido disgustado. Enseguida me había arrastrado hasta aquí, hasta su cama. Yo no paré de besarlo ni cuando atravesamos el velo que separaba su casa de la de Etorv. Ni siquiera había abierto los ojos. Pero él, incluso borracho, tan bueno y respetuoso como siempre, me había hecho parar.

—¿Estás segura? —me había preguntado—. Estás borracha…

Y lo estaba. Pero también estaba segura. Y por Sunla, no me arrepentía.

—¿Tú? —le pregunté yo.

Él sonrió de lado y asintió, un tanto tímido. Como única respuesta, lo empujé a la cama y me subí a horcajadas sobre él.

Entre caricias y gemidos nos pasamos hasta que el amanecer nos iluminó y el cansancio nos ganó. No podía recordar las veces que lo habíamos hecho ni en cuántas posturas diferentes, pero sí recordaba que había sido una noche de locos, que mis gemidos casi habían hecho temblar los cimientos de la casa, y los suyos cada órgano de mi cuerpo. Habíamos disfrutado el uno del otro sin descanso, con un hambre insaciable.

Incluso después de tantas horas, tantas veces alcanzado el éxtasis, estando así, desnuda entre sus brazos, me sentía entumecida, con ganas de subirme sobre él y cabalgarlo hasta hacerlo perder el sentido. Si seguíamos por este camino…

Suspiré y abrí los ojos.

—Buenos días —ronroneé, desperezándome. Vuelta a la realidad. A la mierda la fantasía.

—Hola —respondió él. La voz ronca. Sexy.

Levanté la mirada hacia él. Tenía miedo. Un miedo atroz a su reacción, a ver algo en sus ojos que me lastimara, a que todo fuera incómodo. Pero, sobre todo, me horrorizaba la idea de que aquella hubiera sido la última vez, de perderlo.

—Menuda nochecita, ¿eh? —dije sonriendo, todavía abrazada a su pecho, sin saber cómo romper el silencio espeso que se había formado a nuestro alrededor. 

—Memorable, cuanto menos. —Ronco, con las pupilas dilatadas. Por Sunla. Estaba guapísimo. Iba a comérmelo.

Entonces enredó sus dedos en mi pelo, sin dejar de mirarme con aquellos ojos de un mar en calma, con una intensidad que casi me hace atragantar. Ahogué un gemido, las ganas de arquearme contra su cuerpo, de acariciarlo. Me miraba como si yo fuera lo más hermoso que hubiera visto nunca.

—Owen… —musité, insegura—. Ayer… Lo siento, yo… Cuando te pregunté en la fiesta qué sentías… —Negué con la cabeza—. No debí haberlo hecho. No quería presionarte. Y muchos menos debí haberte besado.

—No —replicó él—. No te disculpes. Si no me hubieras besado no hubiera pasado la mejor noche de mi vida.

Me quedé sin aire por unos instantes y tragué saliva con dificultad. Después, una sonrisa de idiota se dibujó en mis labios sin que pudiera evitarlo.

—Seguro que eso se lo dices a todas —bromeé, rozando su pecho con mis dedos.

—En realidad no. Nunca he mentido a ninguna hembra que haya pasado por mi cama, igual que no te miento a ti ahora. —Suspiró con fuerza y pude ver cómo su nuez se deslizaba cuando tragó saliva—. Eres una maldita diosa, Gwenäel.

Mi cuerpo tembló ante esas palabras, y no pude evitar acariciar su mejilla e incorporarme para posar mis labios sobre los de él, un beso como la caricia de una pluma.

—¿Y a dónde nos lleva esto, entonces? —pregunté sin poder evitarlo, acomodándome sobre su hombro y clavando los ojos en el techo—. ¿Qué somos, Owen?

—No lo sé —suspiró—. Somos… amigos, supongo.

Me tensé.

—¿Supones?

—No, claro que no. Es decir. Claro que somos amigos, Gwen.

Bufé y me senté, tapándome con la sábana. No debería enfadarme. No nos habíamos prometido nada. Pero…

—¿Esto es lo que haces tú con todas tus amigas? Porque, créeme, yo no. —Le calvé una mirada helada.

Owen se revolvió incómodo, y yo me sentí una víbora. Abrí la boca para disculparme, pero él habló primero.

—No, Gwen, escucha —dijo, incorporándose a mi lado, y agarró mis manos—. No he querido decir eso. Es obvio que hay algo más, pero todavía no sé el qué. Yo… Si te soy sincero… —Suspiró—. solo sé que no quiero perderte nunca. Seamos lo que seamos, como sea que quieras nombrar esto, te necesito en mi vida. Como amiga, como amante, como hembra, como compañera, no me importa. Solo sé que no puedo dejar que esto acabe con todo lo que tenemos.

—Y no lo hará —suspiré vencida, y lo abracé. No iba a sacar nada más de él en aquel momento—. Yo también estoy confundida, Owen, pero jamás vas a perderme. No podría vivir sin ti. —Me separé de él y lo miré—. Démonos tiempo, sin presiones. Veamos a dónde nos lleva todo esto. —Él asintió—. Vamos. Debemos volver a la cabaña con los demás. Tenemos una inmortalidad que recuperar.


PARTE 2 LA VENGANZA
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Cuando llegamos a la cabaña, el ambiente era tenso. Rupert y Niko se sentaban cada uno en una esquina del salón, escuchando hablar a Etorv y Klotu en silencio; el ceño, fruncido. Fuera lo que fuese que hubiera pasado la noche anterior entre ellos, no había acabado bien. Tampoco era que Gwen y yo fuésemos la viva imagen de la dicha y la calma, pero al menos habíamos hablado y aclarado lo nuestro. Más o menos.

Aun así, cuando Kenneth y Eileen aparecieron por la puerta, con las mejillas arreboladas, sonriendo como dos tontos y con el agotamiento dibujado en cada uno de los poros de su piel, sentí alivio. Al menos ellos estaban bien, y esperaba que su presencia y el centrarnos en el plan diluyera un poco la tensión que nos rodeaba. No debí de ser el único que pensó en eso porque Etorv corrió a recibirlos con una sonrisa en cuanto entraron.

—Veo que os ha sentado bien el paseo matutino de casi cinco horas.

—¿Cinco horas? —preguntó Kenneth perplejo.

—Ya es mediodía, hijo —comentó Klotu riendo con ganas.

—Menudo aguante —intervino Niko, supuse que para hablar de algo que no fuera su propia incomodidad.

Eileen le dedicó una mirada cargada de odio.

—Vale —dijo—. Yo me voy a descansar unas horas. Lo siento, estoy agotada. Y no quiero ni un solo chiste al respecto —advirtió señalando a Nikolai—. Yo también puedo tener la lengua afilada si quiero.

Caminó hacia uno de los cuartos. Kenneth nos miró, encogiéndose de hombros, y la siguió.

—Pues si no vamos a hacer nada de provecho —convino Rupert, levantándose de la butaca—, yo me voy a que me dé el aire.

—Voy contigo —me apresuré a decir. Aquella tensión me estaba ahogando.
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Había huido de Niko otra vez, como un cagón, un auténtico cobarde. Pero, por Sunla. Me estaba ahogando en aquel salón. Su sola presencia era… mareante. Y los recuerdos de la noche anterior… Me froté el rostro con las manos antes de respirar profundo el aire helado de las montañas, despejando mis ideas.

Owen caminaba a mi lado en silencio. Una presencia sólida y confortable. Familiar. Como siempre lo había sido. Como siempre lo había sido Niko, hasta que…

—¿Vas a contarme qué ha pasado o te lo voy a tener que sacar con sacacorchos? —preguntó de repente. Porque no podía estarse callado, por supuesto.

—No sé de qué hablas.

—Rupert, no me tomes el pelo. Ayer podría estar como una cuba, pero sé lo que vi.

Me paré en seco y me crucé de brazos, clavando en él una mirada furibunda.

—No quiero hablar de ello.

—Como quieras. Podemos caminar en silencio si lo prefieres…

—Sí. Eso es exactamente lo que quiero.

—Pero que sepas que puedes contar conmigo.

No respondí antes de reanudar la marcha. Eso ya lo sabía. ¿Pero qué le iba a decir? Por Sunla. Ni siquiera yo entendía nada de lo que estaba pasando. ¿Cómo lograr que él sí lo hiciera?

Nos adentramos en el bosque de abetos en silencio de nuevo. Al fondo, las montañas lucían majestuosas bajo el sol. Allí donde hacía unos meses Eileen y Kenneth habían encontrado a Krison.

—Rupert.

—¡¿No ibas a callarte?! —Me volví a frenar en seco. Me faltó poco para estamparle el puño en la boca. Respiré hondo. Por Sunla. Estaba de tan mal humor… Owen no tenía la culpa. Yo iba a perder a Niko, y solo yo era el culpable.

—Perdona —dijo Owen—. Es solo que… Yo sí quiero contarte algo.

Suspiré y continué mi camino. Él me siguió.

—Escupe.

—Es la primera vez que digo esto en alto. Le he estado dando muchas vueltas y… —De pronto titubeó. Parecía nervioso—. No sé. Creo que estoy… —Suspiró—. ¿Enamorado?

Dejé escapar un resoplido.

—Menudo lince estás hecho. ¿Y te has dado cuenta tú solito?

—Rupert, esto es serio.

—Ya lo sé —repliqué, volviendo a pararme en mitad del camino nevado. Él se detuvo a mi lado—. Y por eso te lo digo. Hace tiempo que lo sabemos todos. Menos tú y ella, porque sois idiotas.

—¿Ella?

—Sí. Gwen. ¿Crees que no siente nada por ti o qué?

—Bueno… Supongo que algo sí. No sé. Pero no creo que esté enamorada. Ni siquiera creía que lo estuviera yo hasta… hasta esta mañana cuando me he despertado a su lado y sentí tanta paz… Era extraño, porque el corazón me latía desbocado al tenerla dormida entre mis brazos y sentía un cosquilleo por toda la piel, pero estaba relajado y pleno. En casa. Nunca me había sentido tan bien.

Le sonreí. Joder. Una buena noticia en medio de tanta mierda. Le apreté el hombro con cariño.

—Me alegro —aseguré, y comencé a caminar de nuevo—. ¿Y piensas decirle algo?

—No. No —se apresuró a responder—. Ni loco. No por ahora. Esta mañana hablamos y llegamos a la conclusión de que ninguno de los dos está seguro de lo que quiere.

—Pero tú sí lo estás.

—Esta mañana no lo estaba, pero cuantas más vueltas le doy… Mierda. No puedo dejar de pensar en ella. A todas horas. Con los ojos cerrados, abiertos… Mire a donde mire, allí está ella siempre, con su precioso rostro y esos ojos… —Sonrió como un idiota y yo me reí. Sí que estaba hasta las trancas—. No sé. —Sacudió la cabeza—. Es que me parece increíble. ¿Yo enamorado de Gwen a estas alturas? ¿Cuánto hace que la conozco? No entiendo nada.

—Qué me vas a contar. —Las palabras se me escaparon solas. Quizás sí me viniera bien hablar con mi amigo, después de todo. Owen me miraba con curiosidad.

—Lo dices por…

—Sí. Lo digo por Nikolai, ¿por qué va a ser si no? —bufé y me dejé caer sobre la nieve. Owen se sentó a mi lado mientras me apoyaba contra el tronco de un abeto—. Si crees que lo tuyo es complicado, imagínate lo mío. Que es Niko, tío. Que es mi mejor amigo, él y tú. Siempre hemos sido los tres. ¿Y ahora? ¿Qué se supone que significa esto?

Me apreté el puente de la nariz con los dedos, nervioso. Owen no abrió la boca.

—Además, ¿desde cuándo me gustan a mí los machos? Es decir, jamás, jamás me he fijado en ninguno, y ahora, sin venir a cuento, lo hago, y no de uno cualquiera. De Nikolai, ni más ni menos. Y resulta que él… —Titubeé—. Quizás no debería estar contándote esto. Es algo íntimo suyo… Yo… —Bufé—. Aunque no creo que a él le importe, ¿no? Eres su amigo. Y, ¿qué narices? A mí todo esto también me afecta, y no puedo callarme más. Voy a reventar. —Suspiré—. Nunca le han gustado las hembras. ¿Cómo te quedas? —Él no respondió, pero su rostro fue señal suficiente de su sorpresa—. Y lleva años enamorado de mí. Me lo ha confesado, Owen. Años. ¡Por Sunla! —Me froté la frente.

Aquello me superaba. Por todos los ancestros. No había parado de darle vueltas desde que me lo había dicho, y anoche… Y ahora… Era tan idiota. Tan estúpido que iba a perder a mi amigo para siempre.

—¿Y por qué no te lo ha dicho antes? —preguntó Owen.

—Porque no quería estropear nuestra amistad. Sin embargo, dice que hace unas semanas que me ve diferente. Después de lo que pasó con Raghnik, dice que algo cambió en mí, y que me vio receptivo…

—¿Y es cierto?

—¡Joder si lo es! ¡¿No me has oído?! ¡¿No me viste anoche?! —exclamé y suspiré—. Lo siento. Estoy muy nervioso. Es que… No sé. Después de todo lo de Raghnik y Orkena, cuando creí que todos moriríamos, que nunca más volvería a verlo… Algo hizo clic en mí. No sé el qué, no lo entiendo, Owen. Al principio lo ignoré. No tenía ni pies ni cabeza. Pero empecé a pensar en él más de la cuenta, a desear verlo a todas horas, y no como lo deseaba antes, como puedo desear verte a ti. Cuando estaba a su lado sentía la necesidad de tocarlo, de abrazarlo, incluso de besarlo. Creí que me estaba volviendo loco. —Me reí, negando con la cabeza. Todavía lo creía un poco—. Después de tantos años… —Bufé—. Entonces tu hermana desapareció y nos fuimos a la isla, y creí que toda aquella aventura me distraería, pero no ocurrió así. Todo lo contrario. Cuanto más tiempo pasaba a su lado, más difícil era ignorar lo que latía en mi pecho cuando lo veía.

»Entonces, la noche en la que tu hermana volvió, cuando nos fuimos a casa, quiso acompañarme, y por el camino me lo confesó todo. Me quedé tan anonadado que me fui sin decirle nada. Al día siguiente nos encontramos en tu casa, y fue horrible e incómodo. Y anoche, en la fiesta, con el Skailar, todos mis sentimientos salieron a la luz, y lo besé.

—Uf.

—¿Es lo único que vas a decir?

—No sé qué decir. Tú… ¿Quieres estar con él?

Me froté la cara, nervioso, antes de responder.

—Eso es lo que siento. Que sí, que quiero estar con él. Pero, por otra parte, esto es de locos. Es Niko, mi compañero de juergas y ligues. Por eso te digo que entiendo lo que te pasa con Gwen. Aunque lo mío es peor… —Suspiré, mirando al cielo por unos instantes, a las hojas de abetos que nos cubrían. Luego volví a mirar a mi amigo—. Al menos tú no salías a ligar con hembras con ella, ni comentabais la jugada al día siguiente. Y resulta que él, durante todo ese tiempo, solo quería estar conmigo…

—Es cuanto menos desconcertante.

—Y que lo digas.

Es silencio nos cubrió por unos instantes.

—Entonces… anoche…

—Solo fueron besos, si es lo que quieres saber. Y es tan raro solo el hecho de recordarlo… —Me estremecí. Por Sunla. Era raro, sí, pero un recuerdo que iba directo a mi entrepierna—. Raro pero estimulante. Me gustó, Owen. Me gustó mucho.

—No, no. No pretendía conocer los detalles —se apresuró a aclarar—. Me refería a si aclarasteis las cosas o algo.

—¿No has sentido la tensión? ¿Crees que hay algo claro entre nosotros?

—Supongo que no. —Agachó la cabeza.

—Estuvimos un par de horas charlando y besándonos sin parar. Confesando sentimientos y él… Él me dijo cosas preciosas, Owen, y yo… Joder. Nos dormimos sobre la nieve, con un hechizo de calor con mi Luit, y… Cuando nos despertamos él intentó besarme, con una sonrisa arrebatadora, y yo me aparté. No creo que esté preparado para esto, Owen. Y le he hecho ilusiones. Soy gilipollas.

—¿Le has explicado todo esto a él?

Negué con la cabeza.

—Solo anoche. Borracho.

—Pues deberías hacerlo sobrio. Háblale de tus sentimientos, Rupert.

Cogí aire para contestar, pero antes de que pudiera responder, un torbellino se cernió sobre nosotros y nos levantó en el aire. Cuando me quise dar cuenta, la oscuridad me había cubierto.
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—¡Eileen! ¡Kenneth! —gritó alguien desde la salita. Abrí los ojos de golpe a la vez que se abría la puerta del cuarto—. ¡Hija! ¿Dónde está Kenneth? —preguntó Etorv.

Me desperecé adormilada.

—Pues… No lo sé. Estaba aquí hace… No sé. Estaba dormida. Ha debido de…

—Han desaparecido —me interrumpió él. Me incorporé como un resorte—. Nikolai y Gwen, estaban con nosotros tomando té y se esfumaron en el aire. Ahora resulta que mi hijo tampoco está.

—¿Y mi hermano? ¿Rupert?

—No lo sé, hija. Ellos habían salido a pasear…

Me levanté de la cama.

—Me voy a buscarlos.

—¿A dónde?

—Fuera. Gwen y Niko no pueden transportarse. No deben de estar lejos.

—Hija, espera. Así no conseguirás nada.

—No me voy a quedar aquí sentada. Después de lo que me ha pasado a mí… ¡Mierda! —maldije, cayendo de golpe—. ¿Y si se los ha llevado la misma persona que a mí, Etorv? —Empecé a temblar ante tal perspectiva—. ¿Por qué no me han llevado a mí de vuelta?

El padre de Kenneth abrió los brazos y me acurrucó contra su pecho.

—Tranquila. No te agobies antes de tiempo. Klotu está llamando a Krison. Él nos ayudará. Mientras tanto, haremos un hechizo de localización. ¿Crees que podrás? Seguro que nos dirá dónde están.

Asentí separándome de él mientras sorbía por la nariz. Me limpié las lágrimas.

—Además, solo Kenneth, Owen, Krison y yo podemos utilizar el Tesem, ¿no es cierto? —pregunté nerviosa—. ¿Cómo han hecho para hacerlos desaparecer así?

—No es necesario el Tesem… Sabes que hay trucos para todo a día de hoy.  O puede ser un poder venido de otro mundo, algún descendiente de… ¿Krison? Otro hijo perdido de Raghnik. No lo sé, querida.

—Está bien. Vamos. No hay tiempo que perder.

Cuando llegamos a la salita, Krison ya estaba allí charlando con Klotu.

—¿Y Kenneth?

—Tampoco está —repliqué yo encogiéndome de hombros. Me senté temblando en una de las butacas libres y, con un par de movimientos de las manos, conjuré todo lo necesario para el hechizo de localización, incluido el mapa y una prenda de Kenneth. Con los meses, había mejorado con el Tesem, y también con las clases que me daba Owen sobre hechizos, pociones y conjuros. Comencé a colocar todo sobre la mesa.

—Guau —exclamó Krison levantándose. Se acuclilló a mi lado en el suelo—. Cada día me gusta más esta chica. ¡Qué eficiencia!

—Vamos —los apuré, ignorándolo—. Daos prisa. —Extendí los brazos pidiendo sus manos—. No están ni Owen ni Mavela, que son los profesionales de este tipo de cosas, pero espero hacerlo bien. —Suspiré—. Buscaré a Kenneth. Espero que todos hayan ido a parar al mismo lugar.

En silencio obedecieron, rodeamos la mesa y nos dimos las manos. En cuanto comencé a cantar, el mapa empezó a ondularse, y el pedazo de tela que había arrancado de la camiseta de Kenneth, a menearse y retorcerse, hasta que avanzó, parándose en Aurora. Entonces el mapa cambió, y pasó a mostrarnos el centro de la ciudad, el pedazo de tela volvió a moverse y se paró en la Plaza Central, justo en el lado oeste.

—Por Sunla —exhaló Klotu—. ¿Qué hacen en casa del Meisar?
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Estaba en una habitación con suelo y techo de madera, enfrente de un escritorio. Detrás de este, dos grandes ventanales me regalaban la hermosa vista de la Plaza Central, donde los mercaderes comenzaban a recoger sus puestos. Los rayos de sol chocaban contra los cristales provocando el efecto de un arcoíris. Las paredes estaban repletas de estanterías con libros.

Miré a mi alrededor, confuso. Gwen, Kenneth, Rupert y Nikolai estaban también allí. Antes de que nadie pudiera expresar con palabras la estupefacción que se leía en nuestros rostros, la puerta se abrió a nuestras espaldas y apareció el Meisar, ataviado con su túnica negra, su bastón y su sombrero de ala ancha, como siempre. Hizo un movimiento con la mano y unas cuerdas de humo nos rodearon las muñecas. Era como una niebla espesa que nos impedía utilizar nuestro poder para liberarnos. Cualquier Ithok un poco poderoso podía hacer eso.

—¿Qué mierda significa esto? —preguntó Kenneth turbado. Estaba vestido con una túnica blanca de dormir—. ¿Dónde está Eileen?

El Meisar no dijo nada y rodeó el escritorio para sentarse en su silla al otro lado. Apoyó los codos en la mesa y juntó los dedos de las manos.

—Estáis detenidos. Eso significa.

Por un momento nos quedamos en silencio, incapaces de asumir lo que acababa de decir.

—¿Y qué se supone que hemos hecho, exactamente? —preguntó Gwen al fin, levantando una ceja.

—Ir a la Isla del Nigromante sin mi autorización.

—Pero… —empecé a replicar, mas el Meisar levantó un dedo y cerré la boca al instante.

—Y, sobre todo, dejar huir a una prisionera.

—¿Pero qué dice? —intervino Gwen—. Nosotros no… —Se llevó las manos a la boca—. ¿Flusa? Pero… ¿Cómo…?

—¿Que cómo lo sé? Hasta que vosotros fuisteis la primera vez, la isla era secreta, ni siquiera se sabía exactamente dónde estaba. Ahora la hemos localizado, y es una prisión magnífica. De alta seguridad. Hay hechizos, salvaguardas… Ahora los gobiernos sabemos todo lo que entra y sale de allí. Esta noche revisamos las energías de las salvaguardas, como hacemos cada mes, y os sentimos entrar y salir con Flusa. Y después, claro, a él —añadió señalando a Kenneth—. Subido en un dragón. Nada más y nada menos. Tienes suerte, muchacho, de qué él se haya ido a sabe Sunla dónde, o añadirías a tu pena unos cuantos añitos más. El dragón pertenece al viejo, no es un prisionero, pero dejar un ejemplar semejante suelto por Aurora… —Negó con la cabeza, como si estuviera decepcionado—. Eso tiene que ir en contra de la ley. Por narices. Si monta el caos en otros reinos, date por perdido. 

—Pero si es una prisión de alta seguridad, ¿cómo pudimos sacar a Flusa de ahí? —pregunté.

—Todavía no hemos descubierto qué clase de hechizo es el que mantiene al nigromante atado a la isla para siempre, ante cualquier circunstancia. Con Flusa fue diferente. Solo pudimos atarla hasta cierto punto; solo con las salvaguardas, no pudimos hechizarla a ella. No como lo está el viejo. Además, ella es un hada y tiene sus trucos. Cuando los soldados la dejaron allí, ella rio y dijo que saldría, que tenía la manera, pero no supimos cómo. Supongo que al final cumplió su promesa, utilizándoos a vosotros. Y ahora, por idiotas, estáis en esta situación. Os enfrentáis a una pena de cincuenta años.

—¿Está usted de broma? —intervino Niko.

—No. No lo estoy. Habéis infringido dos normas —escupió, levantando dos dedos—. Una de ellas es un delito mayor. Ayudar a escapar a la reina de las hadas…

—¿¡La reina de las hadas?! —exclamó Rupert—. ¿Ese duendecillo travieso?

—No te fíes de las apariencias, muchacho. Esa hembra es sumamente poderosa. Y era aliada de Orkena. Por eso está condenada de por vida.

El aire se me congeló en el pecho.

—¿Aliada? ¿Es en serio? —inquirí. El macho asintió. Inspiré hondo, intentado recuperar la compostura. No podía ser cierto—. Vale, pongamos que eso es verdad. Nosotros no sabíamos que ella era una prisionera. Nos dijo que el viejo la había secuestrado. Como a todas las criaturas de la isla. No es justo que nos haga esto. Fuimos engañados.

—Y vosotros os lo creísteis. —El Meisar levantó una ceja—. ¿No habéis aprendido aún que uno no ha de fiarse de los seres feéricos? Patético.

Kenneth bufó.

—No nos quedó otra opción. Nikolai estaba en peligro y ella nos ofreció ayuda a cambio de su libertad —explicó.

—Cosa que no habría pasado si no hubierais navegado a la isla en primer lugar. ¿O es que tampoco sabíais que eso estaba prohibido? Después de lo de Raghnik, se anunció por todas partes. La prohibición. Es una prisión, no un lugar de recreo. Y como tal, allí enviamos a la peligrosa reina de las hadas.

—No nos quedaba otra, señor —añadió Gwen, intentando sonar conciliadora—. Eileen desapareció y él tenía su sangre de la otra vez, ya sabe, el trato que hicimos, y necesitábamos su sangre para encontrarla…

—Así que todo esto es por esa muchacha. —Puso los ojos en blanco—. Etorv me pidió ayuda en cuanto desapareció. Por supuesto no me dijo a dónde habíais ido.

—No meta a mi padre en esto —añadió Kenneth envuelto ya en una fría calma—. Él no sabía nada de nuestro viaje.

—Como sea. Él vino a pedir mi ayuda para encontrar a la muchacha. Le dije que movilizaría a mi gente, pero que llevaría tiempo.

—Y si nosotros no hubiéramos actuado, Eileen seguiría en manos de quién sea que quiere hacerle daño.

—Tendríais que haber esperado a que la ley actuase. Fijaos en qué lío os habéis metido por una simple chiquilla. Una awendabeh criada por humanos. Una deshonra.

La ira trepó por mi espalda. Pero no fue nada al lado de la furia que sentí salir de Kenneth, inundándome. Se filtraba por cada uno de sus poros, espesa como un engrudo, y cubrió el cuarto como si de un manto físico se tratara. No era que yo no tuviera ganas de matar al Meisar, pero él… De haber tenido su inmortalidad y todo su poder, estaba seguro de que habría echado la casa abajo de un rugido.

Miré hacia él, temiendo lo que pudiera encontrarme. Kenneth sonreía. Oh, por Sunla. Estaba sonriendo, pero no es una sonrisa feliz, ni siquiera irónica. Era todo dientes y encías rojas. 

—Vuelva a repetir eso —dijo con calma, inclinándose hacia adelante y apoyando las manos sobre la mesa de madera. Vi su garganta vibrar en un rugido contenido—. Y el pueblo amanecerá observando su cabeza clavada en una pica.

—¡Kenneth! —exclamó Gwen horrorizada.

—¿Me estás amenazando, hijo?

—¿Usted qué cree? —Volvió a enseñarle lo dientes. El Meisar se revolvió incómodo—. No vuelva a insultar a Eileen delante de mí. Nunca. Usted es la única deshonra para su pueblo, y cada día más.

—Kenneth… —le advertí.

Este se incorporó y abandonó su actitud amenazadora, pero no dejó de clavar sus ojos de puro ónice en el gobernante, su ira de hielo implacable sobre él.

—Ella llegó a este lugar completamente ignorante de todo esto y se encontró con que tenía que salvarnos a todos. ¿Y sabe qué? Lo hizo. En menos de un año entrenó y mejoró lo suficiente como para liberarnos del mal que nos acechaba. —Un gruñido volvió a brotar de su garganta. Me estremecí. Agradecí no ser el Meisar en aquel momento—. ¿Y usted se atreve a llamarla deshonra porque fue criada por humanos?

—Esa muchacha está poniendo a todo el pueblo en mi contra —bufó—. Ha llegado a este mundo para crear el caos.

—¿Caos? —rio Kenneth, un risa fría y desdeñosa—. ¿Salvar el mundo es crear el caos?

—Lo está haciendo ahora. La gente la adora y empiezan a verla como líder. Eso va a traer consecuencias funestas, muchacho. Revoluciones, amotinamientos…

—Consecuencias funestas para usted, desde luego. Y usted la odia porque le está robando el cariño del pueblo. Por eso nos quiere presos. Para hacerla sufrir.

—No digas tonterías —replicó el Meisar—. Os apresaré porque habéis incumplido la ley. Nada más. Y en cuanto a esa maldita…

El gruñido hizo vibrar mi centro. Cuando quise darme cuenta, Kenneth rodeaba la garganta del Meisar con su mano. Gwen soltó un gritito.

—Le juro que no respondo de mis actos, señor.

El Meisar carraspeó nervioso y Kenneth lo dejó ir.

—Vamos a tranquilizarnos, ¿sí? —pidió el gobernante.

Kenneth se irguió de nuevo a nuestro lado. El Meisar había dejado que Kenneth lo amenazara. Cualquier otro ya estaría en el calabozo, incluso golpeado ilegalmente por un par de guardias mal pagados. Pero Kenneth era Kenneth, y todavía infundía el respeto de siempre. Todo el mundo lo temía. Siempre había sido así. Podía doblegar a cualquiera con una sola mirada, incluso al Meisar.

—Dejemos de lado el tema de la Ereak’ayme. Tuvierais la razón que tuvierais para ir a la isla, no deberíais haberlo hecho sin pedir permiso.

—¿Nos lo hubiera dado? —pregunté.

—No lo creo.

—Entonces esto es estúpido —replicó Gwen—. Habríamos ido igual, aunque usted no nos hubiera dejado.

El macho suspiró con cansancio.

—Sea como sea. Estáis detenidos a la espera del juicio.

—No puede hablar en serio —replicó Niko negando con la cabeza, riendo—. No puede castigarnos por salvar a la Ereak’ayme, a la que nos salvó a todos hace unos meses. Y sobre Flusa… No teníamos ni idea. No podemos ir a la cárcel solo por pardillos.

—Claro que podréis. Habrá que esperar al juicio para el veredicto, pero, mientras tanto, iréis al barrio de las casa-cárcel.

—Veo que su amabilidad solo era tal cuando se trataba de salvar su pellejo —comenzó Gwen, envalentonada de pronto—. Cuando fue para que Eileen le salvara el trasero bien que nos ayudó, bien que nos dio permiso para ir a la isla e incluso nos equipó con un ejército…

—Así solo empeorarás las cosas, Gwen —le susurré.

—Ya no pueden estar peor, Owen.

—Sí que puede, muchacha —agregó el Meisar.

Chasqueó los dedos e hizo pasar a diez guardias armados.
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—¿¡Dónde están?! —grité irrumpiendo en el despacho del Meisar con Krison, Klotu y Etorv a mis espaldas.

—Señor, disculpe —dijo uno de los soldados que venían detrás de nosotros—. No he podido detenerlos.

El Meisar hizo un gesto de la mano, indicando que podían retirarse.

—¿Y bien? —pregunté cruzándome de brazos.

—Están detenidos. En las celdas a espera de traslado a… 

—¿¡Qué?! —Esta vez fue Etorv el que habló.

—Han ido a la isla sin permiso y liberado a una reclusa. A una aliada de Orkena.

—¡¿Qué?! —Esta vez fui mi turno de sorprenderme.

El gobernante suspiró y nos explicó los supuestos cargos de los que eran acusados.

—Debe de estar bromeando —reí—. No puede meterlos en la cárcel por eso.

—Claro que puedo, muchacha. Han infringido la ley.

—Por favor. Es una tontería. Déjelos ir —pedí.

—Lo siento, Ereak’ayme, pero tus amigos pasarán una buena temporada a la sombra.

—Creía que era usted un buen macho —dije decepcionada.

—Lo soy. Solo hago cumplir la ley.

—No. No lo es. No es justo lo que está haciendo. Ellos no sabían quién era ella. No sabían que actuaban contra la ley.

—Sí sabían que estaba prohibido ir a esa isla.

—¿Y usted no lo hubiera hecho por salvar a un ser amado? —Este no respondió—. Si es tan buen macho como dice, estoy segura de que sí.

—La ley es la ley, Ereak’ayme.

—No pensó lo mismo cuando no condenó a las Simak al instante por todo lo que habían hecho… Y todo porque le eran útiles para salvar el mundo. Mis amigos no merecen esto, señor.

—La ley es la ley.

—Parece un disco rayado.

—¿Un qué?

—Nada —bufé, negando con la cabeza—. Señor, si no es por las buenas, será por las malas, pero mis amigos saldrán de aquí conmigo.

—Chiquilla, no me gustan las amenazas.

—No lo estoy amenazando, le estoy informando de lo que pasará si no los suelta ahora.

—¿Y qué se supone que pasará, querida?

—Ella es la maldita Ereak’ayme —escupió Krison con rabia—. Si sabe lo que le conviene, debería hacerle caso.

El gobernante rio.

—Y yo soy el maldito Meisar.

—Sí, y en una batalla mano a mano, ella lo reduciría a cenizas, señor. —Krison le dedicó una sonrisa de zorro—. Con o sin magia… No saldría vivo.

—Krison —lo corté.

—¿De verdad creéis que ella podría contra mí ahora que es mortal? Además, cuento con todo el ejército…

—Bueno, también estoy yo —continuó Krison.

—¿Y quién eres tú?

—Hijo de Raghnik y Orkena, para servirle. —Hizo una reverencia burlona.

—Así que tú eres el crío de la cueva. El del arma.

—El mismo. Aunque ya no soy un crío.

—Ya lo veo. Mantendré los ojos sobre ti, awendabeh… Esa sangre que llevas es la maldad encarnada.

Krison se limpió una mota de polvo invisible de su chaqueta.

—Maldad o no, cuento con todo el poder de mi padre y la bendición de la videncia de mi madre. ¡Ah! Y el poder que debería haber sido de mi hermano en mi propia sangre. Lo que Raghnik debería haber repartido entre los dos es todo mío. Es decir, tengo casi el mismo poder que mi difunto padre.

—¿Hermano?

—Es una larga historia, y no estamos aquí para hablar de dramas familiares.

Respiré intentando calmarme. El Meisar ya no me parecía de fiar. No quería que conociera nuestros secretos.

—¿Va a soltar a los muchachos o no, señor? —preguntó Etorv con la voz firme.

—Etorv y Klotu. Me habéis servido tan bien durante siglos… Siempre tan fieles a mí y a la ley… No me puedo creer que os vayáis a unir a la amenaza de estos críos.

—Señor, tengo varios siglos encima… —replicó Krison.

—Meisar —lo interrumpió Klotu—. Mi sobrino está ahí. Le seré siempre fiel, pero antes le soy fiel a los míos. Y esto es injusto. Si él realmente hubiera hecho algo malo, sería el primero en hacer caer todo el peso de la ley sobre él, pero no es el caso.

—La ley…

—La ley es la ley. Sí —bramó Etorv—. Y la ley me importa una mierda cuando quieres desgraciar la vida de mi único hijo.

Nunca había visto al padre de Kenneth furioso, y era casi tan intimidante como su hijo.

—Si la acusación sale adelante, no serán más de cincuenta años, Etorv.

—Mi hijo es mortal ahora. —Parecía más calmado—. Cincuenta años son toda una vida.

El Meisar suspiró y agachó la cabeza.

—No puedo hacer nada.

—Suficiente —intervine—. Claro que puede, y lo va a hacer.

—No me hables en ese tono, jovencita, o haré subir a los guardias.

—¿A cuáles? —respondió Krison con una sonrisa gatuna. Chasqueó sus dedos y se escucharon golpes sordos contra la puerta—. No se moleste con los cinco que están apostados abajo —añadió—. También están echándose una siestecita.

Reí para mis adentros. ¿Llegaría algún día a manejar mi poder tan bien como él? ¿Podría manejar los cerebros con tanta precisión como para hacer caer dormidos a tantos awendabehs en la distancia?

—Estáis jugando con fuego —bufó él—. Podría encarcelaros también a vosotros.

—Señor —dije, caminando hacia él mientras lo señalaba—. No creo que tenga idea de lo que yo sería capaz de hacer por ellos. Ya renuncié a mi inmortalidad por uno, ¿cree que me importan las consecuencias? Ellos se vienen con nosotros. Ahora.

—¿Y si no qué, niña? ¿Vais a hacer conmigo lo que habéis hecho con mis guardias?

—No necesito recurrir a eso. Voy a desgraciar su vida, pero de una manera más sutil y dolorosa. Se lo juro.

—¿De qué hablas? —De repente parecía nervioso.

—El pueblo me adora, ¿sabe usted? —Sonreí con inocencia—. Me lo demuestran cada día.

—Eso es cierto —convino Etorv—. El pueblo ama a su Ereak’ayme.

—Ajá —continué—. Y usted cada vez es menos popular entre los awendabehs del reino. Lleva demasiados siglos en el poder, y puede que siempre haya sido un gran líder, pero eso está cambiado, y la gente puede verlo. El poder corrompe, señor, y usted está de mierda hasta el cuello. La corrupción y los chanchullos están a la orden del día en su gobierno.

—No vuelvas a insinuar eso en mi presencia o…

—¿O qué? ¿La va a matar? —inquirió Klotu—. Buena suerte con eso. O quizás la va a meter en la cárcel como a sus amigos. ¿Cómo cree que vería eso el pueblo? ¿Cree que la gente iba a seguir aceptando como líder a aquel que encerró a la Ereak’ayme? Es más, ¿cree que al pueblo le gustaría saber que usted encerró a los amigos de la Ereak’ayme, a aquellos que arriesgaron sus vidas para salvarnos a todos cuando ni siquiera era su destino? ¿Y todo por qué? Por rescatar a Eileen… —Se frotó la barbilla, fingiendo pensar—. Creo que al pueblo no le gustaría nada.

—Sería tan fácil iniciar una revolución contra usted… —añadí yo, acercándome a su escritorio. Apoyé mi cadera en él, cruzándome de brazos—. Quizás no solo le arrebaten el puesto. Quizás se abra una investigación y se descubran todos sus trapos sucios.

—El pueblo no es estúpido. Sabe que la ley es la ley.

—Bueno —repliqué sonriendo con dulzura—. Si quiere probar suerte… —Me encogí de hombros—. Solo debe saber que, en cuanto abandone este lugar sin mis amigos, comenzaré mi campaña en contra de usted.

El macho bufó.

—Hay una prisionera a la fuga. No puedo dejar libres a los que perpetuaron su huida.

—Le propongo algo, señor —convine—. ¿Dónde cree que puede estar esa hada?

—En su mundo. No tengo duda. Habrá huido allá sin demora.

—¿Y hay alguna manera de entrar a ese mundo? —pregunté con cautela. Noté la tensión de Krison a mi lado. Estaba arriesgando demasiado.

Seguramente, aquello tampoco era legal.

—No se puede. La única entrada está en el desierto Okijai, pero lleva sellada mucho, mucho tiempo. Nosotros no podemos ir, pero ellas sí pueden venir. Llevamos siglos intentando cerrarla para ellas también, pero es inútil.

—Maldición —mascullé, pero sonriendo para mis adentros. Al menos ya sabíamos algo. Y quizás en el libro encontrásemos más—. Sea como sea, le prometo intentar encontrar a Flusa y traérsela de vuelta si es culpable.

—¿Y cómo piensas hacerlo? Ya te he dicho que no se puede pasar al otro lado.

—Quizás siga por aquí. Y quizás descubra cómo pasar al otro lado… —Le sonreí. La perfecta imagen de la inocencia.

—Claro. Nadie lo ha conseguido en siglos, pero lo vas a conseguir tú —bufó.

—Olvida con quien está hablando, me parece… —masculló Krison.

—Deje salir a mis amigos y comprobaremos de lo que soy capaz. Deme permiso para ir al mundo feérico si descubro la manera, y buscaré a Flusa.

El Meisar cerró los ojos e inspiró hondo varias veces.

—Uno se quedará como garantía —bufó después de unos segundos.

—No —repliqué—. Nos vamos todos.

La mirada ónice del macho se convirtió en puro acero ardiente cuando la clavó en mí.

—Está bien, maldita cría, pero esto no se quedará así. ¡Guardias!

—No creo que puedan escucharlo —rio Krison—. ¿Recuerda?

—Pues despiértalos de una vez si quieres que traigan a los prisioneros. Y tienes mi permiso para acudir al mundo de las hadas, aunque no te hagas ilusiones, muchacha. No volveremos a olerle el pelo a ese maldito insecto.

—Una última cosa —añadí, antes de que el Meisar hiciera entrar a los guardias—. ¿Cómo ha podido utilizar el Tesem con ellos? Usted no es Havikla tun’aym, y ninguno de nosotros lo ha ayudado en esto. A menos que haya otro descendiente de Raghnik suelto por ahí…

—Todos tenemos nuestros trucos y secretos, querida. ¿Qué crees? ¿Qué solo tú y tus amigos podéis transportaros de esa manera?

—Ha sido el viejo de la isla, ¿verdad? —intervino Etorv—. ¿Está usted utilizando magia negra, señor?

—Soy el Meisar, no tengo por qué daros explicaciones. —Y chasqueó sus dedos—. ¡Guardias!
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—Así que has amenazado al Meisar —comentó Rupert una vez estuvimos en la taberna de Arian, levantando su jarra de cerveza.

Eileen nos había contado la historia por el camino, mientras caminábamos directos a celebrar nuestra liberación a la taberna de Arian.

—En realidad —replicó ella— ese macho no es más que un cobarde y engreído. Tendríais que haberlo visto temblar.

—Pues no se hable más —intervino Gwen—. Brindemos por tener la más loca de las amigas.

—Creo que entonces tendríamos que brindar por ti —se carcajeó Eileen, pero levantó su jarra a la vez que los demás. Brindamos y bebimos.

—¿Y cómo piensas conseguir… lo prometido?

Había dejado atrás sus sospechas hacia Arian cuando se dio cuenta de que él nada tenía que ver con Orkena y Raghnik, y, aun así, seguía sin sentirse cómodo en su taberna.

—Yo no he prometido hacerlo. Prometí intentarlo. Y también aclaré que lo haría solo si es inocente.

—La verdad— interrumpió Kenneth—, creo que no deberíamos continuar aquí con este tema.

—¿No te fías de mí, chico? —inquirió Arian, que en ese momento dejaba una tabla de quesos, uvas y pan sobre la mesa.

—La taberna está llena de gente, Arian —aclaró este con una sonrisa—. Después de todo lo que ha pasado, no puedo confiar en que el raptor de Eileen, ese awendabeh que pretende cargar sobre nosotros, no esté por aquí cerca.

Arian suspiró.

—Sí que ha tenido que ser terrible, hija —comentó apoyando su mano sobre el hombro de Eileen.

Kenneth se tensó, pero no hizo ningún movimiento. Él podía decir lo que quisiera, pero se le notaba que no estaba cómodo al lado del tabernero. Había sido demasiado tiempo desconfiando de él, creyendo que tenía algo que ver con Raghnik.

—Todavía no me habéis contado los detalles—añadió Arian.

—No hay mucho que contar —respondió Eileen sonriendo—. Es solo lo que ya te he dicho. Alguien me secuestró y me mantuvo dormida, no me enteré de nada durante todo ese tiempo. Pero ellos me rescataron y, gracias a Sunla, todo está bien ahora.

—Me alegro mucho, entonces. Pero debes tener cuidado, hija. Nunca se sabe. —Sonrió con cariño—.  Tu novio tiene razón. No confíes en nadie. ¿Y no vais a hacer nada para intentar atrapar a tu captor? —preguntó—. ¿Tenéis algún plan?

—No tenemos ningún plan, Arian —exhaló Kenneth—. Estamos improvisando. Nada más. Todavía no hemos tenido tiempo.

—¿Y qué eso que habéis prometido al Meisar? —Kenneth lo miró con el ceño fruncido—. Perdonad, perdonad que pregunte tanto, es que qué aventura tan interesante. Mi vida es muy aburrida.

—No es una aventura interesante, Arian —dijo Gwen—. Eileen ha estado a punto de morir. Es un monstruo al que nos enfrentamos. Alguien malvado.

—Quizás no sea ningún monstruo y solo alguien que busca justicia —intervino una voz de alguien que se acercaba a la mesa. Era Trilla, la sobrina de Arian. —Quizás todos somos el villano de alguien; a lo mejor la encantadora Ereak’ayme no es tan perfecta como todo el mundo piensa y se ha ganado el odio de algún awendabeh con sus actos.

El aire pareció helarse a nuestro alrededor.

—¿Qué estás diciendo, muchacha? —le recriminó Arian—. Si vas a decir tonterías mejor que vuelvas por donde has venido. —Trilla asintió y volvió a la barra—. Perdonadla, creo que está un poquito celosa… —Miró a Kenneth.

El susodicho bufó.

—Nunca ha mostrado mayor interés en mí más que para una cita que más parecía una entrevista. No digas tú también tonterías.

Arian se encogió de hombros y volvió a la barra.

—Qué macho tan agradable —sentenció Mavela, que se había unido a nosotros—. Siempre ha sido encantador, no como su sobrina.

—Encantador de serpientes —murmuró Kenneth.

—¿Cómo? —preguntó Gwen

—Nada —se apresuró a responder él, antes de darle un trago a su jarra de cerveza.

—¿Todavía sigues con esas? —le espetó Eileen.

—Yo no he dicho nada. Solo os pido que dejéis de airear nuestros secretos en medio de una taberna llena de gente.

—Ahí el muchacho tiene razón —sentenció Krison—. Nunca se sabe quién puede estar escuchando, querida.

Pero Eileen no parecía estarlo escuchando. Tenía la mirada perdida.

—Eileen, ¿estás bien? —preguntó Kenneth.

—Es solo… Eso que Trilla ha dicho… En el mundo onírico la voz que me hablaba buscaba venganza. Quizás no esté del todo desencaminada.

—¿Y qué puedes haber hecho tú? —preguntó Etorv.  

—¡Hola! —exclamó de golpe una voz a nuestras espaldas—. ¡¿Qué hacéis?!

Giré el rostro de golpe y pude ver a Gwen soltar un bufido.

—¿Qué haces aquí, Andina? —preguntó.

—¿No me presentas a tus amigos? —Esta sonrió de lado—. Aunque al pelirrojo ya lo conozco… —Clavó sus ojos en mí, mientras se mordisqueaba con sensualidad el labio inferior.

Gwen me miró y levantó mucho las cejas.

—No es lo que piensas. Se acercó a mí en el mercado y se presentó y…

—Y me prometiste quedar algún día y no me has llamado —repuso esta, haciendo un puchero.

—Gwen, yo no…

—No me debes ninguna explicación, Owen —me interrumpió ella, haciendo un gesto airado con la mano.

La tensión que se respiraba era tal que la podía sentir hasta en el esófago, como una bola pastosa que me impedía tragar.

—Mi nombre es Andina —explicó ella sonriente al ver que Gwen no pretendía presentarla a ninguno.

Extendió la mano hacia Eileen. Esta se la tomó y la soltó al instante, dejando escapar un pequeño gemido.

—¿Qué pasa? —preguntó Kenneth girándose hacia ella. Agarró las manos de mi hermana, que temblaban un poco—. ¿Estás bien?

—Sí. Sí —respondió ella recomponiéndose—. Lo siento. Ha sido solo… No sé qué me ha pasado —agregó mirando a Andina—. Mi nombre es Eileen.

—Te conozco, Ereak’ayme. —La desconocida le dedicó una sonrisa ladeada—. Todo el mundo te conoce. —Nos miró pensativa durante un segundo—. ¿Puedo sentarme?

—Será mejor que te vayas, Andina —se apresuró a intervenir Gwen, incorporándose—. Esta es una reunión privada.

—Tranquila, Gwenäel —replicó esta—. Si es por el pelirrojo… No deberías estar celosa. Que gane la mejor, ¿no? —Me guiñó un ojo.

—Yo me largo de aquí —afirmó Gwen—. Os espero en casa de Owen. Tenemos cosas que debatir.

Nos levantamos para seguirla. Cuando me acercaba a la salida, detrás de Niko, Andina me sujetó por el hombro.

—En serio, bombón —susurró, enroscando un mechón de pelo violeta—. Me gustaría conocerte más. A ti y a tu hermanita. Parece simpática. Podríamos quedar un día los tres y…

—Ya veremos —la interrumpí—. Ahora mismo no tenemos tiempo.

*

—Esa tía es una idiota —se quejaba Gwen mientras caminábamos hacia mi casa, que ya se había convertido en nuestra especie de cuartel. Krison, Mavela, Klotu y Etorv se habían quedado en la taberna—. De verdad. Deberíais manteneros alejados de ella —bufó.

—¿No estarás un poquitín celosa? —preguntó Nikolai, y yo agradecí estar detrás de ellos para que no pudieran ver el color escarlata que había teñido mis mejillas.

—Vete a la mierda —sentenció ella—. Haced lo que os venga en gana, pero esa tía no es de fiar. Os lo digo en serio.

—Estoy con Gwen —dijo Kenneth que iba a mi lado—. No me gusta. Me recuerda a una víbora. Esa sonrisa y esa falsa simpatía… Además, Eileen sintió algo cuando la tocó. —Mi hermana se paró en seco y lo fulminó con la mirada—. No digas que no. Estamos unidos, ¿recuerdas? —Levantó el brazo para mostrar el tatuaje de su muñeca—. Sentí tu malestar. Y seguro que tu hermano lo habría sentido si no tuvierais ese lazo cerrado. —Nadie dijo nada—. ¿Qué notaste, Eileen?

—Nada. No… No sé. Como un mal presentimiento, una sensación fea. Supongo que no me gustó su actitud con Owen y Gwen. —Volví a enrojecer—. No me gustó cómo habló y desde el secuestro estoy bastante tensa. —Se encogió de hombros.

—Gracias, Eileen y Kenneth —sentenció Gwen—, por saber ver la estupidez awendabeh. De todas maneras, yo creo saber por qué tuviste esa sensación. —Inspiró hondo—. Andina es… Es la hermana mayor de Lilah y Ninah.

—¡¿Estás de broma?! —preguntó Rupert deteniéndose.

—No.

—La verdad es que se parecen —comentó Niko.

Sentí que mi estómago se daba la vuelta. La hermana mayor de la traidora más grande, aquella que había comenzado a querer, había estado ligando descaradamente conmigo, y yo, en cierto modo, no le había parado los pies. Sentí náuseas. ¿Qué mierda quería aquella hembra de nosotros?

—Vale. Ahora sí que está claro que no vamos a dejar que se acerque a nosotros —aseguró Kenneth—. Y mucho menos a Eileen.

—No podemos juzgarla por ser familiar de alguien horrible —refutó mi hermana.

—Yo no la juzgo por eso —replicó Gwen—. La juzgo porque es sumamente insoportable. Nadie la aguanta en la escuela de lucha, ni siquiera sus hermanas lo hacían. Es odiosa, metomentodo, y tiene la lengua afilada como una serpiente. No le importa fastidiar al resto del mundo con tal de no salir ella mal parada.

—No la tienes en muy alta estima —comentó Rupert medio riendo.

Gwen lo fulminó con la mirada.

—Yo solo digo que es insoportable, y que, si se llega enterar de alguno de nuestros secretos, mañana por la mañana lo sabe todo Aurora. Sobre todo, como quiera fastidiarnos de alguna manera.

—Y a eso se le suma el hecho de que es hermana de las locas de las gemelas —añadió Nikolai—. Lo siento, Eileen, sé que no se puede juzgar a nadie por la sangre que corre por sus venas, pero si no debemos fiarnos de ningún awendabeh, menos de alguien relacionado con ellas y, por consiguiente, con Orkena.

—Parece que creáis que voy a correr a contarle todos nuestros secretos —bufó Eileen mientras retomábamos la marcha—. Por supuesto que no. No voy a hablar de esto con nadie que no seáis vosotros.

—Me alegra que estés recuperando el sentido común —bromeó Kenneth.

—Vete a la mierda —replicó Eileen.

Kenneth se acercó a ella y la sujetó por la cintura para empujarla hacia adelante. Le susurró algo al oído y ella rio.

Entonces Gwen se acercó a mí, y nos quedamos rezagados.

—¿Y tú? ¿No tienes nada qué decir? —preguntó—. No has abierto la boca desde que salimos de la taberna de Arian.

—No sé qué decir.

—¿Te… te gusta? —Gwen tenía la cabeza gacha, la vista clavada en el suelo. Su pelo rubio recogido en un moño alto y despeinado brilló bajo la luz del sol poniente. Lo llevaba así desde aquella mañana, cuando habíamos despertado juntos en mi cama. Y estaba preciosa—. Es decir, no me debes nada, Owen. Si realmente te gusta Andina… —La voz se le cortó, y tuvo que aclararse la garganta antes de volver a hablar—. Pero si quedas con ella, ten la decencia de no contarle nada, ni…

—Vale. Voy a detenerte ahí mismo —la interrumpí, agarrándola por la muñeca para que dejase de caminar. Levantó sus ojos tormentosos hacia los míos—. ¿Por quién me tomas?

—Yo…

—Jamás revelaría nada a nadie. Y menos a la hermana de Lilah.

Gwen volvió a clavar los ojos en el suelo. Su rostro, una máscara tristeza.

—Gwen —exhalé—. Mírame. Por favor.

Ella lo hizo.

—Supongo que estoy condenada a que las hermanas Tilku siempre te separen de mí —murmuró.

—¿Qué?

—Nada, Owen, nada. Lo que te he dicho, lo digo en serio. No me debes nada. No somos nada. —Su labio inferior temblaba—. Pero ten cuidado. Andina no es buena.

Tiré de su muñeca y la pegué a mi cuerpo, rodeando su cintura con mis brazos.

—No quiero nada con Andina, Gwen. Solo nos encontramos en el mercado el día después de que Eileen regresara, ella se me insinuó y yo la ignoré. No me gusta, no me atrae, no nada. Y menos ahora que sé de quién es hermana.

—Sigues… ¿sigues pensando en ella, en Lilah? —preguntó, clavando sus ojos en los míos. Brillaban mojados.

—No. Ya no —susurré, sujetando su mentón con mi mano, acariciando su nariz con la mía—. Ni con anhelo, ni con cariño, ni siquiera con odio y rencor. Y, ¿te puedo confesar algo? —Ella asintió, sin apartar sus ojos de los míos—. Jamás la pensé como te pienso a ti.

—Owen —exhaló sobre mis labios.

—Ella no ocupaba mis pensamientos las veinticuatro horas, ella no me hacía temblar ni tartamudear como un tonto. Ella no me hacía reír tanto que me provocaba dolor de tripa. —Gwen estaba seria, quieta, sin dejar de mirarme. Mis palabras salían solas—. Jamás la anhelé ni deseé como lo hago contigo, jamás la necesité de esta manera, jamás la…

—¡Gwen! ¡Owen! —exclamó Rupert. Aparté mi mirada de ella un segundo para ver que los cuatro caminaban sin girarse siquiera hacia nosotros—. ¡Moved el trasero! ¡Hay cosas que hacer!

Carraspeé y me aparté de ella, incómodo. Ella hizo lo propio y se secó los ojos mojados. Por Sunla. Había estado a punto de confesar. Había estado a punto de tirarlo todo por la borda. Habíamos dicho que nos lo tomaríamos con calma, que averiguaríamos sin estrés ni presiones qué era lo que estaba pasando entre nosotros, y yo había estado a punto de decirle que la amaba.

—Vamos —dije con la voz ronca. Ella asintió y caminó en silencio a mi lado.

Ya no estaba confundido. Sabía lo que quería, estaba tan seguro como del sol que iluminaba los días. Y la quería a ella, por mucho que aquello me hiciera temblar de miedo. Esperaría a que ella tuvieses las cosas claras para dar el paso. No quería asustarla y alejarla. Y, sin embargo, la había visto tan vulnerable creyendo que yo tenía deseos de conocer a Andina de otro modo… No había podido callarme. Las palabras habían salido solas con un afán de consolarla. Ni siquiera lo había pensado, solo había sucedido.

No hablamos el resto del camino, pero Gwen rozó mis dedos con los suyos un par de veces, sin apartar la vista del frente. Llegué a casa echo un manojo de nervios y sensaciones.

*

—Aquí está —indicó Kenneth, abriendo el libro por la página marcada—. Esta es la fuente. Solo sabemos que está en el mundo de las hadas y…

—Que es muy peligroso intentar recuperar la inmortalidad ahí —añadí yo, que era la otra persona que había ojeado el dichoso libro.

—Sí. Lo es —explicó él—. Solo los seres de corazón puro saldrán de la fuente siendo inmortales, da igual de qué raza seas. Si hay oscuridad en ti…

—El agua consumirá tu vida.

—Bueno, Eileen y tú tenéis buenos corazones —comentó Gwen—. No tendréis problema.

—Buenos sí, ¿pero puros? —añadió Kenneth—. Ambos hemos matado…

—Pero por una causa mayor —replicó la rubia—. O en defensa propia, o…

—Yo maté a Esteban —añadió Eileen—. Y fue por el simple placer de hacerlo. Por venganza.

—Y yo lo hubiera matado de haber podido —coincidió Kenneth. Después suspiró, largo y profundo—. Además… Hay cosas de mí que todavía no conocéis…

Gwen levantó una ceja.

—Y eso es una historia para otro momento —intervino Eileen.

—Los dos sois buenas personas —convine yo—. De las mejores que conozco. Pero por lo que he leído… —Negué con la cabeza—. Pareciera que para sobrevivir a esa fuente hiciera falta un ser perfecto, con un corazón completamente blanco y…

—Nosotros tendemos a los grises —finalizó Kenneth.

—¿Vale la pena el riesgo? —preguntó Rupert.

—Claro que lo vale —replicó Eileen—. Ya habéis escuchado lo que contó Kenneth.

—Pero, ¿y si el viejo miente?

—¿De verdad quieres arriesgarte a comprobarlo, Owen? —preguntó ella.

—Lo que no quiero es arriesgarme a perderte. A perderos…

—Pues no te va a quedar otra —aseguró Eileen—. Yo voy a ir. Tú… —añadió mirando a Kenneth—. Supongo que no puedo convencerte de que te quedes. Solo yo soy necesaria, según el viejo.

Él levantó una ceja en una mueca incrédula.

—Lo suponía —suspiró ella. Entrelazó sus dedos con los de él—. Pues lo haremos juntos. Como siempre. —Kenneth besó sus nudillos.

—Estáis mal de la cabeza —masculló Gwen—. Como os pase algo…

—Si no lo hacemos, el mundo se vendrá abajo… —comenzó Kenneth—. No sé si el viejo se metió en mi mente para engañarme, pero las imágenes que vi… —Negó con la cabeza—. No pienso arriesgarme a que se conviertan en realidad. Prefiero morir en esa fuente.

—Pues si estáis convencidos, solo nos queda averiguar cómo encontrarla —intervino Rupert—. Si el Meisar dice que no hay manera de atravesar ese portal…

—Quizás haya mentido —replicó Niko.

—Se muere por atrapar a Flusa —replicó el pelirrojo. Era la primera palabra que escuchaba dirigirle a Nikolai en todo el día—. Si hubiera un modo de ir, ya lo habría utilizado o se lo habría dicho a Eileen para que ella acudiera. —Bufó—. ¿De verdad que en ese libro no dice nada?

Negué con la cabeza a la vez que Gwen me lo arrebataba de las manos.

—Solo habla de la manera de hacerlo. Bebes sus aguas y parece ser que entras en una especie de sueño profundo. Y mientras duermes tu alma se debatirá entre el bien y el mal para probar si eres digno.

—Y o te despiertas inmortal o no te despiertas, imagino —comentó Rupert.

—Eso ya lo sabíamos —dijo Eileen—. Gracias por tu aportación.

Este hizo una elegante inclinación de la cabeza.

—Eso —añadí—, y que los seres que vuelven lo hacen febriles y doloridos, incluso un poco enloquecidos. Con toneladas de magia latiendo en las venas.

—Ya sabéis, entonces —comentó Niko—. A descargar todo eso en el desierto…

Lo fulminé con la mirada, pero no pude evitar que mis labios se curvaran en una ligera sonrisa.

—Mirad esto —añadió entonces Gwen, señalando el dibujo de la fuente—. Fijaos en la inscripción, aquí, a los pies de la estatua del hada. Kehja es tyis.

Fruncí el ceño.

—¿Y qué significa eso?

—Ni idea, pero es exactamente lo mismo que Flusa dijo en mi oído antes de desaparecer.

—¿Cómo? —preguntó Kenneth.

—Estaba agotada, cuando íbamos nadando hacia el barco. Habían sido demasiadas emociones, pérdidas, estaba destrozada… —Suspiró—. El hada se acercó a mí, y susurró unas palabras en mi oído, entonces le pregunté qué hacía y me dijo que ayudar, y yo comencé a sentir más energías… Creí que era un hechizo o algo así. No le di más vueltas, la verdad. Pero ahora que las leo… estas son las mismas palabras que me dijo. Estoy segura. Y tiene que significar algo. Ella es un hada. ¿Y si ella sabía? ¿Y si en realidad no se refería a ayudarme en aquel momento si no a ayudarnos ahora?

—¿Y de dónde salió tu energía? —inquirí.

—Sugestión, supongo —respondió ella, encogiéndose de hombros—. Yo qué sé, no es importante. —Nos miró por largo rato—. Sé que suena raro, pero, ¿qué perdemos por probar?

—Estoy con Gwen —intervino Eileen—. Pero, ¿cómo creéis que funcionarán esas palabras exactamente?

—Quizás sea el santo y seña —sugirió Niko.

—Pues habrá que ir a comprobarlo. —Eileen chasqueó los dedos y una hoja de pergamino apareció en su mano. En ella había una imagen. Un paisaje desértico y, justo en el centro, una pequeña construcción de piedra redonda y rodeada de pilares hexagonales.

—Esta es la entrada. El Meisar me dio esta imagen para que pudiéramos transportarnos. Iremos Kenneth y yo solos.

—De eso nada. —No había lugar para la discusión en el tono de Gwen—. Vamos con vosotros.

—No es negociable —replicó Kenneth.

—Sí que lo es. Vamos con vosotros —insistió ella. Al menos dejad que os acompañemos a la puerta.

Eileen suspiró.

—Solo hasta la puerta.
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Aferré mi mano a la de Eileen y Gwen, mientras que Owen agarraba las de Niko y Rupert, y proyecté la imagen que habíamos visto en mi mente.

—Espero que el Meisar no nos haya engañado —convine—, si no, solo Sunla sabe dónde acabaremos. Si esta imagen no es exacta, si este lugar no existe…

—Podríamos acabar perdidos en la nada —finalizó Owen en mi lugar—. Lo sabemos.

Inspiré hondo y cerré los ojos.

—Allá vamos.

La oscuridad nos cubrió y nuestros pies chocaron con fuerza contra la arena.

Un aullido desgarrador cortó el aire haciendo que levantara los párpados de golpe, justo al mismo tiempo que Gwen y Eileen soltaban mis manos.

—¡Rupert! —Sentí el grito desgarrado de Nikolai en mi pecho.

Con un rápido movimiento saqué dos dagas y me puse en posición. A mi lado, Gwen y Eileen me siguieron. Juntando las espaldas, dimos una vuelta en posición defensiva. El silencio nos cubrió por unos instantes, antes de que el sonido de metal contra metal y los gritos se hicieran eco. Venían de detrás de la construcción de piedra que estaba a nuestra derecha. La puerta al mundo de las hadas.

—Vamos —masculló Gwen.

Eileen y yo asentimos una vez y avanzamos hacia allí, pegados a la estructura redonda, el único edificio en medio de kilómetros de llanura arenosa. Cuando nos asomamos al otro lado pudimos ver a Rupert hecho un ovillo sobre la arena, y Niko y Owen rodeándolo, mientras intentaban impedir, a golpe de espada y magia, que los atacantes avanzaran sobre el pelirrojo.

Eran diez, peludos, con alas y orejas puntiagudas.

—Salvajes —masculló Gwen sin apartar la vista de ellos—. Como los que tenían a Eileen. ¿Cómo?

—No hay tiempo para preguntas —repliqué—. Vamos. Necesitan ayuda.

Gwen no esperó más y salió despedida hacia el cielo cubierta en llamas. Eileen y yo nos miramos, asentimos y nos dimos la mano. No hacían falta las palabras. Desde nuestra posición estratégica teníamos ventaja. Justo cuando Gwen caía en picado sobre dos salvajes despistados, rodeándolos con sus alas y haciéndolos arder, Eileen y yo soltamos todo nuestro Sham unido sobre otros tres, que estaban lo suficiente lejos de nuestros amigos como para no arriesgarnos a herirlos. Siendo mortales, nuestro poder había menguado mucho, pero juntos, todavía podíamos hacer grandes cosas.

Los awendabehs se elevaron en el aire, envueltos en una niebla negra y azul, sacudiéndose y gimoteando, hasta que cayeron desplomados y sin vida sobre la arena. Podríamos haber acabado con más, pero su posición, cerca de Rupert, Niko y Owen, era demasiado arriesgada.

—Esto no va a ayudar a que pasemos la prueba de la fuente —masculló Eileen angustiada.

—Es matarlos o que nos maten —repliqué sin soltar su mano—. Fíjate lo que le han hecho a Rupert. —Bufé—. Ya nos ha descubierto. Debemos atacar de frente.

Gwen seguía ardiendo, enfrentándose sola a tres salvajes que volaban e intentaban apagar sus llamas con arena y dando absurdas estocadas, que ella esquivaba con facilidad. Cuando Gwen era fuego, no había nada sólido en ella, no si no quería. Intentar clavarle un cuchillo era como acuchillar una hoguera. Inútil. La única forma de pararla era el agua, y ese era un secreto que muy pocos sabían.

Por su parte, Owen y Niko luchaban cada uno con uno de los salvajes restantes. Yo corrí a echarles una mano. Aquella raza era muy fuerte y poderosa. Eileen, por su parte, corrió hacia donde Gwen intentaba abrasar a los awendabehs voladores, pero estos eran muy ágiles, mucho más que sobre la arena, y se hacían escurridizos. Había acabado con dos de golpe, pero porque los había pillado desprevenidos y en el suelo. Ahora, en el aire…

Entonces Gwen chilló, un aullido salvaje de una bestia herida. Miré hacia allí y pude ver cómo una daga se había clavado en su ala. Abrí mucho los ojos. Aquello no era posible. Sin embargo y, a pesar de todo, ella seguía aleteando con fuerza y luchando.

Hice de tripas corazón para desviar la mirada de Eileen y concentrarme en librarme de los dos salvajes que atacaban a mis amigos. Seríamos tres contra dos, más fuerza, más poder mágico. Odiaba dejarla sola, sin tener un ojo sobre ella. Después de lo que había pasado… Pero ambos éramos guerreros, ella era fuerte, y en aquellos momentos teníamos que luchar o morir.

A nuestras espaldas, Rupert yacía inconsciente, aunque respiraba.

Cuando levantaba mi espada para atacar a uno de los salvajes que se enzarzaban con Niko y Owen, un sonido me sobresaltó, como de un aleteo. Me giré y pude ver cómo uno de los awendabehs que atacaban a Gwen ascendía al cielo con Rupert entre sus brazos.

—¡No! —chilló Eileen.

Giré la mirada hacia las chicas. Gwen luchaba en el aire con un solo salvaje, mientras que otro caía en picado con una daga ensartada entre los omóplatos. Eileen cada día mejoraba más su puntería. Corrió entonces tras el awendabeh salvaje que huía con Rupert, su daga, preparada en la mano.

A mi lado, el sonido del acero seguía haciéndose eco, y volví a girarme justo a tiempo para ver como uno de los salvajes rodeaba la pierna de Nikolai con una especie de polvo rosado. Esta se dobló en un ángulo imposible, y él cayó al suelo de espaldas, soltando un aullido de dolor y perdiendo su espada. Levantó sus manos para intentar defenderse con la magia, pero parecía debilitado por el impacto del ikho’ar, y no podía hacer demasiado. El salvaje se le acercaba con calma, batiendo las alas y formando esa especie de polvo rosa oscuro que le había destrozado la pierna. Antes de que Niko pudiera lanzar en defensa el débil chorro de hielo que había creado en sus manos, levanté mi espada y corté la cabeza de su atacante.

Sin esperar, me di la vuelta. Owen seguía resistiendo al otro; en los cielos, Gwen hacía chillar a la hembra cada vez que lograba alcanzarla con su fuego y, en la lejanía, Eileen se disponía a lanzar una daga, antes de que aquel maldito se llevase a Rupert, con todos los riesgos que eso conllevaba, como darle al propio pelirrojo inconsciente.

Corrí hacia Owen y comencé a lanzar golpes de Sham contra el ikho’ar que lo atacaba, pero él era ágil y los esquivaba con facilidad.

—¡Eileen! —exclamó Owen, apartando la mirada un segundo de su atacante—. Kenneth, ve. Ayúdala. Yo puedo contenerlo.

Desvié la mirada un segundo y pude ver cómo, justo en aquel momento, el ikho’ar descendía en picado sobre ella, con una daga clavada en el hombro.

Corrí desesperado, hundiendo mis pies en la arena y tropezando una y otra vez. No se la llevarían de vuelta. Jamás dejaría que eso ocurriese.

El salvaje alcanzó a Eileen mucho antes que yo y la elevó en el aire con su otro brazo. Ella forcejeó y chilló, pero su atacante no parecía aflojar el agarre.

—¡Eileen! —aullé, viendo cómo se alejaba sin que yo pudiera detenerlos—. ¡Mierda! ¡Mierda! ¡Gwen! —grité—. ¡Gwen! ¡Se los lleva!

Pero Gwen era incapaz de deshacerse del awendabeh que no dejaba de lanzar estocadas contra ella. Aquellas dagas que llevaba podían dañar a Gwen de algún modo y la había herido en varios lugares, haciendo que su fuego ardiese con menos intensidad.

Maldije para mis adentros y, sin pararme a pensarlo demasiado, lancé un puñal lleno de ruda contra su atacante. Di de lleno en su nuca y este cayó desplomado sobre la arena.

Gwen agitaba las alas despacio, agotada. Su fuego ya casi no brillaba, e incluso podía escucharse su respiración jadeante.

—Gwen —exhalé señalando a donde el ikho’ar volaba con Eileen y Rupert en brazos—. Por favor.

Ella reaccionó al instante y salió disparada hacía allí. La seguí con la mirada. El salvaje era ya poco más que un punto en la lejanía. Sentí que el horror se abría paso en la boca de mi estómago, como un agujero negro imparable que lo devoraba todo.

Bramé, sintiéndome impotente, y corrí hacia el salvaje que todavía luchaba contra Owen. Levanté mi espada y le rebané el pescuezo.

—Esto definitivamente no va a ayudar a que mantengas un corazón puro —exhaló él, apoyándose sobre sus muslos, resollando.

—Tal para cual —bufé.

—¿Qué?

—Nada. Eileen y Rupert… Se los ha llevado —mascullé. Owen se irguió de golpe y oteó el horizonte siguiendo la dirección de mi dedo—. Gwen se ha ido detrás, pero también está herida…

—¿Herida? ¿Cómo? No había agua por ninguna parte.

—Las dagas —jadeó Niko, levantándose con dificultad del suelo.

—Para —le dije—. No hagas esfuerzos. Te ha destrozado la pierna.

Él obedeció y permaneció sentado.

—Han sido las dagas que traían —insistió—. Algo tienen que pueden lastimar su fuego.

Un aullido en la lejanía nos hizo girar a todos la mirada. En el horizonte, tres cuerpos caían en picado mientras una llamarada volaba a toda velocidad.

Una voz repiqueteó en mi cabeza, como si alguien llamara a la puerta, intentando hacerse oír. Abrí la barrera.

«Kenneth», era Gwen, y podía sentir su miedo hasta en el tuétano. «Kenneth, caen en picado, y si los toco, arderán. Necesitan el hechizo. Estoy demasiado débil como para poder hacerlo yo. Protégelos del calor. Por favor.»

—Owen, necesito tu poder. Ahora. Después te lo explicaré —dije agarrando su mano con fuerza.

Él me miró extrañado, pero no replicó. Rupert y Eileen estaban demasiado lejos y con la mortalidad… Necesitaba un chute extra de energía para alcanzarlos.

—Calem Luit Yarbi Progem —susurré, proyectando toda mi fuerza y absorbiendo la de Owen en aquel hechizo—. Calem Luit Yarbi Progem —repetí.

Cuando sentí que estaba listo, informé a Gwen, que salió disparada en picado para colocarse debajo de nuestros amigos, y solté a Owen, que suspiró exhausto.

Yo también estaba cansado. Aunque no había resultado herido en la batalla, mis poderes no eran los de antes, y el uso del Tekeha siempre me drenaba. Nikolai, a nuestras espaldas, no se encontraba mucho mejor y respiraba con dificultad.

Suspiré tranquilo cuando vi que la mancha de fuego llegaba a nuestro lado con dos cuerpos sobre ella. Eileen saltó con energía, mientras Owen bajaba a Rupert en brazos. Corrí a abrazarla.

—Creí que te perdía otra vez —dije apretándola con fuerza.

—Ni lo sueñes, guapo —respondió ella sonriendo.

—¿Qué ha sido de él? —pregunté sin soltarla, pero ella se apartó de mí para verme a los ojos.

—Clavé mi daga en su corazón, caímos en picado y Gwen vino al rescate.

—Gwen y Kenneth —replicó la rubia, que ya había vuelto a su forma awendabeh—. Si él no hubiera lanzado el hechizo protector de calor no habría podido tocaros.

Eileen me sonrió antes de correr al lado de su amiga, que se arrodillaba en la arena. Owen ya estaba entre ella y Rupert, que seguía inconsciente con su cabeza en el regazo de Nikolai.

—¿Estáis bien? —le preguntó Eileen con preocupación—. ¿Y Rupert?

—Rupert está inconsciente, pero estable —respondió Owen—. Debo tratarlo pronto…

Gwen estaba blanca como el papel, con grandes ojeras oscuras bajos los ojos y los labios grisáceos.

—Yo me encuentro bien —musitó—. Han sido solo un par de cortes en el costado y los brazos. Me recuperaré —añadió con una sonrisa cansada.

Eileen, que no se lo acababa de creer, se agachó a inspeccionarla, revisando cada una de las heridas.

—¿Cómo han podido? —preguntó Owen.

—No lo sé. Las dagas tenían algo… Era como si estuviesen hechas de agua. Se sentía igual. Un par de puñaladas más y quizás me hubieran extinguido por completo. —Un escalofrío la recorrió.

Niko bufó, sin dejar de acariciar el pelo de Rupert.

—¿Nadie se está preguntando qué mierda hacían aquí estas criaturas? Llegamos y no nos dio tiempo siquiera a abrir los ojos, joder. Algo dio en la nuca de Rupert y lo dejó en este estado.

—No tengo ni idea —replicó Eileen, y acarició el rostro del pelirrojo con angustia. Suspiró—. Seguro que se pondrá bien. Owen es un gran sanador.

—De alguna manera sabían que veníamos —continuó Nikolai—. Alguien se lo tiene que haber dicho.

—¿Creéis que el Meisar…? —comenzó Eileen.

—No podemos descartar a nadie —interrumpió Gwen—, eso está claro. Él era de los pocos que sabía que íbamos intentar cruzar al otro lado, aunque no para qué, en realidad. Creía que era para hacerle un favor, para apresar a Flusa de nuevo…

—Además —añadió Owen—, te odia, Eileen. Cree que le estás robando el cariño del pueblo.

—Eso lo está perdiendo él solito —bufé—. Por corrupto.   

—Haya sido quien haya sido —convino Gwen—, lo que está claro es que quiere impedir que recuperéis la inmortalidad. Seguro.

—Pues lo llevan claro —bufé—. Vosotros os vais ahora mismo a casa. Rupert está inconsciente, Niko, con la pierna inutilizada y Gwen está sangrando. Owen, ¿puedes transportaros a los cuatro?

—Yo… No lo creo.

—Yo no pienso moverme de aquí hasta que regreséis, de todas formas —añadió Gwen.

—Tú te vas —declaró Eileen—. Fíjate en tu pierna. —Una de sus heridas sangraba copiosamente—. Tienes que recuperarte.

La rubia bufó.

—Puedo llevarme a dos y después venir a por otro —sentenció Owen—. Después puedo venir yo y esperaros y…

—De eso nada —lo interrumpió Eileen—. Ellos necesitan un médico. Te quedarás y los cuidarás.

Owen levantó las manos.

—De acuerdo —se rindió.

Y no se hizo esperar. Agarró a Rupert y Niko y los cubrió con las sombras de la Havikla. Un par de minutos después, durante los cuales Eileen abrazó a Gwen con fuerza, volvió y se llevó con él a la rubia.

Eileen suspiró.

—Ya estamos solos —dijo, dándome la mano. Yo la apreté con cariño.

Avanzamos hasta la construcción y subimos las escaleras. Allí dentro no había nada más que el suelo y el techo redondos de piedra blanca, y varias columnas hexagonales a nuestro alrededor, que dejaban ver entre ellas el árido desierto.

—¿Juntos? —preguntó clavando sus ojos en mí.

—Siempre.

—Kehja es tyis —susurramos a la vez.
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—Tienes que salvarlo —sollocé cuando Owen apartó las manos de la espalda de Rupert.

El pelirrojo estaba tumbado en la cama de la habitación de invitados, todavía inconsciente, pero estable y con la respiración regular. Gwen, sentada en una butaca cercana con pantalón corto y top para poder verse las heridas, se limpiaba los tajos con gasas y una poción antiséptica a base de sándalo, polvo de ajo y miel que le había dado Owen.

—Puag —había exclamado en cuanto se la había ofrecido, poniendo cara de asco.

—No seas niña, Gwen. No es para comer —le había explicado él—. Primero limpia los cortes con suero, después date la poción.

Yo lo observaba todo desde la cama, acariciando el cabello de Rupert. Ya no me importaba nada. Nos habían visto besarnos. Ya todos lo sospechaban, de todos modos. Tantos años escondiéndome, para dejar caer la careta con tanta facilidad ahora…

—No puedes dejar que se muera, ¿me oyes? —insistí—. Y menos ahora que le he dicho lo que siento y… —Me callé.

Joder. Había creído que él también sentía algo. Nos habíamos besado, y por Sunla si no había sido la experiencia más gloriosa de mi vida. Su barba raspando en mi barbilla, esos labios suaves que tanto había anhelado… Había estado en mis brazos por fin y, aunque había querido tocarlo por todas partes, había esperado alguna señal de él que me dijera que quería dar ese paso. No quería asustarlo… Y menos mal que no lo había hecho. Contuve el llanto. Por todos los ancestros. Había dejado de hablarme, y solo nos habíamos besado. Si hubiera intentando algo más… 

—Niko… —La voz de Gwen me trajo de vuelta a la realidad. Me observaba con los ojos humedecidos y sonreía—. ¿Lo que sientes? Y…

—Cállate —protesté. No quería hablar de ello.

—Se va a poner bien —intervino Owen—. He hecho todo lo que he podido. Revisar que nada esté demasiado dañado en su interior. He enviado mi magia por todo su cuerpo, cada nervio, hueso y vena. Todo está bien. Tenía un pequeño daño en las vértebras superiores, pero las he sanado y fortalecido. Ahora solo necesita descansar para recuperarse. Y yo necesito revisaros esas heridas a vosotros. Por si acaso.

Gwen levantó la mirada de nuevo.

—Lo mío son solo cortes, y con esta poción asquerosa que me has dado… —La olisqueó y compuso una mueca de asco—. Por Sunla. Huele horrible.

—Eso que tienes en el muslo es mucho más que un corte. Te puede dar problemas si no se desinfecta y cicatriza bien —explicó Owen mientras rebuscaba en su maletín—. Toma —añadió ofreciéndole un tarro—. Cuando acabes con esa poción, ponte esto. —Le dio otro botecito—. Es un ungüento a base de hamamelis y aristoloquia. Coagulante y cicatrizante.

—Eso me suena. Lo utilizaste con Kenneth. —Owen asintió—. De todas maneras, prefiero que me lo pongas tú, doctor —añadió Gwen traviesa. Owen se puso rojo y yo no pude evitar fruncir el ceño—. Esperaré a que termines con tu otro paciente.

—Gwen —suspiró Owen—. Hazme el favor y ponte eso ahora. Después… Después yo puedo darte unos aceites para paliar el dolor. —Tartamudeaba como un idiota.

—Hecho —respondió ella sonriendo de lado, y comenzó a aplicarse el ungüento.

—Por mí podéis iros, eh —mascullé, molesto—. No os cortéis.

—Y eso te molesta por… —replicó Owen mientras me rajaba la pernera de los pantalones.

—No me molesta. Es solo que… No es el momento para vuestros juegos. Rupert está al borde de la muerte.

—No seas dramático, Niko —respondió mi amigo examinando ya mi pierna. Estaba retorcida, fría y parecía carecer de sensibilidad—. ¿Acaso no confías en mí? Ya te he dicho que está bien. En un par de horas se despertará como nuevo.

Bufé.

—¿Y qué tal mi pierna?

—Tienes los nervios destrozados y el hueso machacado… —murmuró Owen. Me tensé—. Pero no está inservible. Puedo recuperarla. Quizás un poco de polvo de escama de dragón mezclado con encima láctea pura y piña me ayude.

—Vaya mezclas más raras —rio Gwen.

—Mientras sirva… —repliqué de malhumor—. Eso sí me lo tendré que beber, ¿verdad?

Asentí.

—Te curaré la pierna con mi magia, aunque el efecto reconstituyente del tónico me lo hará más fácil. Tu tibia y peroné están machacados por varias zonas, así como tus nervios, por eso hace un rato que ha dejado de doler. Pero en cuanto empieces a recuperarte, en cuanto los nervios sanen, el dolor mientras arreglo tu pierna será insoportable. Puedo darte unas gotas de láudano. Eso reducirá el suplicio.

—Perfecto —suspiré—. Estoy listo. Puedes empezar.
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Mezclé los ingredientes en un pequeño vaso y se lo di. Él lo bebió con cara de asco y apoyó la cabeza en el cabecero de la cama. Después puse un par de gotas de láudano sobre su lengua. Cerró los ojos y suspiró cuando me vio apoyar mis palmas sobre su pierna. Y dejé mi magia fluir, igual que lo había hecho con las vértebras de Rupert minutos antes.

Los nervios estaban destrozados, lo cual impedía a Niko sentir nada, pero en cuanto el tónico comenzó a hacer su efecto, comenzó a sudar y jadear.

—Mierda, Owen —masculló—. ¿No podrías haber hecho esto antes de darme la poción?

—Estoy reconstruyendo tus nervios, Niko —repliqué con la voz ronca por el esfuerzo—. Iba a dolerte igual. La poción solo me facilita el trabajo, nada más.

—Pero… —comenzó él de nuevo.

Pero yo ya no escuché qué dijo a continuación. Estaba concentrado dentro de su pierna, llenando cada una de las fisuras de la luz y calor de mi magia; soldando cada tejido, músculo y nervio de adentro hacia afuera, cada vena y tendón, encajando cada una de las piezas de sus huesos destruidos. Pero era difícil. La pierna estaba demasiado destrozada. Quizás requiriera más de una sesión. Pareciera que varios caballos al galope le hubieran pasado por encima. Sentí una mano limpiándome el sudor de la frente, pero yo ya estaba muy lejos de allí.

Algunas grietas y heridas eran amplias, claras, y fáciles de llenar y reconstruir, pero otras… Otras eran demasiado pequeñas, casi invisibles; era como intentar evitar que el aceite se escape de tus manos. Algunos pedazos de huesos y tejidos estabas cortados de manera limpia y eran fáciles de unir, pero la mayoría no eran más que astillas machacadas.

Me concentré y cerré los ojos, dejando ir todo lo que tenía. Todas mis energías. Lo curaría, aunque fuese lo último que hiciera. Me esforcé en llamar a cada materia del cuerpo, en hacer que cada una se reuniera con sus iguales dónde se suponía que debía estar, en hacer encajar cada una de las piezas de su pierna, en rehacer el hueso, músculo y nervios de nuevo.

Por Sunla. Esos polvos feéricos sí que eran peligrosos.

Supe que me estaba costando respirar, pero no cedí. Un grito desgarrador sonó entonces muy lejos de mí, como en otra parte del mundo, y solo supe que había sido yo cuando la garganta me comenzó a doler.

Unas manos suaves se apoyaron en mis hombros, y la voz más dulce susurró en mi oído.

—Owen, para. Te estás esforzando demasiado.

Pero no le hice caso y seguí presionando. Mi grito se juntó con el de Niko, muerto de dolor, y sentí que comenzaba a temblarme todo el cuerpo.

—Owen, para. No nos sirves de nada si te matas.

Me moví para apartar aquellas manos de mí, pero eran firmes como el hierro, y pasaron de los hombros a mis propias manos.

—¡Para! —exclamó y enredó mis dedos con los de ella para tirar con fuerza hacia atrás.

Caímos sobre el suelo de espaldas, yo encima de su cuerpo.

Abrí los ojos de golpe mientras intentaba incorporarme, pero todo estaba nublado, y tuve que volver a sentarme en el suelo. Clavé mi vista en Niko, que sudaba, pálido, y respiraba con dificultad.

—¿Estás loco? —preguntó Gwen, arrodillada a mi lado—. Casi te destrozas. Llevas como media hora ahí dentro, Owen. Niko se moría de dolor y tú… hace poco has comenzado a gritar y convulsionar.

—Has hecho bien —le susurré—. No sabía que llevaba tanto tiempo. —Me limpié el sudor de la frente, jadeando—. La lesión es peor de lo que parecía. ¿Niko, cómo estás? —pregunté intentando incorporarme de nuevo. Lo conseguí y avancé hasta la cama.

—Casi me matas, capullo —bromeó. Se le notaba descompuesto, y sudaba mucho—. Pero al menos ya siento la pierna. Eso quiere decir que no se quedará inútil, ¿no?

—¿Puedes moverla? —inquirí, llevando la mano hacia ella. Gwen me agarró el codo.

—Tranquila. Solo quiero ver cómo esta.

—Sí, puedo. Aunque me duele horrores —masculló Niko.

—Eso es bueno, muy bueno —murmuré mientras entraba de nuevo con mi magia, pero solo para auscultar, para ver el resultado de mi incursión anterior.

—Los nervios están todavía algo machacados y el hueso astillado, pero no pinta mal —informé—. Descansa. Necesitamos recuperar fuerzas, los dos, y quizás en otra sesión esto esté arreglado, o quizás acabe soldando solo —añadí, sonriendo con esfuerzo, y busqué en mi maletín hasta que encontré un frasco de cristal—. Abre la boca —le dije y él obedeció. Deposité un par de gotas sobre su lengua—. Es un poco más de láudano. Te ayudará a calmar el dolor y a que puedas dormir mejor.

—Gracias, Owen —masculló él, saboreando el amargor del tónico—. Ahora ya podéis ir a divertiros —añadió, guiñando un ojo—. Yo cuido de Rupert.

Gwen dejó escapar una risita y rodeó mi cintura con sus brazos, apretando su pecho contra mi espalda.

—Estás agotado —susurró en mi oído—. Quizás deba ser yo la que te dé ese masaje…

Giré entre sus brazos para verla de frente y le acaricié la mejilla golpeada.

—Nada me va a impedir nunca que calme tu dolor, Gwen.
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Todo era brillo y colores pastel, como si la oscuridad nos hubiera escupido en medio de un arco iris. Hierba, árboles y flores, todo de intensos colores, tan chillones que casi dañaban la vista por la luminosidad que desprendían.

Parpadeé varias veces, recostada en el suelo mullido, para acostumbrarme al brillo cegador y tiré de la mano de Kenneth, que seguía sosteniendo la mía. Cuando habíamos dejado el desierto, estaba anocheciendo, pero en aquel mundo, el sol brillaba con fuerza.

—Kenneth —musité sin poder apartar la mirada del paisaje que nos rodeaba. Tal parecía que nos hubiéramos colado en una fábrica de golosinas regentada por elfos y duendes. Todo tenía una pinta comestible y deliciosa, incluso las cosas que no deberían servir para tal fin, como las rocas o los troncos de los árboles—. Creo que ha funcionado.

Él gimoteó a mi lado y se sentó con pereza. Lo miré. Se frotaba los ojos, todavía adormilado.

—¿Nos ha atacado un batallón de golosinas gigantes y no me he enterado? —preguntó, adaptando su mirada a la intensidad de la luz.

—Y llenas de purpurina —añadí riendo—. ¿Has visto como brilla todo?

—Eso intento, pero me duelen los ojos. Siempre he oído que el país de las hadas es un lugar lleno de naturaleza frondosa y colorido vivos, pero no esperaba esto. ¡Por Sunla! Casi no puedo abrir los ojos —rio.

Me incorporé y lo agarré de las manos para tirar de él.

—¿El macho todopoderoso ya está lloriqueado? —me burlé—. Va. Arriba. Tenemos que encontrar la fuente.

Kenneth se levantó, riendo. Miró a un lado y a otro y de pronto se puso serio.

—¿Y cómo la vamos a encontrar? Quiero decir, no veo ninguna fuente por aquí. Y este lugar es vasto, es todo un mundo, Eileen —bufó, frotándose la barbilla—. No hemos planificado bien esto.

Me mordisqueé el labio inferior, pensativa.

—Ya. Tienes razón. No sé. En mi cabeza el portal llevaría directamente a la fuente… Pero eso no tiene mucho sentido. —Kenneth suspiró—. ¿Cómo hemos sido tan tontos?

Era hasta gracioso. Claro, la fuente estaría justo al lado del portal, porque al destino le encantaba ponernos las cosas fáciles.

—¿Qué hacemos? —pregunté.

—Imagino que volver a casa y planear bien la incursión. Vaya manera más estúpida de perder el tiempo —masculló.

—Bueno. Ahora ya sabemos que las palabras de Flusa funcionan. Algo es algo.

—Supongo. Y espero que sirvan también para regresar. Dame la mano. —Extendió la suya.

—Pero… Aquí no hay puerta, Kenneth.

—Probemos con las palabras sin más. Si el portal nos ha dejado aquí, es que tiene que haber algo, ¿no?

Nos miramos un segundo antes de abrir la boca.

—¡Esperad, cazurros! —gritó una vocecilla chillona que sonaba como campanillas de cristal. Se me erizó el vello de la nuca. Nos dimos la vuelta al instante, pero no pude ver a nadie—. ¡Casi no llego! ¡Me despisto un segundo y aparecéis!

Miré a Kenneth, confundida, y él suspiró, con una media sonrisa en el rostro. Escuché un zumbido en mi oído y levanté mi mano para apartar de un manotazo al molesto insecto, pero él me freno.

—Flusa —susurró.

—Oh, oh —respondí, poniéndome del color de las fresas maduras—. Lo siento.

—Tranquila, querida —volvió a tintinear la voz, y al fin pude verla billar delante de mí.

No era más grande que un canario y vestía de un rosa fucsia plagado de diminutas piedras brillantes. Su pelo verde se ondulaba suelto sobre sus hombros.

—Grandullón. —Le sonrió a Kenneth. Todo dientes afilados y labios rojos—. Sabía que vendrías.

—¿Cómo? —preguntó él—. ¿Cómo lo sabías? ¿Por qué le dijiste a Gwen cómo entrar? ¿Cómo nos has encontrado ahora?

—Tantas preguntas desde tan temprano… —Flusa bostezó de un modo tan dramático que tuve que disimular una risa—. ¿No me presentas a la preciosidad que te acompaña? —inquirió, y de nuevo le enseñó los dientes en una sonrisa salvaje. No podía decidir si era adorable o escalofriante.

—Es Eileen —contesto Kenneth—. La Ereak’ayme.

—Oh. Ya sé quién es, querido. Pero me gustaría saber qué es para ti.

—Mi novia, mi amor y compañera de vida.

—Oh, qué bonito, grandullón.

—Y para ti, Ereak’ayme, ¿quién es él?

—No entiendo a qué viene tanta pregunta —replicó Kenneth.

—Déjala responder.

—Él lo es todo para mí. Mi amor, mi compañero, mi salvación, mi vida entera.

—Vaya dos tórtolos…

—Flusa, por favor. ¿Puedes explicarnos qué significa todo esto? —bufó Kenneth—. ¿Y qué puedes decir o hacer en tu favor para que no te llevemos ante el Meisar?

Ella levantó una pequeña ceja afilada.

—El Meisar nos ha dicho que eras cómplice de Orkena, que eres una fugitiva. Quiere volver a encerrarte, y nosotros tenemos el encargo de llevarte ante él en caso de encontrarte.

El hada suspiró.

—¿La historia resumida o la larga? —inquirió, sin dejar de aletear.

—La resumida —respondí yo.

Flusa sonrió y rodeó su cabeza con su varita. Al instante, su pequeño cuerpo peludo se transformó y pasó a ser casi de mi altura, preciosa, esbelta y brillante.

—Sentaos —habló, y su voz seguía sonando como campanillas. Kenneth y yo hicimos lo que nos pedía, y yo entrelacé mis dedos con los de él—. Sí, ayudé mucho a Orkena durante años —confesó, y yo me dispuse a levantarme para atraparla—. Pero —añadió, levantando un dedo índice— fue en contra de mi voluntad. Ella me manejaba. Hace siglos que me adentré en vuestro mundo en busca de aventuras y ella me atrapó, incluso antes de que Raghnik muriese. Fui su esclava desde entonces. Nunca pude volver a mi mundo. —Su radiante sonrisa parecía apagarse al sonido de las palabras que pronunciaba—. Cuando la mataste, la jaula de oro donde me tenía atrapada se abrió, y yo pude huir, pero estaba débil. El oro es lo único que puede matarnos y debilitarnos a los seres feéricos. Allí dentro durante tanto tiempo… No sé ni cómo sobreviví. Solo podía salir para hacer las misiones que ella me encomendaba, siempre atada a ella mediante el oro, para que no pudiera huir. Estaba tan débil que casi no podía ni volar, ni moverme. —Suspiró.

»Antes de que pudiera abandonar la casa de Orkena, los soldados de vuestro Meisar me encontraron allí y me enviaron a la isla. Entre los escritos de Orkena había pruebas de que yo la había estado ayudando y haciendo diversos favores. Juré que había sido en contra de mi voluntad, que yo jamás había querido ayudarla. Los seres feéricos podemos ser traviesos y pícaros. Nos gustan los juegos. Pero no hacemos daño porque sí a ningún ser vivo. Si ni siquiera comemos carne. —Chasqueó la lengua mientras negaba con la cabeza—. No me creyeron y me encerraron allí. Tuve meses para recuperar mis fuerzas, pero me era imposible escapar, por los escudos. No podía transportarme a mi mundo. Solo un trato podía servirme, pero era imposible que alguien apareciese por aquella isla remota. Solo apareció un explorador antes de vosotros, pero no llegué a tiempo, y ya se lo había llevado el muro. Ya había perdido la esperanza cuando vosotros aparecisteis. —Señaló a Kenneth con el mentón.

»Para nuestra raza, los tratos son lo más importante. Están por encima de cualquier magia y hechizo. Si juramos algo, eso tira de nosotros más que cualquier cosa. Sabía que, si hacía un pacto con vosotros, si os daba algo a cambio, vosotros podríais sacarme.

—Tendrías que habernos dicho la verdad —replicó Kenneth—. El Meisar casi nos encierra a nosotros. Si no hubiera sido por Eileen…

—¿Me habríais ayudado de haber sido así?

Kenneth no respondió, aunque yo estaba segura de que la respuesta habría sido afirmativa.

—Soy inocente. No merezco acabar encerrada porque una perra malvada me haya controlado —aseguró ella, alzando la barbilla.

—Estoy de acuerdo —respondí—. Pero, ¿cómo podemos saber si es cierto lo que dices?

—Sé que soy una fugitiva en vuestro mundo —explicó—. No habría sido tan idiota de esperaros aquí tan tranquila cuando ya sabía que el Meisar había hablado con vosotros.

—¿Cómo? —preguntó Kenneth—. ¿Cómo sabes todo eso?

—Las hadas más poderosas podemos sentir cosas, ver cosas… No todo. No siempre. Solo retazos del futuro, pequeñas sensaciones. Cuando te conocí, grandullón. —Le guiñó un ojo—. Supe que eras mortal, y pude ver que tú y esta chiquilla ibais a necesitar recuperar vuestra inmortalidad.

—¿Por qué? —inquirí—. ¿Sabes qué es o quién es el que quiere hacernos daño?

—No. No lo sé. Y aunque lo supiera… No puedo hablar de lo que veo. Está prohibido y, además, me es físicamente imposible. Mi cuerpo no me deja hacerlo. Solo puedo hablar de lo que ya ha pasado.

Suspiré decepcionada.

—Vosotros me ayudasteis a huir, muchacho, y era consciente de que el favor que os hice, la información sobre dónde estaba vuestro amigo, no era nada comparado con lo que vosotros estabais regalándome a cambio. Así que decidí dejar esa pista a vuestra amiga. —Se encogió de hombros—. Después, me planté aquí, en la puerta a vuestro mundo, esperando vuestra llegada.

Ni Kenneth ni yo respondimos, demasiado aturdidos aún.

—Quiero ayudaros, de verdad. Tenéis que creerme. No soy malvada. Sé dónde está la fuente y sé cómo funciona. Aunque es peligroso…

—Lo sabemos. Hemos leído el libro —le expliqué—. El que tenía el nigromante.

—Ajá. Es cierto. También sentí cómo el grandullón lo robaría, por eso tenía tan claro que vendríais.

—Entonces… ¿nos llevarás hasta allí? —preguntó Kenneth, levantándose y arrastrándome con él.

—Bajo vuestra cuenta y riesgo. Y, desde luego, tenéis que prometerme que no me entregaréis.

—Ni siquiera me lo estaba planteando —respondí con una sonrisa sincera—. Después de tu ayuda, ¿cómo podríamos? Tampoco creo que seas culpable.

El hada me dedicó una sonrisa resplandeciente antes de volverse de nuevo pequeña como un pajarillo.

—Cerrad los ojos —canturreó.

Cuando volvimos a abrirlos, ya estábamos en otro lugar. Una pradera con un césped tan azul que tal pareciera que caminábamos sobre un mar; en el centro, un gran estanque, del tamaño de un lago pequeño relucía con agua cristalina, y en medio se erigía la estatua colosal de un hada de mil colores.
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Abrí los ojos para volver a cerrarlos de inmediato. Por Sunla. Todo me daba vueltas. Pero sentí la firme presencia de Niko a mi lado sin siquiera mirarlo. Su respiración suave y acompasada, su olor.  Era reconfortante. Un lugar seguro, como había sido siempre, pero distinto, en cierto modo.

—¿Qué ha pasado? —Carraspeé. Tenía la garganta tan seca que me había dolido pronunciar las palabras.

De pronto tenía las manos calientes de Nikolai sobre mis mejillas.

—Gracias a los ancestros estás bien. Creí que no volvería a verte…

Abrí los ojos de nuevo, despacio, y sonreí sin poder evitarlo. Niko me miraba con una intensidad que me hizo temblar por dentro.

—Nos atacaron —explicó—. Pero todos estamos bien, heridos, pero bien. Eileen y Kenneth se han ido por el portal. Estamos esperando noticias.

Intenté incorporarme, gimiendo por el esfuerzo. Niko me ayudó, apoyándome contra el respaldo, y me colocó una almohada detrás de la cabeza. Suspiré, acomodándome sobre la almohada con los ojos cerrados. Me dolía todo el cuerpo, pero estar allí acurrucado al lado de Niko era agradable.

—Así que me he perdido toda la diversión, ¿eh? —bromeé y abrí los ojos de nuevo.

Nikolai estaba allí, tan cerca de mí que podía respirar su aliento. No habíamos hablado de la otra noche, de lo que había pasado, de mi rechazo, pero… Teniéndolo así, no sentía ninguna duda.

—Qué demonios… —mascullé, antes de sujetarlo por la nuca y arrastrarlo hacia mí, hasta que mis labios colisionaron con los suyos.

Y entonces Niko gimió, apoyándose sobre mi pecho como si se fuera a caer de no hacerlo, y su lengua me partió la boca en dos. No fue un beso amable. Todo eran dientes y saliva, y gemidos sordos que supe que no quería que nadie más escuchara, que quería que fueran solo para mí. Nunca había besado a otro macho y, por Sunla, se sentía increíble. No era diferente de besar a las hembras y, en lo que importaba, sí lo era. Porque era Nikolai, y porque, por alguna razón extraña, nunca había deseado besar a nadie tanto como lo deseaba con él.

Mi mano se deslizó sola por su vientre hasta alcanzar el cierre de sus pantalones. No sabía qué estaba haciendo, solo me estaba dejando llevar. No quería pensar demasiado, solo sentir, sentir a Niko, y, oh, por Sunla. Estaba durísimo. Tanto como lo estaba yo. Dejé escapar un gemido en su boca. No sabía qué quería tocar primero, que quería morder y lamer. Me sentía desatado mientras luchaba con su cinturón, sin éxito.

Pero Niko me frenó. Me miró con unos ojos cargados de algo a lo que no quise ponerle nombre en aquel momento y me sonrió.

—Déjame a mí —pidió, y me ayudó a recostarme en la cama.

Se deslizó por mi cuerpo despacio, todo dedos, labios y lengua, hasta que coló una mano por dentro del pantalón.

Y el cuarto se llenó de estrellas, o eran mis ojos, o mi mente, que se volvió líquida y perdí el poco raciocinio que me quedaba ya.

Se tumbó a mi lado sin dejar de acariciarme, con sus dedos entrelazados en mi pelo y su boca sobre la mía. Por Sunla, si no estuviera convaleciente me lo comería, lo dejaría completamente seco y…

—Ah, Niko —no pude evitar gemir bajito—. No pares.

—Ni muerto —susurró él sobre mis labios.

Cuando me quise dar cuenta, mi mano había conseguido colarse también bajo sus pantalones, casi por inercia. Y el placer de tocarlo, de hacerlo gemir mi nombre, de lo caliente que lo sentía entre mis dedos, me lanzó a un orgasmo tan demoledor que tuve que morderle el labio para no rugir como un oso hambriento. Niko me siguió enseguida, entre gemidos, con la sangre goteando de sus labios.

Me dio un último beso y se dejó caer sobre las almohadas, jadeando. Radiante.

Me miró y pude sentir el miedo en su mirada. Me sentí tan rastrero de pronto…

Me incorporé y deposité un suave beso en los labios, incapaz de encontrar las palabras adecuadas.

—Anda, trae algo para limpiar este desastre, y me cuentas todo lo que ha pasado.


78 Owen




Gwen estaba recostada boca abajo sobre mi cama, completamente desnuda, con la cabeza apoyada sobre los brazos, los ojos cerrados y una ligera sonrisa en los labios. Yo, arrodillado a su lado, extendía el aceite a base de láudano y cayena, para aliviar el dolor de sus heridas. Lo aplicaba sobre cada corte, rasguño y rozadura, con cariño y cuidado y, de paso, le masajeaba la espalda y los hombros. Ella respondía con gusto, regalando pequeños gemidos a mis oídos, que estaban encantados de escucharla, así como todo mi cuerpo estaba encantando con la manera en que Gwen se deshacía bajo mis manos, y reaccionaba a ello de la única manera que sabía.

No podía evitar excitarme. Lo estaba haciendo a propósito, la muy arpía. Todos los gemidos, los «así, Owen, qué gusto». Pero no era el momento. Estábamos débiles y todos mis instintos me decían que debíamos recuperarnos y estar alerta por lo que pudiera llegar, y no retozando, aunque fuera lo que más deseaba en aquel momento, aunque mi entrepierna latiera bajo el pantalón del pijama.

Bajé por sus piernas y me entretuve algo más de lo debido sobre el corte más profundo, el de su muslo.

—Owen —ronroneó ella y contoneó el trasero—. Sería increíble si me masajearas un poco más a la izquierda. Tengo la entrepierna dolorida.

No pude evitar reír, aunque la sola idea de hundir mi mano en su calidez hacía que mi sangre cantara en las venas.

—No creo que te apetezca que te duerma esa zona. Es para lo que es este aceite, lo sabes, ¿no? Adormece la zona, los nervios doloridos, por eso…

—Doctor —me interrumpió, girándose hacia mí y apoyándose en un codo—. No me interesan los efectos de lo que sea que me esté aplicando. Si no es bueno para esa zona, entonces busque otra cosa que lo sea —añadió y paseó su uña por mi pecho desnudo con picardía.

Me estremecí, y tuve que hacer acopio de todo mi autocontrol para frenarla.

—Gwen, sabes que me encantas, ¿verdad? —Ella asintió, mientras se arrodillaba en la cama—. Y si sigues por ese camino me vas a hacer caer, porque nada deseo más que colarme ahí abajo.

—Ajá… —masculló ella, que ya se estaba subiendo a horcajadas sobre mí. Rodeó mi cuello con los brazos.

—Pero debemos descansar… —suspiré cuando ya tenía sus labios sobre los míos, en una caricia suave—. Algo grande está por venir y en el estado en el que nos encontramos… No podemos gastar energías.

Bufó.

—Maldita sea. —Apartó su boca de la mía y puso un puchero.

—Gwen, por favor, no te ofendas…

Ella sonrió.

—No me ofendo, bobo. Si tienes razón. —Suspiró—. Al menos… ¿me darás un besito?

Sonreí y al segundo mis labios ya estaban devorando los suyos.

Llamaron a la puerta del cuarto, pero nadie abrió.

—¿Sí? —balbuceé, con los labios de Gwen todavía sobre los míos.

—Es Rupert —exclamó Niko al otro lado—. Se ha despertado.

—¡Yuhu! —exclamó Gwen y saltó de mis brazos—. Ahora mismo vamos. —Nos vestimos a toda prisa. Al abrir la puerta nos encontramos a Nikolai radiante de felicidad. Gwen hizo una mueca—. ¿Por qué estás tan sonriente, Niko? ¡Hasta pareces ruborizado! Y esos pelos… —Sonrió traviesa—. Aquí ha pasado algo que no nos estás contando…

La sonrisa de Niko se ensanchó todavía más.

—Vamos. Ya sabemos que pasa algo entre vosotros —insistió ella, dándole un codazo amistoso—. Cuéntanoslo.

El moreno suspiró.

—Hemos vuelto a besarnos y…

—¿Y…? —preguntó ella abriendo mucho los ojos. Yo reí mientras negaba con la cabeza.

Niko se encogió de hombros.

—¡¿Os habéis acostado?! —exclamó Gwen—. ¿¡Cómo es que no hemos oído nada?!

—No. No. Bueno… Un poco. Nos hemos metido mano y eso… —explicó agachando la cabeza. Rio. —Lo que pasa es que no somos unos escandalosos como vosotros, por eso no nos habéis escuchado.

Gwen rio.

—Cuéntamelo con todo lujo de detalles.

—Yo no quiero escucharlo —intervine, y palmeé a mi amigo en el hombro—. Pero me alegro mucho por vosotros. —Él sonrió—. Oye, ¿y Rupert? —pregunté—. ¿Cómo se siente? La última vez que hablé con él estaba…

—Confundido —interrumpió Nikolai—. Lo sé. Eso tendrás que preguntárselo a él, supongo —añadió, encogiéndose de hombros—, pero hace unos minutos no parecía nada confundido mientras gemía mi nombre. —Sonrió con malicia.

—¡Maldita sea, Nikolai! Te dije que no quería detalles.

—Pues yo sí que los quiero.

—No hay mucho que contar —comenzó él—. Cuando se despertó, yo estaba acurrucado a su lado y él acabó besándome. Así, sin más. Y os juro que fue el mejor momento de mi vida. Él besándome a mí. Estando sobrio. —La sonrisa le iluminó los ojos, todo el rostro—. No me lo podía creer. Y después me metió la mano por dentro de los pantalones, y yo a él… Bueno, ya sabéis.

—Por Sunla. Qué pasional. Convalecientes y todo —comentó Gwen, roja como las fresas maduras—. ¿Ves como a ellos no les importa cansarse? —bromeó, mirando hacia mí.

Nikolai rio, pero estaba colorado.

—Si se entera de que os he contado esto, creo que me matará.

—No lo hará —dijo Gwen palmeándole el hombro, mientras echábamos a andar hacia la habitación de invitados.

—Oye, ¿y tú cómo has llegado hasta aquí? —le pregunté—. También estás convaleciente, Nikolai.

—Pues a duras penas y cojeando —replicó él, apoyándose en mi hombro—. Pero estoy mucho mejor.

—Sí, pero no deberías hacer esfuerzos.

Gwen fue la primera en entrar, vestida con un pantalón flojo de uno de mis pijamas y su camiseta interior blanca de asas, y corrió a los brazos de Rupert.

—¡Au! —masculló este riendo y devolviéndole el abrazo.

—Gwen, despacio —le pedí. Ella ni siquiera se giró a verme.

—Me alegro de que estés bien —le dijo a Rupert—. No sabes el susto que nos has dado. Un golpe de magia así, en la nuca…

—Menos mal que estaba aquí súper doctor —respondió el pelirrojo—. Niko me ha contado lo que has hecho por mí. Gracias —añadió mirándome, asintiendo y sonriendo.

—¿Estás tonto? —le dije, sentándome al lado de Gwen en la cama—. ¿Cómo me vas a dar las gracias? Es mi deber como médico y, sobre todo, eres mi amigo.

—Vale, vale —replicó él sonriendo—. Ahora hasta está mal ser agradecido.

—Y tú —añadí, clavando mi mirada en Niko—. Siéntate de una maldita vez. No puedes forzar la pierna, Nikolai.

—A sus órdenes, mi general.

Fruncí el ceño y Gwen rio. Cuando me disponía a replicar, la aldaba de la puerta principal sonó.

Señalé a Niko, amenazante, y me di la vuelta para ir a abrir. ¿Quién demonios sería a aquellas horas de la noche?

Todavía no había terminado de abrir la puerta cuando su voz resonó melodiosa en mis oídos.

—Hola, guapo —dijo, atusándose el pelo violeta y regalándome una sonrisa torcida—. ¿Estás solito?

Pasó su mano por delante de mi rostro, y pude oler su agradable perfume. La sangre revoloteó en mis venas. Apoyé el antebrazo contra el marco de la puerta y le sonreí adormilado.

—No.

Se acercó a mí y alargó un dedo, que deslizó por mi pecho desnudo.

—¿Puedo pasar? —preguntó, acercándose todavía más.

No podía dejar de sonreírle. Me perdí en sus ojos violetas por unos instantes antes de intentar responder.

—Owen. —Una voz sonó a mis espaldas—. ¿Quién es?

Giré mi cara hacia dentro y le sonreí a Gwen, que caminaba hacia la puerta. Cuando vio quién estaba al otro lado del umbral frunció el ceño.

—¿Qué mierda haces aquí, Andina? —preguntó, y se agarró a mi brazo—. ¿Y tú qué haces sonriendo como un imbécil?

Me encogí de hombros. Ni siquiera yo lo sabía, pero no podía dejar de sonreírle a la guapa hembra de pelo violeta que se había presentado en mi casa a aquellas horas de la noche. Aunque tampoco podía dejar de sonreírle a Gwen, el sol de mis días.

—¿Te asusta la competencia, Gwenäel? —Sonrió con malicia. Yo reí y Gwen frunció el ceño.

—¿Puedes ser más tonta? —preguntó la rubia—. No voy a caer en tu juego. No voy a pelearme contigo por un macho. Allá tú si quieres caer tan bajo. Vamos adentro, Owen. No sé qué te ha hecho, pero no debe de ser nada bueno.

—Yo no he hecho nada —ronroneó Andina, jugueteando con un mechón—. Díselo, guapo. Dile que yo no te he hecho nada. Que sonríes porque yo te lo provoco, porque te gusto.

—Sonrió porque ella me lo provoca, Gwen, porque me gusta.

Ella bufó rabiosa, me agarró por las mejillas y apretó sus labios contra los míos, con ansia y furia. Abrió mi boca y prácticamente mordió mi lengua. Solté un gemidito y me aparté de ella.

—¿Mejor? —inquirió con el ceño fruncido—. Al menos se te ha borrado la sonrisa de idiota.

Giré la cara hacia Andina, serio.

—¿Qué me has hecho?

Ella rugió furiosa.

—¿Por qué te entrometes, rubia estúpida? —chilló.

—Andina, lárgate de una vez —pedí.

—Ni lo sueñes, guapo.

Y, al sonido de estas palabras, levantó su mano y la cerró en un puño, haciendo que Gwen cayera desplomada. Aem.
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—Aquí es. La fuente feérica de la vida eterna.

Tragué saliva para aclarar mi garganta, pero se atascó a medio camino. Me había mostrado valiente hasta el momento, pero ahora que estaba allí, lo cierto era que me moría de miedo.

—Tenéis que beber de sus aguas. Allí, ¿veis? —Señaló hacia la estatua—. A sus pies hay un jarrón del que brota una cascada. Ahí. Si sois puros de corazón, la inmortalidad de vuestro cuerpo se restaurará, así como todos los poderes que habéis perdido. Si no…

—¿Tan sencillo como eso?

—No es tan sencillo, muchacha —respondió el hada—. La fuente comprobará primero si sois dignos, y eso puede llevarle un rato. Si salís con vida, los haréis inmortales, pero también tan cargados de energías que estaréis febriles y delirantes. Os sentiréis casi enfermos, hasta que vuestra magia se asiente.

—O sea, que tendremos que pasar alguna clase de prueba… —La mirada de Kenneth era pétrea.

—Ajá. Pero no sabréis nada hasta que no hayáis bebido, así que, ¿estáis preparados?

—Sí —respondimos al unísono.

—Tened en cuenta que ahí dentro estaréis separados, y por separado debéis pasar la prueba. Ni siquiera seréis conscientes de estar bajo el control de las aguas feéricas. Para vosotros será un momento más en vuestra vida. Yo esperaré aquí, a que volváis, o… Bueno, mejor no pensemos en la peor de las opciones. —Sonrió.

Kenneth clavó entonces sus ojos en mí, agarrando mis manos con fuerza.

—¿Estás segura de esto? ¿Crees que podemos fiarnos de ella?

—¡Eh! ¡Que todavía sigo aquí! —se quejó el hada—. ¡Creí que habíamos dejado eso atrás, grandullón!

Kenneth no hizo caso.

—Eileen… —susurró en busca de respuesta, acariciando el dorso de mis manos con sus pulgares.

—Estoy segura, Kenneth —aseguré, pegando mi frente a la suya. Pude escuchar a Flusa resoplar con hastío—. Hemos salido de cosas peores, ¿no?

Él suspiró.

—¿Y si el viejo mintió?, ¿y si…?

—Ya hemos hablado de eso, Kenneth. ¿Y si no? Dejarás morir a tus amigos, dejarás que todo nuestro mundo se reduzca a cenizas solo por salvarnos.

—Por ti reduciría el mundo a cenizas yo mismo, Eileen.

—Por favor —bufó Flusa—. ¿Puedes ser más cursi?

Kenneth la fulminó con la mirada.

—Tú ves cosas, ¿verdad? Has dicho que podías sentir ciertos retazos del futuro. Por favor, dinos. ¿Es cierto que se va a desatar el caos si no lo paramos? Incluso con Raghnik muerto, ¿eso sucederá?

—No puedo hablar. Ya os lo he dicho. —Se encogió de hombros.

—Entonces dinos esto —añadí yo, sin soltar las manos de Kenneth—. ¿Deberíamos entrar en la fuente?

Ella suspiró y asintió.

Kenneth volvió a clavar sus ojos en los míos.

—No necesitamos más pistas, Kenneth —mascullé—. Tengo que hacerlo. Tú puedes quedarte…

—Ni lo menciones. Juntos, ¿recuerdas?

—Pero ahí dentro ya no estaremos juntos.

—No importa. —Cerró los ojos y suspiró—. Si tú saltas, yo salto. Si tú entras, yo entro.

—Te quiero, Kenneth —murmuré, antes de depositar un suave beso en sus labios.

—Y yo —respondió después de abrir los ojos y separar su boca de la mía—. Te veo en un rato. —Sonrió.

—¿Listos entonces? —preguntó Flusa. Ambos asentimos—. Bebed pues. Y recordad. Sed puros de corazón, no os dejéis llevar por vuestro lado más oscuro, y todo saldrá bien. Entrad en la fuente con buenos sentimientos, con una sonrisa en el rostro y pensamientos positivos. Sed inteligentes y no olvidéis vuestros valores.

Entramos en el estanque y caminamos hacia la estatua del hada. Juntos acercamos la boca a la pequeña cascada. Kenneth me sonrió, mientras el agua mojaba sus labios, y después ya no hubo nada.
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Abrí los ojos, aturdido. Sentía la cabeza a punto de estallar. Deslicé la vista nublada por el lugar en el que me encontraba, intentando dilucidar qué era aquel sitio, posibles armas, lugares para escapar… Lo analicé con la mirada de un guerrero, como habría hecho Kenneth, o Gwen… ¡Gwen! Me tensé al recordar el episodio de hacía… No sabía de hacía cuánto, pero era lo último que recordaba.

Andina había dejado a Gwen inconsciente.

—¿Estás loca? —le había gritado yo—. ¿Qué te pasa?

Ella solo sonrió con lascivia.

—Tú te vienes conmigo, guapo.

Me agarró del brazo y yo me escabullí. Me agaché para atender a Gwen, dispuesto a meterla en casa y dejar a aquella desequilibrada en la puerta, pero entonces la oscuridad me había llegado a mí también.

Me revolví en la negrura de aquel lugar, maldiciendo a la estúpida de Andina, intentando deshacerme de la bruma que rodeaba mis muñecas y tobillos. Una bruma que me impedía utilizar la magia. No podía quitarme a Gwen de la cabeza. ¿Qué le habría hecho? ¿La habría llevado a ella allí también?

—Gwen —mascullé—. Gwen.

—Owen —susurró ella desde alguna parte del cuarto. Mi alma volvió al cuerpo—. ¿Eres tú? Oh, Sunla. He pasado tanto miedo.

—Tranquila, tranquila. ¿Estás bien?

—Sí, sí. Pero no puedo ver nada. Mierda. Ha sido la loca esa, ¿verdad? Os dije que no debíamos fiarnos de ella. No sé ni para que le abriste la puerta.

—Lo siento —mascullé—. ¿Cómo iba yo a saber que era una loca desquiciada? Ven aquí, anda —pedí—. Sigue mi voz, yo seguiré la tuya. Quiero tenerte cerca.

—¿Crees que…? —comenzó, pero no acabó la pregunta.

—¿Si creo el qué? —inquirí, sin dejar de buscarla en la oscuridad.

—¿Crees que Andina tiene algo que ver con lo de Eileen? —musitó.

El espacio se sentía pequeño, y lo era. Pronto pude sentir su aliento cerca de mi cara y me arrimé a ella, que apoyó su cabeza en el hueco entre mi hombro y el cuello.

—¿Quién no sospecharía después de esto?

—Me gustaría poder abrazarte.

—Y a mí —suspiré, posando mis labios sobre su frente—. ¿Cómo mierda vamos a salir de aquí?  Ni siquiera puedo utilizar mi magia con estas malditas brumas. ¿Tú…?

—Sí, yo también las tengo —susurró muy bajito en mi oído—. Tampoco puedo usar magia ni volverme fuego. Quizás…, cuando Eileen y los demás vean que no estamos, se preocuparán. Niko y Rupert saben que fuimos a la puerta y… cuando Eileen sepa que hemos desaparecido, podrá sentir dónde estás a través del lazo. Activarlo y buscarte.

—Claro. El lazo —musité y deposité un beso en sus labios—. ¿Qué haría yo sin ti?

—Seguramente estar retozando con la loca de pelo violeta y no aquí encerrado —bufó con amargura—. Eso es lo que habría pasado si no me hubiera metido.

—Gwenaël, por favor —repliqué—. Me hechizó de alguna manera. Pero el hechizo de tu beso fue mayor. De alguna manera lo que siento por ti…

—¿Lo que sientes por mí? —me interrumpió. Mierda. Maldita bocaza—. ¿Qué sientes, Owen?

—¿Crees que es momento para hablar de esto?

—No tenemos nada mejor que hacer.

Inspiré hondo, y ya me disponía a abrir la boca cuando la pequeña estancia se iluminó. Una puerta se había abierto, cegándonos con el brillo del exterior. Pronto se cerró y la oscuridad volvió, hasta que una pequeña luz roja se formó en la palma de una mano. Un ser encapuchado nos observó desde la distancia.

—¿Andina? ¿Qué mierda has hecho? Déjanos marchar.

El encapuchado rio, con una voz distorsionada por la magia. Era imposible distinguir si era macho o hembra, pero para poder modificar así su voz, tenía que ser Ithok, o contar con alguno cerca que lo fuera.

—Eres una cobarde. Al menos muéstranos tu rostro. Ya sabemos quién eres…

—No tienes ni idea, niñito —bramó la voz.

—Tú pusiste ese hechizo de sangre en Eileen, ¿verdad? —preguntó Gwen—. ¿Todo esto es cosa tuya, Andina? ¿Por qué? ¿Por vengar a tus hermanas? Una se sacrificó por su dichosa reina, y la otra… Fue en defensa propia. Debes creerme.

—¡Silencio! —volvió a bramar—. Estáis aquí como cebo, hasta que la Ereak’ayme llegue a buscaros. No he conseguido atraparla todavía porque no he podido acercarme a ella ni una vez a solas desde que os la llevasteis. Siempre está rodeada, como si fuerais sus malditos guardianes, y no he podido entrar en esa casucha que llamáis hogar. Pero ahora será diferente. Ella vendrá a salvaros, y aquí, en mi casa, en mi territorio, se harán las cosas a mi manera.

—Andina. No tienes por qué hacer esto —pidió Gwen.

—Nunca imaginé que fueseis tan idiotas —dijo carcajeándose—. Cuando la Ereak’ayme llegue, la atraparé. Después iré a por sus otros amiguitos y la obligaré a ver cómo os lastimo y os mato a todos. Después, acabaré con ella.

—¿Qué te ha hecho? —preguntó Gwen, aguantando las lágrimas—. ¿Por qué tanto odio?

—La venganza es un plato que se sirve frío, niña. Y la Ereak’ayme no es ninguna niña buena, por mucho que todo el mundo la venere. Ha cometido atrocidades por las que debe pagar.

—¡¿Qué estás diciendo?! —bramé.

—Se acabó la charla. Aprovechad el tiempo que os quede, que no será mucho.

—¡Andina! ¡Para! —exclamó Gwen—. ¡Espera!

La puerta se cerró de golpe y la sentí sollozar contra mi hombro.

—Quizás sea por venganza, por sus hermanas —dije—. Por lo que ha dicho…

—Pero lo de Ninah fue un accidente. Ella se metió entre Eileen y Orkena —sollozó Gwen—. Fui yo la que maté a Lilah a propósito.

—Eso no importa —susurré—. Lilah iba a matar a mi hermana y tú solo la protegiste. No te preocupes. Saldremos de esta.

—¿Cómo?

—No lo sé, pero lo haremos.

—Espero que Eileen no sea capaz de sentirte —masculló—. Si llega, será un desastre.

—Yo también lo espero —suspiré—. Yo también.

—Owen.

—¿Qué?

—Si es cierto que en unas horas vamos a morir…

—No lo es.

—Pero, en caso de que sea —insistió—, no puedo dejar este mundo sin decirte algo.

Suspiré.

—Te quiero, Gwen —solté a bocajarro—. Yo sí que no puedo irme de este mundo sin que sepas eso. He estado muy confundido. Nos conocemos desde siempre, después nos hicimos amigos, después… No sé qué ha pasado, por qué he empezado a verte de otra manera, pero así ha sido. Y, por Sunla, Gwen. No podría vivir sin ti. No podría. Te amo. —Reí—. ¡Maldita sea! Al fin lo estoy diciendo. Y no puedo creer lo bien que me siento, lo liberador que es. Te amo, Gwen. Te amo, te amo, te amo. No sabes cuánto te a…

Antes de que pudiera acabar la frase, sus labios se posaron sobre los míos con fiereza, abriendo mi boca y acariciando todo mi interior. ¡Por Sunla! Cómo deseaba abrazarla y tocarla en aquel momento.

—Yo también, Owen —susurró contra mis labios, ahora hinchados y mojados—. Yo también te amo, y tampoco me lo puedo creer. Tú y yo. Qué locura. —Se separó y volvió a apoyarse sobre mi hombro, acariciándome la piel desnuda con la mejilla—. Pero debes saber que yo… Bueno… Hace tiempo que me atraes, que me gustas. Antes incluso de la llegada de Eileen, de que volviésemos a acercarnos… Y después de ese acercamiento, supongo que empecé a enamorarme de ti. Lo mantuve escondido. Ni siquiera se lo he conté a tu hermana. —Suspiró—. Pero entonces comenzaste tu historia con Lilah y me dije a mí misma que todo era absurdo, que cómo iba a estar sintiendo cosas por ti, que te conocía desde siempre. Me lo negaba como una idiota… Sin embargo, después descubrimos la traición de Lilah y nos acercamos todavía más y yo ya no sabía ni qué sentir. —Rio con amargura—. No me puedo creer que todo vaya a acabar aquí. Justo ahora.

—No importa. No importa nada, Gwen —susurré—. Estoy agradecido por estos días contigo. Estoy agradecido de saber que me amas. —Suspiré—. Nunca había sentido nada igual, con nadie. Lo supe desde el primer beso, pero he estado negándolo por miedo a perderte como amiga.

—Yo también tenía ese mismo miedo —musitó y sus lágrimas mojaron mi hombro—. No quiero que se acabe, Owen. Quiero hacerte feliz.

—Ya me haces feliz. Llevas mucho tiempo haciéndolo. Has sido mi salvación. Con todo lo de Lilah, mis padres, mi hermana, el alcohol… Como amiga, como amante, siempre has estado ahí.

—Lilah…

—Lo de Lilah no era nada comparado con lo que tengo contigo. Ni siquiera la odio ya. No tengo ningún sentimiento hacia ella.

Gwen suspiró.

—Dime, por favor, que saldremos de esta. No puedo perder esto. No ahora que te tengo.

—Saldremos de esta. Buscaremos la manera.
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Truenos, relámpagos, vientos y granizo. Nubes bajas cubrían el cielo, dándole al día un tono grisáceo. La luz era tan escasa que tal pareciera que el manto de la noche lo hubiera envuelto todo.

Me encontraba en una planicie seca y arenosa, carente de toda vida, al borde de un acantilado. Debajo no había mar, sino más arena. Jamás había estado en aquel lugar. No sabía qué hacía allí ni cómo había llegado.

Extendí las manos tratando de invocar a mi magia para transportarme a casa, pero no me respondía. No estaba. Jamás había sentido aquel vacío. Mi magia había desaparecido. Lo intenté una y otra vez, desesperado, hasta que me di por vencido, entumecido y agotado.

Caminé bajo la tormenta, entonces, con las manos delante de mi rostro, intentando en vano protegerme contra el granizo. Eileen. Yo recordaba estar con Eileen y de repente… Me tensé. ¿Dónde estaba ella? ¿Qué mierda estaba pasando?

Comencé a gritar su nombre.

—Kenneth, mi niño…

Sentí el calor de una mano sobre mi hombro y me di la vuelta sobresaltado. Un rostro de algún modo familiar me recibió con una dulce sonrisa.

—Mi pequeño —dijo la hembra, acariciando mi mejilla—. Vas a coger una pulmonía aquí fuera. Vamos. Mamá te llevará a casa.

—¿Mamá? —mascullé—. Tú… ¿Cómo?

—Vamos, Kenneth, vamos —me interrumpió ella, tomándome de la mano—. Vamos a casa, cariño. Te bañaré y tomaremos una taza de caldo de gallina que ha preparado tu padre. Ya verás como entras en calor.

La vi a los ojos, y me di cuenta de que estaba mirando hacia arriba. Era mucho más bajo que ella. Me fijé en mis manos, mis piernas… Era un niño pequeño otra vez.

El mundo se nubló y, de golpe, estaba corriendo feliz de la mano de mi madre al resguardo de la tormenta. En un instante, estábamos a las puertas de mi casa, en un lugar completamente distinto, lleno de verde, aunque la tormenta seguía arreciando. Allí estaba mi padre, esperándonos en la mesa, con una sonrisa en el rostro y tres tazas de caldo.

Corrí a sus brazos y él me subió a su regazo.

—Estás empapado, hijo —exclamó. Chasqueó sus dedos y la ropa se secó.

Entonces, viendo que mi padre podía hacerlo, intenté volver a llamar a mi magia, pero esta seguía sin alcanzarme. Fruncí el ceño.

—Tranquilo, hijo —me tranquilizó mi madre. La miré girando la cabeza—. Tu magia, Kenneth. Volverá cuando más la necesites.

—Pero yo soy muy poderoso. ¿Por qué ha desaparecido?

—Aquí no puedes usar tu magia —masculló mi padre.

—¿Por qué no?

Ninguno de los dos contestó a mi pregunta. Mi padre me bajó de su regazo y me apremió para que me sentara a la mesa.

—Venga. Cómete el caldo o se enfriará.

Lo hice con gusto, olvidando mi magia desaparecida. Estaba feliz en casa, con mis padres. De pronto, aquella era toda mi realidad. Siempre había sido así, desde que tenía uso de razón. Éramos una familia feliz y yo deseaba tener pronto un hermanito. Aunque había algo, alguien, que me faltaba. Un vacía en el pecho que no comprendía.

—Vamos —dijo mi madre en cuanto acabé el caldo, y me tendió su mano—. Ahora debes dormir. Te leeré un cuento, si quieres.

Asentí sonriente, y dejé que mi madre me guiara a la habitación, me arropara y me leyera. Hasta que los ojos comenzaron a cerrárseme. Entonces ella me besó la frente.

—Te quiero, hijo —susurró.

—Y yo, mamá —mascullé, dejándome llevar por el sueño.

Una especie de silbido me hizo abrir los ojos de golpe, y pude comprobar que ya no estaba en mi casa. Mi cama, el cuento y todo lo demás había desaparecido. Todo menos mi madre, que miraba detrás de mí con una media sonrisa. Nueve hembras estaban a su lado.

De repente, yo ya no era un niño. Era un adulto. Había crecido.

Estábamos en otro lugar. Una casita de madera que me era de lo más familiar. Una casita que prácticamente sentía como mía.

—Mamá —la llamé, pero ella no me hizo caso.

—Eso no es justo para nadie —decía ella. Pero no hablaba conmigo, sino con quien estaba detrás de mí—. Ni para mi hijo, ni para nuestro mundo, ni para ella.

—Sea justo o no, así es como se hará.

Me giré de golpe al escuchar aquella voz masculina, reconociendo a su dueño.

—Mael —mascullé con odio. Él no me escuchó.

Lo despreciaba, y ni siquiera sabía por qué. Había alguien, una persona a la que había lastimado. Varias personas importantes para mí habían salido heridas por culpa de aquel awendabeh, pero no podía recordar quién.

—No si de mí depende —insistió mi madre.

—Yo tampoco ayudaré en esta locura —añadió otra voz femenina tomando a mi madre de la mano—. Y ya has visto que no puedes manipular nuestras mentes.

Una hembra con una larga trenza sacó entonces dos dagas de su cinturón.

—Os lo pondré fácil —continuó el odioso awendabeh—. O firmáis o morís.

—Sea la muerte pues —respondió mi madre, y ella y su compañera dieron un paso al frente con la cabeza alta.

—¡No! —bramé—. ¡Madre! ¡No!

Me puse delante de ella, dispuesto a protegerla con mi cuerpo, pero las dagas volaron de las manos de aquella odiosa awendabeh directas al corazón de mi madre y su hermana, atravesándome como si estuviera hecho de aire.

—¡No! —volví a exclamar, y me giré para agarrar el cuerpo de mi madre, que se desangraba, pero se escurrió entre mis brazos, traspasándolos. Las ocho hembras detrás de ellas miraban la escena con los ojos abiertos, pálidas como muertos.

Mi mirada se clavó entonces en la más anciana de todas, la horrible vieja de ojos blancos. La reconocí al instante.

—Mavela —gruñí—. Tú… Vosotras las matasteis. Vosotras os quedasteis viendo.

Y de pronto estaba de nuevo en medio de la tormenta, en aquella horrible llanura del acantilado. Pero esta vez no estaba solo. La vieja se agarraba a una rama seca que salía por el borde del precipicio, gritando, pidiendo auxilio.

Me acerqué al abismo, a través del viento y el trueno.

—Hijo, ayúdame. Esta rama no aguantará demasiado.

—Tú las mataste —gruñí—. Todas las matasteis. Jamás podré perdonaros eso.

—Por favor. Por favor —masculló, agarrándose con fuerza—. Fue un error. Un estúpido error. Fui una cobarde. Pero me arrepiento, hijo.

—No me llames «hijo». Solo había una hembra con ese derecho, y tú me la arrebataste cuando era solo un bebé. —Le mostré una sonrisa que era todo dientes—. Te quedarás ahí hasta que tu mano decrépita se resbale y te despeñes. Y yo me quedaré viendo como las bestias se dan un banquete con tu cadáver.

—Kenneth, por favor. Sé compasivo. Busca en tu corazón. Eres un buen muchacho. Lo sé. Te conozco.

—Tú no me conoces de nada.

—Sí. Te conozco. Te he ayudado en estos últimos tiempos. He intentado redimirme de mis malos actos, buscando tu perdón, querido. Al igual que el de ella.

—¿Ella?

—La luz de tu alma, Kenneth. La niña de tus ojos. A ella también le fallé, pero ya me ha perdonado.

—¿Qué?

—La verdadera Ereak’ayme —masculló—. Kenneth, por favor. No me queda tiempo. Ayúdame. Ayúdame, por favor. Tienes un corazón puro. Lo sé. Busca en tu interior, muchacho. Sé que no serás capaz de dejarme morir.

—No tienes ni idea de lo que soy capaz, vieja arpía.

Me acerqué a ella y puse la suela de mi bota sobre su mano. Apreté mientras le enseñaba los dientes.

—Esto es por mi madre y por su hermana. Esto es lo que te mereces.

—¡No! ¡Por favor! ¡Espera! —jadeó.

Ignorando sus suplicas, levanté el pie y lo dejé caer con fuerza sobre su mano. Esta se abrió, y la anciana cayó al vacío, dejando su aullido como un rastro de muerte.

Observé cómo su cuerpo descendía, y comencé a sentir dolor en el pecho, un dolor punzante y terrible.

Bufé. Aquella muerte sería terrible. Quizás…

Traté de llamar a mi magia de nuevo. Esta vez vino a mí. La sentí como una ola de luces y sombras abrirse paso en mi pecho. Extendí mis manos hacia adelante y sujeté a Mavela en el aire antes de arrastrarla de nuevo hacia arriba.

—Hijo —jadeó ella, ya de rodillas sobre la arena—. Gracias, gracias.

—Despeñada y comida por las alimañas. Ni siquiera tú lo mereces.

La anciana suspiró.

—¿Crees que algún día me ganaré tu perdón?

—Mataste a mi madre…

—Yo no fui, hijo.

—Tú no moviste un dedo por ayudarla. Ni tú ni las demás hermanas. Sin embargo… —Por un momento, me sentí confuso. Tenía la sensación de que aquella hembra arrodillada ante mí había hecho cosas buenas, cosas por ayudarme. Ayudarnos—. Estás aquí. Has pedido perdón. Has… has estado a nuestro lado.

Ella asintió y yo le ofrecí mi mano para ayudarla a levantarse del suelo. Aceptó.

—Y lo seguiré estando, hijo —añadió—. Porque tu madre era una gran hembra y quiero estar ahí para su hijo.

Tragué saliva para deshacer el nudo que se había formado en mi garganta.

—Aun así —mascullé, soltando la mano de la anciana—. Aunque te estés redimiendo… ¿No crees que hay actos que jamás pueden ser perdonados?

—Eso no me corresponde a mí juzgarlo, hijo. ¿Qué siente tu corazón?

—Siento que… —Me froté el pecho—. Siento que ya no te odio, pero tampoco puedo olvidar lo que hiciste. Lo que todas hicisteis.

—Date tiempo —habló con suavidad y sonrió con cariño—. Tu corazón es puro, muchacho. Sabrás encontrar el perdón.

Sus palabras calaron en mí mientras ella desaparecía. Entonces sentí que me faltaba el aire y todo se nublaba. Levanté la cabeza en busca de oxígeno y noté cómo atravesaba una especie de cristal muy fino.

Cuando por fin sentí el aire llenar mis pulmones y abrí los ojos, me encontré en un bosque de brillantes colores, y todo vino a mí.

—Enhorabuena, grandullón —susurró una vocecita en mi oído—. Has superado la prueba. Bienvenido de nuevo a la inmortalidad.

Me di cuenta de que lo que había atravesado no había sido un cristal, sino agua, agua que goteaba de mi pelo y mi rostro. Estaba sentando dentro de la fuente con las ropas empapadas. Al lado, el cuerpo de Eileen seguía sumergido en las aguas, con los ojos cerrados.

—¿Y ella? —pregunté alarmado.

—Ella sigue peleando su batalla —respondió Flusa—. Dale tiempo.

—Pero se va a ahogar —mascullé, y me dispuse a sacarla de debajo del agua.

—No. No la toques. Está bien. Tranquilo.

Asentí con cansancio. Estaba preocupado hasta la médula por Eileen, pero mi cuerpo era incapaz de reaccionar. Estaba mareado y ardiendo. El sudor se confundía con las gotas de agua mágica y agradecí el hecho de estar todavía dentro del estanque, lleno de agua fresca y renovadora, mientras yo ardía por dentro.

Conforme los segundos pasaban, el calor comenzaba a acumularse más y más en cada nervio, músculo y hueso, y se hacía insoportable. Me sentía febril, me ardían los ojos y me pitaban los oídos.

Pero en el otro lado de la balanza, me sentía renacer, lleno de vida. Sentía la energía reagruparse bajo mi piel, todo mi poder pellizcándome cada órgano, concentrándose alrededor de mi corazón como una ola de fuego, luz y oscuridad. Era una sensación placentera, pero demasiado abrumadora. Comencé a respirar entrecortadamente. Jadeante. Sentía que podría salir ardiendo en cualquier momento.

—Oh, oh —masculló Flusa—. Será mejor que me aleje. Como me pillé aquí ese subidón de poder…

—No me encuentro bien…

—Ya os lo advertí —respondió ella, que se había escondido detrás de un árbol—. Es la inmortalidad, que está volviendo a ti, con todo lo que eso conlleva. Una gran cantidad de poder en bruto está entrando en tu cuerpo, hijo. Es normal que te sientas así. Es una mezcla entre placer y bienvenida a tu magia con dolor y cansancio. ¿Me equivoco? —Negué con la cabeza—. Te sentirás así durante un par de horas, hasta que tu magia se asiente. Solo… Procura relajarte, ¿sí? Si entras en pánico, tu poder puede… estallar. Y no sería agradable ni para mí ni para Eileen.

Respiré hondo y me recosté en el agua. Seguía teniendo la vista nublada y la cabeza embotada. El agua fresca se sentía placentera sobre mi piel.

—¿Puedo darle la mano? —pregunté entre temblores.

—¿A la muchacha? —Asentí—. Claro que puedes. Pero no la saques de debajo del agua.

Asentí de nuevo y entrelacé mis dedos con los de ella. Apreté una vez, dirigiendo mis pensamientos hacia ella.

«Vamos, Eileen, cielo. Vamos.»

—Ahora solo podemos esperar, muchacho.

—Sí. Esperar…
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—¡Eileen, Owen! ¡El desayuno!

Una voz me llamaba, así que abrí los ojos, confusa. ¿Dónde estaba? Lo último que recodaba era… Era… Miré mis manos, mis brazos, mis piernas. Era una niña. Claro que era una niña.

—¡Ya voy, mami! —exclamé, saltando de la cama.

Corrí en dirección a la cocina, y a mitad de camino choqué con Owen.

—Au, cuidado bruta —se quejó él, frotándose el brazo.

—Eres un llorica —me burle. Él me echó la lengua.

—No soy ningún llorica —protestó, siguiéndome a la cocina.

—Claro que lo eres. No ha sido para tanto.

—Sí que lo ha sido. Ya sabes que tienes mucha fuerza, mocosa —replicó mientras entrábamos en la cocina.

—Vaaale. Lo sieeeeento.

—No pongas los ojos en blanco, Eileen —me regañó papá antes de acercarse y besarnos a los dos.

—Es que siempre exagera —protesté.

—No exagero, mentirosa.

—Vale ya los dos —nos regañó mamá—. Sentaos a desayunar, o se enfriará. Hoy es tu primer día de entrenamiento, Eileen. ¿Estás nerviosa? —preguntó mientras todos nos sentábamos a la mesa.

—No. Nada —respondí estirando el brazo para alcanzar las tostadas. Los pies me colgaban de la silla y la cabeza casi no se alzaba por encima de la mesa.

—¿Ves como eres una mentirosa? Claro que estás nerviosa —intervino Owen, y me pellizcó el brazo.

—¡Au! ¡Mamá! —protesté.

—Owen, deja a tu hermana tranquila, ¿quieres?

—Fastídiate —le dije antes de dar un mordisco a mi tostada.

—Eileen, ya vale tú también —añadió papá—. ¿Entonces qué? ¿Entusiasmada?

—Claro —respondí con la boca llena—. Tengo que entrenarme muy muy bien para poder aplastar a ese awendabeh horrible.

—Cariño —comenzó mi madre—. No hables así. Solo tienes cinco años.

—Bueno —replicó Owen—. Es lo que tiene que hacer, ¿no? Tiene que hacerse a la idea.

—Owen. Tu hermana por ahora solo tiene que entrenarse, ¿de acuerdo? Nada más.

Él asintió.

Cuando acabamos de desayunar, Owen y yo nos dirigimos a la puerta y él me cogió de la mano.

—Derechitos a la escuela, Owen. ¿De acuerdo? Y después tú para clase. No te entretengas por el camino —nos advirtió mamá.

—Tranquila, mamá —le dije yo—. Yo cuidaré de que así sea.

Ella rio y Owen me miró con el ceño fruncido.

*

Cuando llegamos a la puerta de la escuela de entrenamiento, yo estaba temblando.

—Así que no estabas nerviosa, ¿eh?

—Déjame —protesté, intentando aguantar las lágrimas.

—Todo va a estar bien, Eileen —me dijo él, y me rodeó con sus brazos flacuchos—. Lo harás genial. Eres la Ereak’ayme, ¿recuerdas? No debes tener miedo.

—¿No te puedes quedar conmigo? —balbuceé.

—Tengo que ir a clase.

—Por favor —supliqué apartándome de él y levantando la mirada para cruzarla con la suya—. Solo un rato. No se lo diré a mamá y a papá. Por favor.

Él suspiró y sonrió, negando con la cabeza.

—Está bien. Pero solo un rato.

En la sala de entrenamientos, cuando ya estaba cambiada y preparada, la profesora presentó a todos los niños que empezábamos nuevos aquel año. Entre todos ellos, uno destacaba por ser tan alto como Owen, aunque él nos llevara a todos tres años.

—Vamos. Quiero que hagáis grupos de tres —dijo la entrenadora.

Al momento, una niña rubia y muy bajita estaba pegada a mí.

—Hola, me llamo Gwen. ¿Quieres que vayamos juntas?

—Hola. Vale. Yo soy Eileen. Vivimos cerca, ¿verdad?

—Sí. Yo sé quiénes sois. Sois los Lastrig —replicó ella, resuelta.

—¿Y a quién le vamos a pedir que venga con nosotros?

—A él —respondió Gwen, señalando al niño alto—. A él también lo conozco de verlo por la plaza. Es muy bueno.

Nos acercamos a él y el niño, que se llamaba Kenneth, aceptó venir en nuestro equipo.

Cuando Owen me vio integrada, participando en las actividades, se acercó a mí.

—Veo que está todo bien, ¿puedo irme ya?

—Vale —dije sonriente.

—Vendré a buscarte cuando salga de clase para llevarte al colegio por la tarde.

—Vale. Hasta luego, Owen —exclamé.

—Qué suerte tienes de tener un hermano mayor que se preocupe por ti —susurró Gwen—. Parece muy simpático.

—Depende del día —repliqué.

*

Cuando salimos, Owen ya me estaba esperando. Solo tenía ocho años, pero era muy responsable y parecía mucho mayor. Allí estaban también padres y familiares de otros niños, como la madre de Kenneth y el padre de Gwen. Fui presentada a todos ellos, al igual que mi hermano.

Ya nos dirigíamos al colegio, a comer allí y después a clase, cuando aparecieron mis padres y todo el mundo congeló sus risas. De golpe, ya no eran los padres amorosos de aquella mañana. Sus caras eran horribles.

—La niña se va. No la vamos a hacer pasar por esto. En él recaerá la carga —dijo papá, señalando a Kenneth.

—No —replicó su madre—. Jamás. Eso no es justo para nadie. Ni para mi hijo, ni para nuestro mundo, ni para ella.

—Sea justo o no, así es como se hará.

Mire con horror a papá, sin entender a qué se refería, pero segura de que no era nada bueno.

—Papi, ¿qué pasa? —pregunté sujetando con fuerza la mano de Owen.

Pero de repente, la mano despareció, todo a mí alrededor se desvaneció y me encontré en la cocina de mi casa. Volví a preguntar.

—Papá, ¿qué está pasando?

Me di cuenta de que mi voz ya no era la de una niña, y de que nadie me escuchaba. Ni Owen ni Kenneth estaban allí. Solo mis padres y diez hembras más, incluida la madre de Kenneth, pero ninguno me escuchaba.

—No si de mí depende —continuó hablando la madre de Kenneth, como si yo no estuviera allí.

—Yo tampoco ayudaré en esta locura —añadió otra voz femenina tomando a la madre de Kenneth de la mano—. Y ya has visto que no puedes manipular nuestras mentes.

Mi madre sacó entonces dos dagas de su cinturón.

—Os lo pondré fácil —continuó mi padre—. O firmáis o morís.

—Sea la muerte pues —respondió la madre de Kenneth con firmeza, y ella y su compañera dieron un paso adelante.

—¡No! —bramé—. ¡No! ¡No!

Pero las dagas volaron de las manos de mi madre directas al corazón de la madre de Kenneth y la otra hembra, y yo comencé a sentir cómo mi corazón ardía de furia hacia aquellos dos awendabehs que eran mis padres, pero que tanto daño habían hecho en mi nombre.

—¡No! —volví a exclamar, y clavé mi mirada en mis padres, horrorizada.

Entonces todo volvió a desdibujarse y unos barrotes aparecieron entre nosotros. Estábamos en una celda fría, oscura y húmeda. Ellos estaban allí. Yo estaba al otro lado.

Y de golpe lo recordaba todo, absolutamente todo. Y los odiaba.

—Hija. Has venido —masculló Ofelia.

—Ni que fuera la primera vez que vengo a visitaros —bufé.

—Sí. Pero esta vez es diferente. Nosotros te llamamos —añadió mi padre.

—¿Qué queréis?

—Hija. Después de veinte años, podemos ser libres —explicó mi madre.

—Ajá. Me alegro por vosotros. Solo espero que no salgáis para seguir destrozando vidas.

—Eileen, ¿por qué nos guardas tanto rencor?

—¿Por qué me destrozasteis la vida? ¿Por qué matasteis a la madre de mi pareja?

—¿Y Mavela? A ella ya la has perdonado.

—Ella ha cambiado. Ella se arrepintió. Ella nos ha ayudado.

—Nosotros también hemos cambiado, hija. Sabemos que lo que hicimos estuvo mal.

—No me importa. Ella, al fin y al cabo, fue solo una víctima de vuestra cobardía y la suya. Igual que sus hermanas. Vosotros lo hicisteis todo. Me enviasteis lejos, a un mundo que no era el mío, que no entendía, dónde no era comprendida. Un mundo que fue la peor de mis pesadillas. Matasteis a la madre de Kenneth y a su hermana, pusisteis sobre él una responsabilidad que no era suya, sabiendo que seguramente moriría al enfrentarse a Raghnik. Porque no era su destino, Ofelia. Y, sobre todo, condenasteis a todo nuestro mundo a la destrucción. A vuestro propio hijo… Solo Sunla sabe qué haría Orkena con todos vosotros. Todo por vuestros estúpidos miedos. —Me señalé—. ¿Veis? Estoy bien. Acabé con todo y estoy bien, porque era mi destino.

—Llevamos veinte años aquí dentro. Hemos pensado mucho y… —Mael tragó saliva con fuerza—. Hija, danos la oportunidad de demostrarte que de verdad estamos arrepentidos —suplicó.

—Bueno, vais a salir de aquí, ¿no? Supongo que tendréis esa oportunidad allá fuera.

—Pero, Eileen… Hay una condición para eso —explicó Ofelia. La miré con los brazos cruzados sobre el pecho, arqueando una ceja—. Debes conceder tu permiso y, solo entonces, seremos libres. El juez ha accedido a dejarnos volver a casa antes de acabar la condena. Sería una libertad condicional y bajo vigilancia, pero quiere tu bendición para hacerlo.

—Jamás —repliqué al instante—. Si de mí depende cumpliréis toda vuestra condena. No me fio de vosotros. Una vez lo intentasteis todo por manipularme. No voy a permitir que eso pase de nuevo.

Me giré y comencé a caminar hasta la puerta.

—¡Espera, Eileen, por favor! —exclamó Mael—. Hay algo que no te hemos dicho. La razón por la que nos han dado esta oportunidad.

Me giré con disgusto.

—Habla.

—Es tu madre…

—Ella no es mi madre.

—Ofelia, hija, está… Está enferma de los pulmones.

Me quedé petrificada.

—Ya sabes que raramente enfermamos, pero aquí dentro, tantos años, respirando este horrible aire… No creo que la mate, pero al final estará sufriendo tanto que no nos quedará más remedio que pedir una infusión de ruda…

—Calla —le espeté—. No intentes darme pena. No funcionará.

—Ten compasión, Eileen —comenzó Ofelia—. Soy tu madre.

—Tú no eres mi madre —insistí.

—Pero sé que no nos odias. No habrías venido a visitarnos con tu hermano, si así fuera.

—Lo hacía por él.

—Por favor, danos tu bendición.

Bufé.

¿Qué iba a hacer? No podía dejarla agonizar allí dentro, pero, después de todo lo que habían hecho, me veía incapaz de librarlos del castigo que tanto se merecían. El corazón comenzó a dolerme. El odio que sentía hacia ellos me consumía. Clavé mis ojos en Ofelia y me encontré con su mirada azul, mi mirada azul, y la de mi hermano. Suspiré. En el fondo, muy muy en el fondo, sentía cariño por ellos, cariño y pena. No eran más que un par de cobardes que, aunque fuera de la peor de las maneras, me querían.

—Espero no arrepentirme de esto. Saldréis de aquí, pero no os acerquéis a mí. No al menos por ahora. No puedo perdonaros, no quiero veros.

—Te demostraremos que hemos cambiado, hija. Con el tiempo —aseguró mi padre.

—Sabía que tenías un corazón puro, Eileen —añadió mi madre.

—Ahora me toca a mí —dijo una voz a mis espaldas.

Me giré de golpe y ya no vi la pared húmeda de la celda, si no un precipicio y un pueblo al fondo que conocía muy bien. Enfrente de mí estaba el dueño de aquella voz. Mis rodillas temblaron.

—Tú… Tú estás muerto. Hace años que te maté.

—Ajá. Lo estoy —respondió él—. Y llevó años pudriéndome también en una celda, bastante peor que la de tus padres, por cierto.

Mis ojos refulgieron de rabia a la vez que se anegaban de lágrimas.

—Te lo tienes merecido.

—Sí. Claro que sí. Pero he venido a pedirte algo.

—No será que te libere, ¿verdad? Porque no pienso hacerlo. Tú me… me… —Fui incapaz de decirlo—. Y mataste a Kenneth. Lo mataste, y por eso tuve que renunciar a mi inmortalidad y ahora… Ahora estamos arriesgando nuestras vidas para… —Pero lo que iba a decir se fundió en mi cerebro, despareció de mi mente, y me quedé en blanco.

—Lo sé. Todo es cierto. Y no he venido a pedir tu perdón, pero sí tu compasión.

—Tú jamás la tuviste conmigo.

—Pero yo soy malo, Eileen. Yo nací así. —Sonrió de lado—. Todos me decían que algo no funcionaba bien en mi cabeza, ¿sabes? Soy cruel y despiadado, y lo disfruto. Lo disfruto mucho. —Se relamió los labios, y tuve ganas de vomitar—. Pero tú eres buena, tienes un corazón noble. —Su voz era casi una burla.   

—¿Qué se supone que quieres? —pregunté, intentando ocultar el temblor en mi voz.

—Quiero que me saques del infierno en el que vivo. Necesito que me ayudes a encontrar la paz, Eileen.

—¿La paz? —Me reí, incrédula—. Por cada segundo que me costó a mí encontrar la paz mereces mil años de sufrimiento.

—No sabes lo que es estar aquí, Eileen. No tienes ni idea.

—Pero sí tengo idea de lo que pasé cuando me ultrajaste —siseé, intentando contener las lágrimas.

—He pasado por eso varios cientos de veces ya… Me lo hacen cada día.

—Todos los actos tienen consecuencias.

—A tus padres los has ayudado.

—No puedes comparar… —bufé, incrédula—. Ellos… ellos no son crueles como tú. Tú mismo lo has dicho. Disfrutas haciendo el mal. Te mereces todo lo que te pase.

—Por favor, Eileen, por favor. —Se arrodilló ante mí, y su rostro arrogante y odioso se transformó en una mueca de miedo, recordándome al Esteban que había sido mi novio.

—No vas a conseguir nada poniendo esa cara —casi gruñí, apartando la mirada, muerta de odio y asco—.  No te ayudaré a alcanzar la paz. Sigues siendo el mismo de siempre, ni siquiera te has arrepentido. No has cambiado.

—Si no me quieres liberar, entonces puedes hacer otra cosa por mí. Hay algo que puedes darme, para hacer mi estancia en la muerte más llevadera.

—¿Por qué querría hacer eso?

—Llevo años sufriendo de maneras que no llegas ni a imaginar, Eileen. —Levanté una ceja, furiosa—. No pido tu perdón, solo… Sé que tienes un corazón puro. Necesito algo tuyo. Cualquier cosa. Un regalo. Eso hará mi pena eterna más llevadera.

Fruncí el ceño.

—Por favor. Sé que no lo merezco, pero no significa nada para ti y… Es demasiado horrible estar allí.

—No me das pena —masculle. Él sollozó.

—Lo sé. Lo sé. Pero, por favor, Eileen, apelo a tu bondad.

Volví a respirar hondo. Lo único que quería era que sufriera por toda la eternidad, pero, quizás, aquel era un odio que debía intentar dejar ir al fin. Esteban nunca alcanzaría la paz, no si de mi dependía, pero… Podía darle algo. Podía darle una promesa.

—Si cambias, si te arrepientes de todo el daño que me causaste, te ayudaré, te daré ese regalo… Hasta entonces no tengas el valor de pedirme algo así cuando, si por ti fuera, volverías a hacer lo mismo una y otra vez.

—No. No. Me arrepiento, te lo juro —suplicó, echándose a llorar.

—Es mentira. Puedo sentir que mientes, Esteban. Cuando hayas cambiado, ven a buscarme. No antes. Prometo ayudarte a hacer tu pena más llevadera entonces. Incluso, si me encuentras en un buen día, a alcanzar la paz.

El corazón me dolía de rabia y odio, sentía la punzada cada vez más y más aguda atravesarme el pecho, pero, al pronunciar mi promesa, el dolor se alivió.

—Eres malvada, Eileen —bramó él, levantándose y clavando su odiosa mirada en mí—. Te crees mejor que yo, pero eres igual de cruel y despiadada. Esto no quedará así. 

Esteban despareció y, a pesar de sus palabras, yo me sentí en paz. Como si hubiera dejado ir una parte de mí que pesaba demasiado. Cerré los ojos y solo los volví a abrir cuando sentí que me había quedado sin aire. Estaba rodeada de agua.
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—¡Eileen! —exclamó una voz a mi alrededor en cuanto conseguí sacar la cabeza del agua—. Al fin. Por Sunla. Creí que no volvías.

Unos brazos grandes y ardientes me abrazaron con fuerza, aunque no estaba segura de qué ardía más, mi cuerpo o aquellos brazos.

Me sentía febril, mareada y entumecida. Comencé a hiperventilar. ¿Dónde estaba?

—Eileen, muchacha —dijo una vocecilla—. Respira hondo. Estás a salvo. La confusión desaparecerá pronto.

—Tranquila, mi niña —añadió la voz masculina, ronca y agotada, mientras unas manos grandes acariciaban mi pelo empapado—. Tranquila.

Cerré los ojos, respiré su olor, y todo vino a mí de golpe.

—¡Por Sunla! ¡He sobrevivido! —exclamé, y la voz me sonó ronca a mí también—. ¡Hemos sobrevivido! —Abracé con fuerza a Kenneth. Parecía a punto de desfallecer.

—¿Cómo te encuentras? —preguntó Flusa.

—No lo sé —mascullé jadeante mientras intentaba incorporarme.

—Para —pidió Kenneth, y tiró de mí hacia abajo—. Espera un poco. Deja que tu poder se asiente.

—¿Tú también te sientes tan mal como yo? —pregunté. Por Sunla. Me estaba ahogando.

—Ya estoy un poco mejor —respondió él, cerrando los ojos y sonriendo un poco—. Date tiempo.

—Mientras tanto, podéis contarme, si os apetece, qué os ha hecho ver la fuente.

Ambos narramos lo que nos había pasado, incluyendo todo lo relacionado con ellas, como la muerte de Kenneth a manos de Esteban y cómo yo lo había traído de vuelta conmigo.

—Para los dos ha sido algo parecido —explicó Flusa—. Os mostró cómo habrían sido las cosas si Mael y Ofelia no hubieran alterado vuestro destino con ayuda de las Simak, y cómo fueron las cosas de verdad. Después de mostraros todo eso, la fuente buscó en vuestro corazón, para ver si había más espacio para el amor y el perdón que para el odio. En ambos casos, lo hay, incluso para las personas que más daño os hicieron, aquellas a las que guardáis más rencor. Nadie es perfecto, nadie tiene el corazón limpio por completo, lo importante es que la luz gane, y en vuestro caso, así ha sido. —Guiñó un ojo—. Bien hecho.

—Pero yo también vi a Esteban —agregué, algo mareada.

—Sí. A ti la magia del agua te lo puso un poco más complicado. Supongo que porque eres la Ereak’ayme y todo eso… Tu magia es más poderosa que la del grandullón, requiere más esfuerzo y un corazón más fuerte.

—Pero… No lo ayudé, no lo perdoné, ni siquiera acepté hacer su pena más llevadera —repliqué confusa—. No me compadecí de él. No tengo un corazón puro. ¿Por qué no he muerto?

—Querida niña —comenzó Flusa con su dulce voz sin dejar de revolotear delante de mi cabeza—. Un corazón puro también ha de ser inteligente, fuerte, justo y tener valores. Tener un corazón puro no quiere decir que tengas que ser débil y tonto. Un corazón puro sabe diferenciar entre el bien y el mal, y sabe que hay cosas que son imperdonables. Y lo que dices que te hizo ese chico… —Suspiró, negando con la cabeza—. Un corazón puro no es un corazón perfecto e inmaculado. Es un corazón gris, con sus heridas, grietas y cicatrices, ensombrecido por los momentos de oscuridad que ha pasado, pero en el que, por encima de todo, prima la luz; la luz y la sabiduría, Ereak’ayme. Y tú eres buena y muy sabia. Has sido justa y noble con ese chico. Prometiste que, si él cambiaba algún día, lo ayudarías. Y sé que lo sientes de verdad. A la fuente no se le puede mentir. Pero ese chico merece su castigo, y tu corazón lo sabe. No hace falta ser tonto para ser bueno, querida. Y ese es tu corazón.  No te gusta matar, no disfrutas con el sufrimiento ajeno, pero hay cosas que son imperdonables, cosas que merecen su castigo, y la justicia que reside en tu corazón lo sabe. Como también sabe que, si un ser malvado mejora y cambia, quizás, y solo quizás, merezca compasión.     

Asentí, bastante abrumada por el discurso y la situación, y me recosté bajo el agua, sin soltar la mano de Kenneth. La levanté para darle un beso en los nudillos, y entonces, lo vi.

—Kenneth, el tatuaje. El mío no ha desaparecido —dije con sorpresa.

Él se remangó el puño de la camisa y se fijó en su muñeca. Sonrió.

—El mío tampoco. Y fíjate, todos los demás han vuelto —rio entusiasmado, metiendo la cabeza por el cuello de la camisa para observarse el pecho. Después hizo lo mismo conmigo, haciendo que enrojeciera—. Hemos recuperado todas las marcas de poder. Las echaba de menos.

—Es cierto —asentí, revisando mis brazos, sonriente—. Están todos de vuelta. Pero la gargantilla de tu madre brilla más que ninguno. Y debería haber desaparecido. Al recuperar la inmortalidad, nuestras almas se separan… ¿no?

—Eso no es del todo cierto —explicó Flusa—. Por lo que me habéis contado, vuestras almas se unieron en una sola. Eso no hay magia que lo deshaga. Y ahora… con la inmortalidad recuperada… —Silbó impresionada—. Ese vínculo va a ser mucho más poderoso de lo que era. Vuestro cuerpo está hirviendo ahora mismo, asentando todo el poder, la energía, la inmortalidad. En el proceso, también asentará este nuevo vínculo entre vosotros.

»Sé que os habéis enamorado antes de todo esto, pero ahora mismo, sois uno, para siempre. Jamás podríais vivir separados el uno del otro. Esto va más allá de cualquier magia, queridos. Seréis uno, en todo el sentido de la palabra. Si uno muere, el otro lo seguirá. Y si su cuerpo llegara a aguantar físicamente sin la otra mitad de su alma, la pena acabará consumiéndolo.

»Al principio será abrumador. Los sentimientos, la necesidad el uno del otro… Pero con el tiempo se calmará un poco. El proceso es parecido al de un enamoramiento común, pero mucho más intenso.

Tragué saliva con fuerza.

—No suena tan mal, ¿no? —miré a Kenneth un tanto nerviosa. Él sonrió de lado, tranquilizador, con las mejillas ardiendo.

—Suena de maravilla.
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Cuando abrimos los ojos en el desierto, ya era noche cerrada. Flusa había esperado a que nuestro malestar remitiese un poco, y nos había transportado de nuevo al portal para ir a nuestro mundo.

—Gracias, Flusa —masculló Kenneth con la voz ronca—. Por todo esto. Nunca olvidaré lo que has hecho por nosotros.

—Bueno, favor por favor. Ya te lo he dicho, grandullón —canturreó ella, y le dedicó una sonrisa sensual de labios rojos—. Deciros dónde estaba vuestro amigo, con lo fácil que hubiera sido que lo descubrieseis, a cambio de liberarme de mi prisión, me parecía poca cosa. Ahora sí siento que he devuelto el favor. Además, habéis confiado en mí y no habéis intentando entregarme al Meisar estúpido ese.

Me reí.

—Por supuesto que no —repliqué. Mi voz estaba tan tomada como la de Kenneth—. Confiamos en ti, Flusa. Y gracias.

—Nos veremos de nuevo —sonrió ella.

Y así, volvimos a aparecer en nuestro mundo.

Mi mano todavía sujetaba la de Kenneth, que ardía y sudaba bajo mi piel. Yo también estaba empapada, una mezcla entre sudor y agua mágica, y sentía como si cada uno de mis nervios ardiera con la fuerza de mil estrellas. Millones de pequeñas hogueras se hacían hueco en el centro de mi cuerpo y empezaba a sentirme invencible. El mareo inicial dejaba paso a una sensación abrumadora, pero extremadamente placentera. La magia pellizcaba mi piel y solo tenía ganas de gritar y gemir, de liberarla.

—¿Cómo te sientes? —preguntó Kenneth.

—Ya no estoy mareada ni cansada. Solo… llena de energías, creo. Me siento capaz de todo. Y tengo un calor de mil demonios. Mi magia está ardiendo. —Por Sunla. Estaba temblando.

Él tiró de mí hasta pegarme por completo a su cuerpo mojado.

—Me siento igual —jadeó—. Ardo.

Y clavó su lengua en mi boca con una necesidad que no había sentido nunca antes en él. Kenneth siempre había sido muy pasional, pero aquel beso fue más allá de aquella pasión que siempre desprendían sus labios. Era puro fuego ardiendo de una manera descarnada, consumiéndolo. Consumiéndonos.

Era una necesidad del todo primigenia.

Entrelacé mis dedos en su nuca, arañándole la piel, clavándole mis uñas, deseando formar parte de su misma carne, y dejé que él me tumbara sobre la arena. Estaba fría por la inminente noche, pero el calor que desprendían nuestros cuerpos fue suficiente para calentarla como una fragua.

—Eileen, voy a reventar —jadeó contra mi cuello—. La magia… ruge por ti, por la otra mitad de mi alma. Te necesito. Te necesito.

Clavó sus dientes en mi cuello con fuerza, y yo gemí de dolor y placer, rasgando su camisa con mis uñas, alcanzando la piel. Me sentía drogada, totalmente febril y descontrolada. Mi cuerpo laxo, dispuesto y entregado a él. Todo lo que él quisiera tomar de mí, se lo daría.

Se separó un instante y me observó, las pupilas oscurecidas, ardientes. Su cuerpo brillando como un sol, bello y poderoso. Podía sentir las chispas de su magia chisporroteando bajo su piel, pellizcándome. Sabía que él también podía sentir las mías. Nuestras magias también se deseaban, y se estaban acariciando, lamiendo, besando.

—No pienso pedirte que pares —susurré contra sus labios.

Y eso desató a la bestia inmortal que él era. Me arrancó la ropa y yo hice jirones la suya mientras él me acariciaba y me mordía. Nos mordíamos. Fuerte, demasiado intenso, y no era suficiente. Necesitaba aquel dolor, necesitaba que me mordiera, apretara y pellizcara, necesitaba hacérselo yo a él. Necesitaba el sabor de su sangre, que él bebiera la mía. Aquello estaba más allá de todo, más allá de toda gloria, de toda cordura, del dolor y el placer. Era algo diferente, nuevo y poderoso.

Tanto tiempo alejado de su poder, de toda su energía incalculable, que ahora que estaba de vuelta lo estaba arrollando. Lo sabía porque me sentía igual que él.

Y cuando por fin entró en mí, ardiendo como una estrella eterna, la magia aulló al cielo y estalló, y nos devoró. Un remolino de negrura que se llevó por delante todo lo que había a nuestro alrededor mientras Kenneth se hundía más y más en mi interior. Buscó mi placer tantas veces, y el suyo, insaciable, que no supe dónde terminaba un orgasmo y donde comenzaba el siguiente. No supe dónde quedaba el suelo y el cielo, mientras la magia se arremolinaba a nuestro alrededor y nos elevaba en el aire. No supe dónde estaba, qué había pasado antes de aquello, qué iba a pasar. Quién era yo.

Solo podía recordar su nombre, que grité al cielo nocturno hasta quedarme sin aliento.

Nuestro poder, uniéndose en uno solo, liberado, eterno y glorioso, se elevó al cielo, entrelazándose en un nudo irrompible e inmortal. Uno. Nosotros, nuestro poder y nuestra alma.

Gemimos a la soledad del desierto, hasta que ya no hubo nada. Hasta que la magia volvió a nuestros cuerpos, reposando de nuevo en nuestro centro, en nuestras células, y Kenneth bramó mi nombre haciendo temblar el suelo bajo su espalda.

Cerró los ojos y suspiró, apretándome con fuerza contra él.

La magia se había asentado en nosotros. La inmortalidad. Podía sentirlo en mí, y también podía sentirlo en él. Podía sentirlo todo en él. Porque ahora éramos uno solo, mucho más fuerte que antes. Nuestra alma compartida se hizo más sólida, mucho más poderosa. Era mucho más grande que todo, incluso que el lazo que llevaba compartiendo con Owen desde el día en que nací.

Le besé el pecho, jadeante.

—Kenneth —mascullé—. Sigo ardiendo.

El rio, todavía dentro de mí.

—Está amaneciendo —observó.

Toda la maldita noche, y todavía no tenía suficiente.

—¿No estás mejor? —preguntó. Me erguí para verlo a la cara y vi que había levantado las cejas y sonreía de lado.

—Claro que estoy mejor —exhalé, y dejé caer la cabeza contra su pecho de nuevo, rendida—. Al menos ya no me siento tan atontada. Creo que mi cerebro funciona de nuevo. Antes estaba como exprimido. Pero sigo teniendo esta necesidad de no despegarme de ti ni para ir al baño. Es abrumador.

Kenneth volvió a reír y lo sentí vibrar en mi cuerpo.

—Yo me siento igual. Lo único que vi por un momento fue a ti, tu cuerpo, tu alma, tu magia. Y mi cuerpo no respondía para nada más que para unirme al tuyo. Tenía una necesidad pura de ti. De ser contigo. —Soltó un suspiro tembloroso—. Esto va más allá de todo. Mi magia… La oigo cantar en mis huesos por ti, Eileen.

Suspiré, todavía abrazada a su pecho.

—He sentido el nudo —aseguré—, como nuestras magias se han unido, como esos dos pedazos del alma que compartimos se hacían más fuertes, se establecían en nuestro centro. Puras y poderosas. Ha sido…

—Más allá de cualquier cosa —continuó él, acariciando mi espalda con abandono—. No sé si lo has sentido igual, pero por Sunla Eileen, lo único que había en mi mente era una necesidad innata de atravesar la barrera de tu piel y llegar a tu centro, para fundirme con él. Todavía sigo deseándolo. No ha sido suficiente. Por todos los demonios. —Se movió en mi interior—. Está muy lejos de ser suficiente.

Suspiré, intentando no empezar a montarlo de nuevo como una loca poseída.

—Vamos a tener que aprender a controlar esto… —Temblaba de ganas—. No podemos estar en medio de la calle, o con más gente, y dejar que nuestro sentido se nuble de esta manera, como ha pasado hoy.

—No va a ser así siempre —aseguró Kenneth—. Ya has oído a Flusa. Se asentará y se calmará con el tiempo.

—No es que me importe tener más noches como esta —aclaré, y levanté el rostro para sonreírle con coquetería. ¿Una noche entera entregada al placer con aquel macho? ¿Cómo iba a importarme?—. Pero no quiero que esto se imponga a mi raciocinio. No somos animales, Kenneth. O sí, pero racionales. Se supone. Me gusta perder el control contigo, dejarme llevar. Pero porque yo quiero, no porque esta magia salvaje me controle de esta manera y me obligue. Nosotros controlamos a la magia, no ella a nosotros. Lo de hoy ha sido… Por Sunla. Ha sido increíble, y ojalá pueda vivir más momentos así contigo, pero estamos llenos de mordiscos y arañazos. Hasta nos hemos hecho sangre.

—¿Te duele? —preguntó alarmado, sentándose y saliendo de mi interior al mismo tiempo. Me quedé sobre su regazo—. Lo siento. No quería lastimarte.

—No. No. —Negué con la cabeza, riendo—. No es eso. O sea, ahora me escuecen las heridas, pero lo he disfrutado mucho. —Sonreí—. Y volvemos a ser inmortales. No son más que rasguños que se curarán en un minuto.

—Yo también he disfrutado mucho —agregó él, y me besó con dulzura. Sabía a sangre y a brasas ardientes y tuve que hacer acopio de todo mi autocontrol para no clavarle los dientes de nuevo en el labio—. Compartimos una sola alma inmortal —murmuró contra mis labios—. Eso son palabras mayores. —Suspiró—. Supongo que nuestros cuerpos tienen que acostumbrarse a estar separados. Nuestra alma tiene que acostumbrarse a estar dividida en dos cuerpos… Por el momento, no lo lleva demasiado bien. Pero se calmará y todo volverá a su lugar. Dale tiempo.

Asentí, y lo besé en la frente antes de abrazarlo.

—Ven —dijo, y se levantó conmigo en brazos para después tumbarme en la arena—. Vamos a echar un ojo a esas heridas. No quiero que sea tu hermano quien nos tenga que curar.
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En Aurora todavía quedaban un par de horas para el amanecer.

Antes de abrir la puerta de la casa de Owen, Eileen se giró hacia mí, sin soltar mi mano, y enredó los dedos en mi pelo. Sus labios rodearon los míos en un dulce y largo beso del que sentí que no me podría despegar nunca, hasta ahogarme en ella y su olor.

Nos separamos jadeantes y ella me sonrió, con los ojos acuosos y la boca hinchada por las mordidas de la noche anterior. Todavía tenía marcas de dientes, uñas y dedos en la piel visible del cuello, igual que yo. Se nos había ido de las manos y, sin embargo, ninguno se sentía mal por lo que había pasado, por cómo habíamos perdido el control. Habíamos hablado mientras nos revisábamos las pequeñas heridas. Habíamos prometido intentar controlarnos más, meter en vereda ese impulso que lo había destrozado todo a nuestro alrededor. Y, aun así, los dos sentíamos aquella vorágine como algo natural. Algo tan primario y salvaje como puede ser parir una criatura. Sangre, fluidos y dolor, pero también placer.

Había sido terriblemente bueno. Perfecto.

Pero sabíamos que debíamos controlar ese instinto que había surgido de la unión de nuestra magia, de la transición a la inmortalidad de esos dos pedazos de la misma alma que compartíamos. Antes, siendo mortales, la necesidad de estar juntos ya era exorbitante, yo incluso había enfermado por tenerla a ella en otro mundo. Pero ahora no había nada con lo que pudiera compararse. Por eso teníamos que aprender a controlarlo, a mantener nuestro poder a raya. Esa alma partida en dos mitades tenía que acostumbrarse a que no siempre podría estar una junto a la otra. Aunque era difícil para nosotros, y prácticamente inconcebible en aquel momento abrumador, sabíamos que así tenía que ser. Compartíamos una misma alma, nuestra magia estaba unida en un nudo irrompible, pero éramos dos seres individuales, y así debía seguir siendo.

Además, teníamos que elegir bien los lugares para dar rienda suelta a aquello, al menos al principio, hasta que aprendiéramos a domarlo. Allí, en el desierto, la arena bajo nuestros cuerpos se había cristalizado y la pequeña estructura circular que contenía la puerta al mundo feérico había sido reducido a cenizas.

—Flusa nos va a matar cuando vea esto —había dicho Eileen.

Yo le había sonreído, como le devolví la sonrisa en aquel momento delante de su casa. Antes de que pudiera decir nada, ella ya estaba besándome de nuevo, dedicándome pequeños gemiditos. Busqué fuerza en lo más hondo de mi ser para no tomarla allí mismo contra la pared de madera. Pero ella se despegó de mí justo a tiempo para liberar mi cabeza de esa pésima idea.

—Espero tener suficiente de ti por un tiempo con esto —jadeó.

Estaba preciosa. Siempre había sido bella. La más bella. Su rostro, un conjunto de líneas dulces y suaves, adornado con miles de pequeñísimas pecas y dos ojos de un azul como el mar en verano, enmarcado por su pelo de fuego; ya cuando la conocí había creído que nunca podría estar más guapa. Mi reina, mi hembra, poderosa y gloriosa. Siempre había sido devastadora, pero ahora… Ahora su belleza iba más allá de lo real. Ahora brillaba más, sus colores eran más potentes, podía incluso percibir las pequeñas chispas de magia pellizcar su piel. Ahora era una diosa. Una diosa que era mía, y yo era de ella. La necesidad de arrodillarme ante ella y besar sus pies me pellizcó en el estómago, pero me contuve.

Suspiré, sonriéndole. Todo aquello traía cosas buenas. Nuestra inmortalidad, poder enfrentarnos a lo que fuera que se cernía sobre nosotros y tener la posibilidad de vivir para siempre con nuestros seres queridos… Eso era impagable. El hecho de que ahora fuéramos uno solo y nos sintiéramos de aquella manera, como si su propio corazón latiera dentro de mi pecho… era una sensación abrumadora que iba más allá de cualquier placer que hubiera sentido nunca. Y sin embargo… Sin embargo, el hecho de que si yo faltaba ella se viniera conmigo me hacía sentir un enorme hueco en el pecho. Si yo moría, ella también moriría, e imaginarme ser el causante de su muerte era algo que no podía soportar.

—No seas bobo —me había dicho ella mientras revisábamos nuestras heridas, cuando le había expresado mis miedos—. Eso es lo mejor de todo. Yo no querría vivir mi eternidad sin ti. ¿Qué hay mejor que dejar esta vida juntos, Kenneth? Vivimos juntos y morimos juntos. Y, si hay algo más allá para nosotros, nos volveremos a encontrar dónde sea que vayamos. Compartimos un alma. Nos iremos juntos a la otra vida y permaneceremos allí también juntos.

Su respuesta me había tranquilizado, tenía razón. Y, aun así, seguía doliendo el saber que yo podría causar su muerte. Que esa estrella eterna que era ella podría dejar de brillar algún día por mi culpa.

—¿Qué? —dije volviendo de mis pensamientos, todavía aturdido por su beso.

—Que intentaba saciarme de ti para entrar tranquila en casa —respondió ella riendo.

—Pues si sigues besándome así, en mí vas a conseguir todo lo contrario —mascullé, intentando mantener a raya la magia que cantaba por ella.

Rio de nuevo y abrió la puerta sin soltar mi mano.

—¡Hola! —exclamó contenta.

—¡Eileen! —gritó Niko, que apareció cojeando por el pasillo—. Por fin habéis llegado.

—¿Cómo estáis todos? —preguntó ella mientras Niko nos abrazaba.

—Rupert y yo recuperándonos… —respondió él—. Pero…

—¿Pero? —Eileen frunció el ceño, apartándose de él.

—Primero contadme. ¿Qué tal vosotros? —inquirió Niko.

—Pues traemos buenas noticias… —dije.

—Gracias a Sunla —masculló él—. Sí que habéis tardado. Ya es de día. ¿Qué habéis estado haciendo en ese otro mundo? ¿Estáis bien?

—Bueno, no en otro mundo… —comenzó Eileen, enrojeciendo hasta la punta de la nariz.

—Bueno, bueno —interrumpió Nikolai—. Lo que sea. Sois… —Levantó una ceja interrogativa.

—Sí. Somos inmortales de nuevo —respondió Eileen—. Pero estamos agotados. Ha sido… abrumador…

Reí.

—Sí. Vamos a llamarlo así —bromeé, sintiendo la sangre cantar en las venas ante el recuerdo.

—Pues vais a tener que tomaros un reconstituyente o algo. No es momento de descansar —dijo.

Eileen le dedicó una mirada alarmada.

—¿Qué ha pasado?

—Se han llevado a Gwen y Owen.

—¡¿Qué?! —exclamó ella.

—Creo que ha sido Andina.

—¿Sabes a dónde, Niko? —pregunté, apretando la mano de Eileen. La sangre en mis venas había dejado de cantar y era ahora pura determinación helada.

—Puede que tengamos una idea… —respondió Rupert, apareciendo por el pasillo pálido como un muerto. Más que de costumbre.

—Vuelve a acostarte ahora mismo —le regañó Niko—. No debes hacer esfuerzos.

—¡Ja! No pensarás que me voy a quedar aquí, ¿verdad?

—¡¿Alguien puede explicarnos qué está pasando?! —exclamó Eileen.

—Venid —dijo Rupert, y se dirigió de nuevo al cuarto de invitados.

Cuando llegamos, nos dio una nota a Eileen y a mí.

Ereak’ayme, tenemos a tu hermano y su hembra.

Ven sola a la fortaleza del bosque Loorwod antes de mañana

al anochecer, o no vivirán para contarlo.

Eileen se llevó las manos a la boca.

—¿Cómo? —exhaló.

—No lo sé —suspiró Niko, sentándose en la cama al lado de Rupert. Fue hace unas horas. Acababa de anochecer. Estábamos esperando a que llegarais. —Negó con la cabeza.

—Estábamos aquí, los cuatro, cuando llamaron a la puerta —continuó Rupert—. Owen fue a abrir y escuchamos voces, pero nadie entraba y la puerta tampoco se cerraba, así que Gwen fue a ver que sucedía. Volvimos a escuchar voces más altas, y mencionaban a Andina. De repente escuchamos unos golpes secos y Niko corrió a ver qué pasaba. Cuando llegó solo encontró la puerta abierta y esta nota.

—Andina —masculló Eileen—. ¿Creéis de verdad entonces que ella tiene algo que ver con mi secuestro?

—Todo apunta a que sí. —Rupert se encogió de hombros.

—¿Y sabéis qué es este sitio? —preguntó Eileen.

—Claro —contestó Rupert—. Es el trozo que queda de la vieja muralla que rodeaba Aurora. No son más que un par de kilómetros los que permanecen en pie, pero lo importante es el pequeño castillo, que permanece casi intacto. Allí vivían los soldados que defendían ese sector de la muralla y sus familias y criados. Creo que quien haya enviado la nota quiere que vayamos allí. Hace muchos años que ya no pertenece al gobierno. Alguien lo compró. Y, seguramente, ese sea el awedabeh que te ha secuestrado a ti, y ahora a Owen y Gwen. 

—¿Y por qué no habéis salido disparados hacia allí de inmediato? —preguntó Eileen.

—¿Para qué? —replicó Niko—. Quieren a la Ereak’ayme, y sola. Si nos hubiera visto llegar a nosotros… Quizás los habrían lastimado. Además, ambos estábamos muy débiles. No habríamos valido para mucho.

—¡Pero están en peligro! —gritó Eileen, fuera de sí.

—Y nuestra presencia habría empeorado la situación, Eileen —aseguró Nikolai—. Yo también estoy preocupado, pero a veces hay que pensar con lógica y planificar las cosas y…

—Yo ya pienso con lógica —lo interrumpió ella—. Pero…

—Esperad —intervine yo—. No estaréis imaginando siquiera que Eileen va a ir sola a ninguna parte, ¿verdad? Yo, al menos, voy a ir con ella.

—¿No me has oído antes? —replicó Rupert—. He dicho que ni de broma me quedaba aquí. ¿Qué significa eso para ti?

—Perfecto entonces.

—Kenneth… —empezó ella.

—Ni se te ocurra pedírmelo —la corté—. Nada me va a impedir ir contigo.

—Ahora soy poderosa de nuevo. Mucho.

—También lo eras antes, y fíjate lo que ese… o esa… quién sea, te hizo. Es un awendabeh poderoso y astuto.

Ella suspiró.

—Entonces iremos tú y yo solos—aseguró—. Tú seguro que puedes utilizar la Nua de nuevo para camuflarnos. Quizás incluso a mí también me salga bien. He mejorado mucho.

— Yo voy —intervino Rupert—. Y no admito discusión.

—Y yo también —añadió Niko—. No estábamos esperando para que fueras tú sola, Eileen.

—Has dicho que estabais débiles… —Eileen los miró con preocupación.

—Llevamos horas descansando y tomando las porquerías que nos ha preparado Owen. Yo ya estoy como nuevo —aseguró Rupert dando un saltito y una palmada.

—A mí me duele la pierna, pero sobreviviré.

—Necesitaremos refuerzos, de todos modos —convine—. El secuestro de Eileen, el ataque en el desierto, esto… Si todo está relacionado, seguramente haya ikho’ar en la muralla, y ya habéis visto lo que pueden hacer.

—Incluso tenían flechas para apagar el fuego de Gwen —comentó Niko.

—Y si llevan a sus bestias… —Rupert resopló—. Estoy con Kenneth, necesitamos refuerzos.

—No quiero poner a más gente en peligro por mi culpa —replicó ella—. No llamaremos a nadie. Iremos en silencio y los sacaremos de allí.

—Tres contra uno, pelirroja —la cortó Niko, y le guiñó un ojo—. Nosotros ganamos. Mandaré un mensaje a Mavela, Krison, Etorv y Klotu. Quedaremos en la cabaña de Mavela. De allí a la vieja muralla.

—Está bien —aceptó Eileen—. Tu padre y tu tío no se pueden transportar, Kenneth. Tienes que ir a por ellos.

Me inquieté. No quería dejarla ni los segundos que me llevaría hacer aquello. La miré, abriendo mucho los ojos. Era ridículo. Era absurdo el miedo que me carcomía los órganos ante la sola perspectiva. Ella comprendió. Ella se sentía igual. Igual de idiota.

—Esperaremos a que respondan al mensaje y estén listos —dijo con dulzura, agarrándome las manos, como si hablase con un niño asustado—. Después irás y estaréis de vuelta en su suspiro.

—También podemos llamar al Meisar —sugirió Rupert—. Han secuestrado a dos ciudadanos, la ley debe actuar.

—¿Creéis que podemos fiarnos de él? —preguntó Eileen.

—No. No deberíamos —intervine—. Ese viejo ha querido encarcelarnos por una tontería. Para mí ha perdido todo el derecho a confianza. Y, además, no descarto que haya sido él quien ha enviado a los ikho’ar a las puertas del mundo de las hadas. ¿Quién más, a parte de todos nosotros y él, sabía que íbamos a intentar cruzar?

—No sé. Es un poco imbécil, pero no creo que haya tenido nada que ver con eso… —Niko se frotó la barbilla, pensativo—. Seguro que hay otra explicación. Es solo un viejo medio chalado y corrupto. Pero ya nos ha ayudado antes, ¿no? —Se encogió de hombros.

—Está bien —suspiré—. Haced lo que queráis.

Cuando volví a ver a Eileen, tenía los ojos cerrados y respiraba profundamente.

—No puedo sentirlo —dijo un par de segundos después.

—¿A Owen? —pregunté.

—Te habrá bloqueado —sugirió Rupert.

—No funciona así. Soy yo la que decido si sentirlo o no sentirlo, y lo mismo hace él conmigo. Hemos aprendido a manejarlo de esa manera porque ciertas situaciones resultaban… incómodas, pero yo no puedo impedir que él me alcance si quiere, y él tampoco sabe hacer eso. Tienen que haberlo hechizado de alguna manera.

—Cuando tú estabas en ese otro mundo —comencé— él tampoco podía sentirte a ti. Quien sea que te haya cogido le estará haciendo algo parecido a él.

—Bueno. Sabemos a dónde ir —convino Rupert.

—Y recemos para que de verdad estén allí —bufé—. Por favor, enviad los mensajes. Eileen y yo vamos a buscar algo que nos mantenga activos entre los brebajes de Owen. A ver si tiene polvo de escama de dragón de ese… —Le di la mano y la arrastré conmigo hacia el pasillo—. Menudo momento para llevárselos —bufé—. Parece que estuviera todo planeado.

—Deja de ser tan cascarrabias, anda —masculló Eileen.

—Es que, joder. Estoy disperso, adormilado… No estoy en mis cabales. Necesito tiempo para que esto se asiente.

—Lo sé. —Eileen me miró de frente, sujetándome por los brazos con manos firmes—. Pero debemos dar lo mejor de nosotros, ¿vale? Centrarnos. Mi hermano y Gwen están en peligro.

—Y tú —añadí, y la tomé de la cintura para arrimarla a mí—. No voy a dejar que nada malo os pase a ninguno.

—Lo sé —respondió ella, antes de rozar sus labios con los míos. Suspiró y la sentí temblar entre mis brazos—. Vamos —añadió separándose y tirando de mí—. No hay tiempo que perder.

*

—Todos vendrán —anunció Niko en cuanto volvimos al cuarto—. Todos menos el Meisar y sus soldados.

Eileen y yo habíamos ido a su cuarto a por la llave y después al desván de Owen. Allí había dos botellas etiquetadas como «polvo de escama de dragón», así que no dudamos en pegar un buen trago cada uno antes de bajar. Después fuimos de nuevo a la habitación de invitados.

—Dice que no va a arriesgar a sus soldados porque la Ereak’ayme no deje de meterse en problemas —explicó Rupert—. Y que nosotros no deberíamos ir tampoco, que arregle sola sus líos y deje de poner en peligro la vida de los demás. Eso ha dicho.

El rostro de Eileen ardía de furia. Apreté mi mano sobre la de ella.

—Esto no va a quedar así —gruñí—. Pero, ¿sabéis qué? Mejor. Ese viejo se está comportando de manera extraña.

—Vamos —dijo ella como única respuesta—. No lo necesitamos, y no hay tiempo que perder.

*

El sol ya salía por el horizonte cuando estuvimos preparados. El día había amanecido oscuro y frío, y amenazaba con lluvia.

Los seis nos tomamos de las manos y yo me preparé para transportarnos a casa de Mavela. Con mi poder inmortal recién recuperado me sentía imparable, capaz de transportar a un ejército entero. Aunque también me sentía torpe, como si toda esa magia fuera algo nuevo para mí y tuviese que aprender a controlarla otra vez. Era como aceite; me costaba mantenerla entre mis manos sin que se desparramase a su antojo. Sobre todo, cuando lo único en lo que podía pensar era en estar pegado a Eileen cada segundo. Aquel vínculo era abrumador.

La amaba más que a nada, por Sunla, más que a mi vida misma, y cada momento que pasaba con ella era una bendición; pero aquella falta de individualidad, de libertad, aquella necesidad casi vital de tocarla y sentirla cada uno de los segundos de mi existencia y esa sensación de morirme cuando no lo hacía era sencillamente terrible. Sobre todo cuando necesitaba concentrarme en algo tan importante como aquello y mi cabeza no me dejaba.

El solo hecho de separarme unos segundos de ella para traer a mi padre y mi tío había sido una pesadilla. Supe que para ella también lo había sido cuando corrió a abrazarme nada más aparecernos en el salón de su casa.

—Tendría que haberte llevado conmigo… —susurré contra su pelo.

—Madre mía. —Rupert había puesto los ojos en blanco—. Y yo que pensaba que antes erais empalagosos… ¿Qué os ha pasado en ese mundo feérico?

Nos separamos, avergonzados. Los dos sabíamos que aquello era sencillamente ridículo, pero también inevitable. Solo esperaba que, con el tiempo, todo se apaciguara, como había asegurado Flusa.

—Se resume en que nuestro vínculo, el del tatuaje, es mucho más potente ahora que somos inmortales de nuevo.

—¿¡En serio ya no sois mortales!? —exclamó mi padre feliz.

—En serio —respondió Eileen sonriente—. Pero ahora nuestra alma inmortal tiene que acostumbrarse a estar separada en dos cuerpos. Es… complicado. Y agotador.

—Y difícil de controlar —agregué yo sin soltarle la mano.

—Se hará más fácil con el tiempo, seguro —comentó Klotu.

—Como sea, no hay tiempo que perder ahora. —Extendí los brazos para tomar las manos de Eileen y mi padre.

Aterrizamos delante de la puerta de Mavela. Allí ya nos esperaba ella, acompañada de Krison y de un tercer awendabeh. El pelo se me erizó en la nuca nada más posar mis ojos en él.

—Lo he llamado yo —se apresuró a explicar Mavela. Clavé mis ojos en ella, furioso—. No me mires así, chico. Necesitamos ayuda. Cuánta más mejor. Estaba camino a casa cuando recibí tu mensaje, y justo me lo encontré por el camino. Le comenté lo que pasaba y…

—¿En qué habíamos quedado? No confiar en nadie. En nadie, Mavela.

—Kenneth —susurró Eileen, acurrucándose contra mi pecho. La apreté contra mí con un brazo—. Arian es amigo.

—Solo quiero ayudar, hijo —intervino el tabernero—. Sé que tengo apariencia de anciano, pero todavía tengo algo de poder. Y conozco a esos muchachos desde que nacieron. Me preocupo por ellos.

Miré hacia él. Bufé.

—Está bien. Acepto que vengas solo porque ella me lo pide. Pero no pienso quitarte el ojo de encima. —Comenzamos a andar—. Sé que puede parecer absurdo, Eileen —susurré en su oído cuando nos alejamos un poco—. Pero ese macho no me gusta. Nunca me ha gustado. Y con todo lo que está pasando, no podemos fiarnos de nadie.

—Lo sé. Lo sé…
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Nueve. Éramos solo nueve para rescatar a Gwen y Owen. Todo por culpa del maldito Meisar, por negarnos su ayuda una vez más. Quizás Kenneth tenía razón al desconfiar de él, quizás sí estaba metido en aquello. Quizás Arian también lo estaba. ¿Por qué no? Había hecho cosas raras en el pasado y ahora yo también podía sentir esa desconfianza hacia él que latía en el pecho de Kenneth. La sentía como propia y me ponía nerviosa. No era algo que pensara compartir con él, no cuando sabía que era ridículo, que todo se debía al vínculo. Quizás Andina era la culpable. Quizás todos lo eran, o quizás ninguno de ellos. 

Solo nueve contra lo que podían ser decenas de ikho’ar, incluso más.

—Yo no puedo sentir a Owen a través del vínculo —comenté cuando nos sentamos a planear una estrategia, justo antes de adentrarnos en la parte más espesa del bosque—. No podemos contar con eso.

—Pues nos separaremos para cubrir más terreno —intervino Nikolai—. Sé que es mejor mantenernos unidos, pero el castillo es enorme y tiene varias entradas.

—Yo… —interrumpió Kenneth—. He estado pensando. Ya puedo utilizar la Nua. Quizás si entro solo nadie me verá y enseguida los encontraré.

—Ni hablar —repliqué—. No vas a entrar solo. Al menos yo iré contigo. Esto es por mi culpa.

—Eileen… Nadie me verá, y tú todavía no manejas bien la Nua.

—Tú puedes cubrirnos a los dos. No es la primera vez que lo haces. Mientras tanto, los demás podéis esperar aquí. Si en una hora no hemos salido, dividíos y entrad.

—No creo que pueda, Eileen. Estoy bastante cansado y aturdido aún. No quiero arriesgarme a cubrirnos a los dos durante tanto tiempo. Quizás quedemos expuestos de golpe…

—Menuda excusa más ridícula —bufé—. Sabes que puedes hacerlo. No pienso separarme de ti.

—Entramos todos y no se hable más —intervino Arian.

—Estoy de acuerdo —coincidió Etorv—. Y también estoy de acuerdo con que debemos dividirnos. Mi hermano y yo hemos estado en ese lugar varias veces, durante nuestros años al servicio del Meisar, y es laberíntico. Tardaremos horas en dar con Gwen y Owen. Separándonos cubriremos más terreno.

—Y también seremos más silenciosos —aportó Mavela.

Kenneth asintió.

—Sí. Es mejor intentar pasar desapercibidos que enfrentarnos de frente. Los ikho’ar que se llevaron a Eileen y ayer nos atacaron en el desierto…

—¿El desierto? —interrumpió Arian.

—Es una larga historia —continuó Kenneth—. Pero son peligrosos, y seguramente, muchos. Es mejor evitar enfrentarlos. Separándonos seremos más discretos.

—¿Estáis seguros de que es lo mejor? —inquirió Arian—. Puede que seamos más silenciosos y que cubramos más terreno por separado, pero juntos tendremos más posibilidades si nos encontramos con esos seres. Seremos más fuertes.

—Lo es —replicó Krison—. Quedaremos a una hora en un punto en concreto y, si no los hemos encontrado, nos reorganizaremos. Si alguien falta…

—Iremos a por él —interrumpí yo—. Entramos todos y salimos todos.

—Alma de Ereak’ayme, desde luego. Siempre arriesgando su vida por los demás, ¿verdad? —Arian me dedicó una de sus sonrisas afables, y yo sentí un pellizco en la boca del estómago.

—Dividámonos entonces —decidí—. Kenneth y yo iremos juntos.

—¡Menuda sorpresa! —se mofó Rupert.

—¡Cállate! —le espeté—. Niko y Rupert por otro lado. De nada —añadí dedicándole una mueca al pelirrojo.

—Krison, Klotu y Mavela y, por último —inspiré hondo— Arian y Etorv. ¿Os parece bien?

Kenneth se tensó a mi lado.

—Quizás prefieras que alguien más venga con nosotros —sugirió el tabernero mirando la cara de Kenneth, haciendo una mueca de burla.

—No lo dudes —respondió este, las sombras se arremolinaron amenazadoras sobre sus hombros.

—Calmaos —intervino Mavela—. Yo iré con ellos.

Suspiré.

—Perfecto. —Klotu dio una palmada—. Os explicaré cómo está dividida la fortaleza.

*

La construcción era enorme. El trozo de muralla que quedaba se extendía alrededor de dos kilómetros, perdiéndose de vista en el horizonte entre los árboles. Era de piedra blanca y todavía quedaban dos torres en pie. El pequeño castillo, que para ser pequeño era como cien veces cualquiera de las demás casas de Aurora, se erigía majestuoso al lado del muro, tan blanco como este, con sus torres y almenas medio derruidas, su gran puerta principal de madera y hierro forjado, y las demás puertas que lo rodeaban, situadas donde Klotu nos había dicho.

Kenneth y yo entraríamos por la puerta oeste que, según Klotu, daba a las cocinas y habitaciones de los sirvientes, en el sótano. El castillo estaba a diferentes niveles, y la puerta oeste estaba más baja que la puerta principal. Así, la mitad de la planta baja quedaba bajo tierra.

—¿Cómo es que nunca la he visto? —le pregunté a Kenneth—. He paseado cientos de veces por aquí…

—Dicen que había un hechizo sobre la muralla —respondió él—. Que nadie que no supiera que se encontraba ahí podía verla. Es un truco para engañar a los enemigos. Es algo parecido a las sombras que yo uso con la Nua. Si sabes que estoy ahí, me verás. Así, los soldados podían ver, camuflados, si algún enemigo se acercaba sin que estos viesen la fortaleza.

—¿Y sigue activo el hechizo después de tanto tiempo?

—Pues… Yo siempre he sabido que estaba ahí así que siempre la he visto, pero si tú no has podido hasta ahora. Supongo que sí.

Suspiré.

—Podré ser la Ereak’ayme, pero jamás perteneceré del todo a este mundo…

—¿Por qué dices eso?

Me encogí de hombros.

—Cada día descubro algo que no conocía. Y yo… me siento en casa, pero esta no es mi casa en realidad.

Kenneth se frenó y agarró mis manos.

—No digas tonterías. Claro que esta es tu casa. Es bonito descubrir todos sus secretos poco a poco, ¿no crees? —Me encogí de hombros—. Algún día ya no habrá nada nuevo que conocer y después te quejarás también por eso —bromeó.

Me solté de su mano y le di un manotazo en el brazo. Él me agarró por la cintura y me mordió suavemente la nariz. Suspiré, sintiendo como se me erizaba el vello de la nuca.

—Eres una cascarrabias —bromeó, compartiendo su aliento con el mío.

E incluso en la situación en la que nos encontrábamos, me planteé si sería buena idea desabrocharle el cinturón y arrastrarlo hasta el árbol más cercano. Por la mirada que me dedicó, supe que él pensaba lo mismo.

Pero en vez de eso, me separé de un empujón y carraspeé.

—No vuelvas a hacer eso —musité—. No en este momento. No puedo controlarme, Kenneth.

Él soltó una pequeña risa y me agarró la mano de nuevo.

—Lo siento —dijo, y me besó los nudillos—. Es que me está costando… —Suspiró y tiró de mí hacia el castillo—. A partir de ahora nos comunicaremos mediante el Tekeha —añadió cuando estuvimos casi ante la puerta—. Y, Eileen, lo menos posible. Vuelvo a tener toda mi magia de nuevo, pero todavía me cuesta controlarla, y sabes que me agota mucho.

Asentí.

—¿Estás seguro que no podemos probar con la Nua? Solo hasta que desaparezcan… Mientras tanto pueden ayudarnos.

—No creo que sea buena idea. Mi magia está descontrolada. Puedes sentirlo, ¿verdad? —Asentí—. Y ambos estamos agotados después de todo lo que ha pasado. Es fácil controlarlo cuando soy yo solo, pero cuando hay alguien más… Cuando consigas manejar las sombras por ti misma verás lo que digo. Podría hacerlo en circunstancias normales, pero no ahora. Si desaparecen de repente, o se van hacia otra parte y no me doy cuenta… —Negó la cabeza—. No podemos apoyarnos en ellas ahora mismo. Es mejor escondernos de otro modo. —Suspiró—. ¿Confías en mí?

Asentí y sonreí. Claro que confiaba en él. Si él decía que no podía, era que no podía. Kenneth era muy sabio y, a pesar de lo que pudiera parecer a veces, no solía ser imprudente.

—Ahora… —Acabó la frase poniéndose el dedo índice sobre los labios.

Caminamos en absoluto silencio, pisando grácilmente sobre la hierba y tierra, haciendo el menor ruido posible. La puerta no estaba cerrada, aunque ya contábamos con eso. La fortaleza estaba abandonada a pesar de tener dueño y, además, fuera quién fuera quién estaba allí dentro, me estaba esperando.

Entramos a una gran habitación, la luz del sol era muy tenue allí dentro; todavía no estaba lo suficiente bajo para brillar a través de las ventanas orientadas al oeste. Además, las nubes reinaban en el cielo, haciendo que la oscuridad venciera en el cuarto. Entrecerré los ojos para acostumbrarlos a la poca luz. No nos arriesgaríamos a encender ningún fuego por el momento. Más adelante, cuando nos adentrásemos bajo tierra, no nos quedaría otro remedio.

«Son las cocinas».

La voz de Kenneth acarició mi mente, mientras él me señalaba con el mentón hacia donde estaban los fogones y alacenas. Al lado, una puerta de madera. Tiró de mí hacia ella.

Nuestra misión era revisar la planta baja: cocinas, cuartos de limpieza y plancha, de la colada, y las viejas habitaciones de los criados. Cuando sonaran las doce en el reloj de la Plaza Central, nos veríamos con los demás al pie de las escaleras que subían a los pisos superiores.

Salimos a un largo pasillo lleno de puertas, del cual no se divisaba el final, ya que la luz del sol quedaba ya a nuestras espaldas. Kenneth encendió una pequeña luz con el Sham en su mano y apuntó al final del pasillo. Las escaleras. Allí habíamos quedado con los demás en media hora.

Tiré de él hacia la primera puerta a la derecha, clavé mis ojos en los suyos y le hice una seña. Me entendió sin necesidad de utilizar el Tekeha. Yo abría, él cubría mis espaldas.

Con el paso de las horas, el vínculo se iba estableciendo y yo iba descubriendo todas las cosas buenas que tenía. Una de ellas era sentir lo que él sentía, entender lo que quería decirme solo con una mirada. Antes de todo aquello ya habíamos aprendido a comprendernos, habíamos llegado a conocernos a la perfección. Pero ahora parecía como si directamente estuviéramos dentro de la cabeza del otro.

Abrí la puerta de golpe, Kenneth con las manos hacia delante a mis espaldas, yo, con una luz en mi palma izquierda. Nada. Un cuarto angosto, lleno de polvo y tela de araña. Contuve un estornudo.  Había un catre minúsculo en una esquina y una mesa carcomida en otra. Enfrente, un baúl. Nada más. Ni siquiera un armario donde se pudiera esconder una persona, ni una ventana. Abrí el baúl, pero no había nada dentro. Tampoco debajo de la cama.

Suspiré antes de dar la mano a Kenneth y volver al pasillo. La mano en la que brillaba la luz, por delante.

Cruzamos el corredor y entramos en la puerta de enfrente. Un cuarto igual al anterior, e igual de vacío. Así, una a una, fuimos abriendo todas las puertas. Todas daban a habitaciones iguales, sucias y viejas.

Llegamos a lo que parecía un lavadero. Un gran pilón de piedra gris, ya seco por el paso de los siglos, presidía el centro de la estancia, cuerdas rotas colgaban del techo, y varias tinas de latón oxidado estaban apiladas en una esquina.

«Aquí tampoco hay nadie».

Iba a responder cuando sentí el tirón en mi mano y Kenneth cayó de bruces contra la piedra del lavadero, rebotó y fue de espaldas al suelo. Chillé sin poder evitarlo y me agaché para ayudarlo.

Pero la oscuridad me llevó a mí también.
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La respiración de Gwen era tranquila sobre mi hombro. Quizás se había dormido, aunque parecía improbable. De todas maneras, no tuve el valor de preguntar. Si de verdad estaba dormida, debía dejarla descansar. Estaría agotada, igual que yo. Igual que todos.

Nos habíamos arrastrado hasta la puerta y habíamos intentado abrirla, pero estaba cerrada con algún tipo de hechizo, y nosotros no podíamos utilizar nuestra magia gracias a las brumas que nos ataban.

Apoyé mi mejilla sobre su pelo dorado y suspiré. Olía a brasas, como siempre. Era el olor del hogar. Mi hogar. Cerré los ojos yo también para descansar la vista. Según mis cálculos, habían pasado ya varias horas, quizás ya habría amanecido, aunque no podía saberlo con seguridad ya que en aquel cuarto no había ventanas.

De pronto, unos fuertes pasos hicieron que Gwen levantara la cabeza de golpe, y la mía con ella. Dormida, sí, pero siempre alerta.

—¿Qué ha sido eso? —murmuró.

—Será la loca que vuelve a atormentarnos —bufé.

Ella se apretó contra mi pecho y depositó un beso en mi cuello.

—Pase lo que pase no olvides que te quiero, Owen.

—Yo también a ti.

—Qué bien sienta poder decirlo, ¿eh?

Reí, a pesar de todo. Besé su frente y la apreté con fuerza justo cuando la puerta se abría. Una pequeña luz blanca iluminó la estancia y yo puse la mano delante de mi rostro. Gwen apretó la cara contra mi pecho. Después de horas a oscuras, era cegador.

—¿Owen? —masculló una voz conocida—. ¿Gwen? ¿Estáis aquí?

—Rupert —exhalé, reconociéndolo, y reconociendo también una de mis bombas de luz—. ¿Cómo habéis…?

—Después —susurró Niko agachándose a nuestro lado—. No hay tiempo que perder. Vamos.

—Estamos atados de pies y manos —dijo Gwen—. No podemos caminar.

—Ni utilizar magia —intervine—. Esta maldita bruma…

—Bueno. Nosotros sí podemos usar magia —aseguró Niko agachándose a por mis tobillos—. Espero que el encantamiento no sea demasiado fuerte.

Un viento helado llenó entonces la habitación. Gwen se acurrucó de nuevo contra mí y pude sentir cómo su piel se helaba, cómo la mía se llenaba de escarcha. Los cuatro nos quedamos inmóviles.

—No —exhaló Rupert.

—Nos están atando también a nosotros. Joder —maldijo Niko.

Solo entonces el frío comenzó a desvanecerse y pude escuchar la horrible risotada de uno de aquellos seres salvajes. Levanté la mirada y pude verlo bajo el brillo de la bomba de luz que Rupert había traído. Era alto y extremadamente delgado, como todos, cubierto de un pelo rubio, casi blanco, áspero y sucio. El mal olor llenó mis fosas nasales y sentí náuseas.

—Y vamos sumando —comentó—. Pensábamos que tardaríamos más en atrapar a todos los amiguitos de la Ereak’ayme, pero nos los estáis poniendo muy fácil. 

Se escabulló por la puerta, deslizándose como una sabandija retorcida, y se llevó con él la bomba de luz. Pudimos escuchar los candados al cerrarse de nuevo.

Niko bufó.

—Estamos jodidos —masculló Rupert.

—¿Pero habéis venido solos? —preguntó Gwen—. ¿Cómo nos habéis encontrado?

—No. Hemos venido todos.

—Eileen…

—Sí, Eileen y Kenneth también.

—Me ha sentido, ¿verdad? —mascullé yo—. Mi hermana. ¿Están bien? ¿Todo ha salido bien en la fuente? Maldita sea —bufé—. No debía haberlo hecho. No debía haber venido. Está en peligro. Esta gente quiere lastimarla. Quieren vengarse por algo que ella ha hecho. Es Andina. Seguro que por la muerte de sus hermanas y…

—Espera —me interrumpió Rupert—. Espera. Respira, Owen. Por Sunla. —Suspiró—. Eileen y Kenneth están bien. Son inmortales de nuevo, aunque están un poco… abrumados. Resulta que el vínculo por compartir una sola alma se ha acentuado con todo lo de la inmortalidad y… están insoportables, la verdad.

—Nos han dicho algo así como que su alma está dividida en dos cuerpos y reclama estar pegada a su otra mitad todo el maldito día —explicó Niko.

—Y en cuanto a lo otro —continuó Rupert—. Eileen no ha podido sentirte. Algo te han hecho. Hemos llegado hasta aquí porque nos han dejado una nota. Nos hemos separado para cubrir más terreno.

—¿Una nota? —preguntó Gwen.

—Sí. Una nota que decía que la Ereak’ayme debía venir sola o moriríais. Desde luego, no la dejamos hacerlo, aunque ella quería.

—No habría esperado otra cosa de ella. —Gwen suspiró.

—¿Y dónde se supone que estamos? —inquirí yo esta vez.

—En la antigua fortaleza del bosque —respondió Nikolai—. En el castillo.

—Por Sunla —mascullé—. Este lugar es un laberinto.

—No os preocupéis. Etorv y Klotu lo conocen y nos han explicado más o menos cómo movernos por aquí —comenzó Rupert—. En unos diez minutos, cuando suene el reloj de la Plaza Central, hemos quedado todos en un punto de encuentro. Kenneth fue con Eileen, Klotu con Krison, y Mavela con Etorv y Arian. Si ninguno nos encuentra antes, nos echarán de menos en la reunión y sospecharán que estáis en el ala oeste del segundo piso, que es dónde nos tocaba buscar a nosotros y…

—Espera, espera —interrumpí—. ¿Arian has dicho?

—Ajá.

—Pero… ¿Y Kenneth ha permitido eso? —Gwen parecía escandalizada.

—A regañadientes —contestó Nikolai—. Pero está aquí para echar una mano. Hacía falta toda la ayuda disponible. No podemos hacer caso a todas las rencillas que Kenneth…

—No son rencillas —objeté—. Kenneth tiene malas sensaciones hacia él desde siempre. Y yo confío en su instinto. No lo sé. A mí también me parecía raro al principio, pero la verdad es que hace muchas preguntas y… —Carraspeé. De pronto me sentía muy inquieto—. ¿Y si él…? ¿Y si se ha infiltrado entre vosotros?

—No digas tonterías, Owen —me cortó Gwen—. Ha sido Andina. Tú la has visto tan bien como yo.

—Sí. La hemos visto. Pero quizás sean los dos.

—¿Qué razones va a tener Arian para lastimar a Eileen? —replicó ella—. Siempre la ha tratado muy bien.

—La verdad es que yo apostaría incluso por el cabrón del Meisar antes que por Arian —intervino Niko—. Es un pedazo de imbécil, corrupto y podrido. Me juego un brazo a que fue él el que preparó la emboscada del desierto donde casi matan a Rupert. —Su voz sonaba furiosa—. Kenneth lo dijo, y yo no lo creía, pero no ha querido venir a ayudaros, no ha querido venir a rescatar a dos ciudadanos. Si eso no es sospechoso…  

Niko se calló de golpe cuando la puerta volvió a abrirse y el cuarto se iluminó por unos segundos con la luz de una lámpara de aceite. Antes de que pudiera discernir nada, hubo un golpe seco, otro, y después, de nuevo la oscuridad.

—¡¿Qué ha sido eso?! —exclamó Nikolai.

—Con tantos siglos encima —siseó una voz familiar—. Y que me reduzcan así cuatro bestias salvajes.

—¿Krison? —preguntó Gwen.

—Sí —bufó—. Aquí estoy.

—Y Klotu también —añadió otra voz.

—Acabaremos todos aquí metidos a este paso —mascullé.

—Pues no lo dudes, hijo —respondió Krison—. Acabamos de ver a Mavela, Etorv y Arian inconscientes cerca de las escaleras del primer piso cuando nos disponíamos a ir al punto de encuentro. Corrimos a ayudarlos, pero en cuanto nos despistamos teníamos las brumas en las manos y nos arrastraban hacia aquí. —Gruñó, rabioso—. El colmo. Cuatro estúpidas bestias.

—Debe de haber entre ellos un ikho’ar muy bueno en crear esas ataduras —suspiró Rupert—. Es demasiado rápido.

—Solo quedan Eileen y Kenneth entonces —exhaló Gwen.

—Sea quien sea que está haciendo esto —comencé—. Quiere a la Ereak’ayme. Quiere que vea como nos mata, para después matarla a ella. Quiere vengarse…

—Y ha sido Andina. Ella me dejó inconsciente —explicó Gwen—, después me desperté aquí con Owen.

—¿Estáis seguros de que es ella? —intervino Klotu—. Hace mucho que conozco a su familia y jamás me esperé… Primero sus hermanas y ahora ella…

—Está como una cabra, ¿pero tanto como para querer matarnos a todos? —añadió Rupert.

—Rupert —bufé—. Cuando estábamos en la puerta me hechizó, quería que fuera con ella. Vino Gwen y rompió el hechizo. Acabamos discutiendo y ella dejó inconsciente a Gwen.

—Es cierto —coincidió Nikolai—. Ella estaba en la puerta cuando ellos desaparecieron, Rupert. Escuchamos su voz y su nombre.

—Me dijo «tú te vienes conmigo, guapo» —continué yo—. La ignoré y me agaché para ayudar a Gwen y entonces perdí el conocimiento yo también. Lo siguiente que sé es que nos despertamos aquí. ¿Qué me dices de eso? ¿Sigues pensando que no está tan loca como para matarnos a todos? ¿Qué más pruebas necesitas?

El pelirrojo suspiró.

—Yo ya no sé qué pensar.

—¿Y ahora qué hacemos? —preguntó Krison tras unos instantes de silencio—. No pienso quedarme aquí esperando a que traigan a todos los demás y nos maten uno a uno.

—Puedes intentar abrir esa puerta —comenté—. Porque quizás Gwen y yo somos estúpidos y no lo hemos intentando lo suficiente durante toda la noche.

—Owen —me reprendió ella. Yo solo solté un bufido—. Es cierto, Krison. No podemos utilizar la magia con estas brumas y la puerta está completamente sellada.

—Olvidáis que soy mitad Simak, mitad hijo de Raghnik. Algo podré ver. Buscar afuera. Puedo sentir a Mavela, su cerebro sigue dormido. Sigue allí, en las escaleras… Intentaré sentir algo más, ver algo, alguna pista. Pero necesito concentración.

Todos nos quedamos en silencio. Gwen se volvió a acurrucar contra mi pecho.

Entonces la puerta se abrió de nuevo, y ella ahogó un gemido.

—¡¿Estáis de broma?! —soltó Rupert.

Pero la puerta se cerró y nadie dijo nada.

—¿Quién mierda está ahí? —inquirió esta vez Krison—. Malditos salvajes descerebrados. Como os pille os voy a arrancar las tripas y…

—Eh, eh. Ese tonito… —dijo una voz femenina a la vez que la luz naranja de un farol se encendía.

Gwen gruñó y se inclinó hacia delante enseñando los dientes. Incluso maniatada y arrodillada en el suelo tenía un aspecto fiero y salvaje.

—¿Ya no te escondes bajo esa capucha, estúpida cobarde?

—Rubia, no sé de qué me hablas.

—¿Qué mierda quieres, Andina? —pregunté—. ¿Piensas reunirnos a todos aquí para después qué? ¿Matarnos uno a uno mientras mi hermana mira? Si crees que vas a poder con Eileen o Kenneth… Ni con todos los ikho’ar del mundo. Ahora que han…

Una patada en la espinilla por parte de Gwen me cerró la boca.

—Yo no quiero matar a nadie —aseguró ella, mirándonos con desprecio.

—¿Ah, no? —Gwen levantó una ceja—. ¿Por eso me dejaste inconsciente?

—Eso era inofensivo, tonta. Solo quería tener al pelirrojo para mí sola un ratito. —Me miró y me guiñó un ojo—. Nada más.

—Mira, cría estúpida —habló Krison—. No tienes ni idea de con quién te estás metiendo. Suéltanos a todos de una vez o…

—A eso he venido —lo interrumpió ella—. Pero si no os calláis de una vez no podré hacerlo.

—Tú nos has metido aquí. —Los ojos de Gwen refulgían con odio, casi parecían a punto de prender en llamas—. ¿Para qué mierda nos quieres sacar ahora? ¿Y la venganza por tus hermanas?

—¿Venganza? —Rio Andina—. ¿Yo vengar a esas dos tontas? Por Sunla, no dices más que tonterías. Si ellas decidieron aliarse con esa estúpida awendabeh, se tienen bien merecido lo que les pasó. Yo no os he traído aquí. 

—¿Cómo que no? —pregunté, confundido.

—No. Me desperté en medio de la calle, en una esquina cerca de tu casa, pelirrojo. Ya había amanecido. Estuve un rato allí sentada, intentando recordar. Lo último que viene a mi mente es que cuando tú te agachaste para ver cómo estaba Gwen —explicó mirándome—, sentí un golpe en la cabeza y me desmayé. Cuando desperté, todavía atontada, vi a Mavela, que corría por la plaza con Arian. Le decía que os habían secuestrado, así que los seguí. —Sonrió—. Me encanta un buen misterio. —Rio entusiasmada.

—¿Pretendes que creamos que tú no nos has traído aquí, sino que has venido a salvarnos? —inquirí incrédulo—. ¿Que se supone que alguien nos noqueó a los tres en la puerta de mi casa?

Ella se encogió de hombros.

—A la rubia sí que la noqueé yo, pero no para traerla aquí. 

—¿Y quién mierda se supone que vino anoche a vernos a mí y a Gwen? —continué—. ¿Quién era la o el encapuchado? ¿Quién más que tú puede tener alguna razón para querer vengarse de mi hermana?

—Y yo qué sé. Haces demasiadas preguntas, bombón.

—Si quieres que te creamos, entonces sácanos de aquí —pidió Krison.

—Eso intento, pero no dejáis de preguntar cosas —protestó ella. Su voz quejumbrosa era insufrible.

Andina depositó la lamparita que llevaba en su mano en el suelo, y comenzó a deshacer las brumas de mis muñecas y tobillos. No sabía si podíamos fiarnos de ella, pero tampoco teníamos nada que perder,

—Por una vez, lo cotilla que eres ha servido para algo bueno —se burló Gwen.

—Gwen, por Sunla —mascullé, y la miré abriendo mucho los ojos. Andina estaba como una cabra, pero no podíamos permitirnos ponerla en nuestra contra. Era la única baza que teníamos.

—Rubita, o te callas u os dejo aquí metidos —bufó ella mientras se esforzaba en deshacerme de las ataduras con su Aem.

Pude ver cómo Gwen se mordía el labio inferior, seguramente para evitar mandarla a la mierda.

—El agarre es muy fuerte —siseó Andina entre dientes—. En cuanto te suelte, pelirrojo, vas a tener que ayudarme con los demás.

En cuanto consiguió soltarme los agarres, sudando y apretando los dientes, me sonrió con lascivia y recorrió mi pecho con la uña. La ignoré y corrí a por Gwen, que la miraba casi gruñendo, como si le fuera a saltar encima de un momento a otro.

—Como te vuelva a tocar así la voy a matar —murmuró.

Me reí, negando con la cabeza.

—Rubita, te estoy escuchando. No olvides quién tiene ahora la sartén por el mango.

—Andina, guárdate las amenazas —repliqué—. Ya bastante has hecho.

Ella murmuró algo por lo bajo y siguió a lo suyo.

Sabía que ella y Gwen se odiaban desde hacía tiempo, y lo entendía. Solo conocía a Andina desde hacía unos días y ya se me había atragantado como una espina gruesa de pescado.

En cuanto terminé de liberar a Gwen, los dos fuimos a por los siguientes, y así, entre todos, nos fuimos soltando. Nadie entró en la habitación durante aquel tiempo.

Quizás en ese momento agotamos toda la suerte que nos quedaba.
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Me desperté porque me estaba asfixiando. Un calor sofocante me envolvía, como si estuviera en el centro de un círculo de llamas. Abrí la boca para aspirar una gran bocanada de aire, pero el oxígeno no llegó a mis pulmones. Solo dolor. Un dolor agudo y abrasador que quebraba cada fibra de mi ser.

—Kenneth —exhalé.

No podía moverme, ni ver, ni escuchar nada. Solo oscuridad. Solo silencio. Lo último que recordaba era estar con él en aquel lavadero. Y ahora… Ahora él no estaba. Ahora el punto en el centro de mi cuerpo que me unía a él, ese lugar de mi alma, estaba en llamas. Era insoportable.

—Kenneth —volví a mascullar, incapaz de alzar la voz.

Le dolía. Podía sentir cómo le dolía. Cómo lo estaban lastimando. Cómo estaba lejos de mí y yo no podía hacer nada.

No podía ver, no podía escuchar, casi no podía moverme. Y me ahogaba. Me ahogaba por el dolor, por su dolor, por el ardor de mi alma al estar separada de su otra mitad. Dentro de mí todo se rompía, se desmoronaba, y yo solo podía intentar seguir respirando, intentar que el dolor, que el oxígeno ardiente, no me consumiera por completo.


89 Kenneth




—¿Quién eres? —jadeé, de rodillas en el suelo—. ¿Qué es lo que quieres?

Como respuesta, el cuero cimbró en el aire para ir a parar de nuevo a los girones de piel de mi espalda. Me mordí el labio con fuerza, pero no grité. No había gritado durante los más de cien latigazos que había recibido a oscuras y en silencio.

No sabía dónde estaba. No sabía a dónde se habían llevado a Eileen, qué habían hecho con ella, pero podía sentir cómo sufría, y ese dolor me mataba, me desgarraba más que los latigazos. Más que todo lo que me habían hecho antes. Más que los cortes en el pecho, más que las roturas en los dedos de los pies y que las agujas que todavía tenía clavadas en las uñas.

Tenía los brazos atados al techo. Los grilletes que tenía en las muñecas y los tobillos debían de estar bañados en ruda, ya que era incapaz de utilizar mi magia. Ni siquiera podía utilizar el Tekeha para comunicarme con Eileen.

—¿Qué has hecho con ella? —mascullé, y escupí saliva con sabor a óxido—. ¡¿Qué le has hecho?!

Volví a escuchar el zumbido antes de la laceración. Me pregunté si quedaría algún pedazo de piel limpia en mi espalda o si se estaría haciendo herida sobre herida.

Sentí la respiración en la nuca mientras mi torturador descolgaba las cadenas del techo. Me desplomé de lado sobre el suelo y el aire se escapó de mis pulmones con el golpe. Tosí y giré sobre mí mismo hasta quedarme de espaldas sobre la fría madera.

Entonces la escuché gritar mi nombre. Un sonido horrible, desgarrador e inhumano. Era lo más desolador que hubiera escuchado nunca. Un aullido terrible. Y lo supe. Estaba sufriendo, pero por mí. Todo lo que me hacían a mí ella lo sentía en su propia alma, en su propia carne y hueso, de una manera mucho más terrible que si se lo hicieran a ella misma. Lo sabía, sabía que sería mucho más desgarrador para Eileen sentir mi dolor que el suyo propio; lo sabía porque si hubiera sido al revés… Solo imaginar que era ella la que estaba siendo torturada… El dolor en el centro de mi pecho me devoró, mucho más que el fuego ardiente en las heridas de mi espalda.

Ella gritaba por mí. Sus bramidos estaban cargados de angustia, pero también de otra cosa. Algo que nadie más que su otra mitad podría distinguir. Ira, y una promesa. Venganza.

Me di cuenta con horror de que aquello estaba pensado para torturarla a ella. Quien fuera que hubiera planeado todo era la misma persona que se la había llevado en un principio. Estaba seguro. Alguien que odiaba a Eileen y que quería verla sufrir por encima de todo. Si lo primero le había salido mal porque nosotros la habíamos salvado, lo haría por otros medios.

Antes de que pudiera abrir la boca, escupirle todo lo que pensaba, tiró por la cadena y levantó mis brazos, anclándolos en algún lugar de la pared. Me tensé. Boca arriba en el suelo, en medio de la oscuridad, pude sentir como me cortaban los pantalones a la altura de mis muslos. Inspiré hondo, consciente de lo que venía a continuación. Había sido adiestrado en el arte de la tortura. Mis entrenadores me habían enseñado cómo hacerlo tomando mi propio cuerpo como ejemplo. Estaba acostumbrado a aguantar casi cualquier cosa.

—Las últimas personas que me hicieron esto, acabaron desollados en una cruz —gruñí, la voz ronca—. Imagina lo que te haré a ti, después de atreverte a tocar a Eileen.

Como única respuesta, el cuchillo zumbó en el aire antes de enterrarse en mi muslo. Y Eileen gritó. El cuchillo se retorció mientras descendía más y más, desgarrando carne y nervios, latiendo ardiente en mi músculo, hasta que lo sentí tocar el hueso. La mirada se me nubló, pero sacudí la cabeza con el pecho tembloroso, bufando, intentando enfocar la vista.

Gracias a Sunla no había ruda en él. La intención de mi torturador no era matarme, sino que me curara rápido para seguir lastimándome. Para seguir lastimando a Eileen.

El cuchillo se alzó, y al instante se clavó en mi otra pierna.

La vista se me nubló, y esta vez no fui capaz de luchar contra la inconsciencia. Maldije mientras dejaba que me llevara. No ahora. No cuando Eileen estaba sola y sufriendo.
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—¡Inútiles! —bramaba una voz por el pasillo—. ¡Malditos inútiles!

La agonía había pasado hacía unos minutos. Todo el suplicio, el no poder ver ni escuchar más que su propio dolor latiendo en mí… había acabado. Pero seguía sin saber dónde estaba él, qué le estaban haciendo. Al menos tenía la certeza de que, ahora mismo, no estaba sufriendo, y eso era tranquilizador, pero el no tenerlo a mi lado, el no poder protegerlo… Eso era casi tan desgarrador como el dolor que había sentido hacía unos minutos. El dolor que me había despertado de la inconsciencia. El saber que en cualquier momento volverían a lastimarlo… Eso me mataba.

—¡¿Cómo se os han podido escapar?!

La puerta se abrió de golpe, dejando entrar algo de luz de una lamparita. Algo se desplomó contra el suelo y la puerta volvió a cerrarse. Pude sentir entonces a mi magia relajarse en la médula, en el corazón, arrullando a mi alma en ese centro de mi cuerpo. El alivio me inundó.

—¿Kenneth? —susurré—. ¿Eres tú? Kenneth, por favor, dime algo.

El bulto que se había golpeado contra el suelo se revolvió y gimió. Después tosió con debilidad.

—¿Kenneth? —insistí.

—Soy yo —jadeó.

—Ven —exhalé, sintiendo que mi alma volvía al sitio por completo—. Ven aquí, por favor. No puedo moverme. Los grilletes están anclados al suelo.

Él se arrastró hacia mí, jadeando y gruñendo. No podía verlo, allí no había ventanas, pero sí escucharlo y sentirlo.

—¿Qué te han hecho? —murmuré desesperada cuando llegó a mi lado, escondiendo mi rostro en su cuello, besándolo. Podía oler su sangre, sentir su dolor inconmensurable.

—Nada. Nada —jadeó él—. Estoy bien. Me recuperaré.

—Kenneth. Cuéntamelo —exigí.

Él suspiró, tembloroso, me besó en los labios y se sentó a mi lado. Sabía a óxido y sudor. Cuando apoyó la espalda contra la pared, gruñó dolorido. Latigazos.

—Ven —pidió, y sentí cómo levantaba los brazos sobre su cabeza con las manos unidas. Seguramente también estaría atado por grilletes que bloqueaban su magia—. Quiero abrazarte.

Yo también lo deseaba, más que nada, así que me acurruqué contra su pecho y él pasó sus brazos por mi espalda. Volvió a suspirar.

—Me han torturado, Eileen. Acabé por perder la consciencia y me desperté ahora, al caer en este cuarto. He despertado porque te he sentido. —Suspiró—. Y mi cuerpo reclama tu calor. —Bufó—. Estoy seguro que lo han hecho para que tú sufras, no por mí. Y voy a asegurarme de que ellos sufran cada uno de los horrores que te han hecho pasar.

—Lo siento —mascullé, intentando contener las lágrimas.

Él pegó sus labios a mi cabeza y suspiró.

—No es tu culpa, cariño.

—Sí, sí… —sollocé, incapaz de formar una frase.

—No te atrevas. —Su voz era autoritaria. Muy pocas veces había escuchado ese tono en él—. No te atrevas. Nada de esto es culpa tuya. Si no de ese…, o esa…

—¿Andina?

—No creo que sea esa cría. No. Las cosas que me han hecho… Eso lo ha hecho alguien bien entrenado en las peores tácticas de tortura. —Tragó saliva con fuerza—. Quizás sea así de cruel y despiadada y tenga al mundo entero engañado, pero no lo creo. A mí me parece solo una tonta inestable.

—¿Qué vamos a hacer? —Las lágrimas corrían ya por mis mejillas, incontrolables—. Si vuelven a llevarte, yo… —Hipé. No quería ni pensar en ello—. ¿Crees que los demás se habrán salvado? Quien sea que te ha traído aquí iba gritando que alguien se había escapado. ¿Crees que hablaba de Gwen y Owen?

—Eso espero…

*

La puerta se abrió a la vez que una voz llenó la habitación.

—¿Qué tal esas piernas, muchacho? —Rio. Su cadencia era extraña, artificial, como si estuviera distorsionada por algún tipo de hechizo.

Sentí a Kenneth tensarse y levanté la cabeza de inmediato, chocando contra las cadenas que unían sus muñecas, pero no me moví. Seguí abrazada a él.

—¿Y la espalda?

La voz volvió a reír y un pequeño punto naranja iluminó la estancia. Pude ver entonces una figura cubierta con una túnica con capucha. El rostro, escondido entra las sombras de la tela. Kenneth no respondió a la provocación, pero podía sentir la tensión manar de él.

—Y tú, Ereak’ayme. —Hizo una reverencia burlona—. ¿Te lo has pasado bien?

Kenneth dejó escapar un gruñido.

—Cuidado —dijo. La voz grave y oscura.

La figura soltó una carcajada.

—¿De verdad crees que estás en posición para soltar amenazas, muchacho? 

—¿Qué quieres de nosotros? ¿De mí? —me atreví a preguntar levantando la vista, intentando esconder el temblor que recorría todo mi cuerpo.

—Sufrimiento. Dolor. Sobre todo de ti, Ereak’ayme. —Me señaló con un dedo corto y rechoncho. Y ese Ereak’ayme pronunciado con sorna me hizo estremecer todavía más.

—¿Por qué? —exhalé.

—Por asesina. Por haber matado a quién más quería.

La voz de Kenneth fue un susurro grave y lento:

—Recuerda mis palabras. Te arrancaré la lengua si vuelves a repetir eso.

—Yo solo he matado a quien estaba destinada a matar —me defendí yo.

—Eso es mentira —puntualizó el encapuchado—. Por cada uno de los segundos que yo he sufrido, caerán sobre ti mil tormentos, Eileen.

—Eras tú. La voz en mis sueños —exhalé, agachando la cabeza para desenredarme de las cadenas de Kenneth.

Otra carcajada.

—Por supuesto que era yo, niña tonta.

Kenneth gruñó.

—Quería hacerte sufrir a ti primero —continuó el encapuchado, ignorando a Kenneth—. Quería hacerte sufrir durante un largo tiempo antes de despertarte y mostrarte cómo destruía todo lo que amas. Después, matarte. Pero tus amigos tuvieron que meter las narices, deshacer toda esa telaraña que tanto me costó crear para ti. Y después no te dejaban sola ni un segundo —bufó. Yo boqueé como un pez, incapaz de pronunciar palabra. Kenneth solo temblaba de la tensión. Podía sentir su energía enredarse con la mía, apretando, pulsando—. El caso es que, ahora que has despertado de tu cárcel de sueños, no tiene sentido seguir posponiendo la destrucción de todo lo que amas. Así que, te haré observarlo, Ereak’ayme; haré que contemples cómo los destrozo uno a uno, antes de acabar con todo el pueblo, con todos tus seguidores, y, por último, contigo. Pero dejaré a este para el final. —Señaló a Kenneth con desprecio—. La agonía más grande quedará para cuando ya no puedas más.

—Por favor —exhalé—. Por favor. Si todo esto es por Orkena…

—Esa vieja awendabeh por mí puede pudrirse dónde sea que esté.

—Raghnik…

—No. No es por ninguno de ellos. Esto es por Estbah. Mi hijo. Y quiero que tengas su rostro bien presente cuando acabe contigo, Ereak’ayme.

El aire se congeló en mis pulmones. Kenneth se estremeció.

—¿Qué? —exhalé—. ¿Tu hijo? —Negué con la cabeza.

—Yo quería que acabaras con ella —continuó el ser de la capucha—, con Orkena, para recuperar a mi hijo. Igual que quería que él —dijo señalando a Kenneth con la cabeza— lo hiciera cuando creía que él era el Ereak’aym. Yo sabía quién era el mal en esa pareja, y desde luego no era el pobre de Raghnik. Deseaba que esa arpía se pudriera en el olvido por haberme quitado a mi hijo. Pero cuando supe lo que él te había hecho, cuando supe que él iría con Orkena a tu encuentro, me asusté. Tenía miedo de ti, de tu poder, de que lo lastimaras por venganza. Tenía que impedir que alcanzaras a Orkena. Que te encontraras con mi hijo.

—¡Él me violó! —bramé—. ¡Y mató a Kenneth! No iba a hacerlo, iba a entregarlo a la justicia, pero acuchilló a Kenneth en el corazón. Lo hizo. Solo por darse el gusto. Porque era un ser horrible. Merecía morir, y no me arrepiento de lo que hice —escupí—. Lo habría hecho mil veces más.

Kenneth agarró mi mano entonces y apretó. Calma.

—Tú enviaste a esos kruks —siseó él. Su voz era un susurro. Tranquilo, pero frío y cortante como el metal afilado—. No sé cómo, pero tú lo hiciste. ¿No es cierto?

—Lo hice, con un libro antiguo y oscuro. Un libro de los ikho’ar. Pero salisteis victoriosos. Y después matasteis a mi hijo, como había temido. Pero no saldréis victoriosos de esta. No hay nadie que os ayude.

Pensé en los demás, en mis amigos, y recé a Sunla, la Easme y los ancestros para que hubieran escapado de verdad, para que no los atraparan. Deseé que huyeran lejos de allí. No podía verlos morir a todos. No podía.

No dije nada. No mencioné esa posibilidad. Quizás él no supiera… Aunque lo habían estado gritando hacía unos minutos por los pasillos. Y tampoco quería dejar que esa clase de esperanza se clavara en mí. No podía permitírmelo. No cuando todo estaba en nuestra contra.

—Ahora debes pagar, Ereak’ayme. Todos tus amigos están aquí. Los mataré uno a uno. Después, reduciré esta estúpida ciudad que te ama a cenizas, destruiré cada pueblo y lugar que te ame, y, por último, cuando hayas visto todo eso, acabaré contigo. Tengo todo un ejército encantado de ayudarme a vengar a Estbah.

—No —mascullé—. Por favor.

No me importaba. Me arrodillaría y rogaría si hiciera falta. Lo haría por la gente que amaba, por todo mi mundo, para que no quedase en manos de aquel ser despreciable. Porque no podía dejar que nadie más sufriera por mi culpa.

—¿Para qué me mandaste venir sola entonces si querías atraparnos a todos?

—Porque creía que sería más fácil atraparte a ti primero, por separado, sin ayuda, y después a los demás. Uno por uno. Pero visto que has venido acompañada… Habrá que jugar con las cartas que nos han tocado, ¿verdad? Quizás así mi venganza pueda cobrar vida este mismo día.

—Por favor…

—Es demasiado tarde para súplicas, Eileen.
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Con Owen de la mano y los demás detrás de nosotros, salí del cuarto estrecho y oscuro donde nos encontrábamos. Encendí una pequeña llamita para iluminar el camino. A mi lado, Owen lleva la mano extendida, en señal defensa.

Detrás, Krison y Klotu iban de espaldas, cubriendo la retaguardia. Andina, Niko y Rupert, en medio.

Habíamos debatido qué hacer antes de salir de aquel cuarto cochambroso. La idea de separarse no parecía buena; con toda probabilidad, el lugar estaría infestado de ikho’ar. Permanecer juntos era lo más sabio. Cuanto más poder en su contra, mejor.

El plan era simple; buscar en cada rincón hasta dar con los demás y huir de allí. No había tiempo para pensar en una mejor estrategia. Primero, iríamos al pie de las escaleras, donde Mavela, Arian y Etorv habían sido noqueados, después, a por Eileen y Kenneth. Caminaríamos en el mayor silencio posible, por las zonas más oscuras. Lo mejor era evitar una confrontación directa. Teníamos magia, sí, pero los ikho’ar era muy poderosos, y casi no teníamos armas.

Todos habían sido desarmados al llegar, y la tonta de Andina no llevaba encima ni un mísero cuchillo. Le estaría eternamente agradecida por habernos liberado, para algo que había hecho bien en su miserable existencia, tenía que concedérselo, pero era una idiota por haberse lanzado así al peligro sin siquiera algo con lo que poder golpear a un atacante. Ella se había defendiendo diciendo que su cuerpo era su mejor arma, y no lo dudaba, pero… El peso del acero otorgaba una confianza en una batalla como pocas cosas lo hacían.

Krison y Owen habían convocado una daga para cada uno de nosotros. No era mucho, pero era más que no tener nada, y ninguno había sabido de dónde sacar algo mejor. Krison era un espíritu libre, sin residencia ni hogar, y no tenía armas, y Owen no contaba con nada mejor en su casa. Yo conocía la armería de la escuela y la que tenía en casa, pero ellos no, y sin esa imagen en mente no podían convocar nada.  

Mientras caminábamos entre la penumbra, me preguntaba qué haríamos una vez huyéramos de allí, ya que el Meisar no parecía dispuesto a creernos ni ayudarnos, según Rupert y Nikolai. Quizás incluso estuviese metido en todo aquello. Pero eso lo pensaríamos después. Ahora lo importante era abandonar la fortaleza, ponernos a salvo y reorganizar una estrategia para…

—¡Inútiles! ¡Malditos inútiles! —Me tensé. La mano de Owen se contrajo contra la mía—. ¡¿Cómo se os han podido escapar?!

—Nos han descubierto —susurró Rupert—. Tenemos que darnos prisa.

—Yo apagaría esa llama, muchacha —sugirió Krison—. La luz en esta zona es escasa, pero podemos avanzar y acostumbrar la vista a la penumbra. Tu fuego llama mucho la atención.

Lo hice de inmediato. Tenía razón. El fuego era un faro en medio de la oscuridad.

Seguimos avanzando con cautela, adaptando la visión, buscando a tientas el camino. Rezaba porque Mavela, Arian y Etorv siguieran en el mismo lugar. Así podríamos centrarnos solo en Eileen y Kenneth después. O quizás estuvieran todos ya reunidos en el punto de encuentro esperándonos. Eso sería perfecto, pero demasiado sencillo como para ser real.

Un ruido sordo me sacó de mis pensamientos. Me giré justo cuando un grito escapaba de los labios de Andina. Solo tuve que sentir la presencia del atacante para saltar sobre él.

En medio de la vorágine pude ver a Klotu y Krison yaciendo en el suelo y a Andina encogida en una esquina. Rupert y Niko se defendían cómo podían de tres awendabehs salvajes.

Giré sobre mí misma y clavé mi bota en la cara del ikho’ar, mientras veía al quinto de los atacantes caminar hacia Owen con las alas extendidas.

Lanzó una ráfaga de fuego directa a su estómago mucho antes de que el ikho’ar llegara a su altura. Sonreí viendo cómo el salvaje se encogía y gruñía de dolor, mientras yo misma fintaba y me defendía golpeando la garganta de mi asaltante con el puño. Pero la siguiente vez que mis ojos se cruzaron con los de Owen, su atacante había alzado el vuelo.

Mierda.

Me agaché, esquivando otro ataque. Tenía que ayudar a Owen. Él no sabía luchar. No era un guerrero, no…

Lancé una bola de fuego a la cara de mi agresor y de nuevo me atreví a mirar hacia Owen. El ikho’ar lo tenía acorralado entre sus alas, mientras lo golpeaba y le clavaba los espolones.

Había llegado el momento. No había querido arder para no llamar más la atención sobre nuestra posición, pero tenía que proteger a Owen.

Soltando un grito de guerra, exploté en llamas.
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En medio de un maremoto de negrura, mientras intentaba defenderme con mi magia, puños y acero, pude ver cómo Gwen, ardiendo gloriosa, envolvía con sus alas de fuego a su contrincante. Un montón de cenizas llovieron sobre el suelo de madera. Cuando rajé un ala de mi oponente, este cayó, y vi entonces cómo una de las patas de Gwen chisporroteaba, como si perdiera intensidad. Parecía que fuera a apagarse. Pero ella no paró y, en lo que dura un pestañeo, estaba al lado de Niko y Rupert para ayudarles con los tres salvajes que se les tiraban encima.

Mi contrincante se puso en pie, con el ala desgarrada, y rugió antes de abalanzarse sobre mí. Algo golpeó en mi estómago, dejándome sin aire y haciendo que mi cuchillo cayera al suelo. Se sentía como millares de minúsculos granos de arena lanzados con una fuerza extrema. Polvo feérico, pensé. Gruñí furioso y contraataqué, llamando a la madera y levantando astillas del suelo para clavárselas, pero el ikho’ar esquivaba mis envestidas una y otra vez.

Yo no era un guerrero, nunca lo había sido, y cada vez me arrepentía más de haber dejado tan pronto las clases de lucha. Lancé un puñetazo directo a su estómago, pero pareció dolerme más a mí que a la criatura. Golpe tras golpe, me sentía cada vez más débil. Necesitaba un arma, algo más fuerte que mis manos. Manos de médico, de hacedor de pociones, no de guerrero.

—Ridículo. Sencillamente ridículo —se burló mi oponente, esquivándome—. Con esas manitas de hembra jamás vas a dañarme, y con esa puntería… —Lancé otro montón de astillas, pero de nuevo las esquivó. Solo una alcanzó su objetivo, clavándosele en el muslo.

Yo jadeaba agotado. Estúpido, era tan estúpido lo que decía cuando Gwen lo habría destrozado en un abrir y cerrar de ojos, con sus manitas de hembra y todo. Con o sin fuego.

Pero Gwen estaba ocupada con dos ikho’ar, cuya velocidad era asombrosa, y la atacaban sin piedad mientras volaban a su alrededor. Ella los mantenía a raya. Mientras tanto, Niko y Rupert luchaban contra un tercero, lanzando ataques, incapaces de alcanzarlo. Aquellos seres… Por Sunla. Eran casi imposibles de vencer. Tenían la velocidad y agilidad de las hadas, mucho mayor que la nuestra, además de algunos de sus dones.

Algo salpicó mi cara de repente, haciendo que me quedara atontado por un momento. El ikho’ar que me tenía bajo ataque se desplomó en el suelo, con la cabeza abierta. La imagen de una Andina temblorosa apareció ante mis ojos con la daga entre las manos, cubierta de sangre.

Solo articulé un gracias antes de correr a ayudar a Gwen, Niko y Rupert. Este último yacía en el suelo con una brecha en la cabeza, y uno de los awendabehs intentaba esquivar las arremetidas de Nikolai para abalanzarse sobre él.

Estaba cogiendo un pedazo de tubería vieja que relucía en el suelo, cuando Gwen chilló. Lo que solía ser el canto de un pájaro libre y glorioso fue un sonido desgarrador de dolor. Me giré de golpe. Gwen yacía en el suelo, jadeando y temblando, al lado de Rupert. Ya no ardía, y su pierna lucía un corte bastante profundo, al igual que su costado derecho, del que podía ver sangre brotar. La habían herido con una de aquellas armas que podían contra su fuego. No la habían apagado del todo, porque estaba consciente, pero gemía de dolor.

Y entonces fui yo el que grité, desgarrado, mientras corría hacia los ikho’ar con la barra de hierro en alto. Golpeé a uno de ellos, abriéndole la cabeza. Después clavé un extremo en su cráneo para asegurarme de que no se levantase. Odiaba la muerte, odiaba matar, pero en aquel momento, oliendo la sangre de Gwen, viendo cómo sufría, viendo a uno de mis mejores amigos inconsciente en el suelo… Aquella muerte me supo como el más delicioso de los manjares. Me giré en un segundo, dispuesto a reventar el cráneo del siguiente. Enseguida Nikolai estuvo a mi lado, con las manos hacia adelante, ensangrentado y jadeando.

Los dos salvajes que quedaban nos sonrieron con malicia mientras se acercaban a nosotros.

—Menudo jaleo estáis montando para atrapar a cuatro críos —siseó una voz en la oscuridad. —La luz se hizo a nuestro alrededor, proveniente de una lamparita que alguien traía en su mano—. Os habéis deshecho de los mayores en un suspiro, y para coger a estos lleváis casi una hora.

El ser encapuchado que Gwen y yo habíamos creído que era Andina estaba allí, con una media docena más de ikho’ar, sonrientes y sádicos, a sus espaldas. Visto en aquel momento… Andina era mucho más menuda que él.

—Espero que no hayáis matado a ninguno, por lo menos. Soy yo el que tiene que divertirse con ellos, no vosotros.

—No, señor —respondió uno de los que nos habían rodeado a mí y a Niko. Señor. Era un macho—. Solo están inconscientes. Pero han acabado con Kial, Jio y Rap —añadió, rechinando los dientes con furia.

—Lo lamento mucho —respondió el encapuchado—. Pero yo los vengaré. Nos vengaré a todos.  Ahora, llevadlos con los demás.

Uno de los ikho’ar que venían con el macho de la capucha se acercó a Gwen e intentó cogerla en brazos. Esta ser revolvió y le pegó un puñetazo en la nariz. Parecía desfallecida, pero tuvo la fuerza suficiente para hacer sangrar al salvaje.

—No me toques —siseó.

El orgullo por aquella hembra me cimbreó en las venas.

—Así que la gatita es tan rabiosa como su amiguita…

Gwen fusiló con la mirada al encapuchado.

—No sé quién eres. —Su voz estaba rota de dolor—. Pero te voy a matar.

—Tendrías que haberte quedado al margen de esto. Ya te lo advertí una vez, hija. Que te alejaras de ella.

Gwen abrió mucho los ojos, poniéndose más blanca todavía.

—Tú… No puede ser…

—Vamos. No os intentéis resistir porque será mucho peor —añadió el macho—. Os llevamos con vuestros amigos. ¿No era eso lo que queríais?

El ikho’ar intentó coger a Gwen de nuevo, con la nariz todavía inundada de sangre, mientras otros se agachaban para recoger a los demás caídos.

—No los toquéis. —Esta vez fui yo el que hablé.

—Muchacho —respondió—. Solo quedáis tú y tu amigo en pie. Medio en pie, más bien —añadió, fijándose en cómo cojeaba Niko—. Tengo a ocho ikho’ar deseando echarse encima de vosotros. ¿No es mejor que vengáis por la buenas?

—Ni lo sueñes —replicó Niko esta vez.

El macho suspiró con cansancio.

—No me dejáis otra opción, pues.

Levantó una mano con la palma abierta hacia arriba, sopló sobre ella, y ya no hubo nada.
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El encapuchado nos había dejado solos, lo cual fue un respiro. Las heridas de la espalda y las piernas ya se me habían curado casi por completo gracias a mi magia, y no habían vuelto a herirme, ni a mí ni a Eileen. Pero eso no era ningún alivio.

Ambos sabíamos que pronto comenzaría la masacre y el dolor, en cuanto encontraran a los demás. La espera solo lo hacía todo peor.

El awendabeh se había quedado allí con nosotros un tiempo largo, muy largo. Un tiempo en el que solo nos observó en silencio desde la otra esquina de aquel mugriento cuarto, protegiendo su identidad entre las sombras de su capucha. Quería asustarnos, ponernos nerviosos. Era una especie de tortura psicológica. Pero mientas estuviéramos juntos, nada podría salir mal. Nada.

Los ruidos habían comenzado de golpe, y no habían cesado. Parecían ruidos de una pelea, golpes y gritos, y un gañido inconfundible, un gañido de fuego que me hizo sonreír y me llenó a la vez de miedo. Pude sentir cómo Eileen pasaba por la misma mezcla de sentimientos. Gwen estaba viva, quizás todos lo estuvieran. Habían escapado y estaban luchando. Eso era bueno. Pero también era peligroso. Estaban peleando contra Sunla sabe cuántos ikho’ar, y el no poder estar allí para ayudarlos nos estaba matando a los dos.

Llegó un momento en que el awendabeh bufó, se dio la vuelta y salió del cuarto maldiciendo para sus adentros. Eileen temblaba entre mis brazos. No puedo asegurar que yo no estuviera temblado también.

¿Quién mierda sería aquel malnacido?

—¿A dónde habrá ido? —murmuró Eileen, levantando la cabeza de mi pecho.

—Supongo que a dar por finalizada la pelea. —Suspiré.

—Tenemos que aprovechar para intentar huir, Kenneth. Yo estoy atada, pero tú… Tú quizás puedas salir de aquí. Creo que no ha cerrado la puerta con llave. No ha puesto ningún hechizo ni…

—No pienso dejarte.

—Vete, por favor. Os va a matar a todos. No puedo permitir que lo haga. Kenneth, por favor, huye. Por favor —masculló. Las lágrimas comenzaron a caer por sus mejillas—. No puedo soportarlo. No puedo.

—No me voy, Eileen. No sé cómo puedes pedírmelo siquiera.

—Por favor —insistió.

—¿Te irías tú en mi lugar?

—Sí.

—Y una mierda.

Suspiró rendida.

—No puedo pasar por esto, Kenneth.

—Vivir y morir juntos, ¿recuerdas? Lo que sea, lo pasaremos juntos.

Volvió a suspirar y a acurrucarse contra mí.

—¿En qué pensabas? —preguntó entonces.

—En quién puede ser este mal nacido.

—Creo que es Arian —soltó de golpe.

Me incorporé sorprendido, haciendo que su cabeza rebotara contra mi pecho. Levantó los ojos hacia mí.

—Su voz… Me es terriblemente familiar, Kenneth. A pesar de estar distorsionada.

—¿Y el Meisar? Él se ha portado muy mal contigo, Eileen, y te odia. Te odia por la amenaza que supones. Porque el pueblo te adora y a él cada vez lo detesta más. Quizás todo lo de Esteban sea un cuento y lo único que quiere es acabar contigo.

—No. Sus manos. Sus manos son blancas.

Ni siquiera me había fijado en ese detalle.

—¿Estás segura?

—No lo sé… Estaba todo muy oscuro, pero creo que sí.

—De todas formas, puede ser cualquier habitante de Aurora, Eileen. Conoces mucha gente y…

—No. No. Tengo un presentimiento, como el que llevas teniendo tú desde hace tanto, y yo fui tan estúpida que no supe escucharte.  Desde que ese awendabeh entró aquí, he tenido esta sensación horrible de que es alguien a quien admiro y en quien confío, y de repente me ha venido…

—No le des más vueltas —susurré contra su pelo, enredando mis dedos en él—. Sea quien sea, acabaremos con él. No voy a dejar que te lastime.

—Yo tampoco voy a dejar que te lastime de nuevo, Kenneth. Ni a ti ni a ninguna de las personas que quiero. Haré todo lo que esté en mis manos. Lo juro.

—Lo sé, Eileen. —Volví a besar su cabeza—. Lo sé.

—Pero estoy tan asustada… Si es alguien en quien confío, podría ser cualquiera. No podría superar otra traición como la de Lilah y Ninah. No podría…

Y rompió en llanto de nuevo.

La abracé con fuerza. Sabía que no había palabras que pudieran reconfortarla.

La puerta se abrió de golpe entonces, y el cuarto se iluminó con una pequeña luz de una lámpara de aceite. Todos nuestros amigos aparecieron. Todos desplomados en brazos de ikho’ar. Solo uno venía caminando entre ellos, sonriente, uno que ya no se cubría la cara y cuya sonrisa brillaba bajo la luz de la lámpara que colgaba de su mano.

—Tú… —gruñí.
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—Maldito hijo de puta —las palabras brotaron de los labios de Kenneth como la oscuridad encarnada.

—Sí, sí, sí. Eres muy inteligente, muchacho. Todos los sabemos. Sin embargo, te has dejado convencer por esta niña tonta.

Arian. Arian estaba allí, de pie frente a nosotros, dedicándole a Kenneth una sonrisa que era todo dientes. Kenneth gruñó en respuesta y, por un momento, pareció perder esa fría calma que siempre lo guiaba.

—No te haces una idea de lo mucho que te voy a hacer sufrir por esto, Arian —hablé yo esta vez, tragándome las lágrimas, la vergüenza y el dolor.

—Atadlos —ordenó él—. Las brumas serán suficientes para ellos. Después, despertadlos —siseó, y los ikho’ar obedecieron. Movieron las manos alrededor de las muñecas de mis amigos y soplaron unos polvos sobre sus rostros. Poco a poco, comenzaron a despertar.

—Eres el padre de Esteban —murmuré, casi más para mí misma, como si, poniéndolo en palabras, fuese a tener más sentido. Pero no. No lo tenía—. ¿Cómo?

—¿Acaso tengo que explicarte cómo se hacen los bebés, muchacha? —se burló.

Kenneth volvió a enseñarle los dientes.

—¿El padre de Esteban? —preguntó Gwen, todavía medio adormilada. Estaba herida en la pierna y el costado, y no dejaba de sangrar—. ¿Tú? ¿Por eso haces todo esto? ¿Por qué?

—Porque debo vengar a mi hijo, y ellos quieren vengar a su sangre.

—¿Su sangre? —inquirió Niko entrecerrando los ojos.

—Su sangre. Sí. La madre de Esteban era una ikho’ar.

—Pero te vimos desmayado con Mavela y Etorv —masculló Klotu, atontado—. No entiendo…

—¿Qué es lo que no entiendes, cerebro de mosquito? —Arian seguía mostrando sus dientes en una sonrisa que era de todo menos alegre—. Los noqueé y cuando os vi llegar fingí haber perdido el conocimiento yo también. —Rio—. La verdad es que fue más fácil de lo que pensaba infiltrarme con vosotros… Así pude saber dónde estaríais cada uno y cuándo. Dejé una nota a mis soldados mientras buscaba con Etorv y Mavela para que os buscaran a los demás, y yo me encargué de mis acompañantes.

Mavela dejó escapar un gemido. Ella había sido quién había traído a Arian con nosotros.

—Todavía no te he dado las gracias, querida —ronroneó el tabernero asintiendo en su dirección.

—¿Arian? —Esta vez fue Rupert el que habló, mientras se espabilaba, y abrió mucho los ojos. Estaba lívido, y un pequeño hilillo de sangre resbalaba por su sien—. Joder. Kenneth tenía razón.

El tabernero se carcajeó.

—Sí. Este crío tiene una muy buena intuición. —Señaló a Kenneth con el mentón—. Aunque yo no soy un tirano, ni quiero conquistar el mundo ni nada semejante, como la loca de Orkena. Y cuando empezaste a sospechar de mí, no pretendía haceros daño alguno. Ahora solo quiero vengar la muerte de mi único hijo.

—Tu hijo me violó y mató a Kenneth… —siseé.

—¿Y? Estaba bajo la influencia de esa maldita arpía. ¿No lo habías pensando? Él era difícil, pero… pero… —El macho carraspeó. Toda su calma parecía haberse alterado—. Él era bueno.

—Ni siquiera tú estás seguro de eso —escupió Krison—. Yo estaba allí cuando clavó ese puñal en el corazón de Kenneth. Su sonrisa era cruel, tanto o más que la de mi madre. Y ella ahí ya estaba muerta. No podía haberlo manejado. Era un demente, un desequilibrado, un…

—¡Silencio! —bramó Arian—. No sigas hablando o tú serás el primero. Eres el hijo de la arpía que me robó a mi hijo. Contigo seré especialmente cruel.

—Él no tiene nada que ver con Orkena —replicó Klotu—. Él ayudó a matarla. Gracias a él pudimos acabar con ella.

—No me importa. En ese caso, es un traidor a su sangre, y esa es la peor de las cualidades.

—Arian —masculló Gwen—. Por favor… No puedes… —Se tragó un sollozo—. Creí que me tenías aprecio.

—Y te lo tengo, muchacha. Por eso te pedí que te alejaras de ellos. Pero no quisiste escucharme. Y mi hijo es más importante que nada.

—Me estoy desangrando —volvió a decir ella con debilidad. El corazón me golpeó fuerte en el pecho ante sus palabras. En la casi oscuridad, no podía distinguir cómo se encontraba, pero el sonido roto de su voz, el olor del miedo de Owen y de la sangre de ella eran indicativos más que suficientes de que era grave—. Cúrame, por favor. Déjame al menos morir con dignidad y no arrodillada y moribunda.

Pude ver cómo Arian clavaba su mirada en la de Gwen durante unos segundos que se hicieron eternos. Después, chasqueó los dedos y dijo algo a uno de los salvajes en algún idioma que no pude entender. Parecía ser que los ikho’ar eran diferentes hasta en la lengua que hablaban.

Este se agachó y puso las manos sobre las heridas de Gwen. Al instante estaban cerradas. Lo miré con la boca abierta. Ni siquiera Owen y sus conocimientos en medicina y poder curativo podían conseguir algo así, tan rápido y fácil.

—Por todos estos años en los que has sido casi como una hija para mí, te concederé eso.

—¿En serio? —escupió Owen—. Casi como una hija, pero la vas a matar.

—Lo más importante es mi hijo real, de sangre, y todos deseamos vengar su muerte.

—Mátame a mí —pedí—. Ellos no tienen nada que ver.

—Sí que tuvieron que ver. Ninguno te paró. Y, además, son un efecto colateral, querida. La muerte no sería suficiente castigo. Primero tienes que sufrir.

—Tu hijo estaba loco —gruñó Kenneth. Su voz, baja y oscura, lo cubrió todo como una pátina de hielo. Le sonrió a Arian, todo dientes y ninguna diversión, y sentí como se me erizaba el vello de la nuca.

—Vaya. Ha vuelto el guerrero con los humos subidos —replicó Arian, riendo—. Mi hijo no estaba loco. No tenéis ni idea. Era un muchacho difícil, pero era bueno. Tenía mucho carácter, eso es cierto, y era bastante voluble. Estaba lleno de ira. Todo eso le venía de su madre. —Suspiró y negó con la cabeza—. Yo me enamoré de ella precisamente por eso, porque era una guerrera salvaje, como toda su raza, poderosa y fuerte, que no se acobardaba ante nada ni nadie. Fue hace algo más de dos siglos, poco después de la muerte de Raghnik, cuando fui con mi padre a una expedición a las islas Kirus. Ella estaba haciendo coronas de flores mientras yo buscaba algún animal que cazar y llevarme a la boca. Ella me vio y saltó encima de mí. —Miraba a la nada, como perdido en recuerdos más felices—. Ellos no comen animales, ¿sabéis? —Clavó su mirada en nosotros—. Son sus amigos, y algunos pueden comunicarse con ellos a través de esa mancha en la frente que han heredado de las hadas. Le expliqué que quería comer, que tenía hambre, todavía sin poder creerme que me hubiera encontrado a una de ellos. Donde yo vivía eran puras leyendas. Recé para que me comprendiera y me dejara ir. Y lo hizo. Ellos tienen su propio dialecto, pero conocen el idioma del mundo. Todo aquel que pise este mundo lo conoce…

—Igualito que mi madre —lo interrumpió Krison—. Veo que a todos los villanos os gusta dar discursos que no interesan a nadie…

Yo lo miré con los ojos muy abiertos, pidiéndole en silencio que se callara. Había que aprovechar que nos estaba dando tiempo. Mientras él hablaba, mientras estaba entretenido, mi cabeza no dejaba de dar vueltas buscando una salida, una manera de ganar. Sabía que Kenneth a mi lado hacía lo mismo, y seguro que los demás también. Solo Krison, con sus escasas habilidades sociales y su manera de ser tan peculiar, no se habría dado cuenta de aquello.

—Yo quiero escuchar la historia —se apresuró a decir Gwen antes de dar tiempo a Arian a contestar—. Me gustaría saber por qué voy a morirme.

—Chica lista —respondió el tabernero—. Pero no creáis que vais a ganar tiempo… Hay ikho’ar en cada una de las salidas, ventanas y pasillos. No hay escapatoria.

—Aun así, ¿por qué decir que no a una buena historia? —intervino Etorv—. Si vamos a morir, disfrutaremos de una última aventura. Si tuviera una buena copa de vino en la mano, moriría del todo feliz.

—No tientes a tu suerte, viejo —escupió Arian.

Nadie dijo nada más. Kenneth me apretó con más fuerza bajo su brazo. Los grilletes empezaban a hacerme llagas en las muñecas y tobillos.

—Contra todo pronóstico, acabamos casándonos, y yo, por supuesto, adoptando su dieta. —rio con cariño mientras negaba con la cabeza.

—¿Y qué le pasó a ella? —preguntó Andina con la voz temblorosa. Casi tartamudeando.

—¿Y tú qué haces aquí? —pregunté, reparando en ella por primera vez.

—A mí también me atacaron cuando se llevaron a Owen y Gwen. Me desperté en mitad de la calle y seguí a Mavela y Arian hasta aquí. Hablaban de un secuestro y… sentí curiosidad. —Suspiró y bajó la mirada—. Me he condenado a mí misma por cotilla.

—También nos has ayudado —le dijo Gwen, para mi sorpresa, con dulzura.

—Para lo que ha servido… —replicó ella.

—O sea, que no has tenido nada que ver con esto —añadí.

—Claro que no. Yo solo… Solo quería pasar un rato con Owen, conocerlo…

—Basta de chácharas —cortó Arian—. ¿Queréis escuchar la historia o empiezo a jugar directamente?

Andina asintió. Parecía temblar de miedo, pero levantó el rostro y miró a los ojos a Arian mientras lo hacía.

—La historia —aseguró.

El tabernero sonrió.

—Aquello fue todo un acontecimiento. Jamás un ikho’ar se había unido con uno de nosotros. En el clan no estaban de acuerdo, pero ella era una de sus líderes, hija del jefe, y no tuvieron más remedio que aceptarme. Nos mudamos a una pequeña casa en las Kirus, y allí nació Estbah. —Suspiró.

Mientras Arian seguía con su verborrea, mi cerebro daba vueltas a cualquier vía de escape. Más de un año después de haber llegado allí, había aprendido a estar atenta a cada detalle, a todas las posibilidades, así que me dediqué a observar y analizar posibles salidas y armas, puntos débiles de los ikho’ar, cada gesto y movimiento de Arian…

—Estbah tenía problemas. Era un buen chico, pero lleno de ira. Su madre era una guerrera salvaje, violenta y despiadada, como todos los de su raza. Pero estaba completamente cuerda, y a pesar de ser severa, también era una madre cariñosa y atenta, y jamás enseñamos a Estbah a ser agresivo. Vivíamos en paz. Los ikho’ar son pacíficos; fuertes, poderosos y despiadados si se les hace daño —recalcó, enseñando todos los dientes—, pero jamás se meten con nadie si no se los provoca. El sanador —indicó, señalando al macho que había curado a Gwen— decía que la mezcla de sangres ikho’ar y awendabeh había provocado aquello, que había convertido a Estbah en un sociópata.

—Lo era, Arian —replicó el macho.

—No. No lo era. Solo era un chiquillo complicado.

—Arian, manifestaba todos los síntomas. Violencia, ira, inestabilidad, ninguna muestra de empatía hacia los demás ni arrepentimiento por sus actos… Carecía de compasión…

No «señor», no «jefe», sino «Arian». Eran iguales. Arian dirigía aquella venganza, sí, porque se trataba de su propio hijo, pero ninguno de ellos estaba subyugado a él, no le debían obediencia ni sumisión. Quizás si pudiera convencerlos…

Kenneth me apretó con más fuerza, entendiendo lo que rondaba mi mente. Entonces yo también entendí qué rondaba la de él.

—En realidad, no está demostrado que la mezcla de sangres derive en ninguna enfermedad—comenzó Owen—. Todo lo contrario. Es cuando las sangres son de la misma clase cuando se manifiestan los problemas…

Se cayó al instante al recibir el puntapié que le había dado. ¿De qué lado estaba? Si aquel macho estaba convencido de la sociopatía de Esteban, quizás podríamos convencerlo de que merecía lo que le pasó por todo lo que hizo.

—Puede que fuera violento e incumpliera algunas normas de nuestra sociedad —continuó Arian—. Pero nunca hizo nada malo de verdad. No por él mismo. No merecía morir.

—¡Violó a Eileen y mató a Kenneth! —chilló Gwen, señalándonos con las manos unidas por las brumas.

—No hay pruebas de eso, señorita —dijo esta vez el sanador—. Yo veo a este muchacho bien vivo. Además, podría haber estado bajo el control de Orkena, al igual que Raghnik.

—No. No lo estaba —replicó ella —. Era un desgraciado que disfrutaba haciendo el mal, como Orkena. Cuando ella murió, no cambió. Fue ahí cuando apuñaló a Kenneth. Eileen lo devolvió a la vida después… —Bufó, negando con la cabeza—. Usted mismo lo ha dicho. Siempre ha sido violento e inestable, con una clara falta de compasión y arrepentimiento por sus actos.

—Eso no quiere decir que lo que usted cuenta sea verdad, señorita —replicó el sanador—. Y, además, es de los nuestros, y siempre defenderemos a los nuestros. No merecía morir.

Suspiré.

—Claro que no lo merecía —continuó Arian y suspiró—. Lo que ella dice es cierto —confesó Arian, señalando a Gwen—. Pero mi hijo estaba manejado por esa awendabeh. No tienes ni idea, Ereak’ayme. —Clavó en mí su mirada cargada de odio. Después se frotó las sienes con frustración por unos segundos—. ¿Por dónde iba? Ah, sí. Un día, en un ataque de ira, mi hijo huyó al bosque. Huyó del pueblo. Jamás volví a verlo.

»Después de meses buscándolo, me llegó una nota. Estbah me contaba dónde estaba y con quién. Había cruzado el estrecho de polizón en un pequeño barco y acabó en la puerta de Orkena. Me hablaba de todo lo que iban a hacer juntos. Todo lo que había hecho ella hasta entonces. Que era feliz con su señora y que no quería volver a casa. Desprendía orgullo hacia Orkena y hacia todo lo que ella había hecho y haría. Lo había hechizado. Estoy seguro.

—No había ningún hechizo —replicó Owen—. Él era así.

Arian solo le dedicó una mirada de desprecio antes de continuar.

—Orkena, por aquel entonces, vivía en un pequeño pueblo de Sakosel, y me desplacé hasta allí para recuperarlo. Pero no solo regresé a casa sin mi hijo, sino que volví hechizado por la magia negra de esa arpía. Con esta apariencia de viejo inmundo y con la condena de no poder ver a mi hijo nunca más, de no poder ponerme en contacto con él por ningún medio. Solo él podría comunicarse conmigo si así lo quisiera, pero si lo hacía yo, él moriría. Todo eso sumado al impedimento de poder hablar de Orkena y los planes que yo había descubierto. Condenado a no poder decirle al mundo que, en realidad, la que había creado el caos era ella. Que ella lo había hecho todo. Que había manejado a Raghnik desde las sombras una vez, y todo lo que tenía planeado de nuevo para él…

»Mis problemas solo se acabarían el día que Orkena muriera, pero parecía imposible acercarse a ella, acabar con ella. Tampoco podía pedirle ayuda a nadie gracias al hechizo que pesaba sobre mí. Así que me mudé lejos de todo y viajé por el mundo, en busca de olvido, de redención, de una paz que nunca llegó. Cuando me enteré de que Raghnik había resucitado y que había nacido el Ereak’aym, aquí, en Aurora, me mudé sin pensarlo. Compré la taberna con el dinero que tenía ahorrado y también esta fortaleza. Pensé que algún día me sería útil si tenía que enfrentarme a Orkena. La awendabeh al fin había conseguido su propósito: traer de nuevo a su esposo a la vida, pero sus planes se habían torcido con el nacimiento del Ereak’aym. Era mi oportunidad de recuperar a mi hijo.

»La profecía decía que acabarías de una vez por todas con el poder del Zuam’aym, así que yo suponía que eso incluía a Orkena, aunque nadie lo supiera. Tenía que incluirla porque era ella quien manejaba el poder de Raghnik, la que convertía en maligno el poder de su esposo. Yo no podía imaginar cuáles eran los planes de la awendabeh para retorcer lo que dictaba la profecía. Quería por todos los medios que funcionara, que tú acabaras con ella —habló mirando a Kenneth. Este no respondió, seguía abrazándome con fuerza mientras clavaba su mirada de hielo en el tabernero—. Estuve a tu lado y quise ayudarte, por eso hacía preguntas sobre ti e investigaba, por eso envié a Trilla a interrogarte. Eso hizo que desconfiaras de mí, pero, por aquel entonces, yo solo sentía curiosidad. Quería saber cómo lo ibas a hacer, cómo recuperaría a mi hijo. Quería saber si estarías preparado llegado el momento.

»Entonces tu hermano apareció contigo en mi taberna  —continuó, mirando ahora hacia mí—, y vi en ti algo extraño desde el principio. Olías a hembra poderosa, sin embargo, no hacías más que asegurar que casi no tenías magia, y lo cierto es que no podía sentir la magia en ti. Supe que debía tenerte cerca. En cualquier momento, Orkena atacaría, y yo estaba más que paranoico. No me fiaba de nada. Supe que no me equivocaba cuando se descubrió quién eras en realidad, y tuve que desviar mi atención hacia ti, preguntarte e intentar guiarte y ayudarte para acabar con Orkena. A pesar de que este cretino no dejara de desconfiar de mí cuando no planeaba dañaros de ningún modo.

—Mi instinto nunca me falla —siseó Kenneth—. Puede que no entonces, pero fíjate lo que estás haciendo ahora.

Arian bufó y lo ignoró.

—Entonces recibí la carta —continuó.

—¿Qué carta? —inquirió Nikolai.

—Una carta de mi hijo, después de tanto tiempo. Me contaba lo que estaba haciendo por Orkena, lo que había hecho, que había una nueva Ereak’ayme, la real, y que él había ayudado a traerla de vuelta a casa para cumplir los planes de su señora. Que ella, en agradecimiento por sus servicios, le había permitido ir al encuentro de la Ereak’ayme. Me contó, con orgullo, lo que le había hecho a Eileen. Yo lo leí todo horrorizado, pero enseguida me di cuenta de que ese no era mi hijo. No podía serlo. Seguía dominado por esa odiosa hembra. Estoy seguro de ello. Él me contaba que quería que yo estuviera orgulloso de él y me peguntaba por qué no lo había buscado nunca. La maldita Orkena nunca le había hablado de nuestro encuentro. Y yo ni siquiera pude responderle. No podía escribirle ni siquiera un mensaje, ni enviarle un recado por nadie. De cualquiera de las maneras, él moría.

»Recibí la carta durante el permiso de una semana que os di para ir a esas supuestas vacaciones, y me maldije, sabiendo que estaríais haciendo algo para derrotar a Orkena. Y yo os había permitido ir.

—Pero eso era lo que tú querías —dijo Gwen—. Que derrotáramos a Orkena para que tu hijo quedara libre.

—No —replicó Arian—. Yo ya no quería que Orkena muriera, que tú —añadió, señalándome con el mentón— la mataras. Porque si lo hacías, mi hijo quedaría libre y, después de lo que te había hecho, temía que lo asesinaras a él también, como acabó sucediendo. Prefería que viviera al lado de Orkena, protegido, que verlo muerto. Pero tú me lo arrebataste.

—Entonces tú enviaste a los kruhks —exhaló Rupert—. ¿Verdad? Para intentar matarnos.

Arian solo asintió.

—Ni siquiera iba a matarlo —confesé yo con calma—. Lo iba a entregar a la justicia. Pero cuando vi que clavaba aquella daga llena de ruda en el corazón de Kenneth... —Me estremecí y él me apretó con fuerza. Sentí su energía inundarme como un ciclón. Llenando cada hueco en mi alma—. No pude evitarlo. Y no lo siento. No pediré perdón. Lo que sí volveré a suplicarte, Arian, es que, por favor, dejes a mis amigos en paz. Fui yo. Yo lo maté. Ellos no han hecho nada más que quererme. No es justo.

Kenneth soltó un gruñido bajo. Un aviso. Él no se iba a mover de mi lado. No podía obligarlo. Lo entendía. Pero quizás los demás…

Arian se carcajeó.

—Cuánto más lloriqueas más ganas me das de comenzar a jugar con tus amiguitos para verte la cara. Para hacerte sufrir tanto como sufrí yo.

—¿No fue suficiente la tortura psicológica a la que la sometiste con ese hechizo de sangre? —saltó Klotu de repente—. Yo estuve allí con ella, y fue terrible. El miedo, la confusión, el no comprender…

—No, estúpido. Claro que no fue suficiente. Nunca fue mi intención dejarlo todo ahí. Este siempre fue el final de mi plan. Todos muertos ante sus ojos sin que ella pudiera mover un dedo por vosotros… Todos los ikho’ar están conmigo. En cuanto supe de la muerte de Estbah y cómo había sucedido, corrí a las islas para reunir a mi antigua tribu y explicarles lo que había pasado. Al instante decidieron ayudarme con la venganza. Después me comuniqué con el viejo de la isla, para hacer un intercambio por tu sangre… Sabía que él la tenía, os había oído hablar de ello en la taberna.

»Ya había ido a la isla una vez, justo después de vosotros, a pedir su ayuda para la magia negra que utilicé con los kruhks. Llegar fue sencillo. Me habíais limpiado el camino. Después de ir vosotros, casi no quedaban bestias allí. Solo tuve que descifrar el acertijo y apañármelas con el monstruo de arena. La segunda vez, para pedir la sangre de la Ereak’ayme, fue tan fácil como enviarle un mensaje. Al viejo le había gustado el trato que hicimos la primera vez y había facilitado una vía de comunicación entre nosotros. Le prometí un poco de tu sangre cada mes que te mantuviera hechizada y con vida, que en mi plan inicial eran muchos, a cambio de una pequeña cantidad para realizar el encantamiento. Aceptó sin pensarlo y me limpió el camino cuando fui a la isla a recogerla.

—Pero si el nigromante no puede abandonar la isla. ¿Cómo va a poder comunicarse? —inquirió Mavela.

Arian suspiró con cansancio.

—No hay hechizo perfecto, querida Mavela. Solo hay que saber encontrar las grietas. No deberíais haber comentado ciertas cosas en mi taberna —se mofó—. Me enteré de todo lo necesario para vengarme de vosotros gracias a vosotros mismos. Irónico, ¿verdad? De la sangre de Eileen en manos del viejo, de vuestro viaje a la isla, de vuestros planes… —Kenneth bufó. Él nos había advertido tantas, tantísimas veces…—. Después solo necesité tiempo para preparar el encantamiento y esperar a que este descerebrado se alejara de ti un par de horas, y encontrarte tan vulnerable como para poner el hechizo sobre ti y llevarte lejos.

»Mi idea era hacerte sufrir por un tiempo y, cuando me cansara de verte en esa ataúd, dormida, te despertaría. Desataría el caos en Aurora con el ejército de ikho’ar y mataría uno a uno a tus seres queridos mientras tú, con los grilletes empapados en ruda como esos que llevas ahora mismo, no podrías hacer nada para ayudarlos. Acabaría con cada una de las personas que te apoyan, Ereak’ayme. Pero tus estúpidos amigos fastidiaron mi plan. Ahora ha tomado otro rumbo, pero no vas a librarte del sufrimiento. Vengaré a mi hijo, Eileen. Lo vengaré por mí y por su madre.

—Su madre —masculló Nikolai—. ¿Qué fue de ella?

—Murió. Murió de pena cuando se enteró de que Orkena se lo había llevado.

—Pero… Tú no podías contarle eso a nadie —replicó Gwen—. ¿Cómo lo supo ella?

—¡Silencio! —bramó el macho—. Basta ya de preguntas. Es hora de empezar con el juego.

Me encogí y dejé que Kenneth me apretara más fuerte, que uniera su alma con la mía, su magia con la mía. No dije nada, solo asentí y, en silencio me fundí con él, muerta de miedo, pero dispuesta a no rendirme.

Dispuesta a hacer lo que fuera por defender a mis amigos.
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—Empezaré por ti —dijo Arian, y señaló a Nikolai.

Rupert, que se había recuperado de la inconsciencia, pero cuyo rostro estaba pálido como si estuviera de nuevo al borde del desmayo, gritó.

—¡No!

Eileen se estremeció entre mis brazos, y yo la apreté con fuerza, intentando calmarla, uniéndome a ella en su interior más puro. Llenándola con mi magia, mezclándonos, arrastrando la suya conmigo.

—Tranquila —susurré. Escuché cómo respiraba hondo y se acurrucaba sobre mi pecho, intentando buscar la paz que necesitaba. Que necesitábamos.

Mientras Eileen cerraba los ojos, yo devolví mi mirada a lo que estaba pasando, intentando relajarme, que los llantos de Gwen y los bramidos de Rupert no me afectaran. Que tampoco le llegase el dolor a Eileen. Viajé hasta ese centro frío de mi cuerpo, donde toda era pura determinación. Si quería vencer, no podía dejar que los sentimientos me barrieran.

—¡Sueltalo! ¡Sueltalo, Arian! —exclamó Owen, levantando la voz para hacerse oír por encima de Rupert y Gwen. Pude ver como empezaban a caerle las lágrimas cuando un par de ikho’ar anclaban a Niko a la pared y un tercero tomaba una daga retorcida y afilada entre las manos—. ¡¿Te has vuelto loco?!

La luz de la lámpara se hizo más fuerte entonces, e inundó la habitación.

—Observa, Ereak’ayme. Observa lo que has conseguido, porque así será para todos —rio Arian.

Aquel macho era un sádico. Siempre había visto algo extraño en él, pero jamás, jamás imaginé que tal nivel de locura y maldad habitara en su corazón. Quizás no había sido así siempre, quizás el haber perdido a su hijo lo hubiera trastornado.

Eileen levantó el rostro, cubierto de lágrimas, y dejó escapar un grito ahogado cuando vio a Niko anclado a la pared, temblando.

—No lo veas —pedí, empujándola suavemente por la espalda para atraerla de nuevo hacia mí—. No lo veas, Eileen. Por favor.

Ella obedeció y volvió a enterrar su rostro en mi pecho, respirando hondo varias veces.

—Eres tan cobarde que ni siquiera puedes ver cómo destrozo a tu amigo —siseó Arian—. Bien. Si no quieres verlo, tendrás que escucharlo.

El primer grito de Niko hizo temblar cada hueso de mi cuerpo. Todo lo demás se silenció en ese momento. Todo menos Eileen, menos nosotros y nuestra unión. La sostuve con fuerza.

—Tranquila. Pasará pronto. Tienes que ser fuerte —murmuré mientras acariciaba su espalda con suavidad, y cerré los ojos.

—No puedo —masculló ella.

—Sí que puedes.

Al segundo grito de Niko levanté la mirada, y fue entonces cuando escuché cómo todos los demás gritaban que parasen, cuando vi cómo Rupert se revolvía desesperado, a pesar de que parecía estar a punto de desfallecer. Vi a Niko colgando de la pared, solo agarrado por sus muñecas. Sus piernas no le respondían ya. En cada muslo, tenía clavada una daga. Seguramente hasta el hueso, como me lo habían hecho a mí horas antes.

—No es lo mismo —dijo Arian, como leyéndome el pensamiento—. Las tuyas no estaban impregnadas de ruda. —Tragué saliva. Ese fue el único miedo que me permití mostrar—. Ahora estamos jugando en serio, no practicando —continuó él—. Todo llevará ruda.

Niko estaba lívido, respiraba con dificultad y sus ojos estaban solo medio abiertos.

Me obligué a apartar la vista. Necesitaba estar con Eileen. Distraerme, que Arian lograrse colarse en mi cabeza y arrebatarme aquella fría determinación no serviría para nada.

Pero entonces, Niko volvió a gritar, como despertando de un largo sopor.

Rupert lloraba con desconsuelo, suplicando por favor que pararan, que lo llevaran a él. Gwen apretaba su rostro contra un Owen sollozante, ambos temblando. Los demás se estremecían con la imagen, mientras observaban horrorizados cómo dos ikho’ar retorcían las dagas en los muslos de Niko.

Podía escuchar los sollozos de Eileen contra mi pecho, intentando relajarse y concentrarse. No mirar. No escuchar. Pero era imposible no hacerlo.

Los ikho’ar dejaron de retorcer las dagas en las piernas de Nikolai cuando Arian lo ordenó, y su cuerpo cayó lánguido, colgando de las cadenas. Cabeceaba. Sus ojos se cerraron.

—Todavía no hemos acabado contigo, muchacho —dijo Arian—. No pierdas el conocimiento tan pronto o lo harás aburrido.

—¡Para ya, Arian! ¡Para esta maldita locura! —sollozó Gwen.

Este solo rio y, rápido como un rayo, clavó un cuchillo largo en la espalda de Nikolai, que convulsionó, echando el pecho hacia adelante una vez, y después se volvió a desplomar.

El gritó de Rupert retumbó hasta en los cimientos.

—Este nos ha durado poco —se quejó Arian, y chasqueó la lengua con fastidio.

Soltaron a Niko de sus cadenas, arrancaron las armas de su cuerpo y lo lanzaron al suelo. Se desplomó al lado del pelirrojo.

—No. No. No —comenzó a sollozar este, acercando su rostro al de Niko, rozándolo con la nariz, empapándolo de lágrimas—. No puedes morirte, ¿me oyes? No puedes. Por favor. No. No —exhaló, temblando.

El silencio se había hecho en el cuarto. Nadie era capaz de decir nada. El horror los invadía a todos. Mientras Rupert gritaba y temblaba, todos miraban atontados, como si fueran incapaces de creerse del todo lo que estaba pasando.

Pero yo ya había dejado de sentir. Ya lo veía todo borroso, como a través de agua turbia.

—No puedes morirte, Nikolai —suplicaba Rupert. Parecía estar en otro mundo. En otro tiempo. Lejos de nosotros—. Te amo, estúpido. Te amo. Por favor, por favor. —Y lo besó. Un suave beso en los labios.

Arian bufó.

—Tú serás el siguiente, pelirrojo. No te preocupes.

—Arian —intervino uno de los ikho’ar—. ¿Es esto de verdad necesario? Quizás con acabar con la chica…

Aquellas palabras se clavaron en mi carne. Pero estábamos a tanta distancia de todo que borré la sensación de mí tan rápido como había llegado.

—Ella acabó con uno de los nuestros. Es justo que acabemos con los suyos.

—Quizás —dijo otro—. Pero solo con uno. No con todos.

—Habéis aceptado esto —gruñó Arian—. No podéis acobardaros ahora.

Ninguno contestó ni se movió.

—Lo haré yo entonces. —Arian se acercó a Rupert con el cuchillo en alto—. Arriba, pelirrojo.

Y entonces, el mundo estalló.
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El mundo era oro y sangre.

Brillante como una estrella que se muere.

Vida y muerte entrelazadas.

El tiempo se detuvo por un solo instante y se ondulo a nuestro alrededor, mientras, en el centro de aquella supernova de poder, Kenneth y yo nos abrazábamos. Durante un segundo solo fuimos él y yo, el olor de nuestra sangre, la explosión de ira dorada; el sonido de nuestra magia unida, su mano en mi mano, nuestras almas conectadas en un plano más allá de lo físico.

No había nadie más que él, yo, y el poder.

Éramos la magia más pura exhalada al cosmos. La unión de dos almas poderosas. Dos almas que se habían convertido en una y después separado en dos cuerpos. Un alma dividida en dos que, cuando lograba alcanzar su otra mitad, cuando lograba besarla y acariciarla, podría destruir universos.

Y eso fue lo que hicimos. Las esposas de ruda nos impedían utilizar nuestra magia, por más poderosa que fuera, pero Kenneth se dio cuenta de que, uniéndonos en lo más hondo, juntos, podríamos desafiar incluso el poder de la ruda y deshacernos de las esposas. Y me lo hizo saber de algún modo a través de ese vínculo recién nacido que teníamos. Habíamos permanecido un largo rato intentando concentrarnos, unirnos en nuestro centro de poder, entrelazar nuestras almas en un solo núcleo.

Cuando la implosión se detuvo y el tiempo retomó su velocidad, las esposas se habían derretido, pero nada más a nuestro alrededor. Nadie salió herido. La ruda había evitado un desastre, como habíamos creído. Gracias a Sunla.

La ruda era nuestra peor enemiga, el arma más mortal y peligrosa para nosotros. Casi lo único con lo que los humanos podían acabar con nosotros, lo único que podía contener nuestra magia. Por eso supimos que, solo para liberarnos de esos grilletes tendríamos que hacer un esfuerzo terrible y nos agotaríamos del todo. Todavía no controlábamos nuestra nueva inmortalidad, este nuevo vínculo que nos hacía tan poderosos, pero sabíamos que, después de superar la barrera de la ruda, estaríamos consumidos, o casi, incapaces de desatar más poder, así que no podríamos lastimar a nuestros amigos sin querer.

Ya habíamos llegado al castillo cansados después de la noche en el desierto, desatando poder, después de lo abrumador que había sido todo, y ahora, después de aquello…

En cuanto la magia cesó, caímos de rodillas, cogidos de la mano. Pude ver cómo Kenneth le dedicaba una sonrisa ladeada a Arian.

—Separados podemos ser contenidos, pero juntos… —siseó. Estábamos extenuados, incapaces de alcanzar nuestra magia por ahora, pero eso no lo sabía nadie más que nosotros

Arian disimuló un escalofrío.

—La inmortalidad… La habéis recuperado. Supe que lo intentaríais desde que el viejo me avisó de que habías robado el libro y me contó lo que habías visto en su mente. Quería vengarse de ti, por eso me lo contó. Y por eso yo envié a varios ikho’ar allí…

Lo ignoré. Mi mirada ya se había dirigido hacia los demás. Recordando lo que había pasado antes de llegar con Kenneth al centro de nuestro poder.

—Niko —exhalé, levantándome del suelo con dificultad. Kenneth me acompañó. Me acerqué al lugar donde Rupert sollozaba sobre su cuerpo, mientras los demás miraban todavía anonadados la escena.

Arian hizo el amago de moverse, así como los demás ikho’ar, pero Kenneth levantó un brazo.

—No des un paso más.

Todos se quedaron inmóviles, ignorantes de que lo único que podía hacer Kenneth para pararlos era darles un puñetazo.

Nos arrodillamos con nuestros amigos. Yo puse la mano sobre el hombro de Rupert.

—Lo siento.

—No, no está muerto —sollozó él, en susurros—. Puedo escuchar su corazón latir, aunque débil. Tenéis que liberar a Owen, para que lo ayude. Vamos —exhaló.

Comencé a negar con la cabeza. No podíamos alcanzar la magia. No todavía.

—Arian. —La voz de Kenneth, fría y despreocupada, tronó en el cuarto—. Quítales esas brumas.

—¿Por qué no lo haces tú?

—Porque quiero que lo hagas tú —gruñó Kenneth, y volvió a amenazarlo con la mano—. Te lo pido y lo haces. —Arian no se movió, aunque cambió el peso de un pie a otro—. Ahora. —Kenneth enseñó los dientes. Y aunque Arian no se movió, los demás ikho’ar sí lo hicieron. Owen corrió enseguida a socorrer a Niko, y también a Rupert, que está pálido como la nieve.

Gwen se colocó a su lado, ya recuperada gracias al sanador de los salvajes. Los demás, observaron la escena desde lejos, rotando las muñecas y tobillos.

Magia, necesitábamos magia. Owen parecía cansado, y aunque estaba algo herido, todavía parecían quedarle fuerzas; Gwen tenía su fuego; Klotu, Krison y Etorv podrían hacer algo también. Pero Kenneth, Rupert, Niko y yo… Al menos Kenneth y yo podíamos luchar con el cuerpo, ellos ni eso. Mavela… no era demasiado útil en estos casos. Aunque en su época había sido una buena luchadora. Quizás, con una espada en la mano algo podría hacer. Y también estaba Andina, que ya había ayudado antes, y entrenaba con Gwen en la escuela. Pero… aun así, eran demasiados salvajes contra muy pocos de los nuestros. Necesitábamos algún plan.

Sentí su aliento justo antes que la punta afilada en mi cuello. Kenneth se volvió de un salto. Todos lo siguieron.

—Quietos —advirtió Arian—. No tengo problema en degollarla aquí mismo con ruda. No lo disfrutaré tanto, pero será una venganza de igual modo.

—¿Qué quieres? —siseó Kenneth, la imagen de la fría calma.

—Quiero que me muestres ese poder tuyo que tienes. Ahora. Haz algo con él. Cualquier cosa. No sé. Libera a tu Ereak’ayme, por ejemplo —exigió—. Pero solo tú. Que nadie más de un solo paso.

Kenneth mantuvo su rostro impasible, aunque yo podía sentir cómo cada uno de sus huesos temblaba.

—No voy a ceder a tus chantajes —replicó con indiferencia—. Suéltala ahora mismo te digo.

—Tú puedes hacer que la suelte, ¿verdad? Vamos, muchacho, ¿por qué no lo intentas?

Kenneth seguía impasible. Se cruzó de brazos.

—Estoy perdiendo la paciencia, Arian.

—Me parece a mí que hace un rato que la perdiste… —Le enseñó los dientes en una sonrisa ladina—. Pero os habéis agotado pasando por encima de la ruda.

—¿De verdad crees eso? —Kenneth levantó una ceja—. ¿De verdad crees que unas simples esposas bañadas en ruda acabarían con el poder unido de dos Havikla tun’aymi?

Arian resopló.

—La ruda no es simple, hijo. No me tomes el pelo. Nos agota más rápido que ninguna otra cosa. Pero supongo que solo hay una manera de averiguarlo. —Se encogió de hombros—. A la de tres, clavaré este cuchillo en su cuello, si no me lo impides antes. Uno… Dos…

Antes de que pudiera reaccionar, un rayo de Sham volaba hacia nosotros, pero Arian desvió su brazo, haciendo que yo recibiera el impacto, que reverberó por todo mi costado como una lengua de fuego. Krison, había sido Krison, que lo miraba con sus ancianos ojos cargados de furia. Al instante, la daga de Arian estaba volando en su dirección, y se le clavó en el pecho.
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—¡No! —rugió Eileen, e intentó correr, pero al segundo Arian la atrapó de nuevo entre sus brazos. Dobló los dedos de su mano como si fueran una garra y empezó a apretarlos. El rostro de ella empezó a volverse azul. Aem. Estaba robándole el aire.

Desde mi posición en el suelo, pude ver a Kenneth lanzarse a por él. Pero una barrera pareció detenerlo. Un escudo invisible de aire separaba a Arian y Eileen de los demás. Lo golpeó con todas sus fuerzas, sin resultados.

—Sujetadlos —ordenó Arian a los ikho’ar, mientras comenzaba a caminar marcha atrás en dirección a la puerta arrastrando a Eileen—. Él no tiene magia, no puede haceros daño. Los demás… Ya habéis visto que son fáciles de reducir. —Sonrió de lado—. Vosotros los habéis soltado, arregladlo.

Silbó, y una docena de ikho’ar entró por la puerta.

En un pestañeo, Gwen estaba ardiendo, Klotu y Etorv con las dagas que habían estado clavadas en el cuerpo de Niko. Owen se levantó, preparado con las manos hacia delante. En el suelo, Krison sangraba con abundancia, con el puñal todavía clavado en el lado derecho del pecho. No había tocado el corazón, pero quizás algún pulmón.

Y Niko… Niko gemía de dolor en mi regazo. Por Sunla, tenía que dejar de lloriquear por él y concentrarme. Al menos Owen había conseguido que volviera a la consciencia y parar alguna de las hemorragias más graves. Incluso me había ayudado a mí con la contusión en la cabeza. Pero no había tenido tiempo para más, y todavía me sentía embotado. No podría ser de mucha ayuda. Ni Krison, ni Nikolai ni yo lo seríamos.

Mavela y Andina, por su parte, se situaron al lado de los que luchaban. Mavela con el puñal que había estado clavado en la espalda de Niko, Andina con sus manos.

Kenneth parecía seguir intentando romper el escudo. Owen, a su lado, comenzó a lanzar sus propias ráfagas de aire para remover el de Arian, pero no cedía.

—Es imposible —jadeó Owen—. Esta magia… Nunca había visto nada igual. —Magia negra. Joder. Es magia negra.

Los ikho’ar se lanzaron al ataque, Kenneth aulló como un lobo herido, y entonces el fuego surgió, haciendo que los salvajes que estaban cerca de la pared quedaran calcinados.

Pero aquel fuego no venía de Gwen.
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Entre las llamas, apareció una enorme bestia dorada y roja. Su rugido me llenó los huesos, mientras la anciana construcción de piedra temblaba a su paso. La pared lateral había quedado calcinada por completo, y mostraba ahora la caída hasta el bosque de un piso de altura. La bestia era casi tan grande como la habitación y hacía que todo se tambaleara cada vez que chocaba con las paredes.

La reconocí al instante y no pude evitar dedicarle una sonrisa, a pesar de que Arian siguiera apretando el cuello de Eileen con su poder. La estaba asfixiando poco a poco. Quería darle una muerte lenta. Ya que el resto del plan le había salido mal, al menos tendría eso, supuse. Pero era un terrible error el que cometía. Eso no hacía más que darnos tiempo para salvarla, y ahora había llegado la ayuda. No sabía ni cómo ni de dónde había salido, pero no había tiempo para preguntas. Allí estaba. La cría de la isla, la que Gwen intentó salvar, la que después me trajo volando a los brazos de Eileen. Kylye.

Volvió a rugir e inclinó la cabeza hacia mí. Después clavó su mirada amarilla en Arian y el escudo que se alzaba entre nosotros y comenzó a escupir fuego de nuevo. El mundo pareció derretirse a nuestro alrededor y, por un momento, cundió el pánico entre los presentes.

—¡Cuidado! —exclamé—. ¡No la quemes a ella!

Un murmullo se hizo eco en mi mente, como si Kylye quisiera comunicarse conmigo, pero yo estaba extenuado. Me era imposible escucharla. Sin embargo, ella no dejó intentar destruir el escudo de Arian. El calor sofocante comenzó a inundar el cuarto, ahora solo con tres paredes en pie, y yo empecé a sentir el sudor bajar por mis sienes y mi espalda. Me ardían los ojos y el corazón me latía acelerado.

El fuego era mortal para cualquier awendabeh; era, junto con la ruda, nuestro peor enemigo. Podíamos arder tan fácil como cualquier humano. Y no había nada que pudiera protegernos de él. Solo había una cosa, pero que muy pocos conocíamos: el hechizo secreto de la familia mudapiel de Gwen, ese que ella nos había confiado para protegernos en caso de necesitarlo. Pero solo funcionaba con su tipo de fuego, el de aquellas criaturas hechas de fuego. Aun así, había que intentarlo.

—Owen —mascullé—. Protege a Eileen. Del fuego. Con el hechizo de Gwen. Yo no puedo alcanzar mi magia.

—Eso solo funciona con el fuego de Gwen —exhaló él, intentando cubrirse de las llamas.

—Lo sé —respondí—. Pero no perdemos nada por intentarlo.

—No funcionará, Kenneth. Lo sabes tan bien como yo. Y no puedo debilitarme más. Necesito curarlos… —añadió mirando a los tres heridos. Tragó saliva con fuerza—. ¿Crees que el dragón…?

—No. No —exhalé—. Ella no la dañara, no a propósito.

Me di la vuelta. Y miré a los demás, parados, observando.

—Marchaos —pedí, intentando taparme el rostro con el brazo. Por Sunla, era abrasador—. Saltad por esa pared y huid.

—Ni hablar. No voy a dejar a mi hermana.

—Ella querría que os largarais de aquí. Así que vamos. Hay tres heridos con vosotros que necesitan de tu ayuda. Krison se está desangrando —mascullé—. Por el amor de Sunla. Lleváoslos de aquí. Yo me quedaré con ella. No dejaré que le pase nada malo. ¡Vamos! —grité.

—¡Gwen! —exclamó Klotu—. Llévate a los heridos y a Mavela, no conseguirán superar la altura.

Mi atención se turnaba entre el dragón, que intentaba derribar el escudo sin quemar a Eileen, mis amigos, debatiendo cómo proceder, y el malnacido de Arian, que ya intentaba echar abajo la puerta cerrada con candado a sus espaldas. No tenía las llaves así que lo intentaba con su Aem, mientras mantenía el escudo de aire y sujetaba a Eileen. Pero no era tan poderoso, por muy fortalecido con trucos de magia negra que estuviera, y le estaba costando.

—Owen —insistí—. Haz el hechizo de Gwen. Pon el escudo sobre ellos y que Gwen los saque de aquí. Gwen —añadí mirándola—, a los cuatro, de uno en uno, como sea, pero sácalos.

Sus llamas parpadearon cuando agachó la cabeza en mi dirección. Owen también asintió y susurró las palabras. Mi mirada seguía bailando entre Eileen y los demás, con el dragón a mi lado intentando destrozar el escudo, disipar el aire con su calor, y Arian, más allá, intentando huir.

Owen asintió en dirección a Gwen y, en un pestañeo, ella ya bajaba a Krison y Niko al bosque. Cuando volvió a aparecer, Owen, Andina, mi padre y mi tío ya se disponían a saltar, parapetados con sus diferentes magias. Gwen agarró entonces a Mavela y Rupert y volvió a bajar, seguida por el resto.

Fueron solo un par de segundos, pero cuando volví a darme la vuelta, Arian se escabullía con Eileen por la puerta y comenzaba a gritar, avisando de la huida de mis amigos a los ikho’ar.

Sentí que me faltaba el aliento, y nada tenía que ver con el humor y el calor abrasador. Eileen se estaba ahogando. Eileen. Eileen. Su nombre era un latido en mis oídos, un bramido en las venas. El tiempo se ralentizó, todo se volvió borroso cuando ella desapareció de mi campo de visión. Noté el tirón en los huesos, en cada nervio, en mi centro. Sentía como si me arrancaran un pedazo, un trozo de carne, como si me vaciaran las venas. Ella. Se alejaba de mí. De nuevo. No podía permitirlo.

Kylye había dejado de escupir fuego.

Golpeé con fuerza el escudo de aire, pero era imposible de traspasar. Rugí y me di la vuelta, decidido a saltar abajo y alcanzarlo por otro lado. No me la iban a quitar. No otra vez.

Miré al suelo más allá de la inexistente pared de piedra, con la mirada borrosa y los músculos doloridos por la tortura que aquello estaba suponiendo. Yo no sentía la asfixia, pero podía notar en mis huesos cómo ella la sentía, cómo buscaba el aire, cómo le dolía el pecho, cómo iba cayendo muy poco a poco en la inconsciencia, en la dulce paz de no sentir nada. La muerte.

Los oídos me pitaron solo ante aquel pensamiento y la presión descendió a mi alrededor. El mundo era de repente aire espeso y retorcido, luces extrañas y silencio. El silencio más absoluto y terrorífico.

Por Sunla. Debía concentrarme si quería salvarla.

Me agazapé para saltar. No podía alcanzar mi magia para parapetarme, pero no importaba. Era solo un primer piso. Me hubiera tirado aunque hubiera sido un quinto. Algo húmedo y áspero me rozó el brazo entonces. Me giré. Kylye me acariciaba con el hocico. Hizo entonces un gesto con la enorme cabeza, señalando su cuerpo. La miré sin comprender, obnubilado como estaba por las sensaciones que manaban de Eileen.

La bestia ronroneó y, de nuevo, frotó su enorme hocico con mi brazo. Era una invitación, me di cuenta entonces. «Sube», parecía decir. «Sube y salvemos a tu chica». La esperanza brilló en mí.

Escalé por sus escamas como la última vez. Hacía menos de una semana de aquello, y parecían haber pasado meses. Años. En aquel momento, estaba muy lejos de todo y de todos. Todo parecía estar a eones de mí. Solo Eileen tironeando de mi médula, estaba presente. Ella y el cuerpo sólido de la bestia debajo de mí.

La cría salió volando hacia la mañana. Su cuerpo cubrió el sol, que asomaba tímido entre la niebla de aquel día lluvioso, y su aleteo furioso despejó el cielo de nubes. Miré hacia abajo. Mis amigos rodeaban a los heridos. Parecían a salvo. Pronto volvería con ellos, pero primero, tenía que recuperar a Eileen.

—Vamos, amiga —susurré a Kylye—. Salvemos a la Ereak’ayme.

Destruiría toda la maldita fortaleza si hiciera falta. Todo el bosque. Reduciríamos juntos Aurora a cenizas si con eso lograra ponerla a salvo.

La dragona se elevó por encima de las copas de los árboles más altos, muy por encima de la fortaleza. Y todo se volvió pequeño. Subió tan, tan alto, que yo casi no alcanzaba a respirar. No sabía si era por la falta de oxígeno o porque Eileen se estaba asfixiando.

Los awendabehs tardábamos mucho en morir asfixiados, pero, aun así, pareciera como si Arian no quisiera matarla, no todavía, sino mantenerla débil, al borde de la inconsciencia, al borde de su último aliento. Era como si, de vez, en cuando, dejara entrar una brizna de oxígeno que le impidiera a Eileen alcanzar la paz de la muerte.

Sobrevolamos la zona sin descanso durante eternos minutos. Mis piernas, tensas alrededor de la bestia; mis brazos entumecidos; los dientes rechinando. Tenía que encontrarla. Tenía que salvarla.

—Baja, Kylye, baja, por favor —le susurré—. No veremos nada desde tan alto.

La dragona obedeció.

Los divisé entonces a lo lejos, en medio del bosque, corriendo a través de un claro. Dos pequeños puntos en medio de la inmensidad.

—¡Allí, vamos! —bramé.

Y la bestia rugió antes de aletear con fuerza, dando un fuerte tirón hacia adelante que casi me hace caer. Me agarré con determinación de las enormes escamas, apretando mi pecho con fuerza contra su áspero cuerpo, entrecerrando los ojos para protegerlos del viento que rugía a nuestro alrededor.  Éramos como un rayo rojo y dorado cortando el cielo, devorando el sol.

Cuando comenzamos a descender en picado, pude ver que Arian observaba con horror la mole de cuero y escamas doradas que se abalanzaba sobre él, y dejaba a Eileen en el suelo. Al instante, ya no estaba allí. Solo el cuerpo de Eileen sobre la hierba.

Salté de Kylye antes de que esta tocara el suelo y rodé por la hierba, parando muy cerca de Eileen. Corrí a su lado mientras la pequeña dragona aterrizaba y me seguía, haciendo temblar el suelo bajo sus pasos. Se acurrucó al lado de Eileen y nos observó. Sus ojos amarillos brillaban.

—Eileen —mascullé acariciando su rostro. Su piel era azulada y sus ojos, de un azul más pálido que nunca, estaban cubiertos de manchitas rojas—. Eileen, por favor.

Incapaz de seguir hablando, pasé mis brazos por su espalda y la incorporé. Su cuerpo estaba lánguido, su cabeza caía hacia atrás sobre mi brazo, como si su cuello no pudiera sostenerla más. La acurruqué contra mi pecho, y las lágrimas comenzaron a brotar sin piedad.

—Eileen —volví a suplicar con la voz rota—. No puedes dejarme.

Llore sobre su pecho, incapaz de escuchar su corazón latir. No latía. Ya no. No podía sentirlo. Pero notaba cómo la paz que inundaba su cuerpo comenzaba a inundarme a mí también, cómo me adormecía y me tentaba a acurrucarme con ella y no volver a abrir los ojos. Despertaríamos juntos al otro lado. Era lo mejor. La paz. No más dolor. No más miedo. Solo… Solo paz. Me recosté en la hierba. Cerré los ojos. Juntos.

Estaríamos siempre juntos. En cualquier vida, en cualquier mundo, pero juntos.
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Escuché la voz de Gwen, llamándome, antes de tocar el suelo.

Caímos sobre la hierba, frenados por el viento que había convocado. Levanté la cabeza, buscándola, y la vi al borde del claro, ya entre la espesura, junto a Mavela y los tres heridos. Ya no ardía, y su rostro estaba lívido, con grandes manchas grises alrededor de sus ojos. Tantas horas sin descansar, tantos días de estrés y peligros… Sabía que yo no tendría mucho mejor aspecto.

Miré al castillo por un instante. Kenneth seguía allí arriba, con Eileen, Arian y el dragón, y varias decenas de ikho’ar. Suspiré, pidiendo a Sunla, la Easme y los ancestros que los protegieran y, sin demorar más, corrí a socorrer a los heridos. Sin mi maletín, solo contaba con mi magia, y tenía pocas energías de las que tirar; ni siquiera me veía capaz de convocar nada, pero haría lo que pudiera por ellos.

Cuando llegué a su lado, con Klotu, Etorv y Andina detrás de mí, Krison ya había perdido la consciencia, así que lo primero que hice fue quitarle el cuchillo del pecho, meterlo en mi cinturón, y dedicarme a parar su hemorragia. Rupert solo se sentía mareado, y las heridas en la espalda y las piernas de Nikolai… Eso era algo infinitamente más difícil de sanar. No contaba con los medios en aquel momento. Al menos ya estaba consciente y con las heridas más graves cerradas. Respiraba con dificultad entre los brazos de Rupert, con la cara demacrada, pero sonreía.

—He tenido que estar al borde de la muerte —murmuró— para que me digas que me quieres.

Rupert suspiró y lo besó en la frente. Sonreí para mis adentros, mientras me esforzaba al máximo para cerrar la herida de Krison con magia. Podía hacerlo, no era la primera vez, pero con los tónicos y ungüentos era todo más sencillo, sobre todo cuando me encontraba agotado.

—¿Se pondrá bien? —preguntó Mavela a mi lado.

—No lo sé —exhalé, sudando. Paré unos segundos a recuperar aire. Miré al cielo. En ese momento, un dragón lo surcó, oscureciendo el sol. Suspiré. Kenneth lo cabalgaba al rescate de Eileen—. Estoy haciendo todo lo que puedo, pero el corte es profundo y creo que le ha perforado el pulmón. Si solo tuviera mi maletín aquí… —Bufé—. Pero ya no tengo la fuerza suficiente para convocarlo, mucho menos para llevar a Krison a un lugar donde pueda tratarlo.

Exhalé con fuerza y volví a la carga con todo lo que tenía, deslizando mi magia en su interior, rodeando el órgano herido, formando una membrana alrededor de la lesión, intentando soldar cada vaso sanguíneo roto.

—Estaba empapado en ruda —comentó Gwen, intentando controlar el llanto, sin apartar su mirada del cuerpo lánguido de Krison—. Va a ser muy difícil cerrar esa herida.

—Mierda —masculló entonces Rupert. Miré hacia él. Se estaba levantando.

—¿Dónde vas? —murmuró Niko, mientras el pelirrojo lo apoyaba contra el tronco de un árbol—. Estás débil todavía. No deberías… Joder —se interrumpió.

—Salvajes —balbuceó Andina.

Antes de que pudiera levantar la vista para mirar, Gwen ya estaba en posición de ataque a mi lado. Un grupo de ikho’ar se acercaba a nosotros entre la maleza.

—Son varias docenas —calculó Etorv—. Y nos están rodeando. Tenemos que irnos de aquí ya.

—No lograremos escapar —dijo Klotu—. Solo Owen puede transportarse, y ahora ni siquiera él.

—Jamás podría llevaros a todos de una vez, de todas formas —repliqué casi gruñendo. Me estaba desgarrando para salvar a Krison, y no parecía ser suficiente. Nada parecía ser suficiente.

—¿Qué hacemos? —murmuró Niko.

—Tú quédate aquí con Krison —pedí, apartándome del macho inconsciente. Klotu le lanzó una de las dagas de los ikho’ar a mi amigo—. ¿Puedes utilizar tu magia? —Él asintió—. Fenomenal. Protégelo, protégete. Y, por favor —añadí, arrancándome un trozo de camisa. Se la di—. Aprieta esto contra su herida. He conseguido que la gran hemorragia disminuya, pero todavía están sangrando bastante, y si sigue a este ritmo…

—Están muy cerca —exhaló Mavela—. ¿Qué vamos a hacer? Ninguno de nosotros es tan poderoso, y estamos agotados, y… Y sus armas pueden dañar a la chica y apagar su fuego.

—Haremos lo que podamos hasta que Kenneth vuelva con Eileen y ese dragón —aseguró Klotu.

—Debemos concentrarnos. Armar un plan —añadió Rupert.

—Tú no lucharás, Rupert —dije.

—Yo sí lucharé —insistió él—. No podemos permitirnos el lujo de prescindir de awendabehs. Estoy perfectamente, Owen.

Bufé.

—Está bien, pero no hay tiempo para estrategias. Ya están aquí. Atacad con todo lo que tengáis.

—Mavela, tú… —comenzó Niko—. Quizás deberías quedarte aquí conmigo.

—Yo voy a luchar, que para algo he venido —aseveró ella—. Y si hoy es el día en que la muerte llama a mi puerta, no me importa. Ya he vivido bastante. Moriré con la cabeza alta y repararé parte del gran daño que causé.

Nadie replicó.

Gwen me miró. Su miedo y nerviosismo solo era palpable en el ligero movimiento de sus ojos. Me dio la mano y apretó con fuerza.

—Juntos hasta el final.

—Juntos —susurré, y besé su mano.

Y caminamos, armados con nuestra magia y el poco acero que habíamos arrebatado a nuestros enemigos, hacia la batalla.

Klotu, Rupert y yo corrimos hacia un lado, mientras que Andina y Etorv iban hacia el otro, Mavela avanzaba al paso más rápido que podía con ellos y Gwen se alzaba en el aire como una diosa de fuego.

Los ikho’ar chocaron contra nosotros como una ola imparable, cercándonos como ovejas en un redil. El mundo se volvió de golpe sangre, gritos y dolor. Ruido del acero y de la carne desprendiéndose bajo la ruda, el olor de la quemazón de la magia sobre el enemigo.

El caos me impedía ver nada más allá de Gwen brillando imponente en el cielo, combatiendo contra casi una docena de ikho’ar.

En el suelo, los golpes de los elementos, el polvo feérico y el acero llegaban por todas partes, uno me dobló la pierna, el otro me dio en la mano, haciendo que soltara la daga, un tercero, esta vez venido de una mano de hierro, me aplastó el estómago dejándome sin aire. A mi lado, Mavela se desplomó, su cabeza encima de mi pie.

—Mavela —la apuré, agachándome para ayudarla a levantarse. La agarré de las manos y la levanté—. Arriba, te aplastarán.

Pero un golpe en mi espalda me hizo caer encima de la hembra. La vista empezó a nublárseme. Eran demasiados. Era una batalla del todo injusta. Si Kenneth y Eileen no volvían ya con el dragón, nos masacrarían. Intenté levantarme de nuevo, pero el suelo se movió bajo mis pies. Todo me daba vueltas. Con mucho esfuerzo, conseguí ponerme en pie, en posición de ataque, tratando de mantenerme firme mientras extendía una mano hacia Mavela, de nuevo intentando que se levantase.

El siguiente golpe llegó al mismo tiempo que el zumbido en mis oídos, como si alguien hubiera golpeado cientos de colmenas y hubiera embravecido a las abejas. Caí de rodillas al lado de Mavela, con la sangre fresca resbalando de mi sien a mi boca. Podía saborear el óxido, oler mi energía desvaneciéndose. El mundo seguía girando a mi alrededor, pero todo se había ralentizado ante mis ojos, y todo lo que podía escuchar era ese terrible zumbido, como si el mundo entero se estuviera viniendo abajo.

—Muchacho, mira —exhaló Mavela a mi lado, señalando al cielo.

Seguí su dedo, intentando enfocar el único ojo que todavía mantenía abierto.

Me di cuenta entonces de que la lucha se había detenido. Gwen, en el cielo, flotaba en medio de todos los ikho’ar que hasta hacía unos segundos habían intentado destrozarla. En el suelo, todo el mundo se llevaba las manos a la boca con los ojos muy abiertos.

Y entonces yo también pude verlo. Un enorme enjambre que eclipsaba el sol, se acercaba hacia nosotros a toda velocidad. Todo el mundo se agachó, cubriéndose la cabeza con los brazos. Era demasiado tarde para huir. Lo que quiera que fuera aquello ya estaba encima de nosotros. Incluso Gwen bajó al suelo y apagó su cuerpo.

—¿Qué mierda es eso? —exhaló justo cuando el enjambre pasaba por encima de nuestras cabezas.

Abrí la boca para responder que no lo sabía, pero una voz me interrumpió.

—Vaya. Casi me pierdo toda la diversión.
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Algo rugoso y caliente rozó mi brazo. Húmedo. Un aliento ardiente que abrasaba mi piel.

El rugido, un temblor en mi médula.

Abrí los ojos. Todo estaba nublado.

Otro empujón en el brazo. Otro rugido desesperado. Giré la cabeza.

Una mancha roja y dorada me empujaba el brazo de manera insistente.

Pestañeé. El dragón. La cría que me había salvado. Que nos había salvado. Kylye.

Eileen todavía estaba en mis brazos. Lánguida. Fría. Yo comenzaba a sentir también el frío.

—Déjame —mascullé—. No estoy preparado para vivir sin ella. —Adormecido y entumecido, volví a cerrar los ojos y a tumbar la cabeza a su lado.

Otro rugido. Abrí los ojos para ver cómo el dragón movía su enorme cabeza desesperado y señalaba a Eileen con el hocico. Comenzó a empujarnos sin piedad, con todas sus fuerzas.

—Déjanos —me quejé con la voz quebrada. Ya no dolía. Solo quería irme en paz con ella. Verla al otro lado.

Pero la cría no desistió en su empeño. Siguió empujando hasta que consiguió que me sentara. La miré cabeceando, helado.

—¿Qué quieres? —bufé. Las lágrimas todavía caían por mi rostro, y yo no me había dado ni cuenta.

Clavé mis ojos en Eileen y acaricié su pelo. El dolor volvió a invadirme como si un agujero se abriese en el centro de mí. Un agujero que amenazaba con tragárselo todo. Mi cuerpo me pedía paz. Mi alma me pedía unirme a ella. No había opción. No existía otra manera. No cabía la posibilidad de quedarme aquí. Pero aquella estúpida bestia no quería dejarme.

Volvió a rugir y me hizo una señal con la cabeza hacia el otro lado de la muralla. Al castillo. Entonces lo escuché. Los gritos, el metal, la magia. La batalla. Mis amigos contra decenas de ikho’ar. Necesitaban ayuda. Moriría igualmente. Me iría con Eileen de un modo u otro, unidos para siempre, en la vida y en la muerte. Pero lo haría luchando, ayudando a mis amigos.

Flusa había dicho que la muerte del uno sería la muerte del otro. Era imposible escapar de aquello. Y si lo hacía, el dolor sería desgarrador. Demasiado insoportable. Nada que un ser vivo pudiera aguantar.

Sacudí la cabeza con fuerza, intentando alejar el entumecimiento, la muerte que me llevaba y el dolor insoportable, y conseguí ponerme en pie con ella en brazos. La subí a la dragona y yo monté detrás, sujetándola con todo mi cuerpo.

Dolía. Ella no estaba y yo sentía cómo el agujero de mi pecho se hacía cada vez más grande, cómo ya había comenzado a devorarme haciendo que los sentimientos se hicieran cada vez más tenues, incluyendo el dolor. El físico y el del alma. Pero me di cuenta de que podía soportarlo. No había muerto a su lado. Había conseguido ponerme en pie y correr a ayudar a los demás. Eso quería decir que…

Respiré el olor de su cuello. Todavía olía a ella. Todavía desprendía calor. Todavía…

Entonces lo sentí. El latigazo, la descarga eléctrica en mi espina dorsal. El tirón de mi alma que reconocía a su otra mitad, alimentándola y protegiéndola; manteniéndola con vida. El calor en el pecho que me decía que todavía no era tarde, que seguía allí.

Su corazón había fallado, pero su alma estaba dentro, resistiendo gracias a su otra mitad que la sostenía.

—Necesitamos a Owen —musité. Y la dragona salió como una flecha hacia el cielo, directo al corazón de la batalla.
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—¿¡Flusa!? —exhaló Rupert, que estaba agazapado a un par de pasos de mí.

El mundo se había parado a nuestro alrededor. Solo el olor a sangre y hierba mojada por el rocío, las respiraciones agitadas y el zumbido del enjambre eran indicativo de que todo seguía girando.

—¿Me echabais de menos? —canturreó la hembra.

Me giré para ver de dónde venía la voz.

Antes de que pudiera darme cuenta, el mundo giró y la vi parada delante de mí. Arrodillado a sus pies, ella parecía bastante alta, pero enseguida me di cuenta de que debía de ser de la altura de Gwen. Su pelo verde estaba trenzado, decorado con flores blancas, y vestía una armadura dorada. Un gran arco colgaba de su hombro. De pronto, seis hembras más se personificaron a su lado, todas con el cabello trenzado, armadura y arco dorado.

—¿Qué…? ¿Cómo…? —mascullé, y tragué saliva con dificultad—. ¿Qué haces aquí?

Por un instante, todo se había detenido, pero de pronto, los salvajes parecieron reaccionar y se lanzaron de nuevo sobre nosotros. En un pestañeo, las siete hembras y el enjambre sobre nuestras cabezas ya estaban en marcha.

—Ayudar —gritó Flusa, apuntando hacia un grupo de ikho’ar que corría hacia nosotros. La cuerda dorada se tensó, el arco destelló, y las cinco flechas que había cargado salieron volando en un haz de luz.

Gwen ardió entonces y subió al cielo con lo debían ser varios miles de hadas. Un maldito ejército. No tenía ni idea de por qué no aumentaban su tamaño como Flusa y sus compañeras, pero no era el momento de pensar en eso. Me agazapé y cogí la daga de ruda que me había caído al suelo, justo a tiempo para levantarme con ella en alto y clavarla en el estómago de uno de los ikho’ar, que se abalanzaba sobre mí. La deslicé hacia arriba y abrí su pecho desde el ombligo al cuello. No tuve ni tiempo a sentir las náuseas por la sangre y las vísceras que cayeron sobre mí, ya que, al instante, otro ikho’ar estaba sobre mí, clavando su daga en mi brazo. Grité de dolor, y de pronto, como respondiendo a una especie de llamada, una lengua de fuego lo barrió de la existencia. Gwen. Mi Gwen. Le sonreí dolorido antes de ver como volvía a elevarse, haciendo arder a todo ser alado que se interponía en su camino, esquivando aquellas horribles dagas y espadas de agua que podían acabar con su fuego.

Me posicioné de espaldas a Rupert, con la daga y la mano al frente. Él solo tenía su magia, pero, a pesar de la conmoción que había sufrido, parecía menos agotado que yo.

—No sé cómo ha llegado esa hada aquí —siseó entre dientes—. Pero nos ha salvado el pellejo.

Iba a coincidir con él, pero no me dio tiempo a contestarle porque un ikho’ar lanzó un rayo, que formó con aquellos polvos, directo a mi pescuezo. Un movimiento rápido de la daga lo paró a tiempo. Las clases con Kenneth, al final, habían servido para algo.

—¡Abajo! —exclamó Rupert, y ambos nos agachamos justo para esquivar una daga que voló de las manos de una hembra salvaje. En cuanto nos incorporamos, Rupert levantó sus manos e hizo temblar la tierra debajo de los pies de la ikho’ar. La hembra perdió el equilibrio y cayó de espaldas, momento que aprovechó el pelirrojo para arrastrar una rama de uno de los árboles más cercanos y clavársela en la garganta. Tragué saliva con fuerza. Era horrible. Todo eso era horrible. Mi amigo afable y simpático convertido en un guerrero despiadado, cubierto de sangre y resentimiento. Con un grito de ira, se lanzó a rematarla haciéndola arder con su Luit, y después corrió a por otro salvaje que intentaba estocar a Mavela por la espalda.

Flusa y sus seis acompañantes clavaban flechas sin descanso, con una agilidad asombrosa. Ni siquiera estaba haciendo alarde de sus trucos mágicos, a diferencia del enjambre que llenaba el cielo junto a Gwen, cuyos polvos de colores hacían perder el sentido a todo aquel ikho’ar que tocaban. Algunos se alejaban atontados de la batalla, otros se desmayaban, otros se quedaban vagando en medio del caos, con la boca abierta, como si su mente estuviera en algún lugar muy lejano.

Mavela luchaba con una fiereza sorprendente para su edad. Debía de ser cierto que había sido una gran guerrera, aunque se la veía ya agotada y sin fuerzas. Su cerebro privilegiado era su mayor ventaja: solía anticipar los movimientos de sus oponentes.

Andina tenía destreza, y con sus puños, piernas y Aem había acabado con más de un salvaje. Su juego de pies era increíble, aunque no era tan ligera y letal como Gwen o lo habían sido sus hermanas. Aun así, se lo estaba poniendo difícil a los salvajes. Había estado acobardada al principio, cuando los ikho’ar nos atacaron en los pasillos oscuros del castillo, aunque ya ahí había atacado a uno para salvarme. Pero en aquel momento, en medio de la adrenalina de la batalla, ya no parecía tener miedo.

A mí izquierda, Klotu intentaba quitarse de encima a un awendabeh alado que le clavaba los espolones en la cara. Etorv, por su parte, se defendía como podía del ataque de tres salvajes, que lanzaban estocadas sin piedad. Parecía haber perdido ya su daga. En un momento, uno de ellos consiguió darle en la espinilla y tirarlo al suelo. Cayó boca arriba, golpeándose la cabeza y exponiendo el pecho indefenso. De pronto pareció mareado y confuso, así que me lancé a ayudarlo antes de que le dieran el golpe final, pero me golpearon en la espalda, haciendo que cayera de rodillas sobre la hierba, ya empapada de sudor, rocío y sangre.

Todo sucedió muy despacio. Antes de que pudiera reaccionar, vi a Andina lanzar una ráfaga de viento que levantó en el aire a uno de los atacantes de Etorv y lo lanzó lejos, golpeándolo contra una roca, mientras Klotu, que ya se había librado del ikho’ar alado, lanzándolo también lejos con su Aem, atacaba a los otros dos, robando el aire de sus pulmones. Yo aproveché que se estaban asfixiando y no se podían defender para degollarlos con mi daga de ruda, conteniendo de nuevo las náuseas cuando su sangre salpicó mi rostro. Cobarde. Aquel era un movimiento cobarde, pero no nos quedaba otra. Andina, mientras tanto, ayudó al padre de Kenneth a ponerse en pie, que sacudió la cabeza, todavía aturdido, y se puso en guardia de nuevo.

Cuando me giré, un ikho’ar estaba levantando un hacha directa a mi cuello, con toda seguridad hecha con ruda. Ya sin ruda, un corte en el pescuezo podría ser mortal, pero con ruda… no había escapatoria. Levanté los brazos, en un pobre intento de protegerme del metal que bajaba hacia mí sin piedad, incapaz de nada más. La magia quedaba ya muy lejos de mi alcance. Todo sucedía muy despacio, pero mi cuerpo lo era todavía más.

Entonces, un rugido en el cielo hizo que mi atacante apartara la vista. Aprovechando su despiste, clavé mi pie en su rodilla y lo hice caer. Al instante clavé la daga de ruda en su corazón.

El rugido que había llenado el cielo caló también en mis huesos. Miré hacia arriba. Allí estaban el enjambre de hadas y Gwen, defendiéndose de los ikho’ar alados y, más allá de todo eso, la majestuosa dragona con Kenneth y Eileen sobre su lomo. Me limpié la sangre para enfocar el único ojo que todavía me funcionaba. Sonreí. Pero la sonrisa me duró poco cuando la bestia comenzó a descender en la esquina del claro y pude comprobar que Eileen estaba desfallecida, lánguida y lívida en los brazos de Kenneth.

—¡Owen! —gritó él desde la dragona—. ¡Te necesito! ¡Corre! ¡Es Eileen, se está muriendo!

El mundo se dio la vuelta de nuevo, todo a mi alrededor se paró, y no hubo nada más en mi foco de visión que ella, mi hermana, aterrizando donde el claro acababa, al lado de Krison y Niko, a lomos de la dragona y en brazos de Kenneth, que parecía estar tan destrozado como ella. Quizás ese vínculo nuevo que ahora compartían… Si cuando Arian se la había llevado, él había enfermado tanto, ahora que el lazo era inmortal y que Eileen estaba al borde de la muerte…

Como si mis pensamientos hubieran tirado de un hilo invisible, Kenneth se desplomó en el suelo con Eileen en brazos.

—Mierda —mascullé, haciéndome camino a golpes entre los ikho’ar, como si hubiera recuperado mis energías de golpe.

Pero algo me frenó, sujetándome por el cuello de la camisa.

—¿A dónde te crees que vas?
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Ya había estado en aquel lugar. Lo recordaba. Había estado allí buscando a alguien, alguien que era parte de mí.

Pero ahora no buscaba a nadie; ahora me deslizaba entre las brumas directa al acantilado. Un acantilado que gritaba mi nombre con promesas de paz y felicidad. Con promesas de no más dolor.

A mí alrededor, niebla, oscuridad y tormenta se entrelazaban en una hermosa danza. Al otro lado, luz, arco iris, hierba fresca y coloridas flores me atraían como un faro de hermosura.

Me dirigí hacia allí de manera inconsciente, flotando.

El agujero en mi pecho dolía por su falta, por estar a un mundo de distancia de él, pero al otro lado estaba la promesa de no sentir más dolor. Él me seguiría al otro lado. Seguro.  Y allí seríamos felices para siempre.

—Eileen.

La voz como campanillas que ya me era familiar me llamaba. Me di la vuelta ladeando la cabeza.

Sunla y Rhiannon me observaba con una dulce sonrisa en los labios.

—De nuevo estás aquí sin tener que estarlo —canturreó Sunla.

—Yo… —dije confundida. Mi dedo señaló al acantilado—. Debo cruzar. Me están llamando. Él vendrá después. Y no habrá más dolor.

—No. Él no irá —respondió Rhiannon. Su voz era dulce, pero no sonaba como la de Sunla, que era la más pura perfección. Gloriosa, eterna y armónica—. No es vuestro momento. Debes esperar aquí, hasta que te reclame.

—¿Quién? —inquirí frunciendo el ceño.

—Quien sea que despierte tu corazón —explicó Sunla—. Se ha parado, pero lleva muy poco tiempo así. Tu corazón awendabeh es muy fuerte. Y tu alma se mantiene entre dos mundos gracias a que tiene a su otra mitad todavía allí. Por eso todavía no te has ido. Por eso no puedes irte. Tienes que esperar. No es tu momento, Ereak’ayme.

—Pero yo quiero cruzar. No podéis obligarme a quedarme. ¿Lo escucháis? Es el sonido de la armonía. De la paz. Ya estoy cansada de dolor y muerte. Él me seguirá después. Lo sé.

—¿Y tus amigos, tu familia? —comenzó Rhia—. Están todos en peligro. ¿Quieres irte y dejarlos sufriendo? ¿No quieres ayudarlos?

—Yo… —titubeé—. Quizás ellos también vengan.

—Quizás no —continuó Sunla—. Y pueden quedar malheridos de la batalla, o atrapados por vuestros enemigos. Y sufrirán. Sufrirán lo indecible.

Algo empezó a aletear en mi pecho con fuerza. Furioso.

—No. No voy a dejar que eso pase.

—Entonces espera. Espera a que te lleven de vuelta. No cruces, Eileen, o no habrá vuelta atrás.

—Me están llamando del otro lado —insistí—. Me reclaman.

—Lo sé —respondió Rhia, siempre con dulzura—. Pero no debes escucharlo. Piensa en tus amigos. ¿De acuerdo? No caigas en la tentación, Eileen. Protégelos. Eres la Ereak’ayme. La más poderosa. Puedes hacerlo.

Ambas comenzaron a desvanecerse entre la niebla y, al mismo tiempo que la voz de Sunla diciendo «sé fuerte, Eileen» se convertía en un eco lejano, las voces al otro lado del acantilado comenzaron a cantar con más fuerza, dulces, alegres y llenas de paz.
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Arian.

—Vaya —bufé—. Sigues por aquí…

—Eso tienes que agradecérselo a tus amiguitas las hadas y sus estúpidos trucos. Por algún motivo no he podido transportarme lejos.

—Pero tú no puede usar el Tesem.

—Tengo polvos feéricos, criatura, de los ikho’ar. Con ellos puedo transportarme. Estaba muy débil, así que cuando vi venir a Kenneth furioso contra mí, maté a la Ereak’ayme y hui. —El aire se me heló en los pulmones. Eileen no podía estar muerta, no todavía—. Pero he llegado aquí, cuando quería ir a mi taberna —gruñó, y apretó más fuerte el cuello de mi camisa—. Llevo un rato intentando salir vivo de esta locura que habéis montado.

Resoplé.

—¿Que nosotros hemos montado? ¿En serio, Arian?

Él se encogió de hombros.

—Como sea. He escuchado al muchacho. La joven sigue viva. Así que he venido a arreglarlo. Ella y su amorcito van a morir, al igual que tú.

—Suéltame, desgraciado —escupí y me revolví para soltarme, peo fue imposible—. ¿Cómo has podido, Arian? Éramos amigos, confiábamos en ti. —Su mano era mucho más fuerte que yo en aquel momento. Era como un cepo sobre mi camisa.

—No tengo nada en contra de ti, chico, ni de ninguno de tus amigos. Solo en contra de la asesina de mi hijo. Retiraos y prometo que os dejaré en paz.

—¡Es mi hermana!

—Sí. Y no podéis impedir que muera. Si os vais ahora, quizás os salvéis vosotros.

—Ni lo sueñes, viejo miserable. Tú y tus compinches estáis en minoría ahora.

—¿Lo dices por esos estúpidos insectos?

—Exacto. Por estos insectos, pero no tienen nada de estúpidos. —Le sonreí con fiereza, y él levantó la cabeza hacia arriba.

No tuvo tiempo a reaccionar. En un pestañeo, un pequeño enjambre lo rodeó. Él me soltó y comenzó a gritar y lanzar manotazos al aire para espantarlos. Aprovechando la distracción, hui hacia donde Eileen yacía en los brazos de Kenneth, al lado de Niko y Krison.

Corrí en medio del caos, esquivando ataques y empujando ikho’ar lejos de mi camino, con mi daga, con mis manos… Mi único objetivo era mi hermana, y salvar su vida y la de Kenneth.

Derrapé en el barro en cuanto llegué a su lado, ambos estaban lívidos e inconscientes.

—¿Qué ha pasado?  —le pregunté a Niko mientras intentaba encontrar el pulso de Eileen.

—Kenneth ha bajado del dragón y ha dicho que su corazón no latía, pero que ella seguía ahí, esperando a que la trajeran de vuelta. Después se desmayó.

—El vínculo.

Niko asintió.

—Si ella muere, se irán los dos.

—Joder —mascullé—. No puedo encontrarle el pulso. A ninguno. Tengo que reanimarlos. No tengo energía suficiente. Voy a necesitar tu ayuda, Niko.

—Lo que necesites. No puedo curar, pero sí puedo ofrecerte todo lo que tengo, toda la energía que me queda, para salvarlos.

—Y, aun así, quizás no sea suficiente para los dos.

—Si reanimas a Eileen, Kenneth volverá con ella.

—¿Eso crees?

—Ella casi ha muerto y él la ha seguido. Recemos para que funcione también al revés.

—Eso espero —exhalé. Se suponía que estaban unidos más allá de todo, que donde iba uno, iría el otro—. Dame tu mano y concéntrate. Sé que estás débil. Debes saber que esto te debilitará todavía más.

—No importa. Haz lo que tengas que hacer.

Cogí la mano que Nikolai me ofrecía, chispeante de magia, y puse la otra sobre el pecho de Eileen. Inspiré con fuerza, cerré los ojos, y dejé que la energía de Nikolai se juntara con la poca que me quedaba a mí para enviar a mi magia, la que pude alcanzar con la fuerza mezclada de los dos, desde mi centro, recorriendo mis venas y nervios. Nos internamos juntos en el pecho de Eileen, que seguía entre los brazos de Kenneth, ambos recostados sobre el dragón. Rodeé su corazón con manos invisibles y descargué sobre él todo mi poder, respaldado por la energía de Niko, para hacer que la sangre se mantuviera en movimiento, que continuara fluyendo a través de su cuerpo; para lanzar descargas, instando al órgano a latir de nuevo por sí solo, estimulando sus tejidos, células y nervios.

La sentí convulsionar bajo mi mano, y comencé a temblar con ella. Sin abrir los ojos, pude sentir cómo Niko también temblaba. Entonces comencé a conjurar. Mi energía no iba a ser suficiente. El corazón de mi hermana se había detenido por completo. Necesitaba ayudarme de la fuerza de las palabras.

Era una canción antigua y salvaje que había aprendido una vez en clase de encantamientos curativos. No era necesario ser Ithok para utilizar aquella clase de hechizos de palabras, pero ningún médico las recomendaba demasiado. Era prácticas bastante imprecisas que podían torcerse y llevarte por un camino que no era el deseado. Pero aquella era una situación desesperada.

Comencé a repetir el cántico una y otra vez. El corazón necesitaba un gran impulso de fuerzas, y las palabras harían más potente mi magia, esa que Niko y yo estábamos arrastrando desde mi pozo de poder, desde ese lugar donde mi magia dormía y al que era tan difícil acceder cuando estabas agotado.

Niko entonces comenzó a gritar, y su aullido fue solo un eco lejano, venido de otro mundo. Porque yo ya estaba lejos. Todo mi ser estaba dentro de Eileen, rodeando su corazón, intentando despertarlo con todo lo que tenía. Pero no solté su mano. No podía perder su energía, su fuerza, si lo hacía, Eileen moriría, y Kenneth con ella.

La cabeza comenzó a martillearme y el corazón a latirme con demasiada fuerza. El sudor frío me inundó las sienes y la nuca, y sentí cómo abandonaba mi cuerpo.

Owen, has venido.

¿Eileen? ¿Dónde estamos?

No podía verla, ni siquiera la escuchaba, pero sí podía sentir sus palabras dentro de mí, rebotando en mi caja torácica. Era su cuerpo el que me hablaba.

No lo sé. Solo sé que has venido a salvarme. Estás aquí conmigo.

Tu corazón ha dejado de latir. No puedo… No tengo fuerzas.

Quería llorar, pero allí, en aquel lugar, no tenía cuerpo, y tampoco lágrimas.

Lo estás haciendo bien, hermanito. Si no, no estarías sintiéndome. Estás cerca. Un último esfuerzo y volveré a tu lado.

Y entonces la sentí. No su voz, tampoco su presencia, sentí su tacto, su piel, de una manera extraña e inconsciente, pero la sentí. Su mano sobre la mía, llenándome de fuerzas, de su propia voluntad de hierro.

Jadeé un par de veces, exhausto y entonces fui yo el que grité. Un aullido salido de lo más profundo de mí y que escuché como venido de muy lejos, como del otro lado de una pared de cristal.

Caí de espaldas sobre barro, hierba y rocío, como si hubiera salido despedido del cuerpo de mi hermana y devuelto al mío propio con la fuerza de todos los océanos.

Me incorporé de golpe, resollando, y gateé hacia los cuerpos inertes. Niko respiraba con dificultad, pálido, pero sonreía.

Tomé la muñeca de Eileen. Pulso. Había pulso.

Kenneth. También había latido bajo la piel.

—¿Qué ha pasado? —una voz hermosa y familiar murmuraba a mis espaldas. Adormilada.

—¡Eileen! —exclamé, dándome la vuelta con lágrimas en los ojos—. Arian casi te mata. Y a Kenneth contigo.

—¡Kenneth! ¿Está bien?

—Se despertará enseguida, espero.

—Eileen —exhaló una voz ahogada a nuestras espaldas. Mi hermana se dio la vuelta y Kenneth la rodeó con sus brazos. Comenzó a llorar—. Creí que te perdía.

Eileen también lloraba. En realidad, Niko y yo también estábamos llorando.

—Pero estoy aquí, ¿no? —murmuró ella entre lágrimas—. ¿Qué tal está Krison? —preguntó entonces, separándose un poco de Kenneth.

—Inconsciente pero estable —respondió Niko en un susurro ronco.

—Por Sunla —intervino Kenneth señalando el campo de batalla—. ¿Esa es Flusa?

—Así es. No sé qué hacen aquí ni cómo han sabido lo que estaba pasando, pero llegaron justo a tiempo para evitar una masacre. Son seis más como ella, es decir, de nuestro tamaño. El resto son del tamaño de las mariposas, pero juntas son imparables. Tienen unos polvos que…

—¿Y a qué esperamos? ¡Tenemos que ir a ayudar! —exclamó Eileen.

—Espera —pidió Kenneth—. Date un segundo, Eileen. Acabas de recuperarte.

—Todo esto es por mi culpa. No pienso quedarme sin hacer nada.

—Arian está ahí —informé.

Kenneth clavó sus ojos en mí.

—Creí que había huido el malnacido. No sé cómo, pero utilizó el Tesem delante de mis narices.

—No. No fue el Tesem. Fueron esos polvos feéricos. Intentó escapar, pero parece ser que las hadas crearon un hechizo para que no pudiera transportarse lejos. Él me lo dijo. —Me encogí de hombros.

—¿Y ellas cómo sabían que Arian…? —apuntó Nikolai—. Es decir, pareciera que tuvieran algún motivo para estar aquí más allá de ayudarnos.

Eileen ya estaba en pie.

—No voy a esperar más, y menos si ese desgraciado está ahí.

—Las hadas se estaban encargando de él cuando…

Una montaña de espadas, dagas y escudos aparecieron sobre la hierba. Eileen sonrió.

—Yo las he convocado.

—¿Cómo? —inquirió Niko boquiabierto—. Creí que estabas agotada.

—Bueno, supongo que he llegado descansada del viajecito. —Le guiñó un ojo—. Están llenas de ruda. Son las que teníamos para luchar contra Raghnik. Escoged las que más os gusten, y vamos.
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Había vuelto, y parte de mi energía había vuelto conmigo. Todavía estaba cansada, pero con la fuerza suficiente como para acceder al pozo de mi poder si se diera el caso. Pero no pensaba desperdiciarlo. El acero sería suficiente de momento. No quería agotarme tan rápido. Con Kenneth a mi derecha y la espada en alto, irrumpí como un vendaval en medio de la batalla. Hadas, ikho’ar y awendabehs se revolvían en un amasijo de magia, acero, tierra y sangre. Alguien me tocó el hombro.

—Vaya, Ereak’ayme —canturreó una vocecilla sobre mi hombro. Flusa—. Ya tardabais en aparecer.

—Arian…

—No hay momento para explicaciones ahora —me interrumpió mientras armaba su arco con cinco flechas. Las disparó hacia el cielo contra varios ikho’ar que descendían hacia nosotros—. Siguen sedientos de venganza. Ve con cuidado.

—¿Cómo sabes…? —No pude seguir preguntando porque el hada ya había desaparecido entre la multitud con dos arqueras a sus espaldas, y yo tuve que rechazar con el acero un golpe de magia ikho’ar del que un grito de Kenneth me advirtió. Un rayo creado por aquellos polvos. Un movimiento certero de la espada de él acabó con nuestro atacante.

Kenneth me agarró de la muñeca y me miró con fiereza. Pude entender lo que había en su mente con esa simple mirada: «No es momento para dudas. Tenemos que luchar. ¿Estás bien? ¿Puedes con ello?»

Solo asentí. Él me dedicó una sonrisa salvaje y se dio la vuelta para lanzar una de sus pequeñas dagas contra un ikho’ar que corría hacia nosotros.

Me situé de espaldas a él. Pelearíamos juntos. Moriríamos o viviríamos juntos.

Acero y sudor, sangre y magia, todo revoloteando a nuestro alrededor. Comencé a notar la adrenalina de la batalla, esa que te hace sentir imbatible, con las venas llenas de fuego.  Todopoderosa. Era algo indescriptible. Los nervios del antes eran una tortura, sin embargo, el momento de la lucha, esas vibraciones en la boca del estómago, la euforia y el mundo a cámara lenta mientras yo me lo comía… Eso era increíble.

Sentía a Kenneth a mis espaldas como una fuerza imparable de la naturaleza, un torbellino de poder y oscuridad, acompasando sus movimientos a los míos como si hubiéramos nacido danzando juntos. Cuando yo fallaba una estocada, él la daba, cuando él la fallaba, yo acababa el trabajo. Si él fintaba, yo lo seguía, si yo me agachaba esquivando un ataque, él, por inercia, me imitaba. Éramos uno solo. Igual que lo había hecho en la arena del desierto, aquella unión estaba resultando gloriosa también en el campo de batalla.

En algún momento, Owen se había metido de nuevo en la pelea, y ahora luchaba con un par de dagas junto a Etorv y Klotu, a un par de metros de nosotros. Mavela y Andina, por su parte, luchaban codo con codo, la anciana con el acero, la joven con su propio cuerpo. Rupert agitaba la tierra, arrojaba rocas y quemaba a todo aquel que se le ponía por delante. Las hadas clavaban flechas en carne ikho’ar, aunque me di cuenta de que siempre apuntaban a puntos no vitales. No querían matarlos, solo frenarlos. Y en el cielo estaba Gwen, ardiendo gloriosa, al lado de aquel enjambre y la majestuosa dragona. Y, aun así, eran demasiados ikho'ar.

Con la espada cargada de ruda, rebané cabezas, perforé corazones y herí a cientos ikho’ar a los que Kenneth se encargaba de rematar. Jamás habría pensado en ser capaz de matar de aquella manera. Sin piedad, sin dudas. No me gustaba, no me gustaba la guerra. El sonido del metal cortando la carne me producía escalofríos, el calor de las vísceras y la sangre al esparcirse sobre mi piel y en la hierba era nauseabundo. Hubiera preferido estar en cualquier otro lugar, haciendo cualquier otra cosa. Y sin embargo me sentía bien, me sentía viva y poderosa, porque cuando se trataba de ellos… Cuando se trataba de mi familia… No iba a permitir que nadie que amenazara sus vidas viviera para contarlo. Quizás la fuente se hubiera equivocado, al fin y al cabo, quizás no tenía el corazón tan puro.

Algo tiró de mí e hizo que me agachara. Una flecha pasó rozándome el cogote en cuanto doblé mis rodillas y me incliné hacia abajo.

Era una mano, pero no física. Era más bien la sensación de una mano, una energía venida directamente de Kenneth, de nuestra unión. Esa mano en mi hombro que llevaba guiándome durante toda la batalla. Yo había mejorado mucho en un año, y gracias a mi poder y fuerza como Ereak’ayme, todo había sido más sencillo, pero esa destreza de Kenneth, la magia que hacía con la espada y el cuerpo sin utilizar una pizca de su poder, eso era algo inigualable.

Quizás, si no me hubieran llevado al mundo humano, esa podría haber sido yo también. Poderosa. Implacable. Mucho más de lo que lo estaba siendo ahora. Estaba luchando bien, pero, sabía que, sin el apoyo del lazo de Kenneth, sin esa fuerza ajena que tiraba de mí y me guiaba, quizás a aquellas alturas ya habría caído. Los ikho'ar eran rápidos, ágiles y fuertes, y yo era la Ereak’ayme, pero agotada y luchando sin utilizar la magia.

Bufé y me incorporé. De nuevo la mano tiró de mí. Otra flecha volaba hacia nosotros.

El tiempo se detuvo.

—¡Eileen! —gritó Kenneth.

—¡No! —bramó otra voz, que parecía no provenir de muy lejos.

La mano de Kenneth, la real, rodeó mi muñeca como un grillete, y tiró.

Entonces escuché el graznido de ave y sentí el calor que se acercaba, que me rodeaba, sofocante y abrasador. Que se ponía delante de mí como un escudo.

La flecha se clavó y el fuego se apagó.

El cuerpo de Gwen cayó inconsciente delante de mí. El tiempo se volvió lento, muy lento, deslizándose como el aceite espeso y resbaladizo. Gwen. La flecha había apagado su fuego. Ese fuego eterno y glorioso. Lo había hecho para protegerme. Para salvarme.

—No —mascullé, arrodillándome a su lado.

—¡Gwen! —grito de nuevo la voz cercana, y el mundo volvió a su velocidad normal.

Owen clavó una daga en el corazón de la hembra que había derribado a Gwen, mientras Kenneth se batía contra tres ikho'ar que intentaban acabar conmigo. Yo, desesperada, intentaba que Gwen me mirara. Que me hablara. Pero ella estaba inmóvil.

Al segundo, Owen estaba a mi lado. Temblando. Puso sus dedos en la muñeca.

—Tiene pulso —exhaló, y el alma me volvió al cuerpo.

Sin añadir nada más, Owen la cogió en brazos y salió corriendo del caos de la batalla. Pude ver a Klotu avanzar a su lado, escoltándolos.

—Arriba, Eileen —exhaló Kenneth a mis espaldas. Su voz era dura y fría. Tranquila. El guerrero de hielo que yo había conocido. Clavé mis ojos en él, y él aprovechó que se había librado de uno de los salvajes para mirarme por un segundo. Tenía el pelo revuelto y pegado a la cabeza, y la cara llena de sudor y sangre—. Me están superando.

Me levanté enseguida. Gwen estaba bien, sobreviviría. No podía ser de otra manera. Así que yo tampoco podía rendirme.

Codo con codo, acabamos con los dos atacantes. Kenneth me sonrió con fiereza y me robó un rápido beso en los labios antes de ponerse de espaldas a mí y volver a la encarnizada batalla.

Empezaba a cansarme de nuevo, y sentía que él también. Acabar con la ruda nos había dejado exhaustos y, aunque habíamos vuelto con parte de las energías, sentía que se estaban desvaneciendo de nuevo. Íbamos a necesitar mucho más tiempo para recuperarnos del todo.

Un ikho’ar descendió veloz de los cielos y agarró a Kenneth por los hombros. Antes de que pudiera reaccionar, subía con él por encima de mi cabeza.

—¡Kenneth! —exclamé. Había llegado el momento. Solté mi espada y, temblando, preparé mis manos para disparar todo el poder que podía alcanzar en mí.

Pero sentí unas manos sobre me cintura y de pronto estaba en alguna habitación poco iluminada. Los brazos me soltaron y caí de golpe al suelo de piedra.

Me arrodillé, jadeando, y clavé mis ojos furiosos en mi captor. Allí estaba Arian, escoltado por dos hembras ikho’ar que me miraban como un gato a su cena.

—¿Sigues agotada, princesita? —pregunto él con una sonrisa torcida.

—No lo suficiente como para no poder destriparte. A ti y a tus amigas.

—Esos insectos no han podido conmigo. ¿De verdad crees que tú podrás?

—Soy la Ereak’ayme —repliqué, apoyando un pie en el suelo con fuerza. Intentaba mostrarme calmada, pero estaba cansada. Muy cansada. Y se habían llevado a Kenneth, y eso me estaba desgarrando. Seguramente como una distracción, y había funcionado. Mi concentración había ido a parar solo hacia él y al ikho’ar que se lo llevaba, haciendo que dejara sin vigilancia los demás flancos. Pero solo sentía su ausencia. No había dolor ni angustia. Por ahora, él estaba bien.

—Eso no impidió que te llevara cuando tuve la ocasión de hacerlo. Y fueron tus amiguitos los que tuvieron que venir a sacarte del lío.

Apoyé el otro pie en el suelo y me incorporé, intentando esconder el esfuerzo que suponía.

—Todos los tontos tenéis suerte alguna vez —escupí—. Y recuerda que vuelvo a ser inmortal.

—Y nosotros somos tres —intervino una de las desagradables hembras.

—Vaya. Sí que somos valientes, Arian. —Me crucé de brazos—. ¿Así es como pretendes vengar a tu hijo, con un tres contra uno? ¿Acaso no tienes honor?

Arian bufó.

—No pienso dejar que te escapes de nuevo —gruñó.

—Y necesitas a tus amiguitas porque, obviamente, no crees ser capaz de acabar conmigo tú solo. Tu hijo debe de estar revolviéndose en los infiernos por tener a un padre tan cobarde.

—¡No oses mencionarlo con tu sucia boca! —exclamó, temblando de rabia.

Puse los brazos en mi cintura y giré la cabeza, mirándolo con condescendencia.

—Vaya. Al niño le ha entrado un berrinche. —Me puse seria y erguí la cabeza—. Acabemos con esto de una vez, Arian. ¿Cómo prefieres vengar a tu hijo? ¿De manera honorable o como un cobarde, como siempre?

—No soy ningún cobarde.

—Sí —repliqué avanzando hacia él. Dudaba estar siendo capaz de esconder por completo el miedo y el cansancio que me hacía temblar el cuerpo, pero Arian no parecía ser consciente—. Siempre lo has sido, el lobo con piel de cordero, escondido bajo la apariencia de un amable tabernero en lugar de dar la cara desde el principio. —Me paré a un par de metros de él y las hembras, que permanecían encorvadas, preparadas para atacar en cualquier momento. Intenté no echarme atrás—. Así que dime, Arian, ¿te vas a atrever a enfrentarte a mí tú solito?

—Marchaos —les dijo entonces a sus acompañantes.

—Pero, Arian, te está llevando a donde ella quiere…

—Idos, vamos —insistió—. Esto es cosa mía. Ella es mía. —Me enseñó los dientes en un gruñido feroz. Yo me estremecí, pero le dediqué una sonrisa aburrida.

Las hembras se fueron, y supe que era el momento. Él o yo. Estaba sola. Inspiré hondo y convoqué la espada de ruda que había abandonado en medio de la batalla. Todavía me quedaban energías, todavía podía vencer.

Entonces pude sentirlo en los huesos y, segundos después, se escuchó el grito. Su sufrimiento me dobló por la mitad.

—El amor siempre es una debilidad —bufó Arian—. Te lo digo yo, que acabé viviendo en los confines del mundo y rodeado de ikho’ar por culpa de una hembra.

Pero no dejé que aquello acabara conmigo. Kenneth seguía vivo, luchaba, y, mientras él siguiera en pie, yo iba a hacer lo mismo. Porque éramos los dos o no seríamos ninguno.

—No tienes ni idea —repliqué y, antes de que Arian pudiera reaccionar, levanté mi espada y la dejé caer con fuerza sobre él.

Él fue más rápido y paró mi envestida con un golpe de Aem. Al segundo, una espada tan negra que se comía la luz de alrededor apareció en su mano.

—¿Creías que te lo iba a poner tan fácil? —se carcajeó—. Tú serás la Ereak’ayme, pero yo tengo mis trucos, asesina.

—Magia negra —siseé con desprecio.

—No. Polvos feéricos de mis queridos ikho’ar.

—No te hagas el ofendido, Arian, no te sienta bien. Ni que fuera la primera vez que la utilizas…

Levanté mi espada de nuevo y arremetí con fuerza. Él volvió a parar la estocada.

Nos miramos fijo, haciendo fuerza de metal contra el metal. Le enseñé los dientes con fiereza.

—No me puedo creer que algún día te viera como un buen macho. Eres un canalla, Arian.

—Soy un buen macho —replicó él, mientras dábamos vueltas con las espadas en alto sin apartar la mirada—.  Pero no quiero a asesinas rondando en mi ciudad.

—El único asesino real es tu hijo, además de violador. Tu hijo y tú. Yo lo maté, sí. Pero él me violó, y ni siquiera se me pasó por la cabeza matarlo hasta que él mató a mi pareja. Y no me arrepiento.

Como única respuesta, Arian giró su cuerpo para golpear mi costado derecho. Para su aspecto anciano, era rápido y ágil como una gacela, y yo estaba cansada y cada vez notaba más la falta de Kenneth a mi lado. Las pocas energías que Owen me había devuelto en el proceso de curación se estaban esfumando a pasos agigantados. Notaba la magia palpitar bajo la piel, fiera y deseosa de salir, aunque en mi agotamiento era incapaz de alcanzarla. Sabía que no podría sacarla afuera. Pero todavía tenía velocidad y agilidad, así que paré el golpe de Arian. Mis huesos temblaron por la fuerza del impacto, pero me mantuve firme y con la cabeza alta. Me tomé unos segundos para recordarme que era más poderosa que él, más fuerte y más ágil, a pesar del cansancio, a pesar de que Kenneth estaba lejos y me sentía destrozada.

No podía permitir que aquel vinculo me debilitase. Ese dolor que me desgarraba simplemente por estar alejada de él era algo que iba a tener que aprender a manejar. Mis instintos más puros estaban aullando por correr a su lado, por defenderlo de todo lo malo, por abrazarlo y hacer de barrera entre él y el mundo. Pero sabía que aquello era irracional. Una parte animal que nunca había estado tan presente como ahora. Pero yo era awendabeh, era racional y podía controlarlo. Tenía que controlarlo porque, si aquello acababa por controlarme a mí, todos mis sentidos se distraerían y Arian acabaría conmigo. Respiré hondo andes de volver a levantar mi espada contra él, acompañando el golpe por un sonoro grito, para darme fuerzas y también para expulsar fuera de mí algo de aquel dolor que me corroía.

Entre estocadas, giros y fintas, pude comprobar que Arian parecía tan agotado como yo. Según Owen me había contado el día que lo conocí, era un Aem no muy poderoso. No podía ver sus tatuajes de poder, pero en la ciudad todo el mundo sabía la magia de cada cual. Podía fiarme de los rumores en este caso. Aunque Arian parecía haber aprendido un par de hechizos de sus compañeros ikho'ar y también había utilizado la magia negra en alguna ocasión, pero hacía un rato que parecía haberse quedado sin trucos.

Al fin estábamos en igualdad de condiciones. Espada y puños. Eso era lo único que nos quedaba. Una igualdad relativa porque, en aquello, a pesar de mi fuerza y agilidad, Arian era mucho mejor que yo. Muchos más años entrenando, seguramente.

Solo podía oír el sonido del metal, de nuestros pies raspando contra la piedra, del corazón de Kenneth latiendo lejos y de mi propia magia en las venas, pero ya no podía alcanzar ni una brizna. Y cuanto más tiempo pasaba luchando, más se me escapaba, como aceite entre los dedos. Como intentar levantar tu propio peso y que los músculos te fallen sin haber alzado un centímetro los pies del suelo.

Golpe tras golpe podía sentir como iba perdiendo la firmeza y el equilibrio. Cada estocada de Arian me hacía temblar el cuerpo entero, vibrar cada hueso. Mi juego de piernas se volvió vacilante, mis pisadas y estocadas débiles y sin fuerza. Arian sonrió como un gato. Me maldije a mí misma. No podía dejar que me arrebatara el arma, no podía dejar que me tirara al suelo y me estocara allí, a sus pies. Si moría, lo haría de pie y escupiéndole todo mi odio a la cara.

Empecé a perder terreno, y ya no atacaba, solo paraba sus múltiples estocadas cómo podía. Era el último paso, la última oportunidad antes de la derrota. No habría más. Tenía que recuperar terreno como fuera.

Entonces la estocada fue demasiado fuerte.

La hoja de mi espada resbaló hacia la derecha y la punta del acero negro de Arian se incrustó en mi carne. Sobre mi clavícula izquierda.

Y caí de rodillas, con la hoja todavía dentro de mí.

Arian rio, una risa malvada y oscura, mientras sus ojos negros brillaban con placer. Nada quedaba en él del amable tabernero, del buen anciano que había sido mi amigo, o que yo había creído que lo era.
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Todo sucedió muy deprisa. En un momento estaba con la espalda de Eileen rozando la mía, y al siguiente unos fuertes brazos me rodeaban y mis pies se levantaban del suelo. Miré un instante hacia arriba. Un salvaje me llevaba a las alturas con él. Entonces sentí el tirón. Vi hacia abajo y Eileen ya no estaba. Y el mundo se paró.

Me revolví, intentando escapar de aquel cepo, aullando de dolor. Me habían entrenado para ser frío en la batalla, para hundirme en ese lugar dentro de mí donde solo había silencio y determinación. Pero en aquellos momentos no podía pensar en nada más que en correr a donde fuera que se hubieran llevado a Eileen, y estaba enloqueciendo. Tenía que parar un segundo. Concentrarme. Cerré los ojos e intenté respirar hondo. Aquel condenado lazo… Tenía que dominarlo. Yo era más fuerte que ese estúpido instinto mágico e irracional. Yo lo dominaba a él.

Se suponía que era el macho más poderoso sobre la faz del mundo, ¿y de qué me estaba sirviendo? Si ni siquiera podía manejar mis estúpidos instintos mágicos para poder concentrarme y pensar. Estaban desequilibrados por completo. Pero poderoso no significaba infalible ni perfecto, tampoco tener energía infinita, y tanto Eileen como yo nos habíamos destrozado para traspasar el agarre de la ruda y, por mucho que Owen nos hubiera devuelto algunas energías, no había sido suficiente. Si Eileen y yo estuviéramos en condiciones normales, podríamos haber acabado con todo en un momento.

Levanté los párpados e intenté alcanzar algo de mi poder. Pero entonces el cepo se abrió y caí en picado. No podía parar el golpe, mi magia en aquel momento no sería suficiente, y no era capaz de alcanzarla. Debía concentrarme, calcular mis opciones, pero no podía. Por primera vez en mi vida, no podía hacer nada, solo ver cómo el suelo se aproximaba más y más, incapaz de pensar en otra cosa que en que, si yo fallaba, ella se venía conmigo. Y eso sí que no podía permitirlo. Jamás. Jamás permitiría que su vida se acabara por mi culpa.

Cerré los ojos para concentrarme porque, si seguía viendo el suelo aproximarse, no sería capaz de sacar nada de mí. Tiré de mi centro, tiré y tiré, pero no podía arrancar nada de allí. Mis fuerzas ya no eran suficientes. Estaba cansado, angustiado y asustado. Nada. No había nada.

Y entonces vino el impacto, duro y tremendo, e hizo temblar cada uno de mis huesos. Pero no era tan terrible como lo había imaginado. Dolía, pero al menos, yo estaba vivo. O eso parecía. El suelo bajo mi pecho parecía hecho de diferentes pedacitos de tacto rugoso, pero aterciopelado encima de cada pieza. Escamas.

Kylye.

Solté todo el aire que había mantenido en el pecho. Había perdido la cuenta de cuántas veces aquella dragona había salvado mi vida.

Me incorporé hasta sentarme sobre su lomo, mientras la pequeña fiera volvía a envestir contra los ikho’ar que volaban, que en aquel momento solo estaban siendo frenados por el gran enjambre de hadas. Saqué una espada corta del cinturón y apunté al frente, sin soltar el cuello de Kylye.

La batalla continuaba bajo mis pies.

—Kylye —susurré en su oído—, es Eileen. Tenemos que ir a buscarla.

Pero ella se resistía. Seguía avanzando hacia adelante como una flecha dorada. No parecía querer abandonar la batalla. Yo tampoco. No podía dejar a mis amigos. Pero Eileen… Carne de mi carne… Alma de mi alma… Me estaba llamando.

Y entonces grité. Aullé de dolor al cielo para poder liberar aquella terrible sensación que me oprimía el pecho y el cerebro, y que no me dejaba pensar en nada más que no fuera en ella. Debía centrarme. Ella era poderosa. Más que yo. Más que nadie. Podía con todo. Podía hacerlo sola. Además, todavía no sentía dolor provenir de ella. Estaba bien. Todavía estaba bien.

Kylye envistió contra los ikho'ar, y a mí, incapaz de convencerla de que diera vuelta, de ir tras Eileen, y sin poder saltar desde semejante altura, no me quedó más remedio que luchar sobre ella, con la espada al frente y una pequeña daga en la mano derecha.

Entre golpes de acero, zarpazos, dentelladas y fuego, luchamos desde el aire. Pero yo estaba cargado de rabia y frustración, y no estaba siendo eficiente. Estaba peleando de manera caótica y desesperada, sin controlar los movimientos, la fuerza, la distancia… Simplemente lanzando golpes ciegos a diestro y siniestro.

—Por favor, llévame con ella —volví a suplicar.

Una daga se clavó entonces en mi muslo. No me sorprendió. Poco habían tardado en herirme. Arranqué el metal de mi carne justo al mismo tiempo que un rayo de polvo feérico me daba en el hombro y me hacía perder la espada. Saqué la que tenía en mi espalda. La última que me quedaba de las que había cogido del arsenal de Eileen.

Sonó un grito, débil y tembloroso, pero que se escuchó por encima de todos los demás. Me giré en dirección al sonido y vi un cuerpo encorvado y arrugado siendo cargado por un ikho'ar. El pelo blanco hondeaba al viento mientras ascendían.

—¡Mavela! —exclamé, y aquellos ojos prácticamente ciegos se clavaron en los míos. Pero en su cara no había terror ni angustia.

—¡Kylye!¡Allí! —grité, señalando con el dedo en dirección a la Simak.

La dragona pareció escuchar esta vez, y levantó su cabeza en forma de flecha en la dirección que yo le indicaba. Batió sus alas arriba y abajo y ascendió veloz. Entonces otro grito, muy agudo esta vez, perforó mis tímpanos y me hizo temblar los huesos. Cuando clavé mis ojos en el ikho’ar que llevaba a Mavela, pude ver que tenía los brazos vacíos. El corazón me dejó de latir por unos interminables segundos mientras miraba a la anciana caer. Como en la prueba de la fuente feérica. Por Sunla. Tenía que salvarla.

Pero cuando reaccioné, Kylye ya descendía como una flecha en su dirección, haciendo que el viento me hiciese llorar los ojos y me deslizase hacia atrás sobre su lomo.

Pero el cuerpo de Mavela fue más veloz que la dragona, y colisionó de espaldas contra un grupo de rocas. El sonido de su columna partiéndose en dos reverberó por todo el claro, colándose en mi sangre como un torrente de hielo. Kylye se frenó en seco y yo pude ver a la Simak desde el aire. Sus ojos estaban más blancos que nunca, opacos, mirando al cielo. Sus brazos arrugados colgaban a los lados, y su cabeza estaba colocada en un ángulo imposible. Si Mavela fuera inmortal, quizás Owen podría haberla curado de una rotura de columna. Pero Mavela era tan mortal como cualquier ser humano. Estaba muerta.

Sentí una lágrima resbalar por mi mejilla. Una de las cómplices del asesinato de mi madre acababa de morir delante de mí, y yo jamás habría imaginado que me llegaría a doler su muerte. Pero una sonrisa se adivinaba en su cara. Una última lucha. Una última aventura. Y ahora se reencontraría con su gran amor.

Eileen y yo debíamos considerarnos afortunados por haber recuperado la inmortalidad y haber fortalecido ese lazo que nos unió cuando ella compartió su alma conmigo. Nunca tendríamos que vivir el uno sin el otro, a pesar de lo tormentoso y abrumador que pudiera resultar.

Kylye bufó, echando humo por el hocico, pero no tardó en dirigirse al centro de la batalla y volver a partir cuellos con sus fauces, perforar corazones con sus garras y quemar ikho'ar.

Yo ya estaba cansado de todo aquello. De tanta sangre y tanto pesar. Y Eileen… Seguía sin sentir su dolor, pero su lejanía y el potencial peligro que se cernía sobre ella se clavaba en mí como una estaca de hielo.  

Y entonces sí lo sentí.

Sentí la herida, sentí la sangre, y también sentí la carne arder.
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Me había apuñalado. Podía sentir el frío helado del acero atravesando piel, carne y venas. Tocando el hueso. El dolor comenzó a quemarme, a recorrerme hasta la base de la columna. Ruda.

—¿Últimas palabras, Ereak’ayme? —dijo con desprecio, sacando de la funda una espada corta que acercó a mi garganta.

Era mi hora, y no sabía si quería ser valiente y escupirle en la cara, o una cobarde y suplicarle que me dejara vivir. Tenía miedo. Estaba sola e iba a morir. Y no estaba preparada. Después de todo lo que había superado, iba a morir allí, arrodillada ante aquel gusano.

Levanté la cabeza para clavar mis ojos en él. Por mucho que estuviera temblando de puro terror, no iba a suplicarle.  

Entonces la sentí. La herida ardía como si le hubieran prendido fuego. Y lo supe. Puede que yo no pudiera alcanzar mi magia, pero ella sí podía salir. Miré a Arian y le enseñé todos los dientes.

—Yo también tengo mis trucos, asesino.

Arian abrió mucho los ojos y ladeó la cabeza. Entonces la espada que sujetaba ardió, después su mano, y su brazo. Cuando el fuego ya le alcanzaba el codo, el macho gritó y soltó el metal. Le sonreí con fiereza.

—Buen viaje.

Lo observé mientras ardía, impasible, disfrutando el momento. Jamás me había deleitado con una muerte, ni siquiera con la de Esteban; en aquel momento yo estaba fuera de mí y Kenneth acababa de morir a mi lado. Pero ahora me sentía tranquila, observando un espectáculo que yo misma había perpetuado, y del que nunca me arrepentiría.

—Apaga el fuego —casi gruñó una voz a mi lado. Me giré, anonadada, para encontrarme a Kenneth poniéndose unos guantes de cuero negro que a saber de dónde habría sacado.

—¿Qué?

—Apágalo, Eileen. Yo no puedo.

—¿Por qué habría de hacer eso?

—Es una muerte demasiado amable. —Sacó dos dagas cortas de los muslos—. No la merece.

Lo miré con los ojos entornados.

—Kenneth, estás loco si crees que…

—Hazlo, por lo que más quieras, Eileen.

Su cuerpo temblaba de pura ira, sin apartar la mirada de Arian.

Le hice caso. Sunla sabrá por qué, pero lo hice caso. Dejé que el Aem fluyera desde mi herida abierta y corté el oxígeno al fuego.

Arian cayó al suelo, chamuscado y jadeando, al instante.

Kenneth se agazapó a su lado; su semblante, el más puro aburrimiento.

—Primero vamos a divertirnos un rato —siseó—. Después, ella acabará contigo. Si quiere. —Me miró. Tragué saliva con fuerza y asentí, incapaz de hacer otra cosa.

—No tienes magia, chico. —Incluso en su situación, hecho un ovillo en el suelo, Arian mantenía una postura arrogante.

—Tengo acero con ruda. Más que suficiente. —No esperó respuesta para levantar una daga y clavarla en uno de sus muslos. La retorció y Arian profirió un rugido afónico.

Yo ahogué un grito.

—Puedes irte, Eileen —pidió Kenneth, clavando en mí una mirada que no supe descifrar—. Quizás es mejor que no veas esto.

—No. —Alcé la cabeza—. No me voy. Estaré encantada de ver todo lo que desees hacerle.

—Al fin muestras tu verdadera cara, asesina —gruñó Arian, mirándome desde el suelo. Incluso moribundo, tuvo la arrogancia de hacerlo con desprecio.

—Oh, Arian, cállate de una vez —bufé, poniendo los ojos en blanco—. ¿Qué tal unas últimas palabras que te dejen quedar bien y no como el cretino que eres?

—Te deseo la peor de las muertes, Ereak’ayme, a ti y a todos los que amas y…

Kenneth retorció el cuchillo en su muslo, haciendo que Arian se interrumpiera con un grito de dolor.

—Maldito… —jadeó.

Pero Kenneth ya lo estaba incorporando, sentándolo contra la pared. De pronto, la punta de una de las dagas estaba sobre uno de sus ojos. Oh, por Sunla. Se me aceleró la respiración. No podía mirar. No podía… Kenneth apartó la daga y se rascó con ella la barbilla, pensativo.

—Creo que dejaré los ojos para el final. Mejor que veas todo lo que quiero hacerte.

Clavó la punta de una de sus dagas entre la uña y la carne de cada uno de sus dedos para arrancarlas después. Acto seguido, le cortó las falanges.

—Tienes suerte, tabernerito… El fuego ha estropeado gran parte de tus nervios. Ojalá poder arreglarte antes de destrozarte trocito a trocito. Eso nos fastidiará un poco la diversión, pero… —La daga fue directa a la entrepierna de Arian, este ahogó un gemido—. Creo que podremos hacer algo con esto… —Frunció el ceño, pensativo—. Pero se me ocurre que mejor… —Arrancó la daga del muslo del tabernero, miró hacia mí y me la ofreció. —¿Crees que serás capaz de crear una gota de lava, cariño? Aquí, en la daga, una que no se agote…

Tragué saliva con dificultad. Por Sunla. Iba a vomitar.

—Creo que sí, pero…

Kenneth ladeó la cabeza, todo animal y poco de awendabeh en su rostro. No parecía él mismo. Kenneth, mi Kenneth, estaba perdido en algún lugar dentro de aquella mirada salvaje. Pero al verme, cuando de verdad me vio, todo en él se suavizó.

—Cariño… Si quieres irte… —Carraspeó—. Si quieres que me detenga solo tienes que pedirlo.

Negué con la cabeza.

—No. No. —Aquel macho le había hecho tanto daño como a mí. Si él necesitaba eso, no me opondría. Y tampoco me iría—. Dame esa daga.

Llamé a mi magia, que salió agotada a través de la herida abierta. Una pequeña gota naranja brillante se formó en la punta del acero. Kenneth la miró fascinado antes de devolver su mirada a Arian, que ya no era más que un amasijo tembloroso en el suelo.

— Por cada uno de los segundos que Eileen ha sufrido, caerán sobre ti mil tormentos, Arian. —Se burló antes de dedicarle una sonrisa que era todo dientes. Después colgó la daga de una viga del techo y dejó que la gota de lava ardiente golpeara sobre la cabeza de Arian. Una y otra y otra vez.

Se sentó, con los antebrazos sobre las rodillas, dispuesto a contemplar el espectáculo.

Plic. Plic. Plic.

—Acaba ya con esto, joder —siseó el tabernero después de unos minutos.

—Eso ya está mejor. —Kenneth se incorporó—. Dórame un poquito más la píldora y quizás acabe con tu sufrimiento. —Comenzó a lanzar la daga, jugando, sin apartar la mirada de Arian—. A ver, cuéntame, tabernero. ¿Era tu hijo el mayor hijo de puta de este mundo y de cualquier otro?

—No te atrevas a…

El gruñido de Arian se interrumpió por la daga de Kenneth, que se le clavó en la raíz del pelo. Solo un poco, un trabajo delicado. Por Sunla. ¿Qué pensaba hacer ahora?

—Respuesta equivocada. Y por cada respuesta equivocada, cortaré un pedacito de piel, hasta separarla toda de tu carne podrida. —Kenneth retiró la daga ensangrentada y se la limpió contra el pecho—. Responde. ¿Era tu hijo el mayor hijo de puta de este mundo y de cualquier otro?

—Vete a la mierda.

Kenneth puso los ojos en blanco, como si fuera presa de un terrible aburrimiento, y cortó un pedacito más de piel. La frente de Arian ya solo era carne roja.

—Dilo. Di que el bastardo de tu hijo se merecía todo lo que le sucedió. Di que merecía una muerte peor, tan o más dolorosa de lo que lo está siendo la tuya. Dilo, y acabaré con tu agonía.

Arian levantó una mirada temblorosa hacia él, pero cargada de furia. La sangre le caía en churretones sobre los ojos, las mejillas, la boca…

—Tú eres el mayor hijo de puta que…

Antes de que pudiera acabar la frase, Kenneth tenía su lengua entre los dedos.

—Ah, ah. Con mi madre no. —De un tajo limpio, se la cortó. Contuve las ganas de vomitar. Kenneth la tiró al suelo, al lado de los dedos y las uñas—. De todos modos, ya me había cansado de escucharte hablar. Así que haremos lo siguiente. A partir de este instante voy a arrancarte la piel mientras te hago preguntas, asiente con la cabeza cuando estés de acuerdo. Cuando lo hagas, tendré misericordia y te daré una muerte rápida.

Arian lo miró furibundo, con lágrimas de dolor en los ojos. Había tanta sangre en su rostro que casi no podía ya distinguir sus facciones.

Kenneth agarró entonces el pedazo de piel con la mano enguantada y comenzó a cortar, a despellejarlo, como si despegara un simple trozo de tela. Oh, por Sunla. Fui incapaz de verlo. Los gemidos de Arian se hicieron eco por toda la habitación mientras Kenneth le hacía una y otra vez la misma pregunta. Y juro que tuve compasión de él, juro que sentí la necesidad de pedirle a Kenneth que parara. Pero cuando iba a hacerlo, Arian ya estaba asintiendo, por fin doblegado. Al fin se había rendido.

Kenneth sonreía satisfecho, como un gato después de cenar. Miró en mi dirección, ofreciéndome una daga.

Me acerqué decidida.

—Esta muerte es tuya, si la quieres —aseguró—. Si no, lo haré encantado en tu nombre.

Tragué saliva con fuerza y observé el amasijo chamuscado y sangriento que era Arian y, aunque era un ser despreciable, aunque en el estado en el que se encontraba la muerte fuera lo mejor que podía ofrecerle, de pronto no me sentía capaz de clavarle un cuchillo tan fríamente.

—Hazlo tú —pedí, con la voz ronca. Quizás eso me convirtiera en una cobarde, pero no me sentía capaz de más valentía por un tiempo.

Kenneth asintió.

—Tus deseos son órdenes. —Después miró hacia Arian—. Te deseo un buen reencuentro con tu hijo en el infierno, pedazo de mierda. —Y clavó la daga en su corazón.

Arian no tardó más de un minuto en quedarse inmóvil en el suelo.

Kenneth entonces cayó de rodillas; de pronto parecía pequeño e indefenso. Corrí a abrazarlo.

—¿Estás bien? —pregunté.

—Lo estaré —respondió él. Después me sujetó por los brazos para apartarme de él y mirarme a los ojos. Me examinó con preocupación—. Quizás no deberías haber visto esto.

—¿Qué es lo que te preocupa?

—Que me desprecies…

—Kenneth, mi amor. —Levanté una mano y acaricié su mejilla salpicada de sangre—. Una vez me dijiste que, si alguien me lastimaba lo más mínimo, no ibas a ser amable. —Le dediqué una sonrisa temblorosa. ¿Me había gustado ver aquello? No. ¿Eso hacía que lo quisiera menos? Por supuesto que no. Quizás incluso acababa de enamorarme un poquito más de él. Quizás el comprobar con mis propios ojos que podía ser esa clase de persona, esa que no teme ensuciarse hasta el alma por las personas que ama, había hecho que mi corazón se llenara como un río en pleno diluvio—. Sabía a qué me atenía. —Intenté sonar divertida, pero Kenneth solo me observaba con una intensidad que me hizo temblar hasta los huesos. Soltó un suspiro trémulo.

—No te imaginas lo mucho que te quiero.

—Puedo hacerme una idea —repliqué—. Yo te quiero con la misma intensidad.

Me besó, y sabía a sangre y muerte, pero ese era él. Esa parte salvaje y despiadada también era él. Y yo amaba cada una de sus partes.
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Habíamos arrastrado el cuerpo de Arian hasta la habitación cuya pared había sido derribada por el fuego de Kylye. Kenneth quería asegurarse de que estaba bien muerto, así que una vez allí, llamó a la dragona y esta se encargó de hacer cenizas el cuerpo del tabernero.

—Ve a llamar a Flusa —le pedí a Kenneth.

Este se subió sobre Kylye y salió volando.

La reina no tardó ni un minuto en aterrizar a mi lado. Me abrazó.

—¡Niña! Cuánto me alegro de que estés bien. Cuando me enteré de que ese malnacido te había llevado… —Se apartó de mí, pero no soltó mis brazos. Para lo menuda que era, hacía mucha fuerza —. El grandullón me ha dicho que me necesitas. Se ha quedado abajo, luchando.

—Hemos matado a Arian —dije sin rodeos, señalando con el mentón las cenizas en el suelo—. Necesito decírselo a todos para que paren. Ya no hay nadie por quien luchar.

—No creo que eso les detenga.

—Tengo que intentarlo. Pero no tengo mi magia para proyectar mi voz. ¿Tú podrías…?

Sonrió con dulzura.

—Desde luego. —Chasqueó los dedos—. Habla, querida niña. Hazte oír.

—Escuchadme todos, por favor —grité, y mi voz tronó en todo el claro.

La pelea cesó de golpe, se hizo el silencio, y toda la atención recayó sobre mí. La voz que me había ayudado a proyectar Flusa era la de una diosa furiosa. Me hacía estremecer a mí misma. Decidí aprovecharme de ese pequeño momento de confusión.

—¡Arian ha muerto!

—¡Lo has matado, asesina! —exclamó una voz.

—¡Él me ha herido con la espada! —Señalé mi herida abierta en el hombro—. ¡Ha sido en defensa propia! —Obviamente omití toda la tortura intermedia—. ¡Ya no hay nadie por quien luchar! ¡Detened esta matanza! ¡Por favor!

La multitud ahogó una exclamación.

—¡Eres un monstruo! —exclamó una hembra ikho'ar.

—¡No luchamos por él, luchamos por vengar a uno de los nuestros! —añadió otra.

—¡Ahora debemos vengarlo a él también! —coincidió un tercero.

Los ikho’ar comenzaron a gritar y a vitorear lo que decían sus compañeros.

—¡No! ¡Deteneos! —Esta vez fue Flusa la que habló—. ¡No sabéis a quién estáis defendiendo! ¡¿Tenéis alguna idea de quién soy?! —Nadie dijo nada—. Soy la reina de las hadas, y una de aquellas primeras exploradoras que llegaron a este mundo. —La multitud, yo incluida, ahogó una exclamación—. Escuchadme, por favor. Solo os pido unos minutos, y después podéis seguir matándoos si queréis. —Nadie protestó, y Flusa suspiró antes de seguir hablando—. Nos establecimos en las islas Kirus porque no soportábamos el calor del desierto a donde nos llevó el portal, y acabamos conviviendo y mezclándonos con los awendabehs que habitaban aquel lugar. Sentíamos mucha curiosidad por sus costumbres y su cultura. Yo y mis seis compañeras, las que están entre vosotros, a las que estáis intentando matar, somos las únicas de aquellas primeras exploradoras que todavía seguimos con vida. Somos las más antiguas y poderosas de nuestro pueblo. Gracias a nosotras es que vuestra raza existe.

»Yo soy la abuela de Estbah. La madre de su madre. —Se escuchó un murmullo de sorpresa e incredulidad. Yo misma miré a Flusa con los ojos muy abiertos—. Como sabéis, ella fue de las primeras ikho'ar en existir. Yo la crie junto a su padre, en las islas. Cuando ella ya era adulta, mis compañeras y yo, que añorábamos nuestro mundo, decidimos regresar. Ninguno de nuestros hijos quiso venir con nosotras. Decían que allí estaba su hogar. Vi a mi hija unas cuantas veces más después de aquello, pero, la última vez que acudí de visita, me enteré de que había sido asesinada. —Soltó un suspiro trémulo—. El mismo Arian me lo contó. Estaba destrozado, llorando. Decía que había sido Estbah, y que después había huido, aunque no me dijo a dónde. Pero yo misma encontré la carta que Estbah le había escrito a su padre contándole dónde había acabado. Rota de dolor, salí a buscar a mi nieto y a esa maldita awendabeh, convencida de que, seguramente, la hembra habría obligado al crío a hacer lo que hizo.

»Cuando los encontré, ella me atrapó. Estuve encarcelada a su lado y al lado de mi nieto hasta que la Ereak’ayme nos libró de ella. Entonces pude ser libre. Pero durante todos esos años a su lado me di cuenta de algo. Estbah era la maldad hecha carne. No había ni una pizca de luz en su alma. No sentía empatía. No sentía pena ni dolor por otros seres vivos. Disfrutaba del sufrimiento ajeno más que de nada en el mundo. Y no lo manejaba nadie. Él era así. Siempre lo había sido. Su madre me lo contó en una de mis visitas. Y no tiene nada que ver con la mezcla de razas. Mezclar la sangre no implica maldad. Estbah era cruel por naturaleza, nació malvado, y si a eso le sumamos el carácter feroz de su madre…

Nadie dijo nada por un instante. El silencio parecía haberse hecho eterno en el claro. Tragué saliva de manera tan ruidosa que me pareció que hacía eco entre los árboles.

—Por eso os pido —continuó el hada— que paréis esta locura. Estáis vengando a un macho que no tenía nada bueno. Que mató a su propia madre a sangre fría, sin piedad, una de las vuestras, y que nunca se arrepintió de ello. A veces, durante el tiempo que estuve atrapada, venía a hablar conmigo a mi celda, y se pavoneaba de lo inteligente que había sido cuando engañó a su madre para que se agachara a ver lo que ardía en el hogar y después la empujó dentro. Decía que era una madre terrible y que se merecía aquella horrible muerte. Eso es lo que estáis vengando. —Los señaló con el dedo—. Ese ser abominable. Ese que hizo tanto mal, que cometió la más grande de las atrocidades contra esta muchacha que sacrificó su vida después por todos vosotros, por salvaros de la maldad de Orkena, el que después mató a su pareja… ¿De verdad queréis perder vuestra vida por él? ¿Sacrificaros de esta manera por un ser semejante?

Un murmullo recorrió el claro, algo ininteligible a mis oídos, ahora que no podía alcanzar mi magia. No tenía ni idea de si Flusa estaba entendiendo algo o no, pero parecía muy tensa.

—¡¿Cómo podemos creerte?! —exclamó una voz.

—¡Sí! ¡Arian nunca nos dijo que Estbah mató a su madre!

—¡Sabía que si os lo decía jamás lo seguiríais en esta locura! —replicó Flusa.

El siguiente sonido que se escuchó fue algo espeluznante. El metal rasgando carne y órganos, la sangre fluyendo libre. Y el olor, el olor a hierba fresca intenso. Pero no era agradable. No sabía por qué, pero era un olor nauseabundo.

Incapaz de contenerme, grité con horror cuando me giré y vi la espada que había atravesado a Flusa por la espalda y salía por su pecho. Cayó de rodillas mientras sangre verde salía por su boca y del agujero en su corazón. El sanador que había estado con nosotros en aquella habitación enseñaba los dientes, furioso.

—Eres una mentirosa. —Arrancó la espada del pecho de la reina mientras sonreía, y la levantó para dar el último golpe.

Llevada por una ira terrible, levanté el puño y le di un puñetazo en la cara; después, con una patada en su brazo le tiré la espada y lo hice caer de espaldas. Acompañada de un grito salido directamente de mi centro, me lancé encima de él y rodeé su cuello con mis manos. Lo único que escuchaba era el latido de la sangre en mis oídos.

Había creído que todo se había terminado, pero no… Y ahora Flusa yacía a mis espaldas, gimiendo y borboteando sangre con olor a hierba recién cortada. Un olor que me estaba revolviendo las entrañas.

Entonces algo se hizo eco en medio del latir de mi sangre y mi ira. Un sonido familiar. Una voz aún más familiar. Alguien gritaba mi nombre.

—¡Eileen! ¡Eileen, apártate! —conseguí entender.

Pero algo tiró de mí de nuevo, algo que no fue activado por esa voz que gritaba mi nombre, sino por algo mucho más adentro, algo venido de mi centro, de ese lazo inmortal e inquebrantable. Rodé a un lado justo en el momento en que una llamarada más grande que yo misma daba de lleno sobre el cuerpo del sanador, esquivando al hada. El calor abrasador me alcanzó, pero no llegó a quemarme. Hui hacia una esquina y me agazapé, protegiéndome del aire asfixiante y el ardor que inundaba el ambiente. Levanté la vista y pude ver a la dragona delante de mí, planeando en el aire y haciendo arder al malnacido. Kenneth estaba subido a su lomo, pero no tardó ni un segundo en saltar de allí y correr a mi encuentro, pasando muy cerca de las llamas.

—¿Estás bien? —preguntó en cuanto se arrodilló, derrapando a mi lado, mientras cogía mi cara entre sus grandes manos—. Dime que estás bien. —Solo asentí—. Por Sunla. No pude pararla. A Kylye. Estaba enloquecida. Creí que no te apartarías, Eileen —masculló, y enterró su rostro en mi cuello. A sus espaldas, la dragona seguía reduciendo el cuerpo del sanador a la nada más absoluta.

—Estoy bien. Estoy bien —susurré—. ¿Tú estás bien?

—Perfecto —respondió, apartándose de mí para verme la cara. Retiró con dulzura un mechón sudoroso de mi frente—. Pero sigues sangrando.

—No es nada. Me recuperaré.

—Pero era ruda, si no ya habrías cicatrizado…

—No importa. Fue una herida poco profunda. Lo soportaré hasta que Owen pueda curarme. —Dolía muchísimo, pero había otras cosas que dolían mucho más—. Tú también estás herido con ruda —añadí, mirando su pierna.

—También lo soportaré. —Me sonrió con tristeza.

Y de golpe, Kylye dejó de escupir fuego, y lo único que quedó del ikho’ar fueron un puñado de cenizas negras. La bestia entró con dificultad en la angosta habitación y se acurrucó al lado de Flusa. Corrimos a su lado, ahora que por fin el fuego se había extinguido.

—Flusa —mascullé—. Flusa.

—Amiga —exhaló ella, con un hilo de sangre verde saliendo de su boca. Estaba boca abajo, con la cabeza ladeada, pero no me miraba a mí. Miraba a la dragona—. Gracias, Kylye.

—Os conocéis… —susurró Kenneth.

—Sí. Nos hicimos grandes amigas en la isla de ese horrible viejo —musitó Flusa—. Gracias por todo, por venir a ayudar cuando te lo pedí —le habló a la bestia, cuyos ojos empezaban a echar fuego. Quizás así era como lloraban los dragones—. Por tu compañía inquebrantable en la isla…

El hada tosió y me apresuré a ponerle la mano en la espalda a modo de consuelo. Aunque era un consuelo estúpido e inútil.

—Lo siento tanto, Flusa. Tanto —musité, incapaz de contener las lágrimas—. No tenías por qué haber venido a ayudar, no… —exhalé, y levanté la barbilla, intentando ocultar mi angustia creciente—. Saldrás de esta, ya lo verás. Llamaré a Owen ahora mismo, y él te curará.

Me puse en pie, dispuesta a llamar a mi hermano, pero Flusa me agarró por la muñeca.

—No, mi niña. Ruda en el corazón. Para nosotras, esta hierba también es letal.

—Puedo hacer contigo lo mismo que hice con Kenneth, puedo salvarte.

—No, Ereak’ayme, querida… —Flusa rio con dulzura, y tosió—. Solo puedes hacerlo una vez, y con el amor de tu vida… 

—Es todo por mi culpa —sollocé, y la tomé de la mano. Kenneth acariciaba mi espalda en círculos suaves.

—La única culpa de tanta muerte es del desgraciado de mi yerno. De nadie más. No debes preocuparte por mí, de todas formas. Yo ya he vivido mucho. —Flusa sonreía—. Estoy contenta de haber ayudado.

—Gracias por todo. Nunca podremos pagártelo…

—Sí que podéis. Siendo felices. Y nunca, nunca dejéis de luchar por lo que creéis justo.

Cuatro hadas, cabizbajas, aterrizaron a nuestro lado, y el enjambre se posicionó sobre nuestras cabezas. Besé a Flusa en la frente y Kenneth me imitó. Después nos fuimos de allí.

El pueblo feérico necesitaba intimidad para despedir a su reina.
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—La cosa pinta mal. —Owen se sentó a nuestro lado sobre el sofá. Le serví una taza de té negro bien cargado. Tenía el rostro demacrado y unas enormes ojeras—. Krison sigue inconsciente, pero al menos su cuerpo parece estar recuperándose poco a poco. Ella en cambio… —Negó con la cabeza, apretando la taza con fuerza entre las manos—. No está bien. No está nada bien. Lleva quince días así, y no ha mejorado. Parece estar en una especie de limbo. A veces abre los ojos y parece que me mira y que va a reaccionar, pero de golpe vuelve a caer inconsciente.

—Al menos está estable —masculló Rupert.

—Sí. Es todo un consuelo… —Su voz destilaba ironía, pero eso no podía enmascarar su tristeza y agotamiento.

—Claro que lo es —añadí yo—. Ha sido un trauma muy grande, tú mismo nos lo has contado, Owen. No ha sido como las otras veces que se ha apagado… Demos gracias por que siga viva. —Suspiré—. Hay que tener fe.

—¿Fe? —resopló mi hermano—. Una flecha de agua le ha dado directamente en el corazón, donde nace su fuego, Eileen. Claro que no es como las otras veces. Esto es mucho más grave. No volverá a arder… Se ha apagado para siempre. —Pude ver cómo intentaba contener las lágrimas—. Está helada, ¿entendéis? El Doctor Trakus dice que no logran subir su temperatura corporal de ninguna manera. Siempre ha sido más alta de lo normal y ahora su cuerpo es incapaz de asimilar tanto frío. Sigue inconsciente, entre convulsiones y sudores helados. De vez en cuando masculla algo y se remueve en sueños, como si estuviera sufriendo una pesadilla, pero no reacciona. No saben qué más hacer ya. —Se tapó la cara con las manos—. Y yo tampoco.

—¿Y están completamente seguros de que su fuego se ha extinguido para siempre? —preguntó Kenneth—. ¿No hay manera de que vuelva a arder?

Owen negó con la cabeza.

—Es imposible. Le ha dado de lleno en el corazón, ha destrozado la fuente de su fuego. Además, el doctor dice que esas armas estaban hechas de agua pura, ni un solo mineral más que pudiera contrarrestar el efecto. Eran armas construidas a propósito para ella. Estoy seguro de que las crearon después de que lucháramos contra ellos en las Kirus. —Bufó—. Y también, parece ser que cuantas más veces se apague, más grande es el trauma y más difícil es la recuperación. Es como abrir una y otra vez la misma cicatriz. —Negó con la cabeza—. El doctor está convencido de que, si se recupera, nunca volverá a arder, y el fuego era una parte fundamental en ella. —Suspiró y se mordisqueó el interior de la mejilla, en un claro intento por no llorar—. Pero es peor aún. Si no se despierta pronto, acabará consumida por el frío que siente ahora en sus venas. Necesitamos que recupere la consciencia para que se acostumbre a su nuevo estado. 

Rupert solo suspiró con tristeza.

—Niko me ha contado que pasa con ella todas las noches que puede…

—Lo sé —añadió Owen—. Y sabe que lo tiene prohibido, pero se aprovecha de su condición y hace lo que le da la real gana.

—A mí también me gustaría verla —añadí con tristeza.

—Por ahora no es recomendable. Muchas visitas podrían desestabilizarla…

—¿Más? —inquirió Kenneth—. Los médicos a veces sois unos cabezotas. Vuestras técnicas no la están ayudando. Quizás si tuviera cerca a toda la gente que quiere…

—Sí —coincidí—. Quizás eso la ayudaría. Owen, por favor.

—No sé si es buena idea… —replicó él—. Ni siquiera el doctor Trakus me deja a mí acercarme. Dice que mis sentimientos por ella no me ayudarían, ni a mí ni a ella. Se necesita ser frío para tratar un caso como este, y dice que no puedo ser frío cuando se trata de Gwen —bufó—. Ni siquiera han dejado que sus padres y su hermana vayan a verla.

—Pues deberían —añadió Rupert—. Vamos, no seas terco.

—Tú te escapas cada dos por tres a verla aprovechando que estás allí, igual que Niko —le recriminé yo—. Los demás también tenemos derecho. No le haremos daño, Owen.

—Además. Yo soy el dueño del hospital —intervino Kenneth de nuevo—. Así que el Doctor Trakus es mi subordinado. He respetado su decisión hasta el momento porque él es la máxima autoridad médica y yo no tengo ni idea de medicina. Pero es imposible que lastimemos a Gwen por ir a visitarla, y quizás le hagamos algún bien. ¿No te parece? —inquirió mirando a Owen.

Este suspiró y levantó su mirada al techo de la salita.

—¿Cómo está tu ojo, por cierto? —le pregunté a mi hermano.

—Seguramente no vuelva a ver por él, pero eso no es importante. Solo Gwen es importante ahora. —Volvió a suspirar—. Iremos.

Diez minutos después, estábamos transportándonos al hospital.

Habían sido dos semanas horribles.

Después de la muerte de Arian y del sanador a manos de Kylye, los ikho'ar se habían rendido. Comprendiendo el terrible ser a quién habían seguido, los jefes de las diferentes tribus habían pedido clemencia y se había arrodillado ante mí en cuanto alcancé el claro de la mano de Kenneth.

Yo miré a mis amigos en la lejanía, inconscientes y heridos algunos, otros ilesos, y dos muertas. Kenneth me había contado lo que le había pasado a Mavela mientras bajábamos de la fortaleza, y todavía llevaba esa ira en mi interior cuando los ikho’ar se postraron ante mí.

—Toda esta destrucción —gruñí—, todo el horror y muerte, ¿para qué?

—Hemos sido engañados, Ereak’ayme. Lo sentimos.

—¿Ereak’ayme? ¿Ahora soy Ereak’ayme para vosotros? Hace unos minutos era solo una vil asesina.

—Sí, Ereak’ayme —masculló otro, levantando la mirada para cruzarla con la mía—. Nos equivocamos. Eres una hembra valiente que no merece nada de lo que hemos hecho. Solo queríamos vengar a uno de los nuestros. Así es nuestra raza. La sangre se paga con sangre. Lo que nunca supimos es que era él el que merecía la muerte, no tú. Confiamos en un macho que nos engañó.

Fue incapaz de decir nada. Estaba abrumada, rota por tanta muerte, agotada. Quería acabar con todos aquellos imbéciles sin una opinión propia que habían seguido a Arian en su locura. Pero se estaban rindiendo, estaban arrepentidos, y yo sabía perdonar. Eso intentaba decirle a todo mi cuerpo, que estaba deseoso de explotar en contra de ellos. Cuando mi mirada se cruzó con el cuerpo sin vida de Mavela, di gracias a ser incapaz de alcanzar mis poderes; de haber podido, no sabía si habría sido capaz de contener las ganas de destrozarlos a todos. Fue Kenneth quien habló por mí.

—Que haya paz entre nuestros pueblos, pues. De aquí en adelante.

—Así sea —respondió uno de los jefes. Todos se incorporaron del suelo.

—Nos vemos, Ereak’ayme. Estamos a tu servicio —aseguró uno, agachando la cabeza. Después, todos empezaron a esfumarse con los polvos feéricos.

—Todo se ha acabado —murmuró Kenneth.

Yo seguía en una especie de shock, incapaz de articular palabra. No podía apartar la mirada del campo cubierto de cadáveres. Varias hadas chiquititas yacían muertas entre los cuerpos de los ikho'ar, que comenzaban a desaparecer del claro junto a sus amigos vivos.  También dos de nuestro tamaño estaban allí, con los ojos en blanco mirando al cielo. Las demás ya habían abandonado el campo, y estaban arriba, en la fortaleza, acompañando a su reina.

—Eileen, cariño —volvió a susurrar él, tomándome de la mano—. Reacciona, por favor.

Y reaccioné, con ríos de lágrimas recorriendo mis mejillas. Me lancé a sus brazos y él me apretó con fuerza.

—Flusa… Mavela… —Hipé—. Y Gwen y Krison. Míralos, Kenneth —mascullé contra su pecho—. ¿Y si no se puede hacer nada?

—Estarán bien. Owen sabrá qué hacer —aseguró—. Ven, vayamos a su lado. Es hora de regresar a casa.

—Nosotras también nos vamos —dijo una voz dulce a nuestras espaldas. Me giré para ver un hada de pelo rosado—. Nos llevamos a nuestra reina y las demás fallecidas.

—Lo siento —sollocé—. Lo siento tantísimo.

—Vamos a realizar la ceremonia de paso en nuestro mundo —comentó, fría y dura como el hielo, ignorando mis disculpas—. A ella le gustaría que estuvierais allí. Si nos hacéis el honor, será mañana en la noche. Pasad por el portal como la última vez. Habrá alguien esperándoos.

Asentimos y las hadas comenzaron a desaparecer como lo habían hecho los ikho'ar hacía unos segundos. Kylye, con un rugido de despedida, también levantó el vuelo.

Y justo en ese momento, mientras las hadas se iban, comenzaron a aparecer el Meisar y algunos de sus soldados. Muchas eran caras familiares, de la época en la que nos habíamos unido para enfrentar al pobre de Raghnik.

—¡¿Qué ha pasado aquí?! —gritó el Meisar, echando chispas—. ¿Qué significa esta carnicería en mi propia ciudad?

Kenneth lo miró con aburrimiento.

—Si hubiera estado aquí, como le correspondía, lo sabría.

—Tú no eres nadie para decir qué me corresponde o no, muchacho.

—¡¿Quiere saber qué ha pasado?! —bramó una voz a nuestras espaldas. Nos giramos y vimos a Rupert, caminando hacia nosotros como una fuerza imparable de la naturaleza—. Pues que el loco del tabernero ha secuestrado a Eileen, la que nos ha salvado a todos, que hemos tenido que rescatarla nosotros, sin ayuda de nadie, y que ahora, él y sus amigos ikho'ar casi nos matan a todos. —Se plantó enfrente del Meisar, sus ojos, puro fuego—. Si no llega a ser por el pueblo feérico, seguramente estaríamos todos muertos en estos momentos. —Frunció el ceño por un segundo—. Ah, y que usted y su estúpido ejército no sirven para nada.

—No me hables así, muchacho. Ya os avisé que no os metierais en líos. No iba a arriesgar mi ejército por…

—¡¿Y para qué narices ha venido ahora?! —gritó Rupert.

—He venido porque he recibido avisos de varios vecinos de la linde sobre un revuelo en el bosque. Y de que había fuego…

—¡Han muerto awendabehs y hadas! ¡Una habitante de su ciudad ha perdido la vida hoy! —exclamó el pelirrojo señalando a Mavela—. ¡Y hay otros tres que están muy graves! ¡Es usted un inútil y un imbécil y su pueblo no le importa nada!

—Chico, cálmate si no quieres que tome represalias.

—¡No me voy a callar, señor!

—Rupert —mascullé yo—. Quizás deberías…

—¡No! —Levantó una mano delante de mi cara—. ¡No! ¡Este macho es un corrupto! ¡El poder se le ha subido a la cabeza y hace mucho que ha dejado de pensar en su pueblo!

—¡Se acabó! —bramó el Meisar—. ¡Detenedlo!

—¡No! —exclamó Niko desde donde estaba sentado a unos metros de nosotros.

—Quizás una noche en los calabozos te haga espabilar, muchacho impertinente.

Rupert se revolvió entre los brazos del soldado que lo amarraba, pero estaba agotado, todos lo estábamos. Enseguida desaparecieron de nuestra vista.

—Ya están utilizando esos sucios trucos de nuevo —masculló Kenneth—. ¿De dónde saca ese poder, señor? Usted no es Havikla tun’ayme ni descendiente ni nada.

El Meisar solo le dedicó una mirada de desprecio antes de mirar hacia mí.

—Habéis hablado de hadas. ¿Encontrasteis a la fugitiva?

—Ella nos encontró y nos ayudó, junto a sus guerreras —le conté, con el mentón erguido—. Y murió peleando.

El Meisar suspiró y paseó la mirada por el lugar durante unos segundos. Después volvió a observarme.

—Entonces Arian ha provocado todo esto. —Asentí—. ¿Y dónde está?

—Solo quedan las cenizas —informó Kenneth, señalando hacia el cuarto sin pared.

—¿Cómo has dicho? Lo siento mucho, pero si alguno de vosotros lo ha matado… —Parecía estar relamiéndose—. La ley ha de ser igual para todos.

—Siento desilusionarlo, Meisar, pero la culpable ha sido… —Levantó la vista al cielo. A lo lejos, Kylye volaba feroz y majestuosa. Una mentira, claro. La dragona solo lo había hecho arder para asegurarse de que no volvería a levantarse, pero le había dicho a Kenneth que la culpara, que a ver si ese estúpido viejo tenía las agallas de meterse con ella. Esas habían sido sus palabras textuales.

—Ese dragón —bufó con desprecio el Meisar—. Sabía que traería problemas.

—Dragona —replicó Kenneth.

—Y los problemas los dio Arian —aseguré—. Ella solo nos ayudó a no acabar muertos.

—¿Y tengo que creerme que vosotros no habéis tenido nada que ver?

—Llévenos a juicio si quiere —repliqué yo—. Tenemos a los ikho'ar de testigos. Ahora somos amigos. —Sonreí de lado.

—Además —añadió Etorv, que se había acercado a nosotros—. ¿Se cree que un jurado popular culparía a su Ereak’ayme y sus amigos, sobre todo después de lo que hemos pasado? —El Meisar bufó—. He visto que ahora tenéis la habilidad de transportaros —continuó Etorv, negando con la cabeza—. No me importa qué sucio truco utilicéis, pero necesitamos que nos llevéis… No creo que mi hijo y Owen estén en condiciones.

—Pero… —me apresuré a protestar.

—A mí tampoco me gusta la idea, querida —replicó Etorv—. Pero Krison y Gwen están muy mal. Necesitan con urgencia ir al hospital.

—¡Está bien! —exclamó el Meisar—. ¡Llevad a los heridos al hospital! El cuerpo de Mavela… —Carraspeó—. Dejadlo en el depósito.

*

Al día siguiente acudimos a la ceremonia de paso de Flusa, sus amigas, y las demás fallecidas del pequeño enjambre.

Acudimos todos, menos Gwen, Krison y Niko, que permanecieron hospitalizados. Nos habíamos vestido de colores vivos, casi como arcoíris andantes, como nos habían informado en la nota que habíamos recibido. Así era cómo había que vestir en las ceremonias de paso de las hadas. Se llamaban así porque ellas creían que el alma no se moría, que pasaba de una criatura a otra. Así que el alma de Flusa y las demás pasaría a formar parte de, quizás, un árbol, una ardilla, una mariposa o un pequeño bebé hada. Era algo para celebrar.  

Owen, Klotu, Etorv y Rupert —que ya había sido liberado del calabozo— iban con túnicas de colores. Incluso Kenneth había integrado algo de color a su pulcro negro de siempre, y llevaba una túnica azul cielo por encima de un pantalón de un tono más oscuro. Yo vestía una falda rosa fucsia y una blusa blanca con topos rosas, y Andina, que también había querido acudir, llevaba un vestido azul y amarillo.

Me sentía reticente a la idea de que nos acompañara, pero había luchado a nuestro lado, y había dejado de lado sus intenciones de conquistar a Owen a toda costa. Al menos por el momento. Según sus propias palabras, no iba a aprovecharse de la ausencia de Gwen para ganar ventaja, quería que fuese una batalla justa. Quizás no fuera tan malvada, después de todo, aunque sí ilusa si creía que podía hacer que Owen se fijara en alguien más que en Gwen.

La ceremonia fue hermosa, cargada de palabras emotivas, dulces canciones y bailes que, decían, ayudaban a esos espíritus a encontrar el camino a su nuevo hogar, mientras los cuerpos volvían a la tierra. Fue la misma para todas las caídas. No hicieron nada especial ni diferente por Flusa. Para las hadas todas eran iguales y tenían los mismos derechos. Y el derecho de todo ser feérico era una ceremonia de paso como los mandatos de la naturaleza, su verdadera diosa, exponían. Después de muchas lágrimas de despedida, pero también sonrisas por el futuro prometedor de esas almas, hubo un gran banquete.

—Gracias por venir —dijo el hada de pelo rosa cuando se acercó a nosotros.

—Es lo mínimo que podíamos hacer —respondí antes de dar un sorbo a un cóctel que parecía plata líquida.

—¿Cómo están vuestros amigos? —preguntó ella.

—En el hospital. Recuperándose, espero.

—Yo también lo espero.

—Oye…

—Ali.

—Ali —repetí con una ligera sonrisa—, ¿puedo preguntarte algo? —Ella asintió—. ¿Cómo llegasteis a nosotros? ¿Vio Flusa todo lo que se avecinaba?

Ella asintió.

—Lo vio hace tiempo, cuando estaba presa en la isla, pero ya sabes que no puede hablar del futuro con los implicados. Os vio llegar a la isla, os vio yendo a recuperar vuestra inmortalidad, y vio la batalla. No dejaba de repetir que teníamos que ayudaros, que erais buenos chicos, que la habíais salvado y que el loco de Arian os iba a destruir…

Kenneth suspiró.

—Y pensar que en un primer momento no nos fiamos de ella.

—E hicisteis bien —bromeó Ali—. A las hadas nos encanta jugar… —Guiñó un ojo—. No deberíais fiaros nunca de una de nosotras…

Rupert rio con tristeza.

—¿Cómo lleváis ese nuevo vínculo? —nos preguntó entonces a mí y a Kenneth.

La miré extrañada.

—¿Cómo sabes eso?

—Flusa y yo no teníamos secretos…

Rei.

—Bien, supongo. Todavía tenemos que aprender a manejarlo. Es difícil a veces. Incluso he dejado de sentir el vínculo con mi hermano, el que tenemos de nacimiento, por lo abrumador de este.

—Sí —coincidió Owen—. Yo tampoco la siento por mucho que lo intente.

—Eso es porque ya no existe —explicó Ali.

—¿Cómo? —preguntó Owen perplejo.

—¿No os lo contó Flusa? —Negué con la cabeza. De repente me sentía mareada—. El vínculo que se ha creado con Kenneth es demasiado grande. Tu cuerpo rechaza todos los demás. Cualquier otro vínculo mágico que hayáis tenido se rompió inmediatamente después de la las pruebas de la fuente.

—Y por eso no podías sentirlo cuando Arian los secuestro a él y a Gwen —intervino Kenneth.

—Pero… —mascullé.

—No debes preocuparte. La relación con tu hermano seguirá siendo la misma, solo que ya no podréis sentiros como hacíais antes. Tendréis que acostumbraros a la nueva situación.

Ali se fue dando saltitos, como si aquello se tratara de la fiesta más animada del mundo. Lo cierto era que lo parecía. Celebrar la vida en vez de llorar la muerte, por más que doliera. Quizás deberíamos aprender del pueblo feérico.

Me giré hacia Owen y vi que me miraba apenado.

—Estoy a punto de perder a Gwen —masculló. A él también parecía empezar a hacerle efecto el cóctel feérico que se estaba tomando, y hablaba estirando las palabras—. Y ahora resulta que nuestro vínculo se ha perdido, después de tantos años… —Suspiró—. No sé si puedo soportarlo. Me gustaba sentirte, Eileen. Es como si me hubieran arrancado un pedazo de corazón.

Cuando nos dimos cuenta, nuestros amigos nos habían dejado solos. Abracé a mi hermano con fuerza.

—Todo seguirá igual que antes, Owen. No —me corregí—. Todo será mejor —repliqué, separándome de él para hacer que me mirara—. Piensa que ese vínculo nos unió durante años, pero ahora nos tenemos el uno al otro, de carne y hueso. Y eso es mucho mejor. Sé que duele. A mí también me duele no poder sentirte al otro lado. Me preguntaba qué estaba pasando. Supuse que tendría que ver con la unión con Kenneth, pero creía que sería algo pasajero… —Negué con la cabeza, suspirando—. Pero jamás me voy a alejar de ti y, aunque no podamos sentirnos, no hará falta, porque sé que estaremos ahí el uno para el otro, y que nos lo contaremos todo…

Owen se sorbió los mocos.

—Además, nos conocemos bien. Creo que me basta con mirarte para suponer que está pasando por esa cabecita —respondió sonriendo con tristeza, poniendo su dedo sobre mi sien.

*

Dos días después fuimos al entierro de Mavela, al que acudió toda la ciudad. A pesar de todo, aquella hembra había logrado hacerse querer. Acudieron también las demás Simak, a las que les permitieron salir del barrio de las casa-cárcel para despedir a su hermana.

Fue una ceremonia preciosa, al estilo awendabeh, que era muy parecido a lo que los humanos hacían. Los cuerpos se quemaban y se rezaba a Sunla y los ancestros por la nueva alma. Todo el mundo vestía de azul cielo, el color del luto awendabeh.

*

Dos semanas después, allí estábamos, a las puertas de la habitación de Gwen, listos para entrar.

—Esperadme —exclamó Niko que avanzaba por el pasillo—. Todavía me cuesta manejarme con este trasto —bufó malhumorado.

Rupert se agachó y le dio un beso en los labios.

—¿Cómo va la rehabilitación? —pregunté, agachándome a darle un beso en la mejilla.

—Bueno… —Agachó la cabeza—. De la cintura para arriba, genial, pero para abajo… Las piernas han quedado muy dañadas.

—Lo siento —masculló Kenneth.

—No os preocupéis por eso. Tengo suerte de estar vivo, con vosotros.

—Vamos —bufó Owen—. Es ahora o nunca. Como el Doctor Trakus nos vea aquí me va a matar.

Abrió la puerta con manos temblorosas.

La habitación era blanca y de cerezo, cálida y acogedora, con una gran cama en medio hecha de madera de tonos más claros. Nada tenía que ver con las habitaciones horribles de los hospitales humanos. Gwen estaba en la cama, tapada hasta el cuello con una manta que parecía suave y cómoda.

Estaba lívida, con grandes ojeras negras, y respiraba con dificultad mientras los ojos se le movían de un lado debajo de los párpados cerrados. Incluso su pelo parecía haber perdido toda la vitalidad. Ahora parecía casi gris, sin luz.

—Siempre está así —comentó Niko—. Parece vivir una pesadilla continua.

—No ayudas —lo regañó Owen acercándose a la cama. Se sentó en una silla que había al lado de la cabecera y puso una mano sobre la frente de Gwen—. Está empapada y helada —masculló preocupado—. No para de temblar.

De golpe, Gwen convulsionó, levantando la espalda de la cama y echando la cabeza hacia atrás. Los ojos se abrieron para clavarse en el techo. Del mismo modo, volvió a su posición inicial.

Recuperándome de la impresión, me acerqué y la tomé de la mano, y Gwen volvió a convulsionar una vez. Contuve un sollozo.

—Reacciona ante nosotros ——susurré—. Gwen —añadí, acariciando su palma mientras clavaba mi mirada en ella—. Tienes que volver con nosotros. Por favor.

—No conseguirás nada hablándole —replicó mi hermano. Estaba irascible. No era que no lo entendiera.

—No lo sabes. Dicen que las personas que están inconscientes pueden escucharnos —repliqué.

—Lleva así todo este tiempo —insistió él—. Reacciona a los estímulos externos, pero no se despierta. Y por mucho que le digas que vuelva, no va a volver. Si no lo hace, Eileen, es porque no puede. No es capaz. No seas inocente —volvió a decir entre dientes—. No la vas a ayudar hablando.

—Owen —dije, intentando calmarme. Sabía por lo que estaba pasando y debía ser paciente con él—. Deja de ser un capullo. Así tampoco ayudas.

—Lo siento —susurró él, bajando la cabeza—. Solo… Estoy nervioso. Si no se despierta…

En ese momento, una hembra y un macho bajitos entraron por la puerta, seguidos de una muchacha rubia un poco más joven que Gwen.

—¡Mi niña! —exclamó la hembra corriendo a abalanzarse sobre la enferma. El macho la agarró por el brazo.

—Despacio —le dijo a su esposa—. No seas bruta, Ipar. La niña está convaleciente.

—Lo siento, lo siento —sollozó esta, acercándose a la cama, esta vez, con cuidado. Su marido y su hija la siguieron. Owen y yo les dejamos espacio.

Cuando la hembra le tocó la frente y el macho le agarró la mano, Gwen volvió a reaccionar con una convulsión.

—¿Qué le pasa? —preguntó asustada Ipar, mirando a Owen.

Todavía no sabían nada de todo lo que había surgido entre su hija y el hijo de los Lastrig, pero sabían que él estudiaba medicina. Además, él había sido quien les había dado la noticia en persona y quien había jurado hacer todo lo que estuviera en sus manos por Gwen. Absolutamente todo. Pero Ipar había perdido la fe en él con el paso de los días.

—Mi hermana dice que reacciona al tacto de sus seres queridos… —masculló él, que no parecía muy seguro. Tanta medicina parecía haberle robado la capacidad de ver más allá. 

—¿Y cómo está? —preguntó su padre, un macho llamado Kale.

— Lo siento, pero todavía no ha mejorado. Sigue igual, estable, pero sin cambios.

—Es normal —añadió Kale—. Perder el fuego para uno de nosotros… —El macho carraspeó. Parecía ser difícil para él hablar de aquel tema tan delicado con los amigos de su hija, casi desconocidos para él. Pero ya sabía que nosotros conocíamos el secreto hacía tiempo—. Nunca he conocido a nadie que lo haya vivido, pero he escuchado historias, y todas cuentan lo mismo. Es lo más doloroso e invasivo que uno de nosotros puede vivir. Peor que perder una pierna o un brazo. Muchísimo peor que una puñalada… Y lo que le ha pasado a ella es infinitamente peor, han apagado su corazón de fuego. —Suspiró y contuvo el llanto—. Mi niña… —añadió, hablándole a Gwen esta vez—. Has de ser fuerte. Tienes que recuperarte. —Le tocó la frente—. Dios mío, está helada.

—La falta de fuego en su corazón… —masculló Owen.

—Lo sabemos —lo interrumpió el padre.

La hermana pequeña de Gwen comenzó a llorar y abrazó a su hermana por la cintura. Gwen volvió a reaccionar.

—¿Has probado a besarla, Owen? —pregunté, tratando de contener las lágrimas. Él negó con la cabeza.

—El doctor me impidió venir, Eileen, y aunque desobedecí, no quería ser invasivo por si él tiene razón y es contraproducente. Solo me he sentado aquí todas las veces que he venido y, como mucho, le he tocado la mano o la frente.

—¿Te acuerdas del cuento de Blancanieves? —insistí—. ¿Aquel que siempre nos pareció tan tonto, incluso de niños? —Este asintió—. ¿Y si no fuera tan tonto? Ahora que sé que la magia es real… El amor también es magia. La magia más pura y verdadera. Míranos a mí y a Kenneth. Gwen está reaccionando a todos nosotros. Necesita calor, ¿y qué puede haber en el mundo más cálido que un beso de amor? Quizás si tú… —Carraspeé—. Quizás si la besas, se despierte del todo. Al igual que Kenneth me trajo a mí de la pesadilla donde me metió Arian. Al igual que yo lo traje a él de vuelta cuando pasó lo de Esteban…

—¿Estás sugiriendo que él despierte a mi hija con un beso? —preguntó Kale—. ¿Qué bobada es esa?

—Su hija y yo, señor… —comenzó a explicar Owen—. Ha surgido algo entre nosotros. Nos queremos… —Carraspeó nervioso—. Siento no habérselo dicho antes, surgió en medio de toda esta pesadilla y, bueno, yo… Ahora que todo ha acabado… Quería que fuera ella la que se lo contara—. Volvió a carraspear—. Mi hermana piensa que mi amor puede despertarla. Pero, Eileen —añadió dirigiéndose a mí—. Lo tuyo con Kenneth es diferente. Por el vínculo, las almas compartidas y todo eso.

—Cuando lo traje de vuelta a la vida no había vínculo entre nosotros. Ahí se creó. Además, ¿acaso pierdes algo por probar? —repliqué, cruzándome de brazos—. ¿Te cuesta mucho besarla?

Owen suspiró y negó con la cabeza.

—Es lo que más deseo —aseguró antes de mirar a Kale e Ipar a los ojos—. Con su permiso, señor, señora.

Ambos progenitores asintieron, todavía algo confusos, y se apartaron del cuerpo de Gwen. Su otra hija los siguió.

Owen se acercó entonces a la cama y se agachó. Acarició la pálida mejilla de Gwen con una dulzura que se me clavó en lo más profundo del pecho.

—Vuelve conmigo, mi princesa —susurró.

Y presionó sus labios con ternura contra los de Gwen.


Epílogo




Diez años después...




Eileen y Kennenth estaban sentados en una terraza que daba a una placita, tomando un helado. Una estatua de una hembra algo mayor, vestida con ropas pobres y con las manos sobre el pecho presidía el centro de una fuente que se encontraba a unos pocos metros de ellos.

—Increíble —masculló Kenneth sin quitar ojo a la estatua, antes de darle un mordisco a su bola de helado de chocolate—. No me puedo creer el cariño que le tienen los humanos de este pueblo a Sunla.

—Bueno —replicó Eileen, radiante—. No todos. Pero sí, es una especie de leyenda por esta zona.

—Creo que no la querrían tanto si supieran que de verdad era awendabeh.

—Hay muchos que lo creen de verdad, y la adoran… No todos los humanos han perdido la fe con los años.

Y por eso estaban allí de nuevo. Después de tantos siglos, los portales se habían vuelto a abrir, y las plegarias que los humanos dirigían a quién pudiera escucharlos volvían a llegar a los awendabehs que quisieran recibirlas, que estaban dispuestos a ayudar.

—Hay gente que sí merece nuestra ayuda —continuó Eileen—. Y… ¡Flavela! —exclamó alterada. La niña correteó hacia la mesa. Su hermanita, Oslau, la siguió de cerca—. No debes hacer eso en este mundo —la reprendió Eileen—. Te lo he dicho muchas veces. Los humanos se asustarían si te ven levantar las piedras así del suelo. Aquí no podemos hacer magia, ¿entendido?

—Entendido, mami. Es que a veces… A veces me sale sin querer.

—Lo sé, cielo. Pero tienes que aprender a controlarte, si no, Krison dejará de concedernos permisos para traeros a la tierra, y sé lo mucho que os gusta venir aquí…

—Lo siento.

La pequeña miró a su madre con ojillos de cordero, y Eileen sonrió antes de revolverle el pelo y decirles a las gemelas que se fueran a jugar, pero que no se alejaran demasiado.

Eran dos niñas casi idénticas, inteligentes, hermosas y poderosas. Pelirrojas como su madre y con unos enormes ojos negros como su padre. Bastante altas para los cinco años que tenían. La única diferencia entre ellas era que Flavela tenía bastantes más pecas que su hermana.

Kenneth suspiró, y una enorme sonrisa se formó en su rostro antes de posar la mano sobre el vientre de su esposa.

—¿Crees que este pequeñajo será tan rebelde como estas dos? —preguntó.

—Esperemos que no, aunque si sale a su padre…

—¿A mí? —preguntó Kenneth con indignación fingida—. Disculpa, querida, pero creo que los genes de esos dos diablillos son más bien tuyos.

—Estoy con Kenneth —dijo una voz a sus espaldas.

—¡Tío Owen! —exclamaron las gemelas al mismo tiempo, y corrieron a abrazar al recién llegado antes siquiera de que se pudiera sentar.

—Casi no llego —exhaló este, devolviendo el abrazo a sus sobrinas.

Se le veía cansado y ojeroso.

—¿Cómo estás? —preguntó Kenneth.

—¿Dónde están Niko y Rupert? —intervino Flavela, tirándole de la pierna.

—¡Ojalá vengan! —exclamó Oslau—. ¡Me encanta que Niko me dé vueltas en su silla sobre su regazo! —exclamó con entusiasmo.

—Cariño —la regañó Eileen con dulzura—. La silla de ruedas del tío Niko no es un juguete. Sabes que la necesita para moverse.

—Pero a él le gusta darme vueltas —se quejó la niña.

Owen, que por fin había conseguido sentarse, sonrió con cansancio y cariño a sus sobrinas antes de hablar.

—Hoy no vendrán. Ninguno. Se han quedado planificando la fiesta del solsticio de verano junto a Krison. Tiene mucho trabajo por delante, y para lo que vamos a hacer, no necesitamos que venga todo el mundo.

—¿Y la tía tampoco vendrá?  —preguntó Flavela.

—¿Y el bebé? Yo me muero por ver al bebé —añadió la pequeña Oslau.

—La tía está con el pequeño Agni. Está muy cansada. Estamos muy cansados. Ese pequeñajo hace honor a su nombre. Es puro fuego.

—¿Así que finalmente ha heredado el fuego? —preguntó Kenneth.

—Pues todavía no está claro. Hasta que cumpla al menos un año no se sabrá con seguridad, pero tiene toda la pinta…

—Jo. Vaya caca —se quejó Oslau—. Quería verlo.

—Anda, id a jugar —les dijo Kenneth a las gemelas—. Mañana ya los veréis a todos. Y cuidado con la magia —les susurró, cómplice.

—Sí que se te ve agotado —comentó Eileen cuando las gemelas se fueron.

—Lo estoy, pero más feliz que nunca.

—¿Y ella?

—Radiante. Gwen tiene energía por los dos. Haber perdido su fuego no le arrebató nada de esa fuerza y coraje que tiene.

Los tres se quedaron mirándose y se sonrieron. Habían pasado diez años en paz, sin contratiempos ni guerras. Sin muerte.

Eileen y Kenneth habían aprendido con los años a controlar aquel lazo abrumador. Aunque había ocasiones en las que la parte animal tiraba de ellos y no había nada que los parara. En uno de esos encuentros, mientras se bañaban en el mar durante su luna de miel, lo habían hecho hervir con ellos y Eileen se había quedado embarazada. Dieciocho meses después habían nacido las gemelas. La joven había maldecido una y otra vez durante su embarazo el hecho de que el proceso para los awendabehs fuera más largo que para los humanos. Estaban los nueve meses, como en la raza humana, y después, dependiendo del poder que desarrollara la criatura, podía alargarse más o menos. Teniendo en cuenta que eran dos y que sus padres eran ambos Havikla tun’aymi, el embarazo de Eileen había durado el doble de uno humano. Las gemelas habían recibido sus nombres en honor a la madre de Kenneth, Oslau, y a las amigas fallecidas de sus padres, Flusa y Mavela. Kenneth y Eileen habían mezclado sus nombres.

La muchacha se encontraba ahora embarazada de su tercer hijo, que Owen había asegurado que sería un niño, y sabía lo que le esperaba. Solo rezaba porque fuera algo menos, ya que esta vez era solo un bebé. De todas maneras, estaba dichosa. Kenneth la trataba siempre como una reina, y más que nunca cuando llevaba a sus hijos en el vientre.

Por otro lado, Gwen había despertado de su profundo letargo y, aunque no fue por un beso de amor, aquello sí que fue el desencadenante. Cuando la había besado, Owen había sentido una descarga por todo el cuerpo, y notó cómo Gwen se estremecía bajo sus manos. Ella también parecía haberlo sentido.

Cuando se separó, Gwen tenía los ojos abiertos, lo miraba, pero no lo veía. Después de un instante, los volvió a cerrar. La decepción cayó como un pesado velo sobre todos los ocupantes del cuarto.    

Después de aquello, todos pasaron la tarde en el hospital, acompañando a Gwen y a Krison. Klotu apareció a última hora de la tarde para pasar la noche con su hermano. Los demás decidieron irse a casa al caer el sol. Todos menos Owen que, con el permiso de Kenneth, pudo quedarse con Gwen sin importar lo que el Doctor Trakus opinara. Quizás Gwen no había vuelto en sí con su beso como en el cuento, pero él había sentido algo, algo se había despertado en el interior de la muchacha. No pensaba volver a alejarse de ella. Como médico, estaba convencido de que estar a su lado no le haría daño. Como enamorado, sabía que, al contrario, le haría mucho bien. Y ahora se daba cuenta.

Cuando estuvieron a solas, se acurrucó en el sillón que había al lado de su cama y le tomó la mano. Y volvió a notar la sensación. Suspiró y le besó la palma, antes de tumbar la cabeza en el colchón. Se durmió.

Al cabo de lo que fueron un par de horas, pero que él sintió como unos minutos, un grito lo despertó. Se incorporó de golpe y la vio, sentada y con los ojos abiertos, con su mano todavía entre las de él y respirando agitadamente.

—Gwen —exhaló levantándose de golpe de la silla, intentando discernir si estaba soñando o aquello era la realidad—. Gwen, por Sunla.

Se inclinó sobre la cama y puso una muñeca sobre su frente. Cuando lo hizo, la muchacha se sobresaltó y se apartó de él.

—Gwen, soy yo, Owen —musitó él preocupado—. Por favor, déjame cuidarte.

—Owen… —masculló ella con voz ronca, con su mirada más gris que nunca clavada en la de él, como si de golpe lo reconociera.

Gwen llevaba esos quince días en una pesadilla de hielo y fuego azul, más frío que el corazón de la tormenta de nieve que lo inundaba todo a su alrededor. Fría, empapada, con cada uno de sus órganos entumecidos, su sangre congelada en las venas, sus huesos cubiertos de escarcha, su corazón… Su corazón un carámbano azul y glacial. Al principio había gritado, había pedido ayuda. Había sentido el calor de la persona que más amaba, de algún otro amigo, pero era tan lejano, tan leve, que al final se había dejado consumir por el frío.

Había comenzado por no sentir su cuerpo y había terminado por no sentir su alma, por olvidar el amor de sus seres queridos y dejar que sus sentimientos se helaran también, con su corazón y su espíritu.

Pero entonces había sentido un pellizco de calor; en medio de todo el azul, gris y blanco, una pequeña llama surgió, y Gwen se acercó a ella, atraída como las abejas a la miel. Recordando la agradable sensación del mordisco del calor en su piel, se quedó allí, y pudo contemplar cómo la llama crecía y crecía, hasta que sus labios ardieron y, con ellos, la llama se convirtió en una gran hoguera, que comenzó a rodearla.

Gwen se sintió mareada mientras el fuego daba vueltas a su alrededor, como un depredador hambriento. El calor que desprendía se volvió casi insoportable y la muchacha comenzó a sudar. Ya no era un sudor frío. Cada uno de sus poros ardía. Su corazón se incendió, y su boca se abrió para dejar escapar un grito, permitiendo a una lengua de fuego penetrar en su garganta.

Y se había despertado allí. Aturdida y asustada.

—Sí, soy yo. Estoy aquí —musitó Owen conmocionado, poniéndole de nuevo la muñeca en la frente con delicadeza. Estaba tiritando, pero ardiendo.

—¿Por qué has tardado tanto?

Owen le acarició la mejilla y ella reprimió un escalofrío. Él no supo si era de placer, o del cambio brusco de temperatura.

—Yo…

—Sentí tu beso —aseguró ella todavía con la voz ronca.

—Gwen, el doctor nos impidió visitarte. Dijo que estabas débil e inestable y que era mejor que no recibieras visitas. Yo venía a verte igual, pero no quería tocarte demasiado por si el doctor tenía razón y te desestabilizaba —explicó con palabras atropelladas—. Hoy Kenneth se ha saltado sus órdenes y hemos venido. Entonces Eileen tuvo la idea de que te besara y… ¡Por Sunla! Si lo hubiera sabido antes…

Gwen tosió. Owen se apresuró a acercarle un vaso con agua. Ella bebió con ansia y se atragantó.

—Despacio —pidió Owen con cariño mientras apartaba el vaso.

—Me estaba helando en una maldita tormenta de hielo —comenzó ella—. Al principio podía sentirte, a ti y a Niko, aunque muy, muy lejos y… Después vinisteis todos, y me disteis más calor, lo noté. Y cuando me besaste… —Hablaba de forma tan acelerada que volvió a atragantarse.

—No te esfuerces. Por favor. Ya habrá tiempo para contárnoslo todo. Solo… Recuéstate —pidió él, ayudándola con una mano en su espalda—, y déjame asegurarme de que esté todo bien.

Gwen sonrió, con un terrible cansancio, y dejó que Owen hiciera su magia con ella.

Diez años después, no se habían casado, pero habían tenido a su primer hijo hacía tan solo un par de meses y planeaban hacer una gran fiesta pronto para celebrar su futuro compromiso y el nacimiento. Él había acabado su carrera y era de los mejores médicos y más exitosos de Rolskru. Seguía trabajando en el hospital de Kenneth, ahora como director.

Rupert y Nikolai, por su parte, no habían querido casarse. No por ahora. Y tampoco habían tenido descendencia. Pero no lo descartaban en un futuro. Rupert había iniciado un proyecto de investigación en la universidad sobre costumbres y cultura del mundo humano, mientras que Niko se había convertido en la mano derecha de Krison en el gobierno.

Klotu y Etorv seguían con su retiro tranquilo en las montañas, disfrutando de vez en cuando de las visitas de los chicos y de sus nietas. Para las niñas, Klotu también era su abuelo. También Krison.

Este, por su parte, había despertado como nuevo un par de días después de Gwen. Con el tiempo, se había hecho con el cargo de Meisar. El antiguo llevaba años siendo corrupto y desatendiendo a los ciudadanos de Rolskru, pero el pueblo se había vuelto en su contra después de haber ignorado por completo los avisos de la Ereak’ayme y las llamadas de ayuda con el episodio de Arian.

No hubo manera de que el macho recuperase la confianza del reino, ni siquiera con todo aquel arsenal de sucios trucos que había intercambiado con el viejo nigromante a cambio de su sangre, como poder transportar objetos y awendabehs. De hecho, esta fue una de las cosas que ayudó en su hundimiento. Cuando la población se enteró de que el Meisar utilizaba la magia negra del viejo, enloqueció.  Él no hizo más que jurar que lo había hecho para ayudar a la Ereak’ayme, que, de hecho, ellos le habían pedido ayuda para transportar a los heridos al acabar la batalla, y él había accedido con gusto. Eileen confesó al pueblo que sí, que se dejaron ayudar por esa magia horrible en alguna ocasión, cuando no veían otra salida, y no solo por parte del Meisar, sino del anciano nigromante, y pidió perdón. Y el pueblo la perdonó porque le perdonaría cualquier cosa a su Ereak’ayme y sus amigos, puesto que todo lo habían hecho por ellos, por el reino, además de por ellos mismos. Por vivir todos en paz.

Pero no era así con el Meisar, a quien llevaban despreciando ya unos cuantos años por todas sus tretas y engaños. Había sido un buen awendabeh hacía siglos, cuando se había alzado con el poder, pero tanto tiempo gobernando lo había podrido por dentro.

Así que, finalmente, el pueblo votó para echarlo. Un Meisar podía estar siglos al mando, pero en cuanto el pueblo quisiera, podía apartarlo del poder. Hubo elecciones, Krison se presentó y ganó por mayoría aplastante. El mundo amaba a Eileen, y aquel macho había hecho mucho por la Ereak’ayme y su causa.

Andina había conectado con uno de los ikho’ar después de la batalla en la fortaleza y, unos meses después de enviarse cartas, cuando comprendieron que aquello era más que una amistad, se habían ido a vivir juntos a un lugar intermedio: Sakosel, al norte de Rolskru y al sur de las islas. La horrible batalla en la que se había visto sumergida y la vida tranquila en una cabaña junto al mar y el macho que amaba, la habían hecho ver la vida de otra manera. Dejó de ser tan caprichosa y egoísta. Incluso visitaba de vez en cuando a los chicos y había llevado una caja enorme de regalos para las gemelas el día de su nacimiento, así como para el pequeño Agni. Era su amiga en la distancia, pero no era parte de su familia.

En cuanto a Ofelia y Mael, seguían cumpliendo condena, pero Eileen había tenido un acercamiento con ellos.

Un día, un año después de la batalla en la fortaleza, le pidió a Owen que la acompañara a la cárcel a hacerles una visita. Este accedió feliz. No era la primera vez que iba él solo, y estaba dichoso de que su hermana quisiera intentar acercarse a sus padres.

Eileen los vio un poco cambiados después de un año y medio allí dentro, y decidió que aquella no sería la última visita que les haría. Fue una vez cada mes y, cuando las gemelas nacieron, las llevó para que sus abuelos las conocieran.

Sin embargo, Kenneth nunca la acompañaba. Aquellos eran los asesinos de su madre y, a pesar de ser sus suegros y los abuelos de sus hijas, no creía ser capaz de perdonarlos nunca. Por todo lo que le habían hecho a Eileen, a su madre y a él mismo, por todo a lo que casi habían condenado a su mundo. Pero se alegraba por ella, de que estuviera haciendo avances en la relación con sus padres y que estos estuvieran dispuestos a cambiar.

Un día, un año después del nacimiento de Flavela y Oslau, Kenneth despertó a Eileen con un maravilloso y completo desayuno en la cama.

—¿Y esto? —preguntó ella bostezando.

—Para ti porque te lo mereces. Porque eres la mejor hembra, esposa y madre que ha conocido este y cualquier otro mundo, y no sé qué haría sin ti.

Eileen le dedicó una sonrisa cansada pero radiante. Cogió uno de los dátiles de la bandeja y le pegó un mordisco.

—Gracias, pero… ¿celebramos algo o…? —preguntó con la boca llena.

A Eileen le extrañaba todo aquel despliegue. Desde que habían nacido las niñas, ambos habían estado demasiado cansados como para dedicarse demasiadas atenciones el uno al otro.

—Hoy iré contigo a visitar a tus padres —contestó, cogiendo uno de los zumos de frutas. Le dio un largo trago. Eileen estaba boquiabierta, incapaz de articular palabra. Incluso se le cayó el último pedazo de dátil de las manos—. Eileen, cariño, ¿estás bien? —preguntó, moviendo una mano por delante de su cara, y le sonrió con cariño.

—Sí, sí —reaccionó ella—. Es solo que… Jamás pensé que tú…

—Lo sé, lo sé. Yo tampoco. Pero sé que este tema te hace sufrir. —Le acarició la mejilla—. Y no sé si algún día seré capaz de perdonarlos, no puedo prometerte eso. Pero la eternidad es muy larga, y quiero intentarlo por ti, para que podamos ser una familia normal y unida cuando ellos salgan.

—Gracias —masculló ella, intentando tragarse las lágrimas—. Yo tampoco sé si podré olvidar algún día del todo lo que han hecho, Kenneth, ya lo sabes, pero sí que están cambiando. Allí tienen médicos, psicólogos, especialistas… Los están ayudando a ver la vida de otro modo, menos egoísta, más…

—Lo sé. Lo sé, Eileen —la interrumpió él—. Y por eso voy a darles una oportunidad. Por ti y por las niñas.

—¿Estás seguro?

—Me ha costado tomar esta decisión, pero es lo que quiero hacer. 

—Te quiero —susurró ella antes de darle un dulce beso en los labios.

Él la abrazó y acarició sus cabellos.

—¿Cuánto hacía que no estábamos así los dos solos, tranquilos? —susurró en su oído.

—Ni siquiera lo recuerdo —rio Eileen—. Pero volverán esos tiempos. Las niñas crecerán y tú y yo volveremos a tener nuestros momentos.

—Podríamos intentarlo ahora —murmuró de nuevo, antes de empezar a besarla en el cuello.

Eileen gimió. Hacía meses que no se sentía deseada. No porque no lo fuera, sino porque no tenían tiempo siquiera para pararse a pensarlo. Estiró el cuello hacia atrás y gimió, mientras cerraba los ojos y disfrutaba de la caricia de lengua de su esposo. Pero un llanto de bebé la sobresaltó. Kenneth se retiró y bufó con fastidio. Eileen no sabía si echarse a reír o llorar.

—Desayuna —pidió él—. Voy a ver qué pasa.

Y a partir de aquella visita de Kenneth a sus suegros, empezó a crearse una relación cordial.

—Un helado de limón, por favor —pidió Owen cuando la camarera se acercó a preguntar—. Esto de los helados es el mejor invento de los humanos —comentó cuando la muchacha ya se había ido.

—Y que lo digas. Gwen y yo nos estamos haciendo de oro vendiéndolos en la taberna.

Las muchachas le habían comprado la taberna a la sobrina y única heredera de Arian unos meses después de la batalla, y la habían remodelado y transformado a su gusto. Trilla había hecho todo lo que su tío le había pedido desde que había tenido uso de razón, pero jamás supo sus verdaderas intenciones. Así que estaba deseando deshacerse de todo lo que tuviera que ver con aquel macho que había querido condenarlos a todos.

Ahora la taberna era un lugar con encanto, recubierto por completo de madera, con alfombras de diferentes colores debajo de cada mesa, un espacio para jugar al billar —un juego que Eileen había llevado del mundo humano—, y una pequeña zona con juguetes y cuentos para la diversión de los más pequeños. Hacía un par de años que Eileen había aprendido a hacer helado artesanal y había enseñado a Gwen. Desde entonces, los vendían en los meses más calurosos, y a los awendabehs parecían encantarles.

—¿Todavía no ha llegado? —preguntó Owen cuando ya le habían servido su cucurucho.

—Debe de estar al caer —respondió Kenneth—. Todos los días viene aquí, a tomar el café.

—Ahí está —susurró Eileen.

Una mujer rolliza se acercaba a la terraza. Tenía los ojos hinchados y lloraba desconsolada. Se sonó los mocos con fuerza.

Eileen no dijo nada antes de levantarse de la mesa y acercarse a la señora. Owen la siguió.

—Hola —dijo ella con dulzura, sentándose en la mesa.

—¿Quiénes son ustedes? —preguntó la mujer entre hipidos.

—Sabemos que ha estado rezando, pidiendo ayuda, y esa ayuda ha llegado —contestó Owen.

—¿Cómo vais a ayudarme vosotros? Nadie puede ayudarme.

—Yo sí que puedo —replicó él—. Se lo prometo.

*

Una semana después, la mujer salió de la consulta de su médico con una sonrisa en el rostro. Donde hacía una semana no había esperanza, ahora sí la había. Podía curarse. Podría ver crecer a sus nietos. No entendía por qué ni cómo había pasado.

Se acercó a su bar favorito, al que acudía todos los días a por su café. O ghato de mar.

En la terraza, un grupo de jóvenes disfrutaban de un helado. Uno de ellos, con el cabello rojo como una hoguera en la noche de San Juan, la miró sonriente y le guiñó un ojo.

Y la mujer recordó, un recuerdo borroso que flotaba en su mente, como un sueño; la energía colándose en su cuerpo y una promesa: Yo sí que puedo. Se lo prometo.
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